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Mr  Le  ROY 


LA    MEDICINA 

CURATIVA, 
ó 

LA  PURGACIÓN, 

DIRIGIDA 
GOJVTRA  LA  CAUSJ  DE  LAS  ENFERMEDADES 

POR  Mr.  LE  BOF, 

CIRUJANO      DE      CONSULTAS      EN      PARÍS, 

KUEYA  TRADUCCIÓN  ESPAÑOLA, 

ARREGLADA  i  LA  ULTIMA  EDICIÓN  FRANCESA. 


Llfífl  al  mtílico  consif^o. 
Quien  me  lleva  en  ti  bohillo. 


TERCERA  EDICIÓN  DE  MOJíPiE. 


VALENCIA, 
mPRENTA  DE  ILDEFONSO  MOMPIE 


¿"í/a  traduce ¿071  es  propiedad  de  Don  Il- 
defonso   Mi  MPlí-    DE  MoNTA.JlJDOj  del  CO' 

me r cío  de  libros  de  Valencia. 
Se   hallará    en    su   misma    librería  ,  calle 
nueva  de  San  Fernando  y  y  en  Madrid 
en  la  de    Barco,   carrera  de   San   Ge» 
rónimo. 


PREVENCIÓN 


A   LOS    LECTORES. 


ara  facilitar  el  uso  de  la  Medicina 
Curativa,  se  ha  distribuido  esta  ohru  con 
mas  exactitud  que  en  las  anteriores  edicio- 
nes en  cuatro  partea  distintas  é  indepen- 
dientes. La  primera  presenta  los  princi- 
pios fundamentales  del  nue'vo  sistema  de 
salud.  La  segunda  expone  la  denominación 
j  conocimiento  de  las  enftrmt dudes.  La, 
tercera  explica  el  método  práctico  de  la 
purgación  •,  y  la  cuarta  contiene  una  de- 
mostración apologética  de  la  Medicina  Cu- 
rativa. Por  toda  ella  se  han  añadido  las 
definiciones  que  faltaban  j  se  han  aclaram 
do  las  explicaciones  ^  y  se  ha  rectificado 
el  estilo  y  corrigiendo  al  mismo  tiempo  to- 
dos los  defectos  y  descuidos  que  se  habiaii 


deslizado  por  la  precipitación  de  la  plu- 
ma y  de  la  imprenta  ^  quedando  la  obra 
correcta  en  esta  traducción  ,  nueva  en  la 
substancia  j  nuey^a  en  la  forma  y  nueva 
en  el  lenguage  j  tan  preferible  por  estas 
ventajas  ,  d  las  que  hasta  el  dia  han  vis- 
to la  luz  pública.  Asi  podra  todo  lector 
sin  riesgo  hallar  fácilmente  lo  que  de» 
sea  ;  no  debiendo  nadie  jamas  usar  de 
estos  evacuantes  sin  haber  comprendido 
bien  por  lo  menos  la  tercera  parte  ,  sU" 
puesto  que  esté  ya  convencido  de  los  fun* 
dameníos y  ventajas  del  nuevo  sistema. 


PROLOGO. 


Oiendo  el  obgeto  de  esta  obra  pre- 
sentar al  alcance  de  todos  un  régimen 
único  para  conservar  y  restablecer  la 
salud^  se  ha  debido  adoptar  un  lengua- 
ge  exacto  é  inteligible^  y  como  este  di- 
fiere tanto  del  que  estamos  acostumbra- 
dos á  oir  á  los  profesores  del  arte  de 
curar  _,  no  será  estraño  que  choque  á 
los  unos  y  repugne  á  los  otros.  En 
efecto^  asi  ha  sucedido^  y  esta  aversión 
que  no  debiera  pasar  de  las  palabras^  si 
los  hombres  estuviéramos  todos  ani- 
mados del  deseo  de  hallar  en  todo  la 
verdad^  ha  movido  una  sangrienta  per- 
secución^ que  no  ha  producido  mas  que 
propagar  esta  obra^  aumentando  el  cré- 
dito y  reputación  del  autor;  porque  en 
la  medicina  los  resultados  verídicos  y 
numerosos^  logran  naturalmente  la  pre- 
ferencia á  teorías  abstractas  _,  fundadas 
en  meras  congeturas. 
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Jamas  nos  debemos  detener  en  es- 
parcir la  luz  y  ahuyentar  las  tinieblas, 
substituir  la  verdad  al  error;  la  ins- 
trucción á  la  ignorancia;  la  piáctica  á 
la  inexperiencia;  porque  la  verdad  nun- 
ca puede  prescribirse.  Si  hay  hom- 
bres que  fundan  su  patiimonio  en  te- 
nerla oculta^  todos  los  demás  ganan  en 
que  sea  generalmente  conocida  :  esta 
consideración  me  ha  determinado  á  pu- 
blicarla. No  he  tenido  otra  mira  que 
la  utilidad  general^  y  si  para  conseguir- 
la rae  fuese  necesario  sufrir  nuevos  dis- 
gustos, procuraré  hallar  fortaleza  para 
sobrellevarlos^  en  el  egemplo  de  tan- 
tos hombres  que  padecieron  por  haber 
revelado  verdades  útiles.  No  carezco 
de  materiales  ^  y  acaso  se  me  propor- 
cionarán mas  para  estender  el  cuadro 
de  las  persecuciones  que  he  padecido^ 
y  se  refieren  en  el  Charlatanismo  sin 
máscara  y  que  procuraré  aprovechar  y 
utilizarlo  todo  en  defensa  de  tan  bue- 
na causa. 

Este  método  reduce  el  arte  de  cu- 
rar á  un  solo  y  único  principio  ,  que 
parece  haber  sido  revelado  por  la  na- 
turaleza misma;  pero  era  preciso  antes 


reconocerle  y  examinarle  á  fondo. 

Pe/gas j  antiguo  cirujano^  que  falle- 
ció en  Ñanfes  en  i  804,  después  de  ha- 
ber estado  mas  de  cuarenta  años  dedi- 
cado enteramente  al  ejercicio  de  su  fa- 
cuitad,  debe  sin  disputa  ser  mirado 
como  autor  del  descubrimiento  de  la 
causa  j)rüxima  ó  intrínseca  de  las  en- 
fermedades. Fue  el  primero  que  halló 
los  medios  mas  prontos  y  eficaces  pa- 
ra destruirlas  y  para  precaverlas^  cual- 
quiera que  sea  su  denominación  }*  ca- 
rácter, obg'^to  principal  de  todo  medico 
que  reúne  la  honradez  á  la  ciencia.  A 
este  práctico  se  debe  también  la  reso- 
lución de  los  mas  importantes  proble- 
mas sobre  la  purgación,  y  sus  efectos 
hasta  entonces  ignorados. 

Restituido  por  él  á  la  vida  ,  y  ha- 
biendo llegado  después  á  ser  su  yerno^ 
adopté  las  verdades  que  el  mismo  habia 
publicado,  y  me  hice  un  deber  de  dar  á 
su  descubrimiento  toda  la  estension  de 
que  era  susceptible  ,  estableciendo  un 
método  de  curación  sobre  sus  princi- 
pios :  y  movido  del  amor  á  mis  seme- 
jantes, me  propuse  ofrecerle  á  la  inteli- 
gencia de  todos  los  enfermos  j  para  lo 
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cual  le  he  reducido  á  tal  claridad  y 
sencillez^  que  cualquiera  que  sepa  leer 
puede  comprenderle  por  sí  mismo  ^  y 
comunicar  este  beneficio  á  aquellos 
que  hayan  recibido  una  educación  in- 
ferior. A  primera  vista  parecerán  atre- 
vidas estas  pretensiones  ;  pero  la  lectu- 
ra atenta  y  reflexiva  de  la  obra^  fijando 
las  ideas  vagas  é  inciertas^  convencer.! 
á  los  lectores  imparciales  de  que  estas 
aserciones  no  son  mas  que  la  espresion 
franca  y  sencilla  de  la  verdad. 

La  esperiencia  que  he  adquirido  en 
treinta  años  de  práctica^  después  de  la 
de  mi  antecesor,  ha  confirmado  lo  que 
ya  no  necesitaba  pruebas  _,  y  es  el  ga- 
lante mas  seguro  de  cuanto  se  contie- 
ne en  este  tratado;  y  los  hechos  incon- 
testables que  atestigua  por  todas  partes 
la  achimacion  pública  ,  hacen  callar  á 
los  incrédulos. 

La  ciencia  de  los  hechos  es  la  mas 
perfecta  y  útil  de  todas,  particularmen- 
te en  materia  de  medicina;  porque  des- 
vanece las  ideas  erróneas,  destruyendo 
los  sistemas  falsos.  Patentizarla  es  á  mi 
parecer  una  empresa  muy  gloriosa,  y  que 
lleva  consigo  el  mas  alto  grado  de  ele- 
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vacion  á  que  el  hombre  puede  aspirar. 

Pero  algunos  hombres  ^  dispuestos 
siempre  á  empañar  con  su  impuro 
aliento  el  espejo  que  refleja  al  natural 
la  imagen  de  las  pasiones  que  los  agi- 
tan ^  persuadidos  que  á  favor  de  estas 
nieblas^  podrán  ocultarla  á  los  ojos  de 
los  observadores^  han  procurado  hacer 
creer  que  los  casos  prácticos  que  con- 
firman sin  réplica  la  nueva  doctrina^ 
los  habia  propalado  la  avaricia  del  au- 
tor^ llegando  la  calumnia  hasta  la  au- 
dacia de  suponer  que  eran  apócrifos  los 
documentos  en  que  se  acreditan. 

Pero  díganme  mis  detractores,  ^no 
he  probado  yo  mi  desinterés  haciendo 
públicas  las  recetas  y  composición  de 
los  medicamentos  que  prescribo  en  mi 
método?  ¿me  utilizo  acaso  y  saco  par- 
tido de  un  remedio  secreto?  ^'en  don- 
de está  pues  el  interés  personal? 

Desentendiéndonos  por  ahora  de 
las  tramas  y  hubiadurías  de  los  in- 
trigantes y  es  incontestable  que  de  al- 
gunos años  á  esta  parte  ha  consegui- 
do el  arte  de  curar  muchos  triunfos 
contra  el  error  ó  la  ignorancia  eu  la 
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cansa  de  las  enfermedades.  El  rápido 
despacho  de  mis  anteriores  ediciones, 
cuja  mayor  parte  han  sido  de  seis  mil 
egemplares  ,  y  algunas  de  diez  y  doce 
mil,  es  una  prueba  de  ello  ^  y  sirve  al 
mismo  tiempo  para  recomendar  la  pre- 
sente. 

Un  éxito  tan  favorable  ha  colmado 
mis  deseos  ;  pero  mi  satisfacción  ha  si- 
do acibarada  por  los  procedimientos 
de  algunos  hombres  que  no  querrán  ja- 
mas perdonarme  el  haber  puesto  en 
manos  del  pueblo  un  medio  eficaz  de 
curar,  que  le  liberta  del  J'ugo  délos 
egoistas  que  especulan  en  la  duración 
de  las  humanas  dolencias. 

Estos  seres  rencorosos  se  afanan 
por  arrebatarme  la  tranquilidad  y  sa- 
tisfacción interior  que  forman  todas 
mis  delicias;  pero  en  vano,  porq\je  mí 
ellos  ni  los  auxiliares  que  la  seducción 
y  el  engaño  les  han  proporcionado,  po- 
drán despojarme  de  mi  inocencia  con 
sus  infames  dicterios  ,  ni  quitarme 
el  dulce  placer  de  haber  hecho  algún 
hieUj  y  menos  aun  la  esperanza  de  ha- 
cer mucho  mas  en  lo  «ucesivo^  como 
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xrii 
sucederá  mientras  la  verdad  que  publi- 
co triunfe  del  error  y  la  mala  fe. 

Debo  advertir  que  el  poco  tiempo 
que  ha  transcurrido  desde  que  estoy 
dedicado  al  egercicio  activo  de  mi  pro- 
fesioDj  me  ha  precisado  á  trabajar  mu- 
cho y  de  prisa  :  la  premura  y  mis  gran- 
des ocupaciones  no  me  han  permitido 
atender  al  estilo  tanto  como  convenia; 
y  de  aqui  provienen  las  faltas  que  se 
hallan  en  las  primeras  ediciones.  Pero 
afortunadamente  puedo  consolarme  con 
la  idea  de  que  á  pesar  de  lo  incorrecto 
de  mi  dicción  _,  he  logrado  hacerme  en- 
tender de  muchos  enfermos  á  quienes 
he  tenido  la  dicha  de  ser  útil ;  y  puedo 
asegurar  que  el  no  ser  mayor  su  núme- 
ro ,  no  tanto  consiste  en  mi  poca  dis- 
posición para  escribir  ^  como  en  la  ig- 
norancia y  perfidia  de  mis  adversarios. 

Pero  ha  muclios  años  que  mis  edi- 
ciones lian  recibido  notables  mejoras^ 
efecto  de  haberse  aligerado  algún  tan- 
to mis  ocupaciones  ;  lo  cual  me  ha 
permitido  hacer  sobre  las  primeras  va- 
rias observaciones  ^  cuya  oportuni- 
dad y  exactitud  han  reconocido  los  en- 
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fermos.'Se  me  ha  unido  ademas  un  ca- 
líiborador^  y  dublemente  desahogado 
con  este  auxilio^  he  podido  dedicarme 
con  mas  esmero  á  perfeccionar  mi  obra, 
sobre  la  cual  puedo  en  el  dia  decir  sin 
vacilar  ni  aventurar  mucho ,  (lue  la 
prtsente  edición  está  mejor  escrita  y 
es  la  mas  completa  de  cuantas  se  han 
publicado  hasta  ahora  ;  y  no  como 
quiera  mas  completa  y  sino  que  creo 
que  nada  puede  ya  añadirsele;  y  pien- 
so también  que  acaso  será  la  última 
que  S8  hai¡;a  en  mis  dias.  En  este  con- 
cepto _,  y  según  lo  que  me  dicta  mi 
conciencia  con  respecto  á  las  nuevas  am- 
plificaciones que  esta  edición  contiene^ 
debo  recomendar  su  lectura  á  mis  anti- 
guos apasionados^  pues  á  Dios  gracias 
cuento  aun  muchos  de  los  primeros ^ 
que  curaron  en  París  á  beneficio  de  mi 
método  mas  de  veinte  y  cinco  años. 

Lo  í|ue  siento  es  no  haber  teni- 
do mucho  mas  tiempo.  Las  ocupacio- 
nes que  en  todos  tiemjjos  he  teni- 
do j  me  han  obligado  á  hacer  las  im- 
presiones de  seis  ^  ocho  ,  diez  y  doce 
mil  egemplares^  á  íin  de  poder  dedicar- 


me  á  los  negocios  que  por  todas  piírtes 
me  cercaban^  como  también  á  defender- 
me de  las  persecuciones  de  que  tan  re- 
petidamente he  sido  el  blanco.  Si  hubie- 
se tenido  menos  enfermos  á  que  aten- 
der^ me  hubiera  quedado  mas  lugar  ])ara 
cuidar  de  las  reimpresiones^  (lue  en- 
tonces hubieran  sido  del  número  de 
egemplares  que  ordinariamente  se  usa; 
con  lo  cual  podria  ahora  engreiime  y 
hacer  ostentación  de  treinta  o  mas  edi- 
ciones. Pero  esto  no  ha  podido  ser  ,  y 
en  mis  últimos  días  me  veo  privado  de 
esta  pe(}ueña  vanidad*  y  quizás  me  ar- 
repentiré de  haberla  despreciado  _,  si 
por  otra  parte  no  recibo  una  indemni- 
zación correspondiente. 

Dejo  mi  obra  bajo  la  protección  de 
los  hombres  sensatos  v  verdaderos 
amigos  de  sus  semejantes  y  cuyo  bien 
es  el  móvil  cjue  siempre  me  ha  dirigi- 
do. No  tengo  pretensión  alguna  ;  pero 
he  merecido  tal  aprecio  á  muchíis  per- 
sonas ,  que  sin  que  me  desiumbren  sus 
aplausos^  y  muy  lejos  de  pensar  que 
se  deba  á  mi  mérito  la  reputación  de 
que  gozo  ^  la  dejo  en  manes  de  la  Divi- 
na Providencia^  que  parece  la  ha  mira- 
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do  con  Hu  cuidado  particular  ;  sin  el 
cual,  ciertamente  no  hubiera  yo  solo 
podido  hacer  frente  á  tantos  émulos, 
y  á  tantos  obstáculos  como  he  tenido 
que  vencer. 


MEDICINA 

CURATIVA. 


PARTE  PRIMERA» 

fUmCJPJOS  FUNDAMENTALES^ 


CAPITULO  L 

DE    LA    CAUSA    DE   LAS   ENFERMEDADSS. 

jlil  principio  del  hombre  es  la  animación; 
esto  es  ,  la  uniou  y  comercio  del  alma  con 
el  cuerpo.  La  naturaleza  del  alma,  sus  fa- 
cultades y  operaciones,  son  tan  diferenteg 
de  las  del  cuerpo  ,  á  pesar  del  íntimo  enla- 
ce que  puso  el  Criador  entre  estas  dos  suijs- 
lancijs^  con  miras  dignas  de  su  sabiduría, 
que  para  obstinarse  en  confundirlas^  es  for- 
zoso no  tener  otro  deseo  que  el  de  dejarse 
conducir  por  los  sentidos  ,  y  querer  en  su 
consecuencia  cegarse  basta  el  punto  de  no 
mirar^  si  pudiera  ser^  otro  fin  que  la  aada» 
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El  cuerpo  es  una  substancia  estensa;  el  al- 
ma es  un  ser  que  siente  y  piensa.  ¡  Que  efec- 
tos tan  asombrosos^  cuántas  maravillas  nos 
presenta  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo, 
de  una  substancia  espiritual  eon  otra  eslen- 
sa  y  orj^auizada  ! 

De  la  inmaterialidad  del  alma,  ó  del  ser 
intelig^ente  j  se  sigue  que  es  por  naturaleza 
inmortal.  En  efecto,  un  ser  simple  y  que 
no  tiene  partes^  es  en  fuerza  de  su  indivisi- 
bilidad ,  incorruptible,  inalterable,  indes- 
tructible con  respecto  á  la  acción  de  las 
causas  naturales.  Al  contrario  la  materia 
porque  tiene  partes  ,  es  susceptible  de  alte- 
ración, desorganizaciofi  y  descomposición. 
¿Que  reconocimiento  y  homenage  no  debe 
el  bombre  á  su  Criador  ,  que  le  formó  á  su 
imagen  y  semejanza?  El  conocimiento  que 
nos  da  nna  autoridad  incontestable,  acerca 
del  destino  secundario  del  hombre,  después 
de  haber  dccaido  de  su  constitución  primi- 
tiva, nos  demuestra:  que  el  hombre  por  una 
consecuencia  de  su  degradación^  trae  consi- 
go al  mundo  un  germen  de  corrupción  y  de 
ccrruptibilidad  transmisible,  lo  mismo  qué 
el  principio  de  la  vida.  Asi  el  niño  refibe 
de  sus  padres  los  principios  de  vida  y  muer- 
te ;  y  cuando  llega  á  la  edad  viril,  los  trans- 
mite también  como  los  recibió.  El  princi- 
pio pues  de  la  vida  no  contiene  dentro  de 
si   el  principio   de   su  propia  destrucción 5 


pero  conrentrándolos  en  un  mismo  cuerpo, 
estableció  Dios  entre  ellos  un  punto  de  con- 
tacto para  que  el  uno  influyese  sobre  el 
otro  j  y  el  agente  de  la  destrucción  j  gasta- 
se ó  rompiese  los  resortes  de  la  vida  ,  que 
es  como  los  seres  vivientes  rlejan  de  existir. 

Para  que  el  hombre  llegue  con  el  bene- 
ficio de  la  salud  al  periodo  de  la  vida  que 
llamamos  vegez  •,  esto  es  ,  á  la  edad  de  se- 
tenta años  ,  es  menester  que  su  constitución 
física  se  conserve  en  un  perfecto  y  duradero 
equilibrio:  situación  dichosa  que  solo  pue- 
de hallarse  en  el  estado  invariable  de  cor- 
rupción que  recibió  el  primer  hombre.  Pe- 
ro esta  corrupción  ,  germen  natural  de  la 
destrucción  de  la  vida  ,  toma  incremento 
por  la  influencia  de  tantos  accidentes  á  que 
estamos  espuestos,  y  si  se  acelera  su  curso  ó 
empieza  la  fermentación  pútrida,  entonces 
la  enfermedad  se  declara  con  mas  ó  menos 
malignidad,  r  por  consecuencia  de  sus  pro- 
gresos se  verifica  la  muerte  antes  del  tér- 
mino á  que  el  individuo  que  fallece  hubie- 
ra podido  llegar,  según  el  principio  de  vi- 
da que  poseía.  Y  de  aqui  resulta  la  distin- 
ción entre  la  muerte  natural^  que  es  conse- 
cuencia de  la  vegez  j  y  la  prematura  ó  an- 
tes de  tiempo  j  que  destruye  la  vida  ea 
cualquiera  de  sus  épocas  por  el  efecto  pro- 
gresivo de  la  enfermedad. 

Todos  los  vivÍ€nUs  tienen  «n  si  mismo 
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una  porción  de  este  agente  destructor,  puei? 
la  Qiuerte  no  perdona  á  i.iíjguno,  j  el  hom- 
bre, aunque  es  uno  de  los  seres  cjue  gozan 
mas  dilalada  vida  ,  está  generalmente  mas 
esj^nesiio  a  su  infi  encia.  Bien  que  algunos 
individuos  nacen  Cun  ma^or  porción  de 
coi  ruptibilidad  ^  y  vense  endebles  y  enfer- 
mizos desde  que  nacieron  •,  y  otros  al  con- 
trario parece  que  han  recibido  una  organi- 
zación privilegiada,  en  los  cuales  la  causa 
de  destrucción  euqdea  n'.ucbos  años  para  pro- 
ducir su  efecto.  Pero  sobre  el  mayor  núme- 
ro obra  con  rapidez  ^  y  en  muchos  antes  de 
su  nacimiento;  mas  aunque  tan  variada  en 
su  acción  no  muda  de  naturaleza,  y  es  siem- 
pre la  misma.  Aclaremos  mas  esta  materia: 
el  cuerpo  del  hombre  se  compone  de  partes 
sólidas,  de  partes  blandas  y  de  diversos 
fluidos  :  por  partes  sólidas  se  entienden  lo» 
huesos  que  sostienen  la  máquina,  y  las  par- 
tes blandas  son  las  que  componen  el  cuer- 
po ;  e¿t'j  es,  un  tegido  de  vasosj  en  los  cua- 
les se  contienen  y  circuíanlos  fluidos  nece- 
sarios para  su  conservación  y  acrecenta- 
miento-, los  cuales^  fuera  del  quilo  destina- 
do á  su  nutrición  ,  parece  hallarse  todos  ea 
]fl  sanare  que  los  separa  por  los  vasos  filtros 
¿  glándulas  que  corresponden  •,  asi  en  el  ce- 
lebro se  separan  los  espíiitus,  en  ti  Ligado 
la  bilis ,  en  los  ríñones  la  orina  ,  y  en  fin  en 
los  poros  del  cutis  la  insensible  transpiración. 
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Es  de  arloiirar  que  algunos  (\e  estos  bu- 
mores  separados  de  la  sangre  j  deben  vol- 
ver á  el  a  mezclándole  con  los  alimrnlos 
Íjara  perfeccionar  el  (juilo,  romo  la  sal  va, 
a  bilis  ,  de  modo  que  puede  decirse  que  es- 
tos humores  sirven  pura  reproducirse  ellos 
mismos. 

Lí  sangre^  separándose  de  los  diferen- 
tes humares  de  que  se  compone  ,  recibe 
nuevamente  otros  por  los  alimentos  que  to- 
mainosj  los  cuales  ^  después  de  digeridos  en 
elestün>ago,  se  convierten  en  quilo  ,  san- 
gre y  humores^  habiendo  separado  por  los 
intestinos  la  parte  grosera  que  se  depone 
con  el  nombre  de  escreme^to.  De  eUa  doc- 
trina se  infiere  que  las  partes  sóÜilas  de 
nuestro  cuerpo^  están  subordinadas  á  las 
fluidas  j  á  las  cuales  deben  su  formación, 
substancia  y  acrecentamiento,  y  que  entre 
estas  debemos  distinguir  las  que  eslin  des- 
tinadas para  la  conservación  de  la  vida  ,  y 
las  que  piierlen  convertirse  en  instrumento 
de  su  destrucción,  en  razón  de  ser  por  su 
esencia  mas  corruptibles. 

El  Ser  de  los  seres  al  dar  la  vida  á  sus 
criaturas,  las  sometió  á  la  necesidad  de  ali- 
mentarse para  atender  á  su  conservación. 
Los  alimentos  pues,  por  medio  de  la  di'^es- 
t'on,  se  dividen  en  tres  partes:  ln  primera 
es  su  aceite  ó  quinta  esencia,  sirve  para  for- 
mar lo  que  se  llama  güilo  ,  el  cual  se  filtra 
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para  mantener  la  cantidad  de  sangre  nec«- 
saria  psra  la  sustentación  de  todas  sus  par- 
tes. La  segunda  ,  demasiado  grosera  para 
convertirse  en  quilo ,  forma  la  hilis  ^  la  fle- 
ma y  tljluido  humoral ,  j  á  mas  la  nidte- 
ria  viscosa  ó  mucosa  que  queda  pegada  á 
las  paredes  interiores  del  tubo  intestinal, 
comunmente  llarr.ado  estómago  e  intestinos» 
Y  la  tercera  parte  ,  que  no  es  buena  para 
nada  j  se  espele  bajo  el  nombre  de  materia 
fecal  ó  deposiciones  diarias. 

Resulta  pues,  que  en  el  cuerpo  humano 
los  humores  no  son  menos  naturales  que  ia 
sangre-  y  que  no  enfermamos,  como  cree 
el  vulgo,  por  tener  humores,  sino  porque 
estos  se  corrompen  por  la  fermentación  aci- 
da ó  pútrida,  existiendo  en  ellos  el  germen, 
de  corrupción,  desde  que  el  hombre  perdió 
la  preciosa  pverogativa  de  su  primer  destino. 

Cuando  eítc  germen  destructor  recibe 
alguna  esLension  ó  energía  por  las  causas  que 
tienden  á  su  putrefacción  ,  se  acorta  ó  pro- 
longa la  vida  del  hombre  según  su  mayor 
influjo.  Asi  lo  demuestra  la  esperiencia, 
y  confirman  esta  verdad  las  observacio»nes 
que  se  pueden  hacer  durante  el  estado  de 
enfermedad,  en  que  el  mal  olor,  señal  in- 
dudable de  la  alteración  de  las  materias 
corruptibles ,  precede  á  la  muerte ,  y  aun 
nos  sil  ve  de  presagio  de  ella  ,  que  nos  ve- 
mos precisados  á  reconocer  por  su  causa^ 
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eomo  nos  lo  demostraría  en  caso  de  duda 
una  inspección  anatómica. 

Los  humores  son  las  partes  mas  corrup- 
tibles del  cuerpo,  y  por  eso  son  escrem:;n- 
ticios,  evacuándose  por  la  via  ordinaria^  sea 
naturalmente  ó  por  un  estímulo.  Su  cor- 
ruptibilidad y  su  putrefacción  ¿no  son  la 
causa  de  la  infección  que  contienen  y  que 
es  siempre  relativa  á  ios  progresos  de  su 
degeneración  ?  Por  esta  rozón  la  materia 
fecal  despide  un  olor  hediondo-,  y  en  el 
estado  de  enfermedad  las  deposiciones  por 
las  grandes  vías  ,  el  sudor  y  aun  la  simple 
transpiración,  llevan  materias  cargadas  de 
exhalaciones  fétidas  que  incomodan  al  en- 
fermo, y  mucho  mas  á  las  personas  que  le 
asisten. 

Admitamos  pues  j  que  no  hay  vicio  en 
los  humores,  mientras  que  el  individuo  dis- 
fruta de  salud,  y  que  se  van  adulterando 
.según  nos  apartamos  de  aquel  estado.  Si  al- 
gunas de  las  funciones  naturales  se  inter- 
rumpen ó  suprimen;  si  del  estado  de  salud 
se  pasa  al  de  desazón  ó  de  verdadera  enfer- 
medad. ^  es  porque  corrompiéndose  los  hu- 
mores, pierden  toda  ó  parte  de  su  bondad, 
en  la  cual  consistía  la  salud  ^  y  no  se  puede 
recobrar  á  menos  que  los  humores  no  se 
restablezcan  perfectamente. 

Estas  materias,  ó  en  el  acto  de  corrom- 
perse o  ya  corrompidas,  toman  un  carácter 
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de  acrimonia,  de  calor  arcllente  j  hasta 
corrosivo^  que  las  hace  mordicantes,  y  oca» 
sionao  á  las  partes  carnosas,  tendinosas  y 
nerviosas  (|ue  las  contienen,  una  sensacioa 
¿oiorosa  que  llega  á  ser  insoportable.  Mu- 
chas veces  los  humores  degeneran  hasta  el 
punto  (\p  ser  putrccentes,  esto  es , que  coniU" 
nican  la  putrefacción  como  en  la  gangrena'!, 
pero  suelcín  de  ordinario  ir  acompañados 
de  excesivo  calor  ó  acrimonia  sensible  en  la 
parte  que  atacan:  y  depravados  en  uno  y 
otro  caso,  son  susceptibles  de  adquirir  el 
mas  alto  grado  de  malignidad. 

Ea  este  estado  de  degeneración  ,  y  por 
la  misma  acción  corrosiva  ,  causan  los  hu- 
inores  todos  los  males,  todos  lus  dolores  y 
todas  las  enfermedades,  y  no  pudiendo  la 
naturaleza  resistir  á  la  tenacidad  y  energía 
que  han  recibido  de  la  corrupción,  se  decla- 
ra la  enfermedad. 

Esto  es  lo  que  nosotros  llam.amos  ori- 
gen  de  las  enfermedades  •,  y  entenderemos 
por  causa  j  la  materia  que  produce  próxi- 
ma ó  inmediatamente  el  dolor  ó  incomo-^ 
didad  que  caracteriz  i  hi  dolencia  y  que  aca- 
ba los  dias  del  enfermo,  poniendo  fin  mas 
ó  menos  pronto  á  su  existencia.  Nos  resta 
señahr  ahora  las  emanaciones  de  este  orí" 
gen,  para  completar  la  descripción  de  la 
única  causa  de  ísíS  enfermedades  del  cuer- 
po humano. 


Esta  acrimonia  ,  este  calor  ardiente  o 
corrosivo,  que  dimanando  de  la  corrupc  ioa 
produce  tod^s  las  incomodidades  j  enfer- 
medades en  general  j  j  aun  la  muerte,  se 
compone  de  una  parte  de  la  masa  de  los 
liuaiores  del  todo  esprimida,  que  llamare- 
mos serosidad. 

Como  escribimos  para  aquella  clase  mas 
numerosa  de  enfermos  ^  que  aunque  ignora 
las  palabras  técnicas,  juzga  con  exactitud 
de  los  hechos  ,  nos  abstenemos  de  dar  á  es- 
ta materia  la  denominación  conocida  de  los 
autores  clásicos-,  j  nos  atemperamos  al  al- 
cance de  los  lectores,  para  quienes  destina- 
mos r:uestra  obra_,  como  también  á  nuestras 
pocas  luces.  Si  los  neologistds  reconocen 
esta  serosidad  como  la  causa  eficiente  de 
todos  los  dolores  é  incomodidades  ,  mal 
atribuidas  hacia  hoy  al  principio  motor  de 
la  vida,  como  se  demostrará  en  su  lugar^ 
entonces  estaremos  de  acuerdo,  y  pudran 
darle  un  nombre  de  su  invención.  La  po- 
drán llamar  materia  alcalina  ,  alcalescen* 
íe  •  o  bien  analizando  los  gases  y  los  ácidos 
que  pertenecen  al  dominio  de  ia  química, 
podrán  ponerla  entre  ellos  en  la  clase  que 
gusten. 

JJamaremos  también  á  esta  serosidad 
Jluxion  ;  porque  esta  materia  ,  por  muy  cla- 
ra y  demasiado  sutil ,  es  susceptible  de 
fluir ,  como  en   efecto  fluye  ,  en  la  parte 
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donde  el  dolor  se  ha  manifestado^  y  fiUrán- 
dose  como  el  quilo  en  los  vasos  j  existe  en 
ellcs  como  en  la  sangre,  y  circula  tambieri 
cotí  ella:  siendo  como  el  rocío,  cuyas  par- 
tes subdivididas  hasta  el  inflnitOj  son  im- 
perceptibles ^  y  después  que  se  reúnen  po- 
co á  poco  se  van  haciendo  insensibles. 

Si  este  fluido  no  toma  el  lugar  de  la 
linfa,  de  la  sinovia,  de  los  sucos  nutricios 
y  de  otras  emanaciones  de  la  sangre;  por 
lo  menos  las  altera  notablemente  ,  como 
se  ve  en  todo  lo  que  caracteriza  los  diver- 
sos efectos  de  una  persona  enferma. 

Esta  fluxión  ,  con  la  masa  general  de 
los  humores  de  donde  toma  su  consisten- 
cia ,  y  de  qaien  tiene  su  naturaleza  y  su 
origen  ,  forma  el  complemento  de  la  cau^ 
sa  ,  de  la  única  causa  de  las  enfermedades 
del  cuerpo  humano,  sobre  que  se  egerc* 
el  arte  de  curar. 


CAPITULO  II. 

DE    LA     MUEATE     TREMATÜRA. 


D. 


'e  resultas  de  una  enfermedad  demasiada 
larga,  los  humores^  corrompidos  ó  en  pu- 
trefacción por  su  larga  permanencia  en  las 
cavidades^  emponzoñan  según  la  espresion 
vulgar  las  entrañas  y  las  visceras  que  los 
contienen  ó  encierran;  y  la  serosidadj  cau- 
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sa  eficiente  del  dolor  esperimentado  y  de 
todo  desorden  j  unida  con  ellos  ^  endurece, 
quema  ^  corroe  las  partes  que  ataca,  des- 
truye la  economía  animal  y  el  principio  mo- 
tor de  la  vida;  y  el  enfermo  ve  entonces 
acercarse  el  término  de  la  duración  de  su 
existencia- 
Tal  es  la  causa  de  la  muerte  prematura 
ó  antes  de  tiempo. 

La  inspección  anatómica  de  los  cadáve- 
res,  prueba  evidentementa  que  la  muerte 
es  siempre  producida  por  corrupción  ó  por 
putrefacción,  ulceración,  gangrena,  daño 
de  las  partes  que  han  sido  la  principal  resi- 
dencia de  la  enfermedad,  ó  por  estenuacion^ 
obstrucción  de  los  fluidos  j  compresión  de 
los  vasos,  decaimiento  ó  cesación  absoluta 
de  la  circulación  de  la  sangre, 

¿  Gomo  explicaremos  esta  contradicción 
de  los  grandes  anatómicos,  cuyas  obras  sir- 
ven de  norte  á  la  mayor  parte  de  los  prác- 
ticos de  nuestros  dias?....  Dicen  que  han 
visto  las  visceras  ó  entrañas  de  los  cadáve** 
res  que  han  examinado  ^  obstruidas  ,  supu- 
radas, gangrenadasj  corrompidas,  estenua- 
das  ^  encogidas  j  endurecidas,  y  la  mayor 
parte  de  los  vasos  en  el  mismo  estado;  y 
afirman  al  mismo  tiempo  que  las  causas 
próxima^  é  inmediatas  de  las  enfermedad 
des  estarán  siempre  ocultas  :  que  sa  irtm 
dagacion  es  mas  propia  para  engañar  qua 
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para  instruir  \  y  que  no  se  puede  hablat* 
sino  de  las  causas  antecedentes  y  remo* 
tas. . . . 

Pero  ¿que  otra  causa,  que  la  que  acaba- 
mos de  indicar  j  ha  producido  e»i  las  vísoe- 
ras  ios  dauos  ó  heridas  mortales  que  estos 
mismos  maestros  del  arte  han  observado? 
¿Es  una  omisión  de  su  parte?  no  se  debe 
creer  de)  celo  j  la  in^rriiuidad  que  los  ca- 
racteriza coíuo  corresponde.  ¿Es  por  no 
haberlo  examinado  k  fondo?  en  este  caso 
nue'^lro  método  puede  «uplir  su  falta  ,  j  los 
enfermos  lograrán  alorun  alivio.  ¡  H  mbres 
cuerdos  y  de  buena  fe,  reflexionad  !  Es  in- 
dudable que  la  mayor  parte  de  los  prácti- 
cos no  pasan  de  la  superficie,  sin  buscar^  co- 
mo debieran,  la  causa  interna  de  las  enfer- 
medades *  de  esta  causa  que  ])roduce  el 
mal  6  el  dolor  que  aqueja  al  j)aciente  ,  y 
los  estragos  y  desiírdenes  que  dcarrean  la 
muert'3  antes  de  sazón.  Es  igualmente  cier- 
to que  son  insuficientes  ,  y  que  ateataa 
contra  la  vida  los  métodos  curf;livos  ordi- 
narios, porque  no  se  fundan  sobre  sólidos 
principios  •,  y  que  no  puede  ser  de  otro  mo- 
do,  cumo  nos  proponemos  demostrar  en  el 
discurso  de  esta  obra. 
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CAPITULO  III. 

DE    LA.    CORRUPCIÓN    DE    LOS    HUMORHSi 

Jljs  un  axioma  indisputable  que  todos  los 
efectos  tieoen  sus  causas  ^  j  asi  es  preciso 
arreglarse  á  este  principio  eterno  en  Ja  in- 
vestigación de  todas  las  verdades.  La  causa 
de  la  muerte  natural,  es  efecto  del  germen 
de  corrupción  innato  que  se  desarrolla  y 
egerce  lentamente  su  acción  •,  ó  de  otro  mo- 
do, la  muerte  natural  es  la  consecuencia  de 
una  duración  suficiente  de  vida  ,  según  su 
principio  y  la  voluntad  dtii  Criador,  La 
causa  de  la  muerte  prematura  y  de  Jas  en- 
fermedades que  la  preceden,  es  el  efecto 
de  la  corrupción  auxiliar  que  ha  obrado  so- 
bre este  mismo  germen  de  corruptibilidad. 
La  coirupcion  de  los  humores  tiene  sus 
causas  ocasionales  j  como  la  enfermedad 
tiene  también  las  suyas.  Lna  de  las  causas 
corruptora'  de  los  humores  ,  y  la  mas  co- 
mún en  general  j  es  indudablemente  la  as» 
piracion  de  un  aire  cardado  de  exhalacio- 
nes infectas  y  corrompidas  j  como  las  que 
salen  de  los  subterráneos  hediondos^  de  los 
fosos  y  albañaleSj  en  doude  hby  una  putre» 
facción    ó    descomposición    de   partes   ani- 


14 

Obsérvase  que  hay  muchas  enfermeda- 
des después  de  una  gran  sequedad  ó  de  con- 
tinuados calores  ,  lo  que  es  muj  natural, 
porque  entonces  la  atmósfera  absorve  la 
corrupción  *,  es  decir  ^  las  exhalaciones  in- 
salubres que  producen  generalmente  los  lu- 
gares húmedos  ó  hediondos.  La  proximidad 
de  los  pantanos,  lagos,  estanques  y  reman- 
sos en  que  el  agua  es  fangosa  y  estancada, 
amenaza  la  corrupción  de  los  hamores.  Las 
nieblas  densas,  ó  cargadas  de  mal  olor,  son 
por  lo  común  muy  dañosas  ^  com.o  lo  prue- 
ba diariamente  la  espericncia.  En  los  cam- 
,  pos  en  que  á  cierta  época  se  forma  una  in- 
mensa cantidad  de  orugas,  hay  muchos  en- 
fermos por  ser  impuro  el  aire^  y  por  lo 
tanto  favorable  a  la  existencia  de  estos  in- 
fectos. Los  alrededores  de  las  selvas,  de  los 
bosques  j  cercados ,  arboledas  y  playas, 
ocasionan  mas  enfermedades  que  las  llanu- 
ras, donde  el  aire  es  por  lo  común  mas  sa- 
lió que  en  los  sitios  húmedos  y  poco  venti- 
lados. La  proximidad  á  un  enfermo^  si  res- 
piramos su  aliento  ,  puede  ser  nociva  á  la 
salud-,  y  para  2:)reservarnos  de  su  influencia, 
basta  apartar  el  conducto  aspiratorio  de  la 
dirección  que  lleva  el  aliento  del  enfermo. 

La  residencia  en  los  hospitales  y  la  fre- 
cuencia de  las  grandes  reuniones  ^  serian 
iKuy  perjudiciales,  si  la  salubridad  de  los 
sitios  en  que  se  hallan  se  descuidase. 
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una  habitación  húmeda  ó  sin  ventila* 
cion  •,  pcnerse  á  descansar  sobre  un  terreno 
cenagoso  ó  nnal  sano  ^  pueden  ser  otras  tan- 
tas causas  de  corrupción.  Siempre  en  fin 
que  el  aire  esté  cargado  de  miasmas  pútri- 
dos ,  puede  causar  la  corrupción  en  los  hu- 
mores de  ios  que  le  respiran  en  cantidad 
suficiente  para  que  se  haga  dañosa  su  in» 
fluencia. 

Es  claro  que  los  alimentos  ,  ó  alterados 
ü  corrompidos  j  son  causas  de  corrupción 
«n  los  humores. 

El  contacto  puede  también  serlo  ^  y  su 
acción  será  proporcional  y  relativa  al  esta- 
do de  corrupción  del  cuerpo  que  la  comu- 
nica. En  este  caso  los  cuerpos  animados  ó 
inanimados  ,  trasudan  la  corrupción  :  el  que 
la  tiene  la  trasmite  por  el  cutis  ó  los  poros 
evaporantes,,  y  el  contagio  se  verifica  por 
los  mismos  conductos  ó  poros  ab=orventes. 
Toda  especie  de  virus,  sarnoso,  herpético, 
escrofuloso  j  venéreo  é  hidrofúbjcx) ,  pued^ 
ser  comunicado  por  contacto;  con  mas  fa- 
cilidad si  los  poros  están  abiertos,  é  infa- 
liblemente si  hay  llaga  en  la  pwte  que  se 
toca.  En  este  caso  la  corrupción  o  el  vicio 
corruptor,  se  propsga  por  toda  la  masa  hu- 
moral, en  las  cavidades  como  en  las  vias  íJe 
la  circulación,  por  las  cuales  estientle  sus  ra- 
mificaciones. Repetimos  que  estamos  escri- 
biendo para  eníermes  que  pueden  ignorar 
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ia  cautldad  de  gas  que  entra  en  la  compo- 
§icion  del  aire  que  se  respira  ^  y  les  es  in- 
diferente que  se  llamen  ázoe,  aire  mefítico 
6  mofeta  atmosférica,  las  partes  corrupto- 
ras que  este  aire  puede  tener  en  disolución 
para  causar  las  enfermedades  por  la  respi- 
ración, la  absorción,  ó  por  los  poros  del  cu- 
tis y  por  el  contacto.  Menos  necesario  es  en 
verdad  saber  por  qué  vias ,  ó  de  qué  modo 
los  humores  de  un  enfermo  se  han  corrom- 
pido ^  que  administrarle  contra  la  enferme- 
dad que  padece  los  socorros  del  arte,  diri- 
gidos por  principios  verdaderos.  Lo  que 
importa  es  conocer  que  la  salud  no  hubiera 
sido  alterada  sin  depravación,  corrupción 
ó  putrefacción  de  estas  materias  •,  y  que 
pueden^  estando  asi  viciadas,  causar  toda 
fiíerte  de  accidentes  y  aun  la  muerte. 

CAPITULO   IV. 

<:AüSAS    OCASIONADAS     DE     LAS     ENFERMEDADES» 

Enfermedades  internas. 


Al 


.1  discurrir  sobre  las  alteraciones  de 
Duestra  salud ,  confundimos  ordinariamen- 
te las  causas  ocasionales  de  las  enfermeda- 
des con  la  causa  eficiente  \   es  decir  ^  con  la 
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materia  que  procluce  la  enfermetladi  Hay 
en  esto  una  falta  de  raciocirio  y  un  err(.r 
muy  perjudicial.  ¿Que  se  debe  deducir  del 
silencio  de  los  médicos  respecto  de  sus  en- 
fermos j  sino  que  ignoran  ó  no  entienden 
la  verdadera  causa  de  las  enfermedades? 

Entre  los  innumerables  egemplos  que 
podriamos  citar,  bastará  uno  solo.  Scfnlice 
que  el  p£SO  repentino  del  calor  al  frió  es  la 
causa  de  una  enfermedad.  íNo  haj  duda 
que  puede  producir  una  repercusión  de  la 
materia  de  la  traspiración-,  pero  ¿es  esta 
materia  la  causa  de  la  enfermedad,  llama* 
da  sudor  ccncentrado,  ó  de  otro  modc?  Su 
causa  ocasional^  que  en  este  caso  es  el  frió 
sobrevenido  después  del  calor,  ha  causado^ 
cuando  mas,  el  accidente  ;  pero  si  el  en- 
fermo no  se  hubiera  hallado  tn  un  estado 
de  plenitud  de  humores  depravados  ,  no  le 
hubiera  sucedido  nada;  y  si  se  le  pregunta, 
dirá  que  n)Uchas  veces  ha  hecho"  otro  tanto, 
sin  que  su  salud  se  hája  resentido.  El  atento 
observador  advierte  contiituaniente  que  los 
«nfermos  y  otras  personas  buscan  causas,  y 
como  si  nos  hubiésemos  impuesto  la  lev  de 
negar  ó  de  desconocer  la  verdadera  ^  cada 
uno  abandonándose  á  su  ilusión  ^  se  fija  eu 
la  que  le  sugiere  su  ignorancia  ó  el  error 
que  le  estravía. 

Por  consecuencia  de  esta  equivocación^ 
se  atribuye,  á  las  pasiones  do  ánimo  ,  cual- 
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quiera  que  sea  el  motivo  que  las  promueva; 
mas  iníhiencii  de  la  que  tienen.  Es  muy 
cierto  que  muchos  de  estos  afectos,  entre 
otros  IwS  que  se  originan  de  penas, disgustos, 
pesares,  ó  que  proceden  de  niitdo  ó  j^avor^ 
son  capaces  de  producir  males  de  diferen- 
tes caracteres,  y  mas  si  se  prolongíin  ó  no 
han  cesado  á  tiempo-,  pues  vemos  á  caria 
paso  las  tristes  resultas  de  una  fuerte  im- 
presión iTtora]  j  y  la  perniciosa  iníiueucia 
que  egerce  sobre  lo  físico.  Los  que  asi  pa- 
decen^  y  no  conocen  mas  causas  de  sus  ma- 
les que  las  referidas,  ¡  cUan  lejos  están  de 
creer  que  estas  nc  son  sino  causas  ocasiona- 
les j  por  suponer  que  son  las  que  ponen  ea 
actividiíd  la  materia  ^  j  causan  el  dolor  que 
los  atormenta  y  puede  abreviar  sus  días  I 
Es  pues  muy  ütil  para  esta  clase  de  enfer- 
mos preseiitai  les  j  como  haremos^  casos 
jirácticos  que  los  desengañen. 

Enferme  cía  des   esternas, 

I  Cuantos  enfermos  ó  valetudinarios 
creen  firn^emente  que  »us  males  tienen  por 
única  causa  la  acción  ó  las  resultas  de  la  ac- 
ción de  las  causas  esternas  que  han  obrado 
en  ellos,  tales  como  una  caiüa,  un  golpe^  ó 
la  herida  que  ha  resultado  ^  ó  ya  bien  un 
esfuerzo  violento  lieelio  «ou  cualquiera  mo- 
tivo !  • 
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Aunque  se  coticede  á  estas  causas  la  par- 
te que  tienen  en  los  aciales  que  han  puclido 
producir >  importa  mas  de  lo  que  se  cree 
para  el  alivio  y  cuií»cion  de  los  enfermos^ 
conocer  la  causa  intrínseca  o  humiaal  que 
complica  y  agrava  Ins  efectos  ,  los  dr-ños  de 
la  primera  causa  ó  accidente. 

Supongamos  que  de  un  número  de  per- 
sonas que  han  recibido  un  mismo  golpe  ,  o 
que  han  sido  heridas  con  un  instrumento 
cortante  j  punzante  ó  coíitundente,  la  cuar- 
ta parte  no  se  cura  por  lo5  socorros  ester» 
nos  que  fe  han  dado  á  los  otros.  Los  que 
no  reciben  alivio  ni  se  curan  j  conscrran 
concentrada  la  causa  agravante  de  sus  ma- 
les, de  suerte  que  el  mismo  accidente  qu6 
respecto  de  los  primeros  ha  sido  causa  inme- 
diata ,  no  es  para  los  segundos  sino  una 
causa  ocasional  ,  y  la  inmediata  son  los  hu- 
mores depravados  que  obran. 

En  favor  de  esta  aserción  referiré  en  di^ 
ferentes  partes  de  esta  ('bra  heclios  prácti- 
cos que  podrán  lijar  la  opinión  deilector.  Ci- 
taré aqui  uno  que  me  toca  personalmence  ^  y 
que  aunque  olvidado  en  las  preced-cntes 
ediciones  j  no  por  eso  es  menos  exacto  :  le 
tengo  presente  como  si  acabara  de  suceder. 

Yendo  un  dia  jíor  la  calle  con  precipi- 
tacion^  quise  tomar  la  deKntera  á  un  ancia- 
no que  iba  á  paso  lento  delante  de  mí.  El 
torreno  donde  puse  el  pie  estaba  en  decU- 
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ve,  y  lio  sé.  qué  sustancia  le  liabía  hecho 
tan  resba'  idizo  ,  que  í^penas  Je  puse  ,  caí 
•en  tierra  dei  )«ído  izquierdo.  El  brazo  y  la 
mano  estendidos  por  un  movimieLto  ií  vo- 
lunUrio  ^  natural  en  tales  casos  ,  recibieron 
el  peso  de  mi  cuerpo,  la  a.ufiecavioientauien* 
te  torcida,  me  causó  un  dolor  insoportable 
que  me  duró  cerca  de  una  hora^  y  al  cabo 
de  ella  desapareció  y  me  creí  bueno.  Mas 
poco  después  me  sobrevino  otro  dolor  tan 
vehemente  en  la  misma  muñeca^  que  llegué 
á  temer  me  produjese  un  síncope.  El  me- 
nor movimiento  me  daba  las  mas  terribles 
congojas;  de  modo  que  me  vi  precisado  a 
poner  la  mnno  y  antebrazo  sobre  una  me- 
sa ,  cerca  de  la  cual  me  senté,  reduciéndo- 
me á  una  completa  inmovilidad  ,  á  fin  de 
evitar  el  síncome  que  me  habia  amenazado. 
Me  convenia  conocer  particularmente, 
s¡  era  la  ciida  ú  otra  segunda  causa  la  que 
obraba.  Recordé  haber  curado  veinte  años 
anfes  á  un  mozo  de  cordel  que  levantando 
un  baúl  j  habia  esperimentado  en  la  región 
lumbar  un  accidente  digno  de  atención  por 
su  género.  Según  se  esplicaba  _,  habia  sen- 
tido en  los  riñones  un  ruido  como  si  en 
aquella  parte  se  le  hubiese  desgarrado  al- 
^0  j,  y  en  el  momento  fue  acometido  de  un 
dolor,  cuya  violencia  no  es  fácil  esplicar. 
Reducido  á  la  imposibilidad  de  moverse^ 
costó  mucho  trabajo  meterle  en  la  cama^  y 
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en  la  posición  que  su  situación  exigía;  no 
se  le  podía  tocar  ,  y  el  mas  ligero  movi- 
Hiieotü  de  su  cuerpo  le  hacia  dar  desccm- 
pas.ídos  gritos.  L.i  opiuion  de  los  esjiecta- 
dores  j  asistentes  fue  uüúnime;  y  el  enfer- 
mo, lo  mismo  c[ue  hacen  todos  comunmen- 
te en  tales  casos  ^  repetía  con  ellos  que  la 
causa  de  su  mal  era  el  esfuerzo  que  había 
hecho.  Yo  solo  fui  de  otra  opinión  ,  hasta 
que  una  persona  conocida  de  la  casa  dond© 
ei  eníermo  trabajaba  ^  llegó  como  si  á  pro- 
pósito la  hubiesen  enviado  eo  mi  auxilio^  y 
recordó  los  buenos  efectos  de  mi  método 
curativo  j  de  q'ie  habia  sido  testigo  en  un 
caso  muy  p.irecido.  Hice  entonces  pre- 
sente á  los  asistentes  y  al  mismo  enfermo^ 
que  mil  veces  ^  desde  que  egercitaba  sus 
fuerzas  ,  habría  levantado  ó  llevado  mayor 
peso  sin  que  le  hubiese  sucedido  el  menor 
accidente;  que  un  baúl  como  de  cincuenta 
libras  j  no  era  capaz  de  producic  en  un 
hombre  de  su  fuerza  una  dislocación  de  la 
parte  solida  j  y  mucho  menos  los  dolores 
que  padecía,  y  que  estos  debían  su  oricren 
á  su  mala  disposición  •,  ó  dicho  de  otro  ojo- 
do ,  á  la  corrupción  de  sus  humores.  Yo  sa- 
bia ya  por  su  propia  declaración  (jue  pade- 
cía dolores  periódicos  y  variables^  llamados 
reumáticos  ',  y  convencido  el  enfermo^  por 
íortuna  suya  consintió  en  tomar  mí  pur^t^n- 
%e.  Usó  de  éi  como  se  debía  hacer  tu  8¿me«« 
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jante   ea?o-,  se   alivió  en   el  mismo  <lla  ,  y 
curó  enteramente  de  su  dolencia  ei^  el  tér- 
mino de  una  semana. 

Vuelvo  al  otro  hecho  práctico,  e<:to  esj, 
al  mió.  Si  el  danOj,  me  dije  á  mí  mismo^ 
que  me  hice  al  caer  hubiera  ocasionado  el 
dolor  que  sufro  en  este  mome?itQ,  el  que 
me  causó  en  un  principio  no  hubiera  cesa- 
do ,  pues  toda  causa  produce  su  efecto  ,  lo 
mismo  que  todo  efecto  es  producido  por  su 
causa.  Habiendo  pues  desaparecido  el  pri- 
mtír  dolor  ,  es  claro  que  una  nueva  causa 
ha  sobrevenido  para  producir  otro  nuevo. 
JudL  causa  primera^  esto  es  ,  la  causa  ester- 
na ha  podido  promover  la  segunda  ^  de- 
terniinándola  á  fijarse  en  este  lugar  el  sa- 
cudimiento cUido  por  el  golpe  á  los  fluidos 
malignos  que  en  mí  se  encerraban  ;  ó  de 
otio  modoj  el  golpe  ha  hecho  que  su  flu- 
xión acre  yan^A  á  fijafse  en  uqa  parte  da- 
ñada j  dí^bilitada. 

Resulta  de  la  curación  que  yo  empleé, 
que  las  causas  esternas  no  son  en  muchos 
casos  sino  causas  ocasionales  ,  que  importa 
mucho  discernirlas-  j  que  es  preciso  tratar 
de  destruir  la  causa  interna  j  único  obgeto 
del  grande  arte  de  curar.  Tomé  en  el  espa- 
cio de  tres  dias  cuatro  tomas  de  purgante, 
que  espelieron  unos  humores  muy  ardien- 
tes j  y  me  curé. 

Si  JO  me  hubiera  fíado  de  los  métodos 
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ordinarios  y  del  uso  de  lo»;  tópicos  que  se 
apiicaú  en  semejante?  casos,  se  hubiera  fija- 
do seguramente  sobre  la  parte  maltratada  el 
humor  ó  fluxión.  Sin  un  plan  análogo  y 
fundado  sobre  el  priucipio  de  que  la  ac- 
ción ó  el  efecto  de  toda  causa  esterna  j  lla- 
mada causa  aíitecedente  ó  remota^  es  atraer 
sobre  las  partes  dafiadríS  la  causa  próxima, 
interna  ó  inmediata  de  ia;  enfermedades, 
el  cual  hubiera  acaso  degenerado  en  habí- 
tual  o  crónico^  como  me  autorizan  a  sospe» 
charlo  no  pocos  egemplos. 

CAPITULO  V. 

ERRORES    SOBRE    LA    CAUSA     DE      LAS     ENFER- 
MEDADES. 


:  vJuan 


jVJuan  pernicioso  es  el  error  en  que  gene- 
ralmente se  e.-ta  sobre  la  causa  díí  las  en- 
fermedadc^j  confundiendo  si*impre  las  oca» 
sionaies  con  la  próxima  ó  eficiente^  tan  des- 
conocida é  ignorada  ! 

n 

A  egemplo  de  los  antiguos^  creen  los 
modernos  que  la  sangre  puede  ser  la  causa 
de  todas  ,  ó  por  lo  menos  de  muchas  enfer- 
medades. Si  conocieran  mejor  que  la  sus- 
tancia de  los  cuerpos  animados  depende  in- 
mediatamente de  la  satisfacción  de  la  nece- 
sidad de  alimentos,  que  es  la  principal  que 
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csperlmentarij  sabrían  del  mismo  moclo  que 
el  comer  los  animales  tiene  por  primer  ob-» 
geto  la  adqnisicion  de  sangre.  Cuando  lene- 
tiios  hambrHj  la  naturaleza  pide  alimentos 
productivos  de  es^a  misma  sustancia  _,  por- 
que nu  tiene  bastarite  para  mantenerse;  f 
como  la  sangre  es  el  único  fluido  que  reci- 
be esta  sustancia  para  alimentar  todas  las 
partes  que  componen  el  cuerpo  animal ,  á 
C'te  inismo  fluido  debemos  la  vida  ;  su  mo-^ 
vin^iento  circuí  ir  la  sostiene,  \  cuando  es-*- 
%Q  cesa,  no  haj  animación. 

La  sangre  es  el  motor  de  la  vida,  y  co- 
mo tá|  esta  encargada  por  la  níxturaleza  de 
mantenerla :  ella  da  la  salud,  la  robustez, 
la  alegía  j  y  en  ella  consiste  toda  nuestra 
fuerza.  Pjr  no  conocer  estas  verdades  ,  ó 
DO  comprender  que  á  fu  abundancia  debe- 
mos todas  estas  yentafas  j  hemos  recelado 
que  creímos  mas  de  la  necesaria-,  sin  repa- 
rar que  si  asi  fuese  ,  la  naturaleza  hubiera 
destinado  vias  para  arrojar  el  esceso  conti- 
nua ó  periódicamente;  al  paso  que  para  los 
huíTiOres  vemos  que  la  naturaleza  ha  esta- 
blecido conductos  escretorios  ^  para  librar 
al  cuerpo  de  la  parte  superflua  j  nociva. 
Tales  son  el  poro,  el  canal  de  la  nariz  ,  el 
pecho  para  espectorar^  el  estómago  para  el 
vómito  ,  el  tubo  inteftinal  ócc.  La  sangre 
está  contenida  en  los  vasos  j,  j  no  puede  sa- 
lir de  ellos  siao  por  una  abertura  hecha  de 
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propósito  (*):  y  ^  quien  será  el  mortdl  tan 
eiego  y  tati  temerario  que  atentando  á  lo 
que  ia  vida  tiene  de  mas  preci-^so,  presuma 
corregir  la  obra  de  la  naturaleza  ? 

Basta  teoer  ojos  para  no  dudar  que  la 
evacuación  total  de  la  sangre  produce  la 
muerte  \  luego  es  consiguiente  que  la  diiri- 
Bu-ion  de  este  fluido  causa  la  debilidad  del 
individuo,  su  tristeza  y  su  estenuacion  has- 
ta reducirse  á  la  última  estremidad  ?.... 
¿Cu-ndo  acabaremos  de  conocer  que  en 
cuanto  á  esto,  la  sangre  hace  un  mismo  vo- 
lumen con  los  espíritus  animales  y  los  dife- 
rentes fluidos  destinados  por  la  naturaleza 
para  favorecer  los  movimientos  de  las  mul- 
tiplicadas partes  que  mantienen  la  econo- 
mía animal?  No  está  lejos  el  día  que  disipa- 
rá  enteramente  tan  funesto  error  ,  y  por 
furtuna  ya  se  va  abandonando  aquella  prác- 
tica abominable  ,  que  tan  pródigamente 
derramaba  id  sangre  de  los  enfermos.  Aquel 
sangrar  basta  poner  al  enfermo  en  estado 
de  desfallecimiento  y  desmayo^  ha  destrui-, 
tlo  mas  hombres  que  las  guerras  v  las  epi- 
demias. Pero  adelantamos  con  mucha  lenti- 
tud en  el  camino  de  la  verdad;  y  queda  to» 
davía  tanta  aüciou  á  derramar  sangre^  que 

*  La  causa  de  esta  abertura  ,  que  no  es  volunta- 
ria, se  esplicarú  cuando  se  linble  de  la  hemorragia, 
«le  las  mufjereti  en  cinta  ,  sangre  por  las  n|rices  y 
¿e  las  almorranas. 
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Earece  que  no  se  haya  hecho  mas  que  cara- 
iar  de  instrumento^  empleando  las  sangui- 
juelas. 

La  sangre  es  el  fluido  purificado  por  la 
naturaleza,  y  su  tendencia  es  el  depurarse 
mas  y  mas  ,  como  que  es  el  motor  de  la  vi- 
da. Este  principio  circulador  no  es  ni  pue- 
de ser  causa  de  ninguna  dolencia,  y  mucho 
menos  de  U  mu'jrte  prematura  cual  se  le 
imputa;  aunque  hablaudo  con  propiedai, 
sea  el  conductor  de  las  materias  que  cau- 
san las  enfermedades  y  la  muerte. 

Según  esta  esposicion  incontestable  de 
la  causa  de  las  enfermedades  j  es  imposible 
no  reconocer  que  su  origen  y  principio 
está  en  el  estómapfo  v  en  los  intestinos  .  en 
donde  se  ensfendran  los  humores  :  v  la  je- 
rosiclad,  saliendo  de  alli ,  como  el  humo  de 
»n  fogón  ,  para  filtrarse  con  la  sangre  en 
las  vias  de  la  circulación.  La  sangre  tiene 
igualmente  su  origen  en  el  estomago  ,  pues 
la  naturaleza  hi  colocado  en  esta  viscera 
lo  que  sirve  para  proveer  el  mantenimien- 
to de  los  cuerpos  animados.  E^te  íluidoj  co- 
mo tienda  siempre  á  depurarse,  no  se  mez- 
cla jamas  con  nida  impuro  ■  antes  bien  ha- 
ce continuos  esfuerzos  psra  arrojar  estas 
materias  :  y  cuando  le  estorban  en  su  ac- 
ción ó  las  deposita  en  algún  punto  j  resul- 
tan las  enfermedades  y  los  dolares  del  cuer- 
po humano. 
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La  sangre  escoge  la  parte  del  cuerpo 
que  le  ccnvieae  para  desembarazar  su  mo- 
vimiento ^  Y  la  cavidad  mas  conforme  á  las 
leyes  de  la  circulación  •,  j  del  sitio  en  que 
se  {i]<t  este  depósif.o  derivan  los  nombres 
que  se  ban  dado  á  las  enfermedades.  Mas 
cuando  la  corrupción  es  demasiado  fuerte, 
y  la  serosidad  humoral  bastante   corrosiva 

Í)ara  detener  de  repente  la  circulación  de 
a  san^rre  al  principio  de  la  enfermedad,  el 
enferriio  muere  sin  que  ni  aun  haya  habido 
tiempo  de  dar  nouibre  á  la  enfermedad  de 
que  ha  sido  víctima. 

¡  Cuanto  mas  importante  es  dar  prontos 
socorros  á  los  enfermos,  que  calentarse  la 
cabeza  en  hallar  vanas  denominaciones  !  A 
lo  primero  conspiran  los  medios  que  este 
Bietodo  indica  ,  y  que  son  infalibles  cuan- 
do no  llegan  demasiado  tarde  ;  puesto  que 
pueden  atacar  y  destruir  prontamente  la 
causa  de  la  enfermedad. 

Cediendo  á  la  fuerza  de  nuestro  couven- 
cimientOj  debemos  declarar  como  un  error, 
no  como  quiera  perjudicial,  sino  sumamen- 
te funesto^  la  supuesta  especie  de  identidad 
de  los  humores  con  la  sangre  :  lo  mismo 
que  la  división  en  parte  roja  y  en  parte 
blanca  j  que  no  existe  ^  vista  la  unidad  de 
su  color.  La  razón  sostenida  por  la  espe- 
riencia  ,  no  admite  que  esta  distinción  ni 
que  estas  materias  huiuojales  sean  el  origen 
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ó  la  causí  primitiva  de  este  fluido  >  mal  co% 
nocido  en  todos  tiempos. 

Esto  yaldi'ia  tanto  como  querer  probar 
que  las  heces  son  la  causa  productora  del 
viuO;  que  el  agua  es  su  espíritu,  y  que  ba^r 
identidad  entre  estas  tres  partes  tan  dis- 
tintas. 

Hallamos  un  obgeto  de  comparación  muy 
exacto  y  evidente  en  1^  conducta  que  ob- 
serva un  viñador  en  el  tiempo  de  la  vendi- 
mia. La  sencilla  naturaleza  le  ha  en-eüado 
que  el  vino  es  la  quinta  esencia  de  la  uva; 
sabe  tan  bien  como  el  primer  acadén.ico 
del  mundo  ,  que  lo  que  sale  del  tontl  des- 
pués que  ha  sido  envasado  el  vino  nuevo, 
es  una  escrecion  que  no  puede  ser  propia 
para  formar  vino  ni  heces  ;  la  experiencia 
diaria  le  ha  enseñado  que  las  heces  se  pre- 
cipitan siempre  al  fondo  del  tonel  ^  y  que 
la  porción  espiritosa  ocupa  la  parte  supe- 
rior; y  si  algunas  veces  ^  lo  que  puede  su- 
ceder por  causas  que  no  seria  fácil  esplicar, 
el  vino  suhe  en  heces  (  espresion  particular 
de  los  que  trabajan  eji  vinos)  pierde  su  tras- 
parencia y  toma  uii  color  oscuro.  Si  en  tal 
estado  se  le  pusiese  en  botellas  ,  no  tarda- 
riau  estas  en  saltar  con  estrépito  hechas  pe- 
dazos. Pero  cuando  el  vino  está  enteramen- 
te libre  de  sus  heces  ,  nada  ocurre  en  las 
vasijas  que  le  contienen  coutrario  á  las  le- 
yes de  la  naturaleza,. 
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"Este  oligíto  de  coraparacÍDOj  tf*ma(3o  í^a 
cosas  familiares,  y  que  están  al  alcance  de 
todo  hombre  de  mediano  entendimiento, 
nos  ha  parecido  muy  propio  pard  desenvol- 
ver nuestro  pensamiento. 

Hemos  dicho  en  otra  parte  que  come» 
mos  para  adquirir  sangre.  Si  algún  censor 
pretendiese  que  es  para  criar  humores,  le 
preguntaríamos:  si  vendimiamos  solo  por  el 
gusto  de  pisar  uvas  y  tener  heces.  Mas  di- 
rijámonos á  los  honjbres  que  no  se  estra- 
viau  en  el  uso  de  su  razón  del  círculo  pres- 
crito por  la  naturaleza.  Los  vendimiadores, 
por  egsmplo  j,  asegurarán  que  el  vino  es  la 
quinta  esencia  de  la  uva:  se  les  respondpr»i 
que  la  sangre  se  forma  de  la  quinta  esencia 
de  los  alimentos. 

Dirán  que  lo  que  sale  de  la  cuba,  cuan- 
do se  ha  echado  en  ella  el  mosto  j,  y  mien- 
tras que  fermenta  j  es  una  escrecion  que  no 
es  buení»  ni  para  hacer  vino  ni  heces:  seles 
puede  citar  que  las  fecalidades,  se  compo- 
nen de  la  parte  de  los  alimentos  que  no 
puede  emplearse  en  sangre  ni  en  humores. 

Asegurarán  que  la  hez  no  se  mezcla  coa 
el  vino  :  se  les  hará  presente  que  los  humo- 
res no  se  mezclan  tampoco  con  la  sanare. 

Sostendrán  que  el  vino  separa  y  ai  roja 
la  hez  para  puri6carse  ,  y  que  es  la  hez  la 
que  mientras  existe  ccn  el  viro  hace  sallar 
ks  botellas   y  reventar  los  toneles :  seles 
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hiunoreí  corrompidos,  o  de  la  serosidad 
que  de  ella  procede  ,  hace  continuamente 
esfuerzos  para  desprenderse  de  esta  mate- 
ria hetéroj^ébea ;  y  que  esta  misma  mate- 
ria es  la  que  causa  en  la  circulación  todos 
los  desórdenes  que  se  observan  ^  todos  loa 
dolores  que  el  enfermo  esperimenta  j  todas 
las  enfermedades  que  sobrevienen,  y  hasta 
la  muerte:  que  sucede  ó  porque  los  humo- 
res corrompidos  han  dañado  las  visceras, 
como  el  vino  corrompido  echa  a  perder  la 
cuba  j  ó  ya  porque  la  serosidad  acre  que 
han  producido  estas  materias  detenga  la  cir- 
culación de  la  sangre^  comprimiendo  ,  es- 
trechando,  ó  encogiendo  los  vasos. 

Los  mismos  viñadores  atestarán  que 
cuando  el  vinO  está  enteramente  depurado 
de  la  hez  j  no  trabaja  en  la  vasija  que  le 
contiene.  Convendremos  con  elUis  que  sé 
goza  de  salud  siempre  que  los  humores  con- 
servan su  natural  pureza  ,  y  que  de  consi- 
guiente no  se  han  insinuado  en  los  vasos  si- 
no partes  homogéneas  con  la  sangre,  ó  por 
lo  menos  fluidos  que  no  incomodan  ni  re- 
tardan su  circulación. 

Sí  se  preguntase  por  qué  no  hay  humo* 
res  sin  estas  materias,  preguntaríamos  noso- 
tros por  qué  no  se  hace  vino  sin  heces. 

Creemos  que  la  vinaza  es  útil  hasta 
cierto  puuto^  y  no  disputamos  la  utilidad 
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de  los  humores  >  mientras  que  no  Lan  per- 
dido la  pureza  uatural.  Pero  se  puede  sos- 
tener con  razón  que  estas  materias,  escre- 
mentitias  cütno  las  heces ,  son  también  cor- 
ruptibles ,  y  que  cuando  se  hallan  en  esta- 
do de  corrupción  ,  lejos  de  ser  útiles ^  son 
destructoras  de  las  causas  motrices  de  la  vi- 
da. Se  puede  asegurar  igualmente  con  una 
firme  convicción  _,  que  la  sangre ^  incorrup- 
tible como  el  vino  ,  solo  deja  de  serlo  en  el 
momento  de  espirar  ó  después  de  la  muerte. 

Asi  pues  j  no  se  i\iíhe  nunca  evacuar  la 
sangrt ;  lo  que  se  necesita  es  espeler  los  hu- 
mores que  están  corrompidos  cuando  esta- 
mos enfermos^  como  es  preciso  guardar  el 
vino  y  arrojar  la  hez.  Si  por  su  salud  y  por 
la  prolongación  de  sus  dias  cada  uno  hicie- 
se lo  que  el  viñadero^  no  hay  duda  que  el 
arte  de  curar  seria  la  mas  útil  y  la  mas  be- 
néfica de  todas  las  instituciones  y  porque  la 
salud  es  el  mas  precioso  de  todos  los  bienes. 

Pero  la  prevención  contra  todo  lo  que 
es  simple  _,  y  contra  lis  verdades  dictadas 
jDOr  la  naturuleza^  estravía  el  juicio  del  ma- 
yor número  de  los  hombres.  Un  orgullo 
mal  fundado  en  los  unos  ^  y  en  los  otros 
un  respeto  sin  reflexión  á  los  errores  co* 
muñes  ,  distraen  su  £tencion_,  é  impiden  que 
se  fije  en  los  obgetos  mas  interesantes  k 
nuestra  existencia  ,  y  he  aqui  la  causa  de 
nuestras  uiayorcs  desgracias. 
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CAPITULO  VI. 

MÉTODOS    ORDINARIOS, 


Los  sistemas, 

ía  medicina  hasta  el  presente  ha  fluctua- 
do entre  sistemas  ,  que   sucesivamente  han 
caido   y  se  han  reproducido  como    las   ho- 
jas  de  los  árboles  ,   sin    ofrecer  jomas  un» 
prueba  demostrativa  de  la  verdad.   Sistema 
es;  jjUn  conjunto  y  enlace  de  principios  y 
verdades  relativas    á  una  materia/'  Cuan- 
do vemos  una   serie    de    fenómenos  ,    enla- 
zados  los  unos  con  los  otros   j    todos  con 
el  primero,  hemos  hallado  el  principio   y 
abrazado  con  una  mirada  un  sistema.  jCuan 
raros  son  los  butnos  sistemas,  y  que  ilusio- 
nes no  produce  el  atractivo  de  su  sencillez! 
pero  aunque  los  hombres    hayan   arreglado 
5us  fonciusiones   á  lo   que  han  querido  lla- 
mar principios^  con  la   misma  libertad   que 
han  creado  idiomas,  no  han  pasado  los  li- 
mites de  una  pura    convencicjn.  Mas  la  na- 
turaleza no  recibe  la  ley,  antes  por  el  con- 
trario^ ella  es  la  que  dicta  ^  y  ¡que  huma- 
Zia  sabiduría  puede  penetrar  los  decretos  de 
^w  divino  Autor!  La  medicina^  mientras  no 
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se  funde  sobre  una  base  tomada  en  la  natu- 
raleza^ no  puede  ser  una  ciencia  utiK  Estos 
vanos  sistemas  que  se  han  mulliplicado  con 
una  rapidez  que  la  imaginación  adtnira^  pe- 
ro que  en  realidad  deben  ioí'undir  espanto 
á  los  enfermos  que  son  casi  siempre  su-;  víc- 
timas ,  ¿  nos  han  acercado  acaso  á  la  verdad? 
Sostendremos  siempre  que  LLÍnguuo  de  ellos 
hubiera  existido^  si  sus  autores,  que  supo- 
nemos procedieron  de  buena  íe  j  no  .«e  bu* 
biesen  separado  de  la  naturaleza.,  que  ¡Ddi- 
ca  el  remedio  que  exige  y  convieue  á  la  ne- 
«esidad» 

La  sanarla  i 

Atribuyendo  al  caballo  marino  el  des- 
cubrimiento de  la  sangría^  muchos  médicos 
ban  tomado  su  instinto  por  regla  ^  y  han 
creido  que  debian  imitarle  j  prevaleciendo 
la  preocupación  contra  el  convencimiento 
de  sus  desastrosos  efectos.  El  error  ó  el  en- 
gaño de  los  unos  ,  y  la  incertidumbre  é  ir- 
resolución de  los  otros  ¿  perjudican  igual- 
mente á  los  eiiferniosj  porque  ninguno  de 
estos  prácticos  ha  conocido  la  causa  de  las 
enfermedades;  ni  ha  comprendido  el  muti- 
vo  que  inclina  al  hipopótamo  á  de'-garrarse 
la  piel  sobre  las  asudas  cañas  del  IN  ilj  don- 
de habita.  Este  animal  no  quiere  sangrarse; 
y  asi  es,  que  sintiéndose  débil  y  como  es- 
pantado de  la  pérdida  de  su  sangre,  se  re- 


34 

vuelca  en  la  arena  para  restañarla. 

Muchos  creen  y  tienen  la  costumbre  de 
decir  que  la  mala  sangre  les  causa  vivas  é 
insoportables  picazones  ^  y  se  rascan  como 
el  caballo  marino,  basta  desollarse  y  hacer- 
se sangre.  Otros  imputan  este  género  de  in- 
comodidad á  la  sobra  de  este  íluido.  Estos 
juicios  peligrosos  provienen  de  la  ignoran*^ 
cia  de  la  causa  de  las  enfermedades,  y  de 
no  reflexionar  sobre  la  materia  que  se  mez- 
cla con  la  sangre  j  y  que  ocasiona  en  gene- 
ral todas  nuestra»  enfermedades.  Ño,  jamas 
el  hombre  tiene  demasiada  sangre*  ^Se  se- 
can los  árboles  por  tener  demasiada  savia? 
¿Este  fluido  qu2  les  da  la  vida,  los  hace  pe- 
recer? Este  error  es  muy  general^  y  los 
planes  curativos  que  se  resienten  de  él,  ma- 
nifiestan evidentemente  los  escasos  conoci- 
mientos adquiridos  hasta  hoy. 

A  pesar  de  todas  las  razones  juiciosas 
que  pudiéramos  dar  contra  la  sangría,  ha- 
brá todavía  por  mucho  tiempo  personas 
que  se  dejarán  seducir  del  momentáneo  ali- 
vio que  produce,  las  mas  veces  perjudicial, 
y  que  se  psga  caro  en  lo  sucesivo.  Por  un 
alivio  de  veinte  y  cuatro  horas  ^  si  es  que 
lé  hay,  abrevia  el  paciente  diez  años  la  car- 
rera de  su  vida,  esponiéndose  á  pasar  el 
r£sto  de  ella  en  Un  estado  valeíudinario  j  ó 
á  una  muerte  próxima.  El  cálculo  de  estos 
es  semejante  al  de  aquellos  que   inciertos 
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sobre  su  suerte  futura,  preñeren  comerlo 
todo  en  un  dia  ^  mas  bien  que  economizar 
para  cuando  sean  viejos  ^  y  la  naturaleza 
empiece  á  tratarlos  menos  favorablemente. 
La  sangre  cuando  sale  de  los  vasos  ^  va 
acompañada  de  una  porción  de  la  serosi" 
dad  y  del  fluido  humoral  que  circula  con 
ella.  A  la  evacuación,  pues^  de  estas  mate- 
rias, causa  eficiente  de  todos  los  dolores  y 
de  todos  los  desórdenes  de  la  circulación, 
se  debe  el  momentáneo  alivio  que  la  sangría 
procura.  Esta  parte  fluida  de  los  humores^ 
según  el  grado  de  corrupción  de  la  masa 
general  _,  da  á  la  sangre  el  aspecto  que  tie- 
ne ya  estraida  •  y  la  naturaleza  viciada  de 
estos  humores,  su  consistencia  y  su  color  la 
pone  en  el  estado  en  que  se  presenta  á 
nuestras  observaciones.  Error  bien  craso  es 
decir  que  la  sangre  está  dañada,  mala^  aca- 
lorada ,  enardecida  ,  viscosa,  acre  ,  espesa, 
negra  ócc.  Todas  estas  aserciones  deberiau 
desaparecer  al  solo  aspecto  del  producto  de 
una  sangría  luego  que  se  ha  enfriado;  pues 
se  ve  distintamente  en  la  vasija  que  le  con- 
tiene^ la  parte  sanguínea  segregada  de  la 
humoral.  ^Se  ha  advertido  jamas  en  la  san- 
gre el  olor  fétido,  que  es  la  señal  visible  de 
la  putrefacción  ó  de  la  corrupción  ,  y  que 
solo  se  halla  en  los  humores?  Responded  á 
€Sta  pregunta  ,  hombres  que  presumís  de 
sabios^  que  deslumbrados  por  la  apariencia 

3* 


36 

fie  un  sofisma ,  alucináis  también  á  vuestra^ 
víctimas.  Luep^o  la  sangre  es  la  parte  mas 
sana^  menos  degenerada  ,  y  la  menos  cor- 
ruptiljle.  Puede  llegar  á  contagiarse  con 
muterias  corrompidas  que  al  cabo  la  adul- 
teren _,  mas  los  recursos  del  arte  son  inúti- 
les é  ineficaces  cuando  este  motor  de  la  vi- 
da está  corrompido;  pues  entonces  no  hay 
Que  esperar  mas  larga  existencia. 

Las  sanguijuelas» 

Preciso  es  anunciar  ,  aunque  nos  pongan 
maU  cara  ,  á  los  vecinos  de  los  estrinques 
cenagosos,  en  donde  se  hace  esta  especie 
de  pesca;  que  este  ramo  lucrativo  de  co- 
mercio ^  va  á  perderse  por  el  descubrimien- 
to que  acaba  de  bacer  el  inventor  de  cierto 
instrumento  llamado  Bdelómetro  ,  por  el 
que  seguramente  obtendrá  privilegio  de  in- 
vención. Gracias  á  una  bomba  guarnecida 
de  puntas,  nuestros  enfermos  ó  convale» 
cientes  no  se  espantarán  al  aspecto  horribl© 
de  estos  ré[;tiles,  ni  tendrán  la  incertidum- 
hve  de  saber  qué  sanguijuelas  son  veneno- 
sas. Jvl  Edelóuietro  suplirá  por  todo.  |  Que 
economía  para  nuestros  hospicios  de  huma- 
nidad !  Sin  embargo  ,  el  Bdelómetro  no  ma- 
tara  por  esto  menos  eniermos. 

Las  sanguijuelas  reemplazan  la  sangría, 
y  muchos  no  las  tienen  por  tan  njortíferas 
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como  la  lanceta.  Según  ciertos  prácticos 
cbnp^ín  la  maUsan^'e.  jGraciosa  aserción!... 
¿Quien  les  ha  revelado  este  secreto?  ¿  Como 
pruebaa  que  las  sanguijuelas  tienen  el  gus- 
to estragado  de  hartarse  coa  preferencia 
de  la  sanare  mala?  Y  ^que  hombre  que  ten- 
ga  sentido  común  ,  dejara  ae  convencerse 
déla  falsedad  de  tan  risibles  aserciones?  ¿No 
valdria  mas  convenir  francamente  en  que 
el  uso  de  las  sanguijuelas  es  la  mas  perni- 
ciosa de  todas  las  invenciones?  ^'^an  ligero 
inconveniente  es  haber  puesto  en  manos  de 
todos  un  instrumento  tanto  mas  mortífero, 
cuanta  es  mayor  la  facilidad  de  usarle  sin 
discerniiniento  ni  medidj.,  como  vemos  to- 
dos los  días   por  sus   desgraciados  efectos  ? 

•  Que  desconsuelo  para  el  hombre  que 
reflexiona^  ver  esa  desgraciada  parte  del 
pueblo  destruirse  con  las  sangruijuelas  pen- 
sando sanar  de  sus  males!  Todos  se  admi- 
ran de  las  muertes  prematuras  y  del  estado 
de  languidez  d«  los  que  las  sufreu.  j  Cuan- 
d.0  harán  los  hombres  uso  de  su  propia  ra- 
zón para  descubrir  el  peligro  en  donde  se 
oculta! 

El  efecto  de  las  sanguijuelas  no  solo  e$ 
el  mismo  que  el  de  la  sangría,  con  respec- 
to al  daño  de  la  evacuación  de  sangre  y  pér- 
dida de  sustancia,  sino  que  los  frecuetUes 
egempios  que  podríamos  citar,  demuestran 
que  su  accioa    es   doblemente   perjudicial. 
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pues  que  fijan  en  la  parte  eslimulacla  la^a- 
xion  qne  atraen  de  las  partes  remotas:  y 
como  a  esto  desgraciadamente  no  se  atien- 
de ,  se  hace  casi  siempre  incurable  la  do- 
lencia, j  Cuantas  úlceras  de  diferentes  cla- 
ses ha  producido  la  picadura  de  la  sangui- 
juela !  Se  dirá  acaso  que  esta  sanguijuela 
era  venenosa  :  admitamos  por  un  instante 
Ja  verdad  de  la  suposición.  Haj,^'pues_,  san- 
guijuelas venenosas  •,  mas  ¿como  conocerlas 
por  caracteres  que  en  este  punto  las  distin- 
gan ?«  Mas  bien  quieren  decir  absurdos^  que 
reducirse  á  un  silencio  prudente^  j  confe- 
sar CQn  ingenuidad,  que  estos  accidentes  son 
el  resuludo  natural  del  daño  hecho  en  1^ 
parte  del  cuerpo  qu,e  ha  recibido  la  mor- 
dedura; y  que  puede  compararse  al  que  re- 
sulta de  leda  causa  esteróla,  golpes,  caídas, 
una  herida  cualquiera  ,  pues  que  en  estos 
casos  se  ye  la  fluxión  humoral  cargar  en  la 
parte  que  ha  padecido. 

Hay  circunstancias  en  que  la  sangre  SQ* 
brecarga^a  de  humores  corrompidos,  vie- 
ne á  depositarlos  en  un  punto ^  á  la  manera 
que  hay  casos  en  que  la  naturaleza  se  apro- 
vecha de  |a  ocasión  de  una  salida  practica- 
da en  el  tegido  de  las  carnes  ó  de  la  piel, 
para  arrojar  la  superabundancia  de  estas 
materias.  La  naturaleza  establece  pues  un 
corriente  en  donde  halla  un  desahogo,  ,  al 
modo  que  cuando  no  le  tiene  forma  un  d«- 
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pósito  en  la  parte  herida  ó  maltratada.  Pa- 
ra secar  este  raudal ^  y  evitar  los  acciden- 
tes que  su  manantial  puede  causar  en  las 
partes  en  donde  se  ba  establecido  ,  como 
también  para  precaver  en  el  otro  caso  toda 
consecuencia  funesta  ^  es  preciso  emplear 
los  medios  curativos  que  indicamos  en  la 
curación  de  lüs  tumores,  abscesos  j-  úlceras^ 

Derrame  do  sanare  en  caso  de  heridas. 

En  las  caídas,  golpes  y  heridas  se  usa 
con  mas  sólido  fundáis  en  to,  que  en  las  en- 
fermedades internas  j  de  la  evacuación  ,  sea 
con  la  lanceta^  ó  con  las  sanguijuelas-,  ja 
para  remediar  el  mal,  como  para  evitar  sus 
consecuencias.  No  puede  concebirse  que 
haya  circunstancias  en  que  se  prolongue  la 
TJda  debilitando  su  principio  motor-,  á  me- 
nos que  no  se  suponga  ,  que  se  alarga  la  du- 
ración de  la  luz  de  una  lámpara,  reducien- 
do el  aceite  destinado  á  mantenerla,  Prác- 
tica arriesgada,  particularmente  en  el  mo- 
mento en  que  la  existencia  del  enfermo  es- 
tá ja  amenazada  por  estos  mismos  acciden- 
tes estemos. 

No  faltará  quien  sostenga  que  la  sangría 
vuelve  el  conocimiento  al  que  le  h^bia  per- 
dido por  la  fuerte  impresión  de  esta  causa 
esterna  ,  j  que  modera  los  dolores  que  de 
ella  resultan.  Para  reemplazar  este  método 
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con  mejores  resultados  ^  se  pueden  emplear 
en  el  primer  caso  Jos  álcalis  ó  los  íícidos  por 
respiración,  que  producen  buenos  efectos; 
y  también  algunos  licores  espiritosos  bebi- 
dos reaniman  y  restablecen  la  circula jiori 
abatida.  Metiendo  igualmente  al  berido  ó 
desmayado  en  la  cama^  y  arropándole  bieuj 
rodeado  su  cuerpo  ^  si  es  necesirio  ,  de  al- 
gunas botellas  llenas  de  agua  caliente  ,  se 
provoca  una  fuerte  traspiración  y  un  sudor 
copioso,  que  desahogando  los  vasos,  favo- 
rece el  restablecimiento  de  una  libre  circu- 
lación :  todos  estos  medios  ú  otros  semejan- 
tes,  producen  el  efecto  d^^-seado.  En  el  se- 
gundo caso  la  misma  traspiración  .,  que  por 
iguales  medios  desahoga  la  circulación  opri- 
mida ,  alivia  disminuyendo  la  tensión  de 
Jas  partes  membranosas  ó  nerviosas-,  y  si  se 
observa  alguna  detención  de  vientrCj  están 
indicadas  las  lavativas  emolientes.  La  pur- 
gación j  como  la  hemos  prescrito  en  el  ré-? 
gimt-ij  curativo j  puede  ser  necesaria  para 
arrojar  los  humores  mas  o  menos  corruptos^ 
que  remo'idos  y  sacados  de  su  lugar  por 
la  causa  esterna,  son  por  lo  común  el  ori- 
gen de  la  inflamación  ,  de  la  mayor  intensi- 
dad y  frecuencia  de  los  dolores^  ú  otros  ac- 
cidentes mas  ó  menos  graves  j  y  para  pre- 
caver todo  depósito  ú  cbstruccion. 

Se  obgetará  que  el  vacío  que  ha  dejado 
en  los  vasos  la  sangre  sacada  con  la  lanceta 
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6  con  sanguijuelas ,  favorece  la  circulación 
interrumpida  por  la  acción  de  la  causa  es- 
terna. Sabemos  bien  que  lo  que  ha  dado  al- 
g'Hi  crélito  á  la  efusión  de  sangre,  y  lo  que 
la  sostiene  contra  toda  razón  ^  ha  sido  y  es 
todavía  el  gran  vacío  que  deja  en  el  mo- 
ntento  ,  y  que  favorece  la  aproximación  de 
las  parles  ccntraidas  j  pero  el  efecto  que 
ciertamente  resulta  de  la  evacuación  de  la 
sanare  ,  es  que  el  fluido  humoral  ,  ó  la  ^e- 
rosidad  acre  y  mordicante  de  que  se  des- 
cargan las  cavidades  que  le  contenían,  vie- 
ne á  llenar  el  vacío  de  los  vasos.  He  aqui 
como  se  adultera  la  sanare  antes  pura.  Har- 
to desgraciado  seria  el  hombre  si  no  pudie- 
ra lograr  alivio  sino  á  costa  de  su  propia 
vida,  ni  calmar  sus  dolores  sino  destruy  en- 
do  su  sensibilidad. 

Los  que  dicen  que  la  sangría  se  llev»  la 
sangre  coagulada  ó  cuajada^  si  quieren  abrir 
los  ojos  verán  hasta  qué  pu/ito  se  engafun. 
La  mejor  sangre  sale  por  la  cisura ,  j  la  ma- 
la ^  si  es  que  la  hay,  queda  en  los  vasos-,  y 
es  igualmente  cierto  que  la  lentitud  de  la 
circulación  ^  causada  por  la  debilidad  que 
produce  la  sangría  ^  6  la  misma  causa  es- 
terna, se  opone  a  que  el  movimieiilo  circu- 
lar se  enrarezca  ó  dilate  esta  misma  sangre, 
y  la  arroje  por  las  vias  escretorias.  Un  va- 
so de  buen  vino  añejo,  mezclado  con  agua, 
puesto  á  hervir  con  un  poco  de  canela  y 
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una  cantidad  suficiente  de  azúcar,  es  mía 
bebida  que  da  tono  y  acción  á  los  vasos  j  y 
produce   seguramente  aquellas  escreciones 

2ue  purifican  la  sangre  de  los  humores^  que 
e  lo  contrario  vendría  esta  á  depositar  en 
alguna  cavidad.  Si  el  herido  tiene  calentu- 
ra ,  para  evacuarle  ja  purgación  es  preferi- 
ble sin  duda  á  esta  bebida  túnica  ,  que  no 
puede  convenir  sino  después  de  la  accesión. 
Hay  muchos  casos  ademas  de  lus  que  he- 
mos citado,  como  son  los  de  las  enferme- 
dades puramente  internasj  en  que  esta  mis- 
ma bebida  es  recomendable  para  reparar 
las  fuerzas  del  abatimiento  causado  por  la 
enfermedad  ó  la  violencia  de  cualquiera 
crisis  j  con  tal  que  sea  administrada  en  pe- 
queñas dosis  y  a  cortos  intervalos  ^  reglan- 
do la  prudencia  su  uso. 

La  sangría  ó  las  sanguijuelas  pasan  por 
un  preservativo  contra  toda  infartacion  á 
tumor  interior  ,  que  sobrevendría  sin  esta 
precaución,  según  la  opinión  de  casi  todos 
los  prácticos....  Pero  la  luz  natural  enseña 
que  para  evitar  estas  infartaciones ,  el  ver- 
dadero remedio  es  evacuar  con  anticipación 
las  materias  que  pueden  formarlas  •,  y  que 
la  sangría,  n;  teniendo  virtud  para  espe- 
lerlas ,  y  ocasionando  un  vacío  que  se  llena 
muy  pronto  de  humores  ^  debe  precisa- 
mente producir  el  efecto  contrariOj  de  fa- 
vorecer las  infartacioues,  Para  reemplazar* 
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la  eu  este  caso,  como  en  otros ^  se  comete 
el  error  de  usar  de  las  sanguijuelas. 

La  evacuación  de  sangre  es  un  azote 
de  la  humanidad,  introducido  por  la  me- 
dicina antigua  y  moderna  ;  y  lo  peor  es  que 
aun  no  se  anuncia  el  fin  de  su  imperio  j  y 
que  no  es  el  único^  sino  que  haj  oíros  mu- 
chos no  menos   terribles. 

¡  Cuantas  víctimas  de  esta  prodigalidad 
en  la  efusión  de  sangre  no  se  me  han  pre- 
sentado y  que  contristándome  han  escitado 
mi  compasión  j  al  ver  sus  vasos  vacíos  de 
sangre  y  llenos  de  la  corrupción  infiltrada, 
á  medida  que  las  venas  abiertas  han  ido  der- 
ramando el  principio  de  la  vida  •  los  tegu- 
mentos de  su  cuerpo  llenos  de  bilis  corrom- 
pida, y  otros  fluidos  no  menos  estenuantes; 
el  color  pálido,  labios  cárdenos,  ojos  desfa- 
llecidos, abatimiento  general  ^  y  todos  los 
síntomas  en  fin  de  muerte  próxima!  El  que 
conoce  bien  la  causa  de  tales  desastres  ,  el 
que  lleno  de  caridad  procura  manifestarla, 
j  como  podrá  á  su  vista  contenerse  y  dejar 
de  tratar  de  bárbaros  aun  á  aquellos  que. 
por  su  indiferencia  se  hacen  acaso  cómplices  1 

El  mercurio  y  la  quina. 

El  mercurio  ,  prescindiendo  del  motivo 
de  su  uso  y  de  la  forma  de  su  administra- 
ción, es  siempre  uno  de  los  mayores  ene- 
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migos  del  género  humano.  Díganlo  los  que 
Ig  hayan  usad  ). 

La  quina  puede  mirarse  como  la  pro- 
ductora de  una  infinidad  de  accidentes^  por 
lo  común  irremediables.  Citaremos  muchos 
egemplos  cuando  se  hable  de  las  calenturas 
intermitentes  y  otras  enfermedades.  Este 
gen  aro  de  tónico  no  puede  tener  acepta- 
ción, sino  en  el  juicio  de  aquellos  que  no 
ven  la  causa  de  la  atonía  en  la  causa  de  las 
enfermedades  •  que  están  muy  lejos  aua  de 
Kaber  reconocido, 

Baños, 

Los  baños  sen  casi  siempre  perjudicia- 
les. Si  sus  malos  efectos  estuvieran  bien  co- 
nocidos ^  no  se  usarian  mas  que  los  baños 
de  limpieza-,  es  decir j  que  nos  lavaríamos 
sin  bañarnos.  Es  un  error  creer  que  pode- 
mos sin  peligro  echar  el  cuerpo  humano  en 
infusión,  sea  en  caliente  ó  en  frió:  tanto 
valdría  negar  la  deterioración  eridente  de 
los  cuerpos  en  infusión  ,  á  no  clasificar  al 
hombre  entre  la  especie  de  los  animales  an- 
fibios, insultando  asi  al  sentido  común. 

Baño  caliente» 

Un  momento  después  de  la  inmersión  en 
el  baño  caliente,  las  venas  se  manifiestan 
masj  y  el  efecto  de  la  iamersion  obra  y  se- 
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nota  en  ellas  mucho  mas  pronto.  Se  dilatan 
los  vasos  por  el  calor  del  agua,  y  después 
esta  dilatación  los  dispone  á  contener  ma- 
yor cantidad  de  fluido.  El  desmayo  que  mu- 
chas personas  esperimentan  en  el  baño^  pro- 
viene de  la  afluencia  del  fluido  humoral ,  ve- 
nido del  interior,  que  perjudica  á  la  circu- 
lación y  amenaza  interceptarla. 

Un  doctor,  que  se  cree  al  parecer  un 
sabio  en  el  arte  de  curar,  nos  ha  escrito  cu- 
bierto con  el  velo  del  anónimo  ,  para  criti- 
car ó  mas  bien  para  insultar  las  verdades 
de  nuestro  método  ^  y  acaso  para  enseñar- 
nos que  el  calórico  causa  este  exceso  de  ple- 
nitud asi  como  produce  la  dilatación  •  pero 
yo  no  dejaré  de  sostener  que  esta  super- 
abundancia proviene  de  la  nvasa  de  los  hu- 
mores fluidos  ^  derramados  por  los  vasos  de 
la  circulación  ,  que  los  evacúan  á  medida 
que  la  infiltración  se  cbra  por  medio  de  la 
dilatación  producida  por  el  calor  del  baño. 
JN'os  pregunta  :  ¿  en  donde  se  halla  el  origen 
de  estos  humores,  y  por  que  vía  se  intro- 
duce este  fluido  en  la  circulación?  Le  con- 
testamos que  su  origen  es  el  mismo  que  el 
de  la  sangre,  y  que  está  en  las  entrañas; 
asi  como  del  mismo  fogón  salen  el  fuego  y 
el  humo  ,  ó  como  del  lagar  en  que  se  e'spri- 
me  el  jugo  de  las  uvas,  salen  el  vino  y  las 
heces  que  entran  después  en  el  tonel  por  el 
mismo  agujero. 
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Al  observar  que  los  vasos  de  la  persona 
que  acaba  de  salir  del  baño^  vuelven  poco 
a  poco  á  tomar  sü  estado  natural ,  y  que  se 
restablecen  en  su  dimensión  ordinaria-  se 
debe  inferir  que  la  ausencia  del  calor  hace 
cesar  la  dilatación  :  una  temperatura  opues- 
ta comprime  las  venas,  y  estas  rechazan  la 
porción  del  fluido  que  debe  volver  á  las  ar- 
terias ;  pero  en  este  caso  particular  ^  la  se- 
rosidad qUe  há  acompañado  á  los  fluidos 
durante  el  efecto  de  la  dilatación ,  y  que  ha 
podido  por  los  vasos  mas  tenues  llegar  al 
tegumento  de  la  carne,  ó  situarse  sobre  las 
membranas  tendinosas  y  nerviosas ,  hasta 
el  periostio  y  los  cuerpos  huesosos,  con  di- 
ficultad se  purifica.  E^ta  serosidad  ^  dema- 
siado abundante  ó  excesivamente  acre,  se 
detiene  casi  siempre  sobre  alguna  de  estas 
partes  •,  y  por  esto  se  observa  frecuentemen- 
te que  los  baños  calientes^  empleados  con- 
tra los  accesos  de  un  dolor  fuerte  ,  le  au- 
mentan en  vez  de  distninuiíle.  ¡  Cuantos 
cígemplos  podríamos  citar  de  enfermos  que 
lian  salido  tullidos  del  baño  !  ¡  Cuantos  han 
'encontrado  alli  el  término  de  la  duración 
de  su  vida  ,  porque  la  plenitud  humoral  ha 
detenido  de  repente  la  circulación  de  la 
sangre  que  no  ha  podido  vencer  aquella 
resistencia  !  Las  ilusiones  deslumhran  ;  los 
techos  ilustran  y  no  engañan  jamas. 

JYuestros  teóricos,  en  materia  de  caló^ 
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rico  j  no  pueden  pretextar  ignorancia  sobré 
estos  accidentes  tan  frecuentes ;  que  el  pú- 
blico couoce  tan  bien  como  ellos.  ¿Preten- 
derán que  la  materia  del  calor  sea  su  sola 
causa  j  cuando  niegan  basta  la  existencia  de 
los  bMmores  en  los  vasos  sanguíneos? 

Baños  frios. 

El  baño  frió  produce  Un  efecto  contra- 
rio al  caliente.  Comprime  de  tal  ínodo  los 
vasos  >  que  apenas  se  distinguen  las  venas 
sobre  el  cuerpo  >  y  repele  bácia  su  origen 
los  bumores  fluidos  que  existen  en  los  va- 
sos ,  en  el  momento  en  que  se  entra  en  el 
agua.  Si  lá  vuelta  de  estos  fluidos  no  puede 
verificarfe^  ¿  no  es  indispensable  que  la  san- 
gre deje  de  circular  j  y  que  la  compresión 
de  los  vasos  mate  al  enfermo  ó  le  ocasione 
graves  accidentes  ?  Suponiendo  que  no  baya 
impedimento  en  su  circulación  ,  es  preciso 
que  baya  derrame  sobre  alguna  parte-,  pues 
debe  baber  superabundancia  ,  supuesta  la 
reducción  del  diámetro  de  los  vasos,  y  en 
estos  precisamente  se  detendrá  la  serosidad 
por  no  poder  dilatarse  ^  resultando  de  aquí 
todos  los  accidentes  que  se  deben  temer  del 
baño  frió. 

Baño  sulfúreo. 

De  algunos  años  á  esta  parte  se  ba  in- 
troducido eo  la  medicina  el  uso  de  las  ba* 
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jños  de  vapor,  sulfúrecs^  y  de  las  aguas  ter- 
males ,  y  todos  los  dias  se  aumeiitan  los  es- 
tablecimientos de  esta  clase.  Mi  práctica  no 
me  ofrece  ni  un  solo  egemplar  de  buen  efec- 
to logrado  por  medio  de  estos  baños  artifi- 
ciales,  que  cuando  mas,  tienen  la  ventaja 
de  ser  admitidos  entre  los  paliativos.  ¡  De 
cuantos  arrepentimientos  tardíos  no  he  si- 
do testigo  en  los  enfermos  que  habían  de- 
positado una  gran  confianza  en  los  prácti- 
cos que  se  los  habían  aconsejado  ,  y  cuyo 
dictamen  habían  seguido  ciegamente  I 

Conclusión» 

Considérense  ,  como  se  quiera  ,  los  efec- 
tos de  los  baños  j  no  se  verá  en  su  uso  sino 
peligro  ó  inutilidad,  j  en  vano  se  pretende 
dar  dilatación  á  los  vasos,  y  traspiración  de 
humores  por  los  calientes,  j  tono  á  las  par- 
tes por  los  fríos  •  la  verdad  es  que  no  pue-^ 
den  hacer  mas  que  perpetuar  los  díjiores  y 
afectos  ,  haciéndolos  incurables  si  el  uso  de 
dichos  baños  continúa  mucho  fiempo.  Y  ¿co- 
ligo estos  baños  ,  estas  fumigaciones  de  mo- 
da,  pueden  ser  medios  curativos  3  no  espe* 
liendo  de  los  cuerpos  \hs  materias  morbo- 
sas? Estos  medios  y  otros  muchos^  solo  se 
practican  por  no  haberse  conocido  la  causa 
de  las  enfermedades  ,  y  porque  se  hace 
alarde  de  alejarse  de  la  naturaleza.  El  que 
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quiera  poseer  el  arte  de  curar ,  debe  por  el 
coutraiio  acercarse  á  seguir  exactaiaente 
sus  lecciones. 


u4guas  minerales. 


Se  encarecen  á  porfía  los  efectos  de  las 
aguas  minerales.  Ls  un  medio  costoso  que 
no  puede  convenn  sujo  a  tnitymos  ricos-,  y 
no  pasa  de  un  paliativOj  que  m^s  bien  pue- 
de tenerse  por  recreo  ó  diversión.  Por  lo 
regular  se  envia  á  un  enfermo  á  las  aguas 
después  de  haberle  medicinado  mucho  tiem- 
po, y  cuando  ja  se  han  apurado  lodos  los 
recursos  de  la  ciencia  farmacéutica-,  mas  es- 
to es  una  especie  de  estratagema  ,  que  ¡no 
podrá  obtener  la  aprobación  de  ningún  mé- 
dico que  esté  bien  penetrado  de  la  causa 
de  las  enfermedades  ,  y  de  los  medios  de 
destruirlas  j  porque  le  será  evidente,  que  si 
desde  el  principio  se  hubieran  empleado  pa- 
ra restablecer  la  salud  los  medios  curativos, 
que  la  naturaleza  ofrece  á  todu  hombre  que 
quiere  consultarla  ,  el  enfermo  hubiera  sa- 
nado en  ocho  ó  nueve  dias  ;  y  sobre  haber 
padecido  menos  ,  habria  ahorrado  las  pe- 
nalidades de  un  largo  y  costoso  viage  ,  J  la 
molestia  de  beber  tanta  a^ua  ,  las  mas  ve- 
ees  sia  sed. 
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Específicos, 

El  nombre  de  Especifico  halaga  mucho 
la  esperanza  de  los  aíicionados  á  cosas  es- 
traordinarias ,  y  que  tienen  la  desgracia  de 
querer  comprender  la  causa  de  las  enfer- 
medades, aun  después  que  se  les  ha  paten- 
tizado con  un  gran  número  de  hechos. 

La  major  parte  de  estos  remedios  no 
hacen  bien  ni  mal,  no  son  difíciles  de  su- 
ministrar, y  no  repugnan  á  los  enfermos; 
y  esto  basta  para  que  no  los  abandonen  ,  y 
que  desciendan  con  ellos  al  sepulcro  ,  sin 
que  se  ocupen  en  examinar  el  riesgo  que 
puede  haber  en  su  uso.  Algunos  de  estos 
específicos,  entre  los  que  se  venden  mas 
caros  ^  y  cuyo  principal  ingrediente  suelo 
ser  un  veneno,  cuentan  no  pocos  partida- 
rios entre  las  personas  que  se  jactan  de  sa- 
ber-, porque  la  química  _,  según  parece  ,  no 
les  ha  hecho  descubrir  que  podeuios  enve- 
nenarnos impunemente  :  si  bien  seria  mas 
acertado  evacuar  las  materias  dañadas  ó 
corrompidas.  Ciertos  sabios  admiten  por 
principio  que  un  veneno  destruye  á  otro, 
V  he  aqui  las  entrañas  del  pobre  enfermo 
trastornctdas  en  laboratorio  químico  para 
obtrner  aquel  feliz  resultado. 

Tengo  muchos  motivos  par^  reconocer 
la  utilidad  de  la  química,  aplicada  á  las  ar- 
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tes  ;  mas  no  estoy  tan  dispuesto  á  convenir 
en  que  pueda  llevarla  medicina  al  punto  de 
perfección  que  tanto  es  de  desear. 

r.ifinitos  autores  de  especíOcos  lian  sido 
tratados  de  charlatanes  ;  acaso  eran  acree- 
dores á  esta  calificación  •,  pero  ¡cuantas  ve- 
ces la  han  recibido  de  h  jmbres  que  la  me- 
recían mejor  que  ellos!  Muchos  piensan  de 
otro  modo  •  pero  hay  no  pocas  personas  que 
creen  que  estos  remedios  no  hubieran  nun- 
ca  tenido  reputación  ,  sin  un  privilegio  de 
venta  j  que  parece  hacerlos  mas  eficaces  á 
los  ojos  de  los  dóciles  consumidores. 

Acostumbrado  por  princi|:ios  á  buscar  la 
causa  de  todo  efecto^  he  venido  á  descubrir 
que  los  charlatanes  deben  su  origen  á  la  in- 
suficiencia de  la  medicina.  Y  puede  obser- 
varse cada  dia  j,  que  ciertas  personas  son 
mas  á  propósito  para  marcar  á  cualquiera 
con  el  nombre  de  charlatán^  que  para  curar 
aun  enfermo.  En  su  opinión  merece  ese  dic- 
tado el  que  abre  un  camino  nuevo  ^  que  no 
conocen  ni  quieren  conocer  y  el  que  ensan- 
cha los  hmites  del  arte  •,  el  que  osa  separar- 
se de  la  senda  trillada  ^  es  á  sus  ojos  un  no- 
vador ,  digno  de  todos  los  anatemas  :  se  le 
prodigan  las  denominaciones  mas  odiosas, 
cosa  que  no  pide  graude  ingenio  ,  al  paso 
que  en  el  arte  de  curar  se  necesita  un  ta- 
lento despejado  j  para  subir  á  un  princij)io 
verdadero  V  aplicarle   ala  práctica,  en  una 
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palabra  j  Se  le  caliGca  de  charlatán  ;  pero 
este  nombre  v  ripiíjioiij  se  olvida  j  desva- 
nece cuando  millares  de  enfermos  publican 
sus  cur.jciones  ,  tentadas  inutilsnenfe  por 
estos  hombres  tan  fecundos  en  sarc^isfnos 
ri.lículos.  Y  ¿cuales  son  los  verd-^deros  char- 
latanes? los  pie  minos  sospecha  el  vulgo. 
En  la  opinión  de  jueces  i:nparciales  lo  soa 
siempre  esos  hombres  que  tienen  la  habi- 
lidad de  hacerse  grandes,  haciendo  peque- 
ños á  los  dema-i-  esos  charlatanes  priviie- 
giadoSj  cuyos  títulos  están  escritos  b;jjo  el 
velo  del  error;  pero  con  caracteres  muy 
legibles  para  los  que  le  han  descorrido.  ¿Por 
que  se  insiste  contra  la  evidencia  en  desco- 
nccer  la  causa  de  las  er.fermf  dí^des^y  los  me- 
dios que  j/Ueden  de=^truirlas  ?  Si  se  abrie- 
sen los  ojos  á  ia  luz,  se  acabaría  el  charla- 
tanismo y  los  charlatanes-,  y  no  habría  ton- 
tos ni  victimas  ,  porque  no  seria  posible 
preocupar  á  un  público  ilustrado. 

La  manía  de  descubrir  remedios,  domi- 
na hace  mucho  tiempo  á  los  ingenios  ,  y 
promete  todavía  una  larga  duración  de  mu- 
chas lunaciones.  En  cierta  época  se  creyó 
que  la  naturaleza  no  producía  bastantes  ve- 
getales ni  minerales  para  proveer  á  todas 
nuestras  necesidades.  La  curiosidad  lle- 
vó el  estudio  á  los  animales  •,  hasta  sus  es- 
crementos  fueron  analizados  ,  y  de  todo  se 
sacó  partido:  por  egemplo  j  el  escremento 
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de  la  oveja  fue  utí]  para  la  ictpricia  ;  el  de 
caballo  para  la  pleuresía  y  cólico  ;  el  fiel 
cerdo,  tomado  interiormente,  para  conte- 
ner la  liemorraofía  ,•  el  escarabajo  p  «ra  la 
gota  y  el  mal  de  piedra;  el  erizo  cocido  pa- 
ra flujo  de  orina  ;  el  escremento  humano 
para  la  esquinencia,  las  calenturas  y  la  go- 
ta *,  los  pioio>,  comidos  en  núrncro  de  cinco 
ó  seis  ,  para  curar  la  calentura  y  contra  la 
retención  de  orina  ;  el  escremeuto  de  lobo 
para  el  cólico-,  las  cliinchts  para  la  calen- 
tura y  retención  de  orina,  y  para  espeler 
las  parias,  ó  placenta-  el  escieuiento  de  va- 
ca contra  el  cólico  ,  la  pleuresía,  para  des- 
hacer la  piedra,  y  para  quitar  l.>s  manchas 
de  la  cara,  en  ñn  ,  otros  iiiil  disparates  de 
la  Uiisma  calyfia  han  sido  anunciados  y  re* 
cibidcs  suce«;ivamente  como  preciosos  des- 
cubrimientos. La  fuerza  del  ingenio  y  de 
la  opinión  en  ciertas  personas^  les  hace  ver 
recetas  útiles  á  la  humanidad  en  los  desva- 
rios de  sus  ensueños.  Admitir  que  pueda  ha- 
ber remedios  particulares  para  la  curación 
de  cada  enferuedadj  seria  suponer  que  es- 
tas son  diferentes  entre  sí  con  respecto  á  su 
causa.  Es  como  si  se  dijera  que  las  enferme- 
dades son  como  otros  tantos  animales  carní- 
voros, que  dev^cran  á  todo  aquel  que  r  .iiti- 
se  alimentarlos-,  y  que  nadie  podrá  evitar 
esta  desgracia  ,  sino  dándoles  el  alim-^í  ito 
análogo  á  su  gusto  -,   y   la  diücultad  se  au- 
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menta  cuando  según  el  nuevo  catálogo,  ó 
clasificación  de  las  enfermedades  por  géne- 
ros y  especies,  se  observa  una  muchedum- 
bre de  ellas,  cuyos  gustos  deben  ser  estra- 
ordinariumente  variados.  Han  adoptado  pa- 
ra las  enfermedades  humanas  los  métodos 
botánicos,  con  que  nos  embrollan,  aluci- 
nando á  los  sencülos  con  una  aigaravía  de 
palajras  exót'cas  ,  con  que  encubriendo  su 
ignorancia  se  venden  por  los  oráculos  de 
la  ciencia  médica  ,  que  los  desconoce  por 
sus  verdaderos  alumnos.  Llamemos  cada 
cosa  por  su  nombre  propio  y  evitaremos 
errores. 

jébsorwentes  jy  calmantes. 

Los  refrigerantes  ,  que  son  las  bebidas 
frías  Y  atemperantes  ^  se  emplean  para  mo- 
derar el  calor  excesivo,  por  ignorar  la  cau- 
sa del  mismo  calor  ^  que  tratan  de  comba- 
tir. No  puede  ja  dudarse  de  la  falsedad  de 
este  siotema  ,  estando  demostrado  que  estos 
pretendidos  medios  destruyen  ciertamente 
el  calor  natural  ,  y  son  enteramente  inúti- 
les contra  el  calor  extraño,  ^z  Quien  podrá 
sostener  que  el  calor  natural  no  procede 
de*  la  libre  circulación  de  la  sangre,  y  que 
liO  dimane  de  un  efecto  contrario  el  frió 
de  todo  el  cuerpo,  ó  de  alguna  de  sus 
partes? 
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Los  absorventes  disminujeii  quizá  la 
acrimonia  de  los  humores  :  los  calmantes 
moderan  algunas  veces  su  ardor  y  eferves- 
cencia: los  narcóticos  ó  soporíficosj  sin  qui- 
tar la  causa  del  dolor  j  ?on  peligrosos  por- 
que aniquilan  la  sensibilidad,  y  solo  obran- 
do asi  calman  los  dolores.  E>tos  métodos 
pueden  producir  alivios  momentáneos*,  pe- 
ro forman  una  especie  de  volcan  tanto  mas 
terrible  cuanto  mas  se  retarda  su  erupción. 
JVo  sirven  sino  para  mantener  en  un  estado 
continuo  de  languidez  á  los  enfermos  ,  al- 
gunos años  antes  de  morir  •  y  como  no 
desahogan  la  naturaleza  de  la  masa  de  im- 
purezas que  la  acosan,  son  unos  inútiles  pa- 
liativos^ que  no  pueden  tolerarse  sino  en  el 
caso  en  que  los  enfermos  no  sean  suscepti- 
bles de  otra  curación. 

Dieta, 

Debilita  j  estenúa  á  los  enfermos  ,  sin 
discreción,  el  que  reduciéudo!o->  á  una  rigo- 
rosa dieta  ,  les  niega  los  alimentos  cuando 
la  naturaleza  los  pile-,  y  sobre  todo  cuando 
el  enfermo,  pudiendo  digerirlos  ,  los  desea. 
Debería  considerar  que  á  falta  de  alimen- 
tos en  el  estomago  ,  las  venas  lácteas  j,  fil- 
tran en  vez  de  quilo  humores  corrompidos, 
que  llenan  los  vasos  y  adulteran  la  sangre. 
Esta  es  una  de  las  causas  ocasionales  de  ia 
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palidez  j  del  edema  ^  de  la  flaqueza  ,  del 
marasmo,  de  la  extenuación  ,  y  de  todas  las 
pérdidas  que  aniquilan  igualmente  el  prin- 
cipio motor  de  la  vida,  y  arrastran  á  los 
enfermos  al  sepulcro. 

Electricidad  j    mesmerismo   y  galbanismo^ 

La  medicina  y  la  astrologi'a  han  sido  dos 
minas  preciosas  para  los  que  en  todo  tiem- 
po se  han  dedicado  á  esplorarlas.  El  ingenio 
se  deriu^.  ha  por  los  espacios  imaginarios^ 
cuando  pierde  de  vista  el  punto  de  donde 
partió;  y  en  todo  nos  sucede  lo  mistno^  cuan- 
tas veces  nos  alejamos  de  los  principios  íun- 
damentalcF.  Las  ideas  vagas  no  producen 
en  las  ciencias  sino  sistemas  y  sutilezas  pue- 
riles. 

Apenas  se  descubrió  la  electricidad, 
cuando  muchos  de  sus  admiradores  preten- 
dieron aplicarla  á  la  curación  de  las  enfer- 
medades humanas,  y  luego  por  todas  partes 
resonó  la  trompeta  de  la  fama  publicando 
fenÓQíenos  admirables.  La  conmoción  eléc- 
trica produjo  efectos  maravillosos  en  los 
sordos,  paralíticos  y  otros  enfermos:  mu- 
chos se  aliviaron,  v  aun  se  dijo  que  aloru- 
nos  hibian  curado.  Apareció  después  el  fa- 
moso iNI'jsmer,  que  convirtió  la  electricidad 
en  magnetismo:  este  homb::e  instruido,  aun- 
que  buen  físico ,  y  dotado  de   grandes   ta- 
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lentos  j  mucha  sagacidad  j  ignoraba  los 
principios  á  que  debemos  nuestra  existen- 
cia ^  las  funciones  vitales,  animales  /na- 
turales, y  por  de  contado  desconocia  ente- 
ramente la  causa  de  las  enfermedades.  Cre- 
yó que  podia  obrar  milagros  ó  cosas  asom- 
brosas ,  y  sobre  todo  curar  los  enfermos  sin 
ser  médico  j  y  aun  sin  emplear  remedios, 
lo  cual  hubiera  sido  mas  estraño.  Conocien- 
do el  carácter  de  los  hombres  no  buscó 
prosélitos  entre  la  plebe  ;  supo  escoger  sa- 
bios ,  seaii-sabioss  (de  estos  era  el  mayor 
número)  y  gentes  de  suposición,  acostum- 
bradas á  decir  cosas  grandes,  y  á  no  hacer- 
las sino  muy  medianas.  Uno  de  ellos  fue  ua 
célebre  escritor  ^  que  prodigando  incienso 
al  célebre  Mesmer  ,  adelantó  que  las  curas 
dfcl  magnet'Smo  ,  son  insejiarables  de  la 
gravedad  del  aire  y  de  los  cálculos  de  la 
astronomía.  Semejante  panegirista  merece 
con  razón  caer  en  las  m^nos  de  los  magne- 
tizadores y  íie  los  partidarios  de  los  descu- 
brimitntcs  raros   y  estupendos. 

Uno  de  los  grandes  propagandistas  de 
Mr-smer  fue  el  conde  de  P....,  que  por  los 
efectos  del  m-agnetismo  ,  se  supone  htber 
hecho  sesenta  curas,  que  constan  en  certi- 
ficaciones que  aunque  bien  legalizadas  tío 
prueban  la  cuten licidad  de  los  hechos.  Da- 
das y  firmadas  en  el  tiempo  de  la  curación 
magnética  j  no  se  dejó  pasar,  como  la  pru- 
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dencía  y  la  buena  fe  exigen  ,  un  cierto  In- 
tervalo ^  para  estar  seguros  de  que  el  buen 
éxito  se  debe  al  remedio  á  que  se  atribu- 
ye^ y  que  la  cura  es  solida  y  estable,  de 
lo  que  no  se  puede  estar  cierto  sino  des- 
pués de  un  año  por  lo  menos.  Esta  es  una 
precaución  que  deberian  tomar  los  que  tan- 
to ansian  testimonios  escritos;  y  las  cura- 
ciones hedías  por  el  magnetismo,  no  eran 
verosímiles  para  que  sus  autores  se  creyesen 
dispensados  de  esta  formalidad.  El  práctico, 
seguro  del  acierto  ,  preferirá  siempre  las 
aclamaciones  de  una  celebridad  fundada  so- 
bre hechos  notorios  é  incontestables,  á  esas 
atestaciones  arrancadas  las  mas  Víces  por 
la  importuüidad. 

El  señor  conde  de  P....  empezó  pues  á 
justificar  ios  buenos  efectos  dei  magnetismo 
animal,  con  la  resurrección  de  un  perrito 
que  no  estaba  muerto,  sino  aturdido  por  el 
golpe  de  una  caída;  en  seguida  por  la  cura- 
ción de  un  oficial  que  privado  de  sentido 
por  un  arrebato  de  sangre,  dio  una  caida; 
y  aun  á  este  le  curó  en  ocho  días  las  heri- 
das ocasionadas  por  el  golpe:  no  hubiera  si- 
do difícil  hacer  otro  tinto  sin  recurrir  al 
magnetismo.  Este  hombre  s<ib¡o  en  el  arte  de 
curar  con  el  magnetismo  animal,  curo  tam- 
bién j  según  se  dice  ,  un  niño  de  dos  años 
de  epilepsia  ,  y  después  á  otro  de  cuatro 
meses  de   la  misma  enfermedad  ;  estos  son 
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hechos  sino  inrreibles,  raros  por  lo  menos^ 
pues  esta  enfermedad  solo  se  presenta  en 
una  edad  mas  avanz^ida.  Si  todos  los  niños 
que  sufren  convulsiones  en  sus  primeros 
años  fueran  epilépticos  ,  la  epilepsia  seria 
una  plaga  mas  general  que  lo  es  efectiva- 
mente. 

Por  fortuna  estos  prodigios  son  sin  eg"era- 
plo  ,  y  muestran  cuanto  arriesgaría  el  que 
pusiera  su  confianza  en  certificados  que  no 
contienen  la  exacta  verdad. 

Los  macrnetizadores  hablan  de  un  fluido 
que  existe  realmente  ,  y  prcauce  electos  es- 
traordinarios  en  los  enfermos  ;  pero  ro  es- 
tán^ según  parece,  todavía  bastante  instrui- 
dos para  definirlo  n¡  indicar  su  origen.  Con- 
siguen con  frecuencia  pcner  en  convulsión 
á  los  enfermos  que  magnetizan^  y  no  pue- 
den hacer  otro  tanto  con  los  que  gozan  de 
buena  salud;  pero  no  dan  la  razón  ,  y  ha- 
cen sospechar  que  no  la  conocen;  aletar- 
gan á  sus  enfermos  sin  esplicar  lo  que  causa 
su  sueño  ,  y  descomponen  sus  facultades  in- 
telectuales ,  escitando  en  ellos  diferentes 
delirios  ;  pero  no  los  definen  ,  como  seria 
necesario  para  esplicar  su  causa. 

En  í  784  los  magnetizadores  consiguie- 
ron del  gobierno  el  nombramiento  de  una 
comisión  que  juzgase  de  la  existencia  y  uti- 
lidad del  magnetismo  animal.  Componíase 
de   académicos    y   médicos   célebres  ;   pero 
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coroo  este  descubrimiento  atacaba  de  frente 
a  la  inediciiia,  amenazáiidolíi  con  una  revo- 
lución que  no  podid  menos  de  arruinarla, 
pues  prometía  curar  todos  los  males  sin  re- 
medios_,  los  médicos  lí.mi' ndo  ver  el  fia  de 
su  arfe,  y  el  de  los  boticafi.)S  á  quienes  de- 
bían defender  j  no  quisieron  ver  ni  oir  los 
hermosos  fenóm.*nos  del  maí^netismo  ani- 
mal, y  di»-roii  ua  inf.rme  en  disfavor  de 
los  magnetizadores.  Irritáronse  estos  contra 
la  junta  de  ios  sabios  que  no  quiso  admitir 
los  efectos  di  magnetismo  y  y  en  de*?pecho 
censuráronlos  medicamentos  em[deados  por 
los  médicos  ,  aunque  sin  probar  sus  nialos 
efectos,  pues  por  lo  viijto  no  eian  grandes 
farmacéuticos. 

Mucho  perjudicó  á  lo?  magnetizadores 
el  no  saber  curarse  á  sí  mismos  ni  á  los  su- 
yos ;  por  cuya  razón  recurri^.n  á  la  medici- 
na con  mis  frecuencia  que  les  que  ignora- 
ban totalmente  este  pretendido  descubri- 
miento. 

Parece  que  el  magnetismo  animal  es 
también  vegetal,  supucísto  que  los  magneti- 
zadores pretenden  magnetizar  los  árboles^ 
y  que  estos  magneticen  á  los  enfermas. 

Segan  la  unánime  declaración  de  los  es- 
critores que  lian  manifestado  ¿u  opinión  so- 
bre el  iDngnetismo  ,  todos  estos  fenómenos 
tan  exagerados  se  reducen  á  los  efectos  de 
la  electricidad,  repetidos  hasta  ia  total  reso- 
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lucion  de  los  fluidos^  que  causan  la  enfer- 
ciedaJ,  que  lia  venido  á  ser  obgeto  de  las 
operaciones  del  magnetismü!  y  pur  eso  mu- 
chos cijfernios,  después  de  haber  recibido 
la  conmoción  ,  caen  los  unos  en  sopor  _,  los 
otros  en  convulsión  ,  ó  esperiiceutau  otros 
efectos  que  los  oiagnclizadores  llaman  cri- 
sis ,    sin    embargo   de    no   haberse    seguido 

^.  .  .  "^ 

ninsi-na  evacuación ,  circunstancia    necesa- 

ria  para  que  merezcan  esta  calificación;  por- 
que crisis  Y  evacuación  son  en  este  caso  vo- 
ces sinonimés.  Yernos  pues  que  estos  efec- 
tos están  rerluridos  á  dií^olrer  y  revolver  la 
porción  del  fluido  liumoral  que  se  halla 
detenida  en  la  parte  afectada  ,  y  que  las 
conmociones  restablecen  la  cirouíacion. 
Pu(  de  resultar  mejoría  ó  mayor  mal,  según 
la  dirección  ó  posición  que  el  fluido  tome 
definitivamente  ^  debiendo  siempre  fijarse 
en  alguna  parte  •,  pero  no  habrá  cura  ra- 
dical,  porque  siendo  las  enfermedades  cau- 
sadas por  las  n.aterias  corrompidas ,  los 
enfermos  no  pueden  recobrar  la  salud 
mientras  la  naturaleza  no  se  ha  le  entera- 
mente libre  dtl  germen  morboso. 

El  que  reconozca  la  causa  de  las  en- 
fermedades y  los  medios  de  destruirlas^  no 
recurrirá  á  semejantes  puerilidades,  ni  me- 
nos dará  crédito  al  descubrimiento  de  Gál- 
vany ,  que  presumió  poder  ,  resiicit-ir  los 
muertos.  ¿No  es  tiempo  ya  de  que  el  lio  m- 
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bre  salga  de  este  estado  de  incertidumbre 
y  de  ignorancia  de  sí  mismo  ?  ¿  Es  posible 
que  personas  de  ingenio  manifiesten  en 
medicina  menos  discernimientos  ,  y  se  nie- 
gjan  con  mayor  obstinación  á  recouocer  las 
verdades  mas  evidentes  ? 

Tópicos  jy  desecantes. 

Aunque  se  generalicen  y  se  elogien  á 
porfía  lo?  tópicos  y  medicamentos  ester-^ 
nos  j  mientras  que  la  práctica  médica  se 
reduzca  á  su  uso  y  aplicación  ,  no  conce- 
deremos que  se  conoce  bien  nuestra  orga- 
nización interior  ,  ni  los  enfermos  podrán 
fundar  la  esperanza  de  su  curación  sino 
en  la  ciega  rutina.  Todos  saben  por  espe- 
riencia  propia,  que  nadie  puede  sustentar- 
se con  aumentos  aplicados  esteriormente: 
pues  el  efecto  es  el  mismo  y  la  compara- 
ción exacta. 

Entre  estos  tópicos  hay  uno  mucbas  ve- 
ces útil  ,  pero  cuyo  abuso  ha  llegado  á  ha- 
cerle pernicioso,  por  atribuírsele  mas  pro- 
piedades de  las  que  tiene.  Este  es  el  em- 
plasto "vegigatoj^io  ó  \as  cantáridas.  La 
propiedad  ó  el  efecto  de  este  emplasto  es 
atraer  los  humores  que  circulan  en  los  va- 
sos con  la  saijgte,  cuando  fijar  dose  en  un 
punto  causan  los  dolores  ó  la  enfermedad^ 
y  aun  tal  vez  llegan   á  descomponer  el   ór- 
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gano  atacado.   El  meiúto  do  este    emplasto 
es  atraer  •,  de  consiguiente  puede  dar  nue- 
va dirección   á  la  serosidad ,   ú  desale jíirla 
de  ]a  parte  en  donde  la  sangre  la  ha  depo- 
sitado. Pero  este  tópico  hace  mudar   de  si- 
tio á  \diJluxio7i,  sin  que  su  fuerza  atractiva 
alcance  á  evacuar  la  totalidad  de  los  hudio- 
res  ,  y  mucho  menos  á  espeler  las  materias 
contenidas  en  las  cavidades  de  donde  la  se^ 
rosidad  trae  su  origen.   Por    esta   razón  no 
considero    los    emplastos  vegigatorios    sino 
como  ausiliares  de  la    curación   general   de 
mi  método,  debiendo  este  continuarse   co- 
mo si  no  se   hubiera  hecho  uso   del   tópico 
que  en  m.nchos  casos    es  indispensable.  Por 
lo   general  ,  aplicándole    inc.poitunamente, 
no    producirá  otro  daño   que  el  haícr   pa- 
decer  ai  enfermo   sin  necesidad  •,    mas    sin 
embargo  podría  acarrear  la  gangrena   á  la 
parte  a  que  fuese  aplicado.    Este  accidente 
amenaza  á  aquellos  enfermos,  cuyos  humo- 
res sean  muy  malignos,  y  á  quienes  se  ha- 
yan aplicado  los  vegigatorios  antes  de  ha- 
ber  esjDulíado    una   cantidad    suficiente    de 
ellos  ;   V  en   tales    casos  ía  purgación  debe 
activarse  j  en   razón  de  la  necesidad  ^  para 
evacuar  cuanto  antes  la  materia  gangrenosa. 
Para  sacar  de  la  aplicación  del  emplasto 
vegigatorio  toda  la  veataja  que  puede  pres- 
tar, importa  mucho  la  ma^jiitud  de  su  di- 
mensjon  ;  pues  cuanta  mas   estension  teuorj. 
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fPfiyor  será  su  acción^  j  los  efectos  mas  sa- 
luliferos  j  ciertos.  No  vacilarertiüsen  acon- 
sejar para  los  tle  las  piernas  toda  la  esten- 
sion  necesaria  á  cubrir  enteramente  la  pan- 
torni'a  •,  y  en  cuando  á  las  otras  partes  <lel 
cuerno  encargamos  la  diínension  príjporcio- 
nalraente  á  su  parte  carnosa.  Rara  vez  es 
necesario  mantener  los  vrgigatorios  6  c-in- 
táridas  en  la  mi^ma  estension  que  se  íes  dio 
al  aplicarlos  por  primera  vez  *  sino  que  se 
van  estrechando  y  reduciendo  cada  vez  que 
se  cura  la  llaga  con  los  secantes  ordinarios 
seoun  convenga:  por  lo  deoias  es  menester 
pi^ocursr  que  produzcan  grandes  efectos, 
para  lograr  con  mas  seguridad  felices  resul- 
tados. 

Es  un  error  poner  los  vegigíitorios  en  el 
sitio  T'^el  doloTj  ó  á  su  inmediación  ;  porque 
si  atraen  la  íluxion,  entonces  se  sobrecarga 
con  nuevos  humores  la  parte  oftndida  en 
luear  de  descargarla  de  los  que  tiene.  Tam- 
bién se  engañan  los  que  en  un  afecto  de  pe- 
cho ponen  los  vegigatorios  entre  las  dos  es- 
paldillas ^  ó  sobre  las  vr'rtebras  ó  el  ester- 
nón según  donde  se  ha  fijado  el  dolor,  con 
la  mira  de  llamar  el  humor  'ífuera  ;  porque 
no  puede  producir  los  efectos  que  se  le 
atribuyen  ,  como  ?i  faese  una  purjtura,  por 
la  oue  se  saca  directamente  lo  de  dentro  a- 
fuera;  pues  debería  saberse  que  no  hay  co- 
municación por  los  Varios   tegumentos  que 
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cubren  el  cuerpo  con  las  partes  contenidas 
en  el  interior  cíe  las  cavidades^  y  que  estas 
no  pueden  depurarse  por  la  pieL  La  inter- 
posición de  la  piel  que  cubre  el  cuerpo  bu- 
niato ,  impide  toda  comunicación  con  las 
partes  contenidas  en  sus  cavidades.  Lo  mis- 
mo digo  con  relación  al  mal  de  ojos  ,  de 
oidcs  y  otras  partes  de  la  cabeza  :  en  el 
brazo  es  donde  deben  aplicarse  estos  em- 
plastoSj  y  no  en  la  nuca  ó  detras  de  las  ore- 
jas ,  como  se  practica  comunmente.  En  las 
enfermedades  graves  que  afectan  á  todo  el 
cuerpo,  las  piernas  ,  y  aun  algunas  veces 
los  muslos  ,  son  los  sitios  mas  á  proposito 
para  esta  aplicación. 

La  violencia  de  los  dolores  locales  ,  los 
peligros  que  corre  el  órgano  ofendido^  ó  el 
riesgo  que  amenaza  al  enfermo,  servirán  de 
regla  para  determinar  si  se  deben  poner  en 
los  dos  brazos  ó  solo  en  uno  ,  en  las  dos 
piernas  ó  solo  en  una ,  asi  como  en  otra 
cualquiera  parte  del  cuerpo;  contando  con 
que  siempre  liay  lugar  para  aplicar  el  se- 
gundo ^  y  que  ó  no  hay  caso  ó  son  muy 
raros  en  que  se  deben  aplicar  á  los  dos  es- 
tremos  superior  é  inferior  á  un  mismo 
tiempo. 

Cuanto  mas  se  dege  puesto  el  vegigato- 
riOj  tanto  mas  cantidad  de  fluxión  atrae  ,  y 
por  esta  razón  no  se  debe  quitar  liasta  que 
el  dolor  que  causa  se  hace  irresistible   au- 
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tneniánáose  Xsí  serosidad  así  atraída;  y  el 
calor  y  la  acriniüiiia  de  ios  huroores  ^  pu- 
diéndose ya  juzgar  de  su  malignidad,  y  re- 
conocer la  necesidad  de  aliviar  de  ella  al 
enfermo,  y  el  peligro  en  que  su  vida  La  es- 
tado hasta  el  momento  en  que  esta  porción 
tan  dañosa  de  los  humores  ,  se  ha  podido 
alejar  de  las  partes  orgánieas  y  motrices  de 
la  vida. 

JN  o  solo  es  imprudente  alzar  el  vegigato- 
rio  ó  cantárida  antes  que  haya  obrado,  si- 
no que  en  ciertos  casos  podría  perjudicar  á 
los  enfermos.  Hemos  visto  uno  ,  confiado  á 
los  cuidados  de  Pelgas,  que  le  ha  conserva- 
do diez  días  sin  haberle  sentido  :  al  cabo  de 
este  tiempo  empezó  á  obrar  ;  y  habiendo 
desalojado  les  humores  que  se  oponían  á 
todo  desahogo  j  sobrevino  una  crisis ^  esto 
es  ,  evacuaciones  considerables  que  sal- 
varon al  enfermo  cu.índo  se  hallaba  en  un 
estado  casi  desesperado.  En  semejante  caso, 
si  el  vegígatorio  no  obra  en  el  tiempo  ordi- 
nario, puede  ser  útil  auxiliar  los  de  las 
piernas  con  otros  en  los  muslos. 

A  v?ces  no  producen  las  cantáridas  el 
efecto  que  se  desea,  y  esto  prueba  una 
gran  corrupción  ó  putrefacción  interna, 
y  el  pe.i^ro  es  eminente  ,  si  en  el  tér- 
mino de  diez  y  seis  horas  no  las  siente  el 
enfermo. 

Quitado  el  vegígatorio,  y  después  de 
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haber  hecho  salir  el  agua  de  las  vegigas, 
se  puede  aplicar  de  nuevo  á  £in  de  atraer 
mas ;  y  cuando  se  quitan  enter:íraenle,  se  cu- 
rará simplemente  con  manteca  fresca  ú  otro 
supuratorio^  la  llaga  que  abre  ]  con  este  mé- 
todo se  gana  mucho  tiempo  en  la  curación. 

Cuando  la  necesidad  exige  que  se  con- 
serve largo  tiempo  en  el  brazo  el  vegigato- 
rio  contra  los  males  pertinaz  en  los  ojos  ó 
en  otras  partes  de  la  cabeza  ,  que  el  uso  de 
los  purgantes  no  ha  podido  destruir  ■,  se 
cuidará  que  su  permanencia  no  dañe  al  bra- 
zo ^  sea  quitándole  su  sustancia  ó  desecán- 
dole con  \a  fluxión.  Luego  que  se  note  este 
efecto  j  deberá  aplicarse  otro  parche  en  el 
brazo  opuesto,  suprimiendo  el  primero. 

Con  frecuencia  se  observa  que  la  acri- 
monia de  los  vegigatoríos  j  dirigiéndose  al 
cuello  de  la  vcíiiíza  ,  la  irrita  v  detiene 
el  curso  de  la  orina.  En  este  caso  es  forzo- 
so levantar  el  emplasto  ,  para  volverle  á 
aplicar  luego  que  el  enfermo  ha  orinado,  ó 
haya  cesado  la  irritación. 

Los  vegígalorios  comunican  también  es-- 
ta  misma  acrimonia  á  la  masa  de  los  fluidos, 
y  sü  uso  continuado  podria  causar  graves 
perjuicios  á  los  enfermos  :  cuando  se  pre- 
vé este   efecto,  se  apartará  aquel  tópico. 

Empléanse  otros  muchos  remedios  este- 
riores ,  como  cauterio,  sedal  ^  sinapismo, 
ventosa  j  botón    de  fuego,  que  son   otros 
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tantos  paliativos  ,  corr.o  si  para  arrancar  un 
arbül  que  tiene  profundas  raices  se  tirase 
de  sus  ramas  :  es  tiempo  perdido  mientras 
no  se  obra  scbre  el  tronco. 

Las  personas  que  con  motivo  de  un  afec- 
to crónico  usen  de  algún  desecante  sobre  la 
piel  como  el  emplasto  vejigatorio ,  el  se- 
dal o  el  cauterio  ,  advertirán  cuando  prin- 
cipien el  régimen  de  este  método  ,  mayor 
erupción  6  trasudor  de  materia  ;  sucedien- 
do Jo  mismo  que  ocurre  en  una  úlcera,  cu- 
ya supuración  se  aumenta  si  se  ponen  en 
movimiento  los  humores  por  medio  de  la 
purgación  que  los  espele  por  aquella  via. 
JEn  lo  sucesivo  j  al  paso  que  la  erupción  se 
minora^  ó  la  acción  del  desecante  se  dismi- 
nuye, se  suprimirá  por  grados  j  empleando 
el  cerato  ú  otro  secante.  Entonces  es  in- 
dispensable que  los  enfermos  continúen 
purgándose  basta  la  perfecta  curación.  Los 
ancianos  valetudinarios  ^  de  quienes  no 
puede  esperarse  una  cura  radical,  será  pru- 
dente que  continúen  usando  del  desecante; 
poique  si  después  de  esta  supresión  les  so- 
breviniese algún  accidente  ,  la  preocupa- 
ción recobraria  con  mayor  fuerza  su  im- 
perio. 
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CAPITULO  VIL 

DE    LOS    TEMPERAMENTOS. 


Origen  de  los  temperamentos» 

X^or  la  Organización  de  la  especie  animal^ 
y  del  licinbre  en  particular,  la  madre  traos- 
mite  á  su  hijo,  formado  de  sus  fluidos  ,  su 
coMslitucioii  física  y  la  causa  que  le  hace 
mortal.  Si  la  madre  está  enferma,  cualquie- 
ra que  sea  la  impureza  de  sus  humores  ad- 
quirida ó  heredada j  el  niño  puede  contraer 
un  temperamento  poco  robusto  ,  y  aun  tal 
vez  la  enfermedad  misma  con  su  cau^a,  sus- 
ceptible acaso  délas  consecuencias  mas  fu- 
nestas •,  y  he  aqui  el  origen  de  las  enferme- 
dades á  que  muühos  están  sugetos^  siéndo- 
lo tanjbien  de  las  constituciones  físicas  lla- 
madus  temperamentos  ,  y  aun  de  la  causa 
de  las  variaciones  que  estos  esperimentan 
durante  el  curso  de  la  vida. 

Por  esta  razón  nunca  se  recomendará 
bastante  á  los  hombres  y  mugeres  que  se 
casen  en  estado  de  buena  salud  ,  y  procu- 
ren conservarla  durante  su  unión  ,  abste- 
niéndose del  uso  del  matrimonio  cuando 
cualquiera  de  los  dos  consortes  esté  enfer- 
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mo,  j  mucho  menos  cuando  lo  estén  en- 
tramhos.  Los  que  ceden  sin  veílexion  á  un 
apetito  animal  ,  olvidaa  ó  no  escuchan  Ja 
razón  para  abandonarse  á  su  pasión  como 
los  brutos;  sin  meditar  cuan  funestas  pue- 
den ser  las  consecuencias  para  sus  hijo§  ,  y 
aun  para  ellos  mismos. 

División  de  /oí  temperamentos. 

Distribuyendo  los  temperamentos  en  bi- 
liosos^ sanguíneos  y  demás,  han  incurrí- 
do  muchos  prácticos  en  el  error  de  preten- 
der que  el  sanguíneo  está  particularmente 
espuesto  á  tener  demasiada  sangre.  Cada 
individuo  tiene  una  constitución  propia  j  y 
un  hombre  puede  tener  mas  sangre  que 
otro  ,  aunque  sea  de  un  tamaño  y  peso 
igual  :  otro  puede  tener  mas  bilis  j  mas  fle- 
ma ,  mas  humores  *,  pero  también  es  verdad 
que  aquel  que  se  llama  sanguíneo,  no  tiene 
sino  la  sangre  suficiente  para  la  conserva- 
ción de  su  constitución,-  cuah[uiera  que  pa- 
dece una  pérdida  de  este  fluido  ,  esperi- 
menta  una  deterioración  ó  debilidad  en  la 
salud,  y  por  consecuencia  en  la  duración 
de  su  vida;  y  negar  esta  verdad,  seria  decir 
que  la  naturaleza  es  incierta  en  su  obra  ,  y 
no  querer  confesar  que  es  mas  sabia  que  el 
hombre. 

Atribuyese     una    superabundancia     de 
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sangre  á  los  individuos  cuya  cara  es  de  un 
color  muy  encendidoj  que  se  enciende  aun 
mas  por  cuahjuier.i  egercicio  violento  ,  ó 
una  fuerte  impresión  moral  ♦,  y  se  confir- 
man en  esta  opiniun  cuando  en  Li  persona 
de  que  se  trata  se  observa  cierta  dificultad 
en  la  circulación  de  los  fluidos  ,  alguna 
obstrucción,  dolores  de  cabeza,  vahidosj 
flujos  de  sangre  por  las  narices  ,  ó  pérdida 
considerable  de  sangre.  El  que  quiera  es- 
tar acorde  con  la  naturaleza,  confesará  que 
si  la  sangre  en  los  vasos  de  estas  personas, 
no  estuviera  mezclada  con  partes  heterogé- 
neas ,  no  esperimentaria  la  menor  dificul- 
tad en  su  circulación  ;  y  que  la  causa  de 
esta  dificultad  ,  y  de  los  males  que  se  la  si- 
guen ,  es  una  sustancia  acuosa  ;  ó  dándole 
su  verdadero  nombre  ,  una  agua  semejante 
á  la  que  se  mezcla  con  el  vino  tinto,  y  que 
no  llega  á  alterar  visiblemente  ni  su  calor 
ni  su  sustancia:  agua  la  mas  cristalina  de 
la  parte  fluida  de  los  humores.  Esta  serosi- 
dad humoral  obra  cuando  hay  demasiado 
calor,  ó  cuando  sobrevienen  derrames^  do- 
lores,  obstiucciones ,  hinchazones  y  otros 
accidentes  de  cualquiera  naturaleza  que 
sean. 

Estos  temperamentos  no  tienen  la  exac-- 
titud  ni  ventaja  que  se  presume.  Si  eslos 
individuos  ceden  á  la  fuerza  de  la  opinión, 
consienten    en  perder    mucha  sangre  ,   su- 
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puesto  que  se  cree  tienen  demasiada;  y  por 
consecuencia  de  este  error  se  hacen  enfer- 
mizos ^  asmáticos  ,  hidrópicos  ,  apopléticos 
y  dcitias.  Si  por  el  contrario  tienen  biístan- 
te  resolución  para  despreciar  las  preocupa- 
ciones vulgares,  que  deberían  llaa)irse  mas 
bien  errores  perniciosos  ,  conservarán  el 
principio  motor  de  la   vida  ^  purificándole 

Por  medio   de  una   purgación  adecuada  ;  y 
I  '  •  «-        •  -'11' 

prolongaran  su  existencia,  poniendula  a  cu- 
bierto de  los  accidentes  que  la  terminaa 
antes  de  tiempo. 

El  menos  favorecido  ^  con  respecto  á 
temperamento,  es  aquel  en  quien  ios  hu-^ 
mores  dominan  ,  ó  que  recibió  con  esta 
conslilucion  humoral  los  vicies  de  que  su 
padre  ó  madre  ó  su  nodriza  estaban  con- 
taminados',  sino  le  ha  purificado  perfecta- 
mente alguna  enfermedad,  conserva  enton- 
ces un  germen  de  corruptibilidad,  que  le 
amenaza  con  las  mas  fune?tas  consecuen- 
cias, por  su  disposición  á  recibir  la  impre^ 
sion  de  las  causas  corruptoras  ^  y  está  mas 
espuesto  á  frecuentes  enfermedades  ,  y  á 
una  muerte  prematura. 
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CAPITULO  VIIL 

BREVE  EXAMEN  DE  LAS    FUNClOííES    DEL    CUERPO 
HUMANO. 

.Ll  conocimiento  de  las  funciones  del  cuer- 
po humano  ,  contribuirá  á  pcner  en  claro 
la  causa  de  las  enferinedacies  ,  siendo  de 
suma  utilidad  para  la  inteligencia  de  nues- 
tro régimen  curativo.  Se  distinguen  estas 
funciones  en  vitales,  animales  y  naturales. 
La  circulación  de  la  sangre  ,  la  de  los  espí- 
ritus ,  ó  la  acción  del  celebro  y  la  respira- 
ciouj  se  cuentan  entre  las  primeras:  los  mo- 
vimientos del  cuerpo  ,  y  el  egercicio  de  los 
sentidos  se  asignan  á  las  segundas  ;  la  di- 
gestión,  la  nutrición _,  la  filtración,  el  cre-^ 
cer,  la  generación  y  las  disposiciones  per- 
tenecen ú  las  terceras. 

Las  dos  primeras  especies  están  subor- 
dinadas á  las  funciones  naturales,  cuya  iu-^ 
terrupcion  amenaza  las  vitales  y  animales. 

Consideremos  las  funciones  naturales, 
únicamente  bajo  el  aspecto  que  tienen  rela- 
ción con  nuestro  asunto. 

Funciones  naturales» 

El  Criador  sometió  á  todos  los  seres  vi- 
vientes á  la  necesidad  de  alimentarse  para 
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conservar  su  existencia  ,  condenándolos  á 
falta  de  esto  á  perecer  de  hambre  ó  des- 
fallecimiento. Exaraiaemos  las  partes  me- 
cánicas ,  destinadas  á  esta  importante  fun- 
ción de  la  vida. 

La  boca  y  los  dientes  hacen  el  trabajo 
de  la  masticación  ,  ó  la  acción  de  mascar: 
la  lengua,  la  faringe  y  el  esófago,  conducto 
de  la  boca  al  e<;tómago,  operan  la  deglución 
ó  la  acción  de  tragar  :  el  estómago  recibe 
los  alimentos  por  el  esófago  para  hacer  la 
digestión.  Luego  que  están  preparados  asi 
por  este  ventrículo  para  servir  á  la  nutri- 
ción ,  los  alimentos  bajan  á  los  intestinos 
por  su  orificio  inferior,  llamado  pilero.  Los 
intestinos  ,  en  número  de  seis  j  llamados 
también  tripas,  nacen  á  continuación  de  es- 
te orificio.  Los  tres  primeros  son  los  mas 
delgados  ,  y  de  estos  ,  el  primero  ,  inme- 
diato al  piloro,  se  llama  duodeno;  el  segun- 
do yeyuno  y  el  tercero  ilion.  El  primero 
de  los  mas  gruesos  se  llama  el  ciego  ,  el  se- 
gundo colon  ,  y  el  tercero  intestino  recto; 
con  el  cual  se  ju^ita  un  músculo  llamado 
esfínter  j  destinado  á  cerrar  y  abrir  el  ano, 
á  fin  de  retener  ó  dejar  salir  por  su  dilata- 
ción las  deposiciones  diarias.  Los  intesti- 
nos forman  entre  sí  en  el  abdomen  ó  bajo 
vientre  que  los  contiene  ,  muchos  pliegues 
y  repliegues  ,  contenidos  por  ligamentos, 
membranas  y  visceras. 


75 

A  los  intestinos  se  da  también  el  nombre 
de  tubo  ó  canal  intestinal.  Muchos  auto- 
res han  comprendido  bajo  este  nombre  to* 
da  la  parte  de  las  entrañas  qne  se  estienden 
desde  la  boca  al  ano^  que  los  modernos 
llaman  canal  digestivo  ;  pero  denomínense 
como  se  quiera  ,  sus  funciones  no  pueden 
esperimentar  variación. 

Comparemos  aqui  el  canal  intestinal  á 
un  rio  cuyo  riego  benéfico  ,  por  los  con- 
ductos que  la  naturaleza  y  el  arte  han  prac- 
ticado, lleva  la  abundancia  á  las  regiones 
que  baña  con  sus  raudales.  Del  mismo  mo- 
do el  canal  intestinal  provisto  de  principios 
alimenticios  ^  reparte  á  toda  la  economía 
animal  el  reparador  de  las  fuerzas  ,  que  es 
la  sangre:  es  un  proveedor  atento  y  vigi- 
lante que  distribuye  la  vida  á  todas  las  par- 
teSj  qne  sin  su  previsión  perecerían  de  es- 
tenuacion  y  desfallecimiento. 

Paso  del  quilo   á  la   sangi'e. 

Las  venas  lácteas  son  unos  pequeñof 
vasos  ó  filamentos  huecos,  que  nacen  de  la 
túnica  interna  de  los  primeros  intestinoSjr 
y  absorven  continuamente  el  fluido  conte- 
nido en  esta  parte  del  canal  •,  pero  parti- 
cularmente j  y  conforme  al  destino  que  la 
naturaleza  les  ha   dado  ,  estraen  el  aceite 
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fie  los  alimentos  ,  á  medida  que  se  actúa  la 
digestión.  Estos  pequeños  vasos  ,  muchos 
en  su  origen  ,  se  reúnen  repetidas  veces,  y 
sucesivamente  en  uno  solo  llamado  canal 
torácico,  que  es  el  que  evacúa  en  la  vena 
subclavia  izquierda  el  quilo,  que  las  venas 
lácteas  h?n  sacado  del  jugo  de  los  alimen- 
tos. Por  estos  vasos  venosos  la  sangre  reci- 
be la  reparación  de  sus  pérdidas  ;  y  se  em- 
plea después  en  el  mantenimiento  de  las 
funciones  en  general,  en  el  juego  y  en  la 
armonía  de  todas  las  partecillas  que  com- 
ponen el  cuerpo  :  haciendo  otras  tantas  dis- 
tribuciones alimenticias  ,  cuantas  son  las 
que  se  conocen  con  el  uouibre  de  secre- 
ciones. 

Circulación  de  la  sangre. 

Los  vasos  venosos  ,  después  de  ha- 
berse reunido  muchas  veces  j  forman  en 
fin  las  dos  venas  principales,  conocidas  con 
los  nombres  de  vena  cava  y  vena  pulmona- 
ria ',  las  cuales  evacúan  la  sangre  en  las  au- 
rículas del  corazón.  Este  uiúsculo  cóncavo, 
principal  órgano  de  la  circulación  ,  por  su 
contracción  y  por  el  movimiento  accesorio 
de  sus  dos.  ventrículos  j  echa  la  sangre  en 
los  dos  troncos  arteriales  ,  llamados  arteria 
aorta   y  arteria   pulmonar  ^  cuyos  troncos 
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f principales  distribuyen  la  sangre  á  todas 
as  partes  del  cuerpo  ,  por  las  numerosas 
subdivisiones  arteriales  basta  las  venas  coa 
que  se  unen  j  y  estos  últimos  vasos  la  vuel- 
ven al  corazón. 

Vias  escretorias. 

Con  la  sangre  circulan  por  las  mismas 
vias  otros  bumores,  y  asi  hay  mucbas  visce- 
ras destinadas  para  separar  estas  dos  espe- 
cies de  fluidos.  Las  sustancias  alimenticias 
esperimentan  por  consiguiente  una  nueva 
purificación  que  es  tsmbien  necesaria. 

Los  rifiones  hacen  la  separación  del  flui- 
do humoral  que  pasa  por  Jas  uréteres  á  la 
vegiga  ;  y  de  aquí,  por  medio  de  la  dilata- 
ción del  esfínter  al  canal  de  la  uretra,  por 
donde  sale  con  el  nombre  de  orina. 

El  hígado  separa  la  bilis  de  la  sangre 
por  la  acción  que  egerce. 

Los  canales  cístico,  epático,  pancreáti- 
co, coledoquio  ,  y  demás  canales  escreto- 
rios  j  que  vienen  de  las  vias  de  la  circula- 
ci(»n  ^  y  tienen  su  abertura  en  el  canal  in- 
testinal ,  conducen  á  él  una  porción  de  bi- 
lis y  de  humores,  que  la  sangre  separa  por 
ser  de  una  naturaleza  heterogénea. 

£1  canal  intestinal  es  susceptible  en   su 
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parte  inferior  ó  las  tripas  de  un  movimien- 
to que  se  llama  peristáltico  ,  para  denotar 
que  se  efectúa  de  arriba  abajo.  Con  este 
movimiento  se  espelen  las  materias  fecales, 
j  demás  deposiciones  que  vienen  de  los 
canales  escretorios,  sea  que  estas  evacuacio- 
nes se  hagan  naturalmente  ,  ó  que  hayan 
sido  escitadas  por  un  purgante. 

La  parte  del  canal  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  estómago,  es  no  solo  suscep- 
tible del  movimiento  peristáltico,  sino  tam- 
bién de  otro  movimiento  contrario  ,  como 
se  ve  en  el  móvito  natural  ó  promovido. 
Sin  embargo  j  no  se  puede  califlcar  de  au- 
tiperistáltica  esta  contracción  del  estómago; 
pues  esta  ultima  denominación  solo  convie- 
ne á  un  estado  de  enfermedad  peligroso^ 
en  que  el  enfermo  vomita  hasta  las  mate» 
rjias  fecales. 

Se  conoce  otro  móvito  que  proviene  de 
una  obstrucción  en  el  piloro  ,  que  no  es 
menos  peligroso  que  el  precedente,  supues- 
to que  cuando  la  obstrucción  no  hay  comu- 
nicación entre  el  estómago  y  los  intestinos, 
y  la  vida  está  en  peligro. 

El  canal  intestinal  puede  también  com- 
pararse por  su  figura  ,  organización  y  fun- 
ciones ,  á  un  rio  que  recibe  infinitos  ria- 
chuelos, arroyos  y  albañales.  La  libre  cor- 
riente de  este  rio  favorece  la  de   los  arro- 
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y  os,  y  no  puede  ser  interrumpida  sin  que 
obre  de  rechazo  sobre  estos.  Cuando  el  rio 
está  superabundantemente  lleno,  se  inun- 
da  el  terreno  por  donde  corren  todos  estos 
mismos  arroyos  ,  que  encuentran  un  obs- 
táculo á  su  desagüe.  La  recta  razón  j  aque- 
lla que  no  está  dominada  por  sistemas,  hos 
hace  ver  que  lo  que  sucede  en  el  cuerpo 
humano  coa  el  canal  intestinal  y  los  cana- 
les arteriales  y  venosos  ^  es  la  imagen  sen- 
cilla y  natural  del  rio^  y  de  los  arroyos  quC 
en  él  desaguan.  La  ley  de  la  circulación  es 
la  misma  en  toda  la  naturaleza. 

En  toda  enfermedad  interna  ^no  es 
pues  palmario  que  la  plenitud  del  canal  in- 
testinal refluye  en  los  vasos  sanguíneos  ,  y 
que  causa  en  ellos  toda  la  dificultad  que 
esperimentan  por  la  obstrucción  de  aque- 
llos canales  escretorios  ?  jEs  nicnos  paten- 
te que  si  los  socorros  del  arte  se  dirin^en  di- 
rectamente sobre  este  canal  ^  con  medios 
análogos  á  su  estado  de  pleoilud  humoral 
las  vias  de  la  circulación  se  libertarán  de 
las  materias  que  perjudican  á  la  salud? 
¿Quien  negará  que  cuando  el  agua  del  rio 
corre^  también  corre  la  de  ios  riachuelos? 
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CAPITULO  IX. 

PARALELO   DE   LA    MEDICINA    PALIATIVA  GON  LA 

CUKATIVA. 


Medicina  paliati\^a, 

la  medicina  paliativa  ,  como  sn  mismo 
nombre  lo  espresa  j  se  aplica  á  mitigar  la 
violencia  j  y  refrenar  la  rapidez  de  las  en- 
fermedades incurables.  No  puede  estable- 
cerse sino  en  el  sistema  general  de  los  dilu- 
yentes,  absorventes  ,  calmantes  ,  ú  otros  á 
este  tenor  ;  ó  sobre  un  régimen  y  modo  de 
vivir  ,  tanto  físico  como  moral  ,  arreglado 
en  lo  posible  al  estado  del  enfermo.  Es  apli- 
cable á  aquellos  males  ya  declarados  sin  re- 
medio,  sea  por  la  edad  avanzada  del  pa- 
ciente^ por  lo  inveterado  del  achaque ^  los 
vicios  de  su  constitución  humoral,  ó  los  de 
su  conformación  •  sea  en  fin  por  accidentes 
interiores  que  han  sobrevenido,  cuya  natu- 
raleza se  opone  al  método  propiamente  lla- 
mado curativo  ,  cualquiera  que  fueren  las 
causas  que  los  han  producido. 

El  hombre  no  en  todas  las  épocas  de  su 
vida  puede  ser  curado  de  sus  males,  por- 
que uo   es  eterno.  Mas  se  hubieran  curado 
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por  este  método  muchos  de  los  qne  pade- 
cen dolencias  inveteradas  ,  si  se  hubiese 
«tnpleado  desde  el  principio  de  la  altera- 
ción de  su  salud ^  en  lugar  de  los  remedios 
nocivos  é  ineficaces;  y  ni  aun  esto  debe  seu 
una  razón  para  desesperar  enterameiUe  de 
la  vida  de  tales  enfermos.  Aunque  los  hu- 
mores de  un  enfermo  estén  viciados^  no  es- 
tán siempre  en  estado  de  putrefacción^  pues 
la  degeneración  de  estas  materias  no  obra 
con  la  misma  prontitud  en  todos,  y  verous 
morir  á  muchos  después  de  una  corta  enfer- 
medad ,  mientras  que  otros  se  conservaa 
muchos  años  en  un  estado  de  languidez  ha* 
bitual.  Con  arreglo  á  estos  principios  y  con-» 
sidereciones,  el  arte  se  dividirá  en  medici- 
na paliativa  _,  de  que  acabo  de  hablar,  y  en 
medicina  curativa  en  que  particularmente 
me  ocupo  ,  como  que  es  el  fin  que  me  pro- 
pongo en  esta  obra  ^  y  el  de  mi  método. 

Nada  prueba  mejor  que  una  enferme- 
dad es  incurable  ,  que  el  verla  resistir  á  to- 
dos los  esfuerzos  de  un  plan  verdaderamen- 
te curativo.  Es  menester  no  hacer  probatu- 
r&s  ó  tentatives,  cuyo  éxito  puede  ser  desa- 
graciado; porque  no  faltan  gentes  que  des- 
entendiéndose de  una  buena  intención, 
condenan  hasta  los  principios  de  este  méto- 
do:  tan  grande  es  su  ignorancia,  á  pesau 
de  que  han  visto  curar  enfermos  reputa- 
dos por  tau  incurable»  como  otros  que  lian 
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muerto.  La  malignidad  j  el  espíritu  de  par- 
tido están  en  continuo  acecho  ,  dispuestos 
jiempre  á  lanzar  sus  envenenadas  flechas. 
Mas  si  la  prudencia  del  práctico  toca  en 
pusilanimidad,  ¿-cuantos  enfermos  ^  cuya 
curación  será  dudosa  pero  no  imposible, 
perecerán  víctimas  de  este  apocamiento ^  ó 
de  los  temores  pánicos  que  les  hayau  inspi- 
rado contra  el  método  evacuante? 

Medicina  curativa^ 

¿Será  que  el  hombre  viva  expuesto  sin 
consuelo  á  todo  el  horror  de  las  enfermeda- 
des que  atacan  su  mísera  existencia? ^3» o  ha-- 
brá  algún  medio  para  conducirla  hasta  su 
término  sin  tantas  incomodidades  y  dolen- 
cias? Si  se  reconoce  por  la  evidencia  délas 
pruebas  que  las  enfermedades  del  cuerpo 
humano  tienen  una  soLa  causa  interna  ó  efi- 
ciente ,  se  reconocerá  también  que  el  arte 
de  curar  debe  conformarse  con  el  principio 
de  la  naturaleza^  y  no  son  soñados  sistemas; 
y  de  consiíjuiente  reducirse  al  único  plan 
que  ella  prescribe  y  que  analizamos. 

Siendo  la  cau^a  de  las  enfermedades  la 
que  quedi  reconocida  y  demostrada  con 
hechos  incontestables,  la  medie  ina  curativa, 
á  pesar  de  lo  qne  digan  sus  disfamadores  ^  y 
de  todos  aqut'los  á  quimes  ciegan  funestas 
preocupaciones^  no  tiene   ni   puede  tener 
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otros  medios  que  los  purgantes  ,  bajo  las 
reglas  que  fijan  su  usOj  j  según  la  necesidad 
del  caso. 

Purgar  es  una  palabra  que  tomada  en 
toda  eslcnsion  ,  significa:  disolver,  dividir, 
sutilizar,  enrarecer,  espeler,  limpiar,  pu- 
rificar y  hacer  salir  visiblemente  las  Uiale- 
rías  que  incomodan.  Pero  purgar  un  eníer- 
lüo  hista  su  curacicn  radical  ^  sea  en  una 
enfermedad  grave  ó  leve^  en  una  antigua, 
ó  inveterada  j  ó  reciente,  es  una  práctica 
tan  nueva  para  muchos,  cr  mo  desconocido 
el  principio  en  que  se  funda  Luestro  meto- 
do  :  mas  sin  embarco  ,  es  la  mas  útil  de  to- 
das.  Sin  ella  el  arte  es  insuficiente  ,  pues 
deja  á  la  naturaleza  el  cuidado  de  curarse 
á  sí  misma  j  como  se  observa  diariamente. 
El  método  que  le  sirve  de  base  y  que  regla 
su  procedimiento  socorre  directamente  á  la 
naturaleza  en  sus  necesidades  ,  v  proscribe 
la  sangría  ,  las  sanguijuelas,  la  dieta  y  los 
baños  y  demás  j  com»o  otras  tantas  prácticas 
peligrosas  que  causan  un  daño  considerable 
á  la  conservación  de  la  vida. 

Hay  muy  pocos  casos  en  que  este  méto- 
do no  cure  en  ocho  ó  diez  dias  las  enferme- 
dades recientes.  ¡  Cuantas  víctimas  que 
mueren  en  menos  de  cinco  dias  de  enfer- 
medad se  hubieran  podido  salvar  I  ¿que  soa 
enfermedades  incurables?  cinguna  tiene  esfe 
©aracter  eu  su  origen,  pues  seguramente  eñ 
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torios  tiempos  se  han  paflecicTo  las  misma} 
cíe  que  hoy  triuufa  co  xi[3letatiierite  nuestro 
método.  Entre  las  causas  ocasionales  de  1% 
antigüedad  ó  incurabilidad,  de  las  enferme- 
dades ,  deben  contarse  como  principales  la 
negligencia  del  enfermo  en  acudir  al  reme- 
dio en  tieuipo  oportuno,  ó  la  insuficiencia^  . 
cuando  no  el  daño  de  los  medios  que  se  haa 
empleado  desde  sus  principios,  j  Cuantas 
personas  indolentes  ó  poco  instruidas  en  lo 
que  concierne  á  la  conservación  de  la  sa- 
lud j  reclaman  los  socorros  del  arte,  cuando 
sus  cuerpos  contienen  ya  la  indestructible 
causa  de  la  muerte!  j  Cuantos  enfermos  ve- 
mos, cuyas  dcleL.cias  se  hacen  mortales  du- 
rante su  curso,  por  no  emplear  medios  enér- 
gicos ó  suficientes  para  espeler  la  causa  qu« 
las  produce  I  j  Cuantos  desaciertos  suma- 
mente perjudiciales  se  cometen  todos  los 
dias,  empezando  las  curaciones  con  inútiles 
paliativos !  ¿  Cuanto  tiempo  se  pierde,  según 
las  reglas  que  comunmente  se  siguen,  solo 
para  determinar  la  clase  á  que  pertenece  la 
enfermedad?  ¿Quien  no  ha  sido  testigo,  ó 
Jio  ha  oido  hablar  de  esas  miserables  alterca- 
ciones ,  sobre  el  nombre  que  se  le  debe  dar  ? 
^Cuantos  no  hemos  visto  morir  víctimas  del 
tiempo  perdido  en  estas  discusiones! 

Estas  desgracias  desaparecerán  si  se 
adopta  ituestro  niélodo  ^  que  prescribe  y  da 
los  medios  de  atacar  la  causa  de  la  ciiíer- 
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medad,  luego  que  esta  se  manifiesta;  en- 
tendiendo aqui  por  enfermedad  todo  esta- 
do de  ¡ncornüdiddd  ,  lo  mismo  que  la  total 
ó  par^Lular  interrupción  de  las  funciones 
naturales:  cuyo  egercicio  debe  ser  libre^ 
natural^  y  conforme  cu  todo  á  nuestra  Des" 
cripcion  de  la  salud. 

CAPITULO  X. 

RAZONES    T    CASOS     PRÁCTICOS    EN  TATOR    DE    LA 

JVIEDICINA.    CURATIVA. 

Uivididos  lia  tenido  á  todos  los  médicos 
de  antes  y  después  de  Hipócrates  el  uso 
de  los  evacuaiites.  La  purgicion  tuvo  ya 
muchos  partidarios  j  p¿ro  el  número  de 
sus  antagonistas  fue  muy  superior.  Ka- 
biéndost;  ido  aumentando  los  médicos  j  íwe 
preciso  complicar  y  embrollar  la  medicina 
para  que  todos  tuvieran  ocupación  ;  pu?s 
riiientras  mas  abstrusa  ú  escura  sea  ^  tan- 
tos mas  médicos  se  necesitan.  Hov  vemos 
cinco  j  donde  hace  treinta  años  .no  habia 
mas  que  uno.  ¿Habia  entonces  menos  en- 
fermos que  en  nuestros  dias  ?  ¿iNLjrian  los 
hombres  maí=  jóvenes  ó  mas  viejos?  Estas 
cuestiones  no  están  resueltas.  Los  modernos 
(hablo  de  los  del  siglo  XIX.}  fuiminarian 
la  execración  contra  el  atrevido  que  se  de- 
clarase en  favor  de  la  purga ,   administrada 
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y  reiterada  en  proporción  de  la  necesidad. 

Los  que  se  esfuerzan  en  hacer  una  pin- 
tura espantosa  de  los  efectos  de  los  purgan- 
tes ,  ¿que  se  proponen?  Fácil  es  adivinar- 
Jo.  En  vez  de  observar  la  naturaleza  ,  per- 
petúan errados  sistemas  ,  sean  cuales  fue» 
ren  sus  malas  consecuencias  ;  el  uso  ^  las 
preocupaciones  recibidas,  y  la  cee^uedad 
general  ^  continuarán  justificándolos  como 
basta  aqui. 

No  cumpliría  ,  sin  emV»ar£^o,  á  los  ojos 
de  la  humanidad  ,  si  no  hiciera  cuanto  de- 
pende de  mí  para  publicar  todo  lo  que  me 
sugiere  el  sentimiento  de  la  verdad  ^  y  la 
certidumbre  que  me  dan  infinitos  sucesos 
de  una  prá(  tica  constante  y  sostenida.  Aun 
diré  mas  :  temería  tener  complicidad  en  el 
mal  que  se  hace,  y  la  conciencia  me  ator- 
mentaría con  sus  remordimientos. 

La  purgación  y  los  purgantes  tienen  sin 
duda  que  luchar  vigorosamente  para  triun- 
far de  las  preocupaciones.  El  error  egerce 
tal  imperio  sobre  los  entendimientos  ,  que 
hay  muchos  enfermos  que  ven  no  solo  con 
indiferencia,  sino  con  gusto  ^  salir  la  sangre 
de  sus  venas  :  j  tan  persuadidos  están  de  que 
esti  pérdida  les  es  necesaria  v  útil  ,  y  aun 
hay  muchos  que  creen  que  nunca  se  les  sa- 
ca bastante.  Tales  hombres,  lejos  de  tomar 
las  precauciones  necesarias  para  contener 
Jos  progresos  de  la  corrupción  que  los  des- 
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truye  »  aceleran  y  aumentan  sus  estragos. 
¿•De  donde  proviene  tanta  ceguedad?  No 
es  por  cierto  fácil  csplicarlo  ;  porque  el  in- 
tolerable hedor  que  despiden  de  ordinario 
los  cadáveres,  cuyas  consecuencias  son  tan 
justamente  temidas  ^  es  una  prueba  incon- 
testable de  que  la  corrupción  no  se  ba  eva- 
cuado ,  quedando  entera  en  el  cuerpo  del 
difunto  ,  al  que  acompaña  hasta  su  líltima 
inorada. 

Y  al  meditar  sobre  este  error,  ¿no  po- 
dria  sernos  permitido  decir^  que  parece  que 
las  terribles  parcas  mirando  como  insuíi- 
, cíente  la  causa  de  las  enfermedades  para 
matar  á  los  hombres,  les  sugieren  la  idea 
de  recurrir  á  este  medio  para  conseguir  su 
intento  ?  ¡  Que  desgraciados  son  los  que  par- 
ticipan de  semejaLte  error!  ¿No  seria  una 
inhumanidad  dejar  de  instruirlos  sobre  lo 
que  tanto  importa  á  la  conservación  de  sus 
días  ? 

Casos  -prácticos. 

La  verdad  tarda  mucho  á  prevalecer 
contra  el  error:  la  inesperiencia  y  la  m'jr- 
dacidad  apuran  aunque  en  vano  todos  los 
medios  de  una  sátira  maligna  para  oscu- 
recerla. ¡Miserables!  piensan  que  la  pur- 
gación gasta  el  cuerpo,  y  que  la  corrup- 
ción le  conserva.  ;  Cuan  mezquina  es  la 
comparación  del    caldero    que   se   gasta    á 
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fuerza  de  limpiarle !  Piensan  que  el  orín 
conserva  los  metales  que  ataca.  El  rnismo 
raciocinio  debemos  hacer  para  evitar  la 
corrosión  y  efectos  destructores  del  metal, 
que  para  librarnos  de  la  putrefacción  que 
njata  á  los  hombres  por  el  daño  que  causa 
en  sus  visceras  la  falta  de  liiiCipiarlas  ,  como 
el  orin  corroe  los  metales  cuando  no  se 
cuida  de  limpiarlos  lueí^o  que  aparece, 
¿Que  dirian  estos  discursistas  j  disputado- 
res ,  si  se  les  mostrase  un  niimero  conside- 
rable de  enfermos  j,  purgados  durante  vein" 
te  y  treinta  dias  consecutivos  sin  interrup- 
ción ?  Si  entre  estos  se  les  hiciere  ver  uno 
que  purgado  durante  cuarenta  dias  tam- 
Lien  sin  descanso  j  y  después  de  haber  he- 
cho en  este  periodo  cuatrocientas  deposi- 
ciones sin  haber  arrojado  una  sola  lombriz, 
empezó  á  arrojarlas  en  gran  cantidad  ,  y 
de  un  tamaño  estraordinario  ^  y  aun  con- 
tinuó arrojándolas  durante  las  purgas  que 
se  le  administraron  sucesivamente j  ^se  atre- 
verian  aun  a  sostener  que  un  enfermo  está 
gastante  purgado  con  tres  ó  cuatro  tomas, 
y  que  no  bay^  casos  en  que  se  deban  conti- 
r  uar  hasta  la  perfecta  curación  ?  Los  ene- 
migos del  principio  en  que  se  funda  este 
método,  dirán  acaso  que  este  enfermo  es- 
taria  dotado  de  entrañas  mas  robustas,  y 
que  estos  son  fenómenos  que  se  exceptúan 
de  i«s  reglas  generales    de  la    naturaleza^ 


89 

¿que  dirían  si  se  les  presentase  otro  cuya 
enfermedad^  reputada  ])0r  incurable^  pre- 
sentaba una  cotnpb'caeiou  tan  de^esperüda, 
que  la  epilepsia  era  entre  sus  caracteres  el 
que  daba  menos  cuidado  ;  y  que  se  purgó 
durante  sesenta  dias  sin  interrupción  ,  por- 
que él  mismo  conoció  que  mientras  mas  re- 
petía las  purgas  mejor  se  bailaba?  No  con- 
tento con  esto  j  para  obtener  su  curación 
perfecta  se  purgó  después  doble  número 
de  veces  •,  si  bien  entonces  lo  verificó  ea 
diferentes  intervalos  ,  con  arreglo  á  nues- 
tro régimen.  El  caldero  puesj  no  se  ba  gas- 
tado por  limpiarle  ,  j  ba  tenido  muchos 
imitadores  con  el  mismo  éxito  ,  j  el  núme- 
ro se  aumenta  todos  los  dias. 

¿Que  dirán  estos  enemigos,  poco  deli- 
cados en  la  elección  de  las  armas  para  ofen- 
der á  un  método  que  combaten  sin  cono- 
cerle, y  sin  mas  razón  que  sus  multiplicadas 
curas  humillan  su  amor  propio  y  perjudi- 
can á  sus  intereses?  ¿q"^  responderán,  re- 
pito, á  este  nuevo  caso  práctico? 

Un  hombre  acometido  de  una  disente- 
ria, contra  la  cual  se  emplearon  los  medios 
ordinarios  ,  vino  de  resullas  á  quedarse  pa- 
deciendo una  tenaz  y  violenta  cólica,  y  re- 
currió á  mi  método. 

Apenas  la  primera  dosis  de  purgante  del 
artículo  segundo  j  que  calmó  bastante  la 
cólica  j  terminó  su  acción,  cuando  el  dolor 
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repitió  coT  nueva  vehemencia.  Entonces 
se  le  prescribió  el  método  según  el  artículo 
tercero.  El  enfermo  evacuaba  materias  taa 
ardientes  j  que  temia  el  momento  de  la  de- 
posición por  tener  el  ano  escoriado  con  la 
acrimonia  de  aquellas.  La  cólica  no  dejaba 
de  repetir  sus  ataques  en  cuanto  la  dosis 
purgativa  acababa  sus  efectos.  El  enfermo, 
que  mientras  la  purga  estaba  en  lo  mas  fuer- 
te de  su  acción,  padecia  muy  poco  y  á  ve- 
ces nada  ,  preguutó  el  motivo,  y  se  le  res- 
fíondió  :  Los  efectos  de  los  purgantes  sobre 
a  causa  de  los  dolores  en  generalj  son  los 
misinos  que  sobre  la  cólica:  como  tienen  la 
virtud  de  espeler  la  serosidad  humoral, 
única  causí  dei  dolor  ó  enfermedad  ,  cada 
una  de  la  dosis  saca  de  su  sitio  y  remueve 
esta  especie  de  humor,  atrayéndole-,  y  cuan- 
do la  dosis  no  es  suficiente  para  e-zacuarle 
del  todo,  es  menester  que  el  purgante  se 
repita  con  la  conveniente  rapidez,  porque 
el  humor  volverá  á  su  sitio,  luego  que  cese 
la  acción  que  le  removi"!  y  desalojaba  •,  y 
entonces  no  es  estraño  que  el  dolor  se  re- 
produzca con  mas  fuerza  que  antes,  por  la 
novedad  y  revolución  misma  causada  por 
el  remedio  que  ha  puesto  el  humor  en  mo- 
vimiento. 

El  enfermo  se  aprovechó  de  esta  espli- 
cacion  :  era  un  hombre  de  ingenio  natural, 
de  juicio  recto  y  de  carácter  decidido  y  re- 
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suelto.  Asi  sucesivamente  la  violencia  de 
los  dolores  fue  la  regla  que  con  ,ultü  en  el 
uso  del  purgante  ;  y  luego  que  aquellos  se 
hacían  irresistibles ,  tomaba  una  dosis  que 
bebia  en  la  níisma  buteila  sin  medida  fija. 
Si  la  cólica  le  dejaba  tranquilo  algún  tiem- 
po tomaba  un  caldo:  si  no  le  daba  tiempo 
para  la  digestión,  sin  mas  esperar  tomaba 
otra  dosis  de  purgante.  Sin  embargo  ,  las 
materias  que  arrojaba  continuaban  siendo 
ardientes;  la  cólica  no  cedia  ^  aunque  las 
evacuaciones  eran  frecuentes  ,  j  la  situa- 
ción del  enfermo  era  de  cuidado. 

A  pesar  de  haber  arrojado  mucho,  se 
le  aplicaron  dos  parches  de  cantáridas  á  las 
piernas  ,  para  atraer  el  humor  y  descargar 
algo  los  intestinos^  cuyo  escado  después  de 
tantas  evacuaciones  no  podía  desatender- 
se. Las  cantáridas  ,  aunque  muy  cargadas 
y  de  una  dimensión  que  cogía  toda  la  par- 
te posterior  de  la  pierna,  desde  la  corva 
hasta  el  zancajo^  no  surtieron  el  efecto  taa 
pronto-,  pero  al  fin  atrajeron  una  cantidad 
considerable  de  un  líquido  ó  humor  corro- 
sivo. Acumulóse  á  las  cantáridas  la  purga 
con  actividad-,  mas  luego  que  la  cólica  cal- 
mó,  se  redujo  aquella  á  una  sola  dosis  cada 
veinte  y  cuatro  horas  ,  y  se  quitaron  los 
vegigatorios  por  inútiles. 

Este  plan  duró  lo  menos  ocho  días  sin 
dejar  de  purgarse  el  enfermo  ,  y  luego  que 
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la  cólica  desapareció  ^  las  llagas  de  las  pier- 
nas se  cicatrizaron  ,  el  apetito  volvió  y  se 
sostuvo ,  todas  las  funciones  naturales  se 
restablecieron  como  por  encanto  y  en  toda 
su  fuerza,  j  á  los  tres  dias  de  convalecen- 
cia,  este  desgraciado,  jardinero  de  oficio, 
volvió  á  su  trabajo....  Si  hubiera  dado  oido 
á  las  hablillas  de  esos  hombres  que  se  con- 
tentan con  decir  en  tales  casos:  ^quiere 
Vmd.  matarse?  hubiera  muerto  indudable- 
mente. 

Otro  caso  semejante  acaba  de  suceder 
tion  una  muger  de  Hudan  ,  atacada  de  una 
convulsión  en  el  canal  intestinal,  en  direc- 
ción de  abajo  arriba,  y  con  dolores  inso- 
portables. Los  accesos  se  repetían  á  menu- 
do en  el  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas: 
el  dolor  cesaba  luego  que  la  enferma  toma- 
ba una  dosis  de  purgante ^  y  llegó  á  repetir 
hasta  tres  y  cuatro  por  diaj  habiéndosele 
administrado  cien  tomas  para  libertarla  de 
esta  cruel  enfermedad. 

Otro  enfermo  de  genio  precipitado  ,  a 
quien  se  le  habia  prescrito  un  cierto  plan 
de  curación  ,  para  un  afecto  reumático  que 
le  incomodaba  algunos  años  ,  tomó  en  cua- 
renta y  ocho  horas  una  botella  de  purgan- 
te que  contenia  como  doce  tornas^  que  tenia 
mandado  debia  emplear  de  quince  á  diez 
y  ocho  dias.  Repitió  las  dosis  á  muy  cortos 
intervalos^  aunque  las  evacuaciones  fueroa 
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abundantes  durante  dos  días  y  dos  noches^ 
y  de  todo  esto  no  resultó   sino  una  postra-» 
cion  que  desapareció   al  otro  dia  ,  Y  el  en-* 
fermo  curó  enteramente. 

So  b  re  -p  u  rgac  io  n» 

La  sobre-purgacion  ó  recargo  de  purga, 
despreciada  por  infinitos  prácticos^  j  por  los 
enfermos  á  quienes  hacen  adoptar  sus  ideas^ 
ha  dado  motivo  á  temores  tan  ilusorios  co- 
mo  perjudiciales.  No  es  posible  purs^ars© 
demasiado  mientras  se  padece  ,  y  la  enfer- 
medad que  no  se  ha  destiuido  por  un  nú- 
mero de  tomas  de  purgante,  cefle  al  duplo 
ó  cuadruplo  de  estas  dosis  ^  como  la  espe- 
riencia  io  ha  manifestado.  El  exceso  sería 
dar  á  los  enfermos  dosis  evidentemente 
fuertes,  esto  es  ,  que  produgesen  muchas 
mas  evacuaciones  délas  que  podrían  sopor- 
tar en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas, 
Si¿;uiendo  exactamente  las  reglas  estableci- 
das en  este  método,  se  evita  todo  desorden; 
pero  si  saliéndose  de  ellas  le  hubiese  ,  el 
mal  no  pasará  de  sentirse  el  enfermo  fatiga- 
do por  el  sacudimiento  de  la  masa  de  los 
humores  j  menos  siempre  de  lo  que  vendria 
á  estarlo  por  la  acción  de  estas  miaterias  vi- 
ciadas y  ardientes:  y  siendo  aquel  mal  fa- 
cilraeute  remedittbiej  los  ünfermos  se  resta- 
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blecen  pronto,    como  acabamos  ele  probac 
con  el  egemplo  antecedente, 

T^olumen  enorme  de  los  humores» 

Por  un  cálculo  fisiológico,  casi  las  cua- 
tro quintas  partes  del  cuerpo  humano  se 
componen  de  fluidos.  Tomando  pues  por 
termino  de  comparación  un  hombre  de  peso 
de  ciento  veinte  y  cinco  libras,  resultan  cien 
libras  de  peso  en  fluidos.  Sobre  este  peso  se 
suponen  veinte  y  cinco  libras  ,  tanto  de 
sanare  como  de  líquidos  que  de  ella  proce- 
den,  y  que  sirven  á  dar  sustancia  y  fue- 
eo  ,  y  á  conservar  la  armonía  de  las  dife- 
rentes  partecilas  y  órganos  de  que  se  com- 
pone nuestro  cuerpo.  Descontadas  pues 
estas  veinte  y  cinco  libras  de  ciento  ,  que- 
dan setenta  y  cinco  libras  de  humores:  la 
otra  quinta  parte  forma  las  partes  sólidas 
que  son  los  huesos,  las  ternillas  ,  las  mem- 
branas j  la  carne  y  el  cutis. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  se  admi- 
ran de  la  gr^in  cantidad  de  humores  y  de  lo 
poco  que  pesan  los  sólidos  ;  porque  no  re- 
flexionan que  esta  masa  que  les  parece  enor- 
me ^  no  es  mas  que  una  reunión  de  tubos 
ajustados  Irs  unos  á  los  oíros  j  y  que  coa- 
tienen un  fluido;  asi  picándose  con  la  punta 
mas  sutil  en  rúa: quiera  parte  de  la  superfi- 
cie,  saldrá   bastante   saijgre  para    tener   la 


95 
prueba  aun  por  escrito.  Calcúlese  ahora,  sa- 
bido el  voiuiiien  de  los  humores  que  en- 
tran en  la  composición  del  cuerpo  humano, 
la  insuficiencia  de  las  purgas  de  los  moder- 
nos •  sobre  todo  cuando  la  totalidad  de  es- 
tas materias  está  corrompida, 

jj  Por  que  pues  se  temerá  reiterar  las 
purgas  hasta  la  perfecta  curación,  fuadán- 
dose  en  las  necesidades  de  la  naturaleza  que 
deben  estar  en  proporción  ccn  la  enorme 
masa  de  los  humores,  causa  de  las  eiiferme- 
dades,  cuando  por  otra  parte  irilliares  de 
esperiencias  han  probatlo  hasta  la  eviden- 
cia que  las  curas  aun  mas  inesperadas  ^  han 
sido  el  resultado  de  este  Uiétodo  ?  Permí- 
tasenos hacer  una  comparación  :  pongamos 
en  una  balanza  á  un  lado  las  ventajas  de  la 
purga  j  y  coloquemos  en  el  otro  las  que 
quieren  que  resulten  de  la  sangría.  ¿' i\  o  se 
ba  repetido  la  sangría  hasta  veinte  veces 
consecutivas?  En  infinitos  casos,  en  una  en- 
fermedad grave  inflamatoria _,  por  egemplo, 
la  verdadera  pleuresía  j  sin  repugnancia  se 
mandan  cuatro,  cinco  ó  mas  sangrías  en  po- 
co tiempo-,  y  en  nuestros  dias  ha  habido 
ocasión  en  que  se  han  aplicado  de  una  vez 
la  enorme  cantidad  de  cien  sanguijuelas, 
¿como  no  será  atentatoria  esta  practica  á 
la  vida  del  enfermo,  y  casi  siínqire  segui- 
da de  la  muerte?  Cuando  ]a  saii^ttí  no  Jue- 
se  el  solo  motor  de  la  vida^  bu  volumeD^ 
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comparado  sobre  todo  con  el  de  los  humo- 
Tes ,  no  es  inagotable ,  ni  se  aumenta  sino 
con  mucha  lentitud  j  aun  supuesto  un  buen 
apetito  ,  de  que  carecen  los  enfermos.  ¿Por 
que  no  se  prefiere  en  todos  estos  casos  usar 
fie  cuatro  ó  cinco  purgas  administradas  con 
¡actividad?  IMuchos  enfermos  que  perecen 
bor  las  sangrías ,  serian  curados  por  este 
^edio  protector  de  la  existencia  j  seguro 
¿arante  del  pronto  restablecimiento  de  la 
salud  ,  como  lo  prueban  infinitos  egemplos. 
para  juzgar  sanamente  de  la  diferencia  de 
estos  dos  métodos  ,  bastarla  deponer  aque- 
lla prevención  y  espíritu  de  partido  que 
no  nos  deja  conocer  la  verdad. 

El  arte  de  curar  no  consiste  en  pom- 
posos discursos  ni  en  análisis  profundos, 
nequiere  mas  bien  un  justo  discernimiento 
en  el  que  le  egerce,  y  una  aptitud  análoga 
á  las  enfermedades  de  la  naturaleza. 

Los  sisteuias  se  destruyen  entre  sí  con 
la  rapidez  misma  con  que  se  suceden  ^  por- 
que no  están  fundados  sino  sobre  congctu- 
ras  ,  y  su  falso  brillo  no  impone  respeto  ni 
á  las  enlermedades  ni  á  la  muerte.  El  hom- 
i)re  reflexivo  no  se  deja  seducir  por  las  apa- 
riencias, apartándose  siempre  de  los  estre* 
mos  para  evitar  el  precipicio* 
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Debilidad  de  los   enfermos ,  alegada  equí'* 

voeadamente    como    razón    para    no  juz* 

garsOi 

La  causa  de  la  debilidad  ¿no  es  la  mis-» 
ma  que  la  de  la  enfermedad?  La  muerte  es 
la  consecuencia  y  el  efecto  de  la  diminu-' 
cien  de  fuerzas  de  los  enfermos  ^  asi  como 
el  resultado  de  la  lesión  producida  por  la 
misma  causa  en  las  diferentes  partes  de  que 
«a  compone  el  cuerpo  humano.  La  salida 
de  la  putrefacción  que  destruye  los  cuer* 
pos,  no  debilita  los  enfermos  una  vez  espe- 
lida  de  sUs  entrañas  j  siendo  su  espulsion  el 
iiíiico  medio  para  libertar  las  fuerzas  y  Is 
vida  de  la  acción  d3  esta  misma  corrup- 
ción. 

La  debilidad  que  puede  esperimentar 
un  enfermo  al  principio  de  la  curación  di- 
rigida por  este  método  ^  u  durante  el  Uso 
deí  purgante  j  es  efecto  del  vacío  que  resul- 
ta^ y  que  de  pronto  produce  en  las  visceras 
y  Va?js  una  lasitud  que  aproxima  sus  pare- 
des;  hasta  que  estas  partes,  libres  por  la 
evacuación,  vuelven  á  tomar  su  tono  natu- 
ral. Con  esta  causa  de  debilidad  j  se  reúne 
el  calor  mas  ó  cienos  ardiente  de  la  serosi- 
dad agitada  y  puesta  en  movimiento  por  la 
purga-,  pero  la  evacuación  pronta  de  estaí 
materias,  contribuye  Doderosamente  al  reg- 
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tablecimíento  de  las  fuerzas  ,  íupuerto  que 
l'ís  liberta  de  la  acción  de  la  materia  que 
las  aniquila.  Lo  que  sucede  cuando  la  pur- 
ga empieza  á  obrar  ^  difiere  poco  de  In  que 
esperinnenta  un  bidrópico  de  resultas  de  la 
operación  de  la  paracentesis.  La  relajación 
de  las  partes.,  acostumbradas  por  largo  titm« 

Í)0  á  estar  tirantes  y  separada?  las  unas  de 
as  otras,  bace  que  el  enfermo  parezca  muy 
débil,  y  tanto  que  á  veces  es  preciso  sus- 
pender la  evacuación  del  agua  j  para  dar 
tiempo  á  que  las  partes  orgánicas  vuelvan  á 
tomar  un  poco  de  tono.  Lo  mismo  sucede 
en  nuestro  régimen:  hay  tiempos  fijos  para 
suspender  las  evacuaciones  ó  el  uso  de  los 
evacuantes. 

Asi  como  la  evacuación  del  agua  del 
cuerpo  de  un  bidrópico  á  quien  se  ha  he- 
cho la  operación  de  la  paracentesis  ,  uo  es 
la  causa  de  la  debilidad  que  esperimentííj 
del  mismo  modo  la  evacuación  de  las  mate- 
rias dañadas  ,  corrompidas  ó  podridas  j  no 
{)uede  considerarse  tampoco  como  causa  de 
a  debilidad  que  se  siente  durante  la  purga- 
ción. En  este  caso  hay  flogedad  ,  pero  no 
verdadera  debilidad  ^  pues  que  no  hay  per* 
dida  de  sustancia. 

Los  antagonistas  de  esta  opinión  ¿se 
atreverán  á  sostener  que  no  debilitan  á  sus 
enfermos  con  las  sanguijuelas  ,  la  sangría  y 
la  dieta ^  rehusándoles  alimento  aun  cuando 
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la  naturaleza  le  pide  ¿  por  los  refrescos  tan 
enemigos  de)  calor  natural,  por  los  baños  y 
por  todos  los  debilitantes  que  ordinaria- 
mente se  emplean?....  ¡Que  contradicción 
y  que  error  !  Negar  que  la  evacuación  dé 
la  masa  de  los  humores  es  indispensable 
cuando  están  en  estado  de  putrefacción  ,  es 
la  mayor  ceguedad  ;  y  no  la  hay  menor  en 
oponerse  á  la  espulsion  de  los  que  pueden, 
estar  adulterados  ó  corrompidos.  Suponer 
que  este  método  pueda  traer  malas  conse- 
cuencias ,  es  querer  desmentir  una  feliz  es- 
periencia  •,  y  decir  que  los  purgantes  son 
mortíferos  en  las  enfermedades  ligeras  ó 
agudas  ,  inveteradas  ó  no  inveteradas  ,  es 
desconocer  la  causa  de  las  enfermedades  y 
la  de  la  muerte  ,  cerrando  los  ojos  á  lo  que 
directamente  puede  curarlas. 

Purgación  insuficiente. 

Si  no  se  administra  á  un  enfermo  sino 
algunas  dosis  de  purgante ,  cuando  es  nece- 
Sc.rio  hacerle  tomar  mayor  número  ^  no  se 
logrará  el  fin  que  se  desea  ,  que  es  la  cura- 
ción. Si  estas  dosis,  por  egemplo^no  se  re- 
piten sino  al  tercero  dia ,  ó  de  dos  en  dos 
diasj  cuando  la  urgencia  del  caso  exigiría 
que  se  le  administrasen  hasta  dos  tomas  de 
purgante  en  las  veinte  y  cuatro  horas  *,  se 
aumentará  la  violencia  de  los  dolores,  y  s©^ 
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irritará  la  causa  de  la  enfermedad  ^  bacíen- 
dola  mortal  si  antes  coDtenia  alguna  malig- 
nidad. 

Muchos  enfermos  suponen  haber  hecho 
bastante  ,  cuando  según  su  opinión,  de  los 
que  los  asisten  ó  la  suya  propia,  han  to- 
mado cierto  número  de  dosis  del  purgante. 
Temen  el  exceso,  y  el  miedo  no  deján- 
doles ya  raciocinar  j  entorpecen  el  plan 
curativo  ,  precisamente  en  el  tiempo  en  que 
seria  necesario  activarle  para  restablecer  las 
funciones  naturales  en  su  libre  egercicio, 
proteger  las  vitales  é  impedir  la  muerte; 
cediendo  á  funestas  sugestiones,  olvidan  ó 
desconocen  la  causa  de  las  enfermedades, 
según  existe  en  la  naturaleza.  Si  el  enfer- 
mo que  una  vez  empezó  por  este  método  le 
abandona  por  desconfianza,  el  facultativo 
que  le  asiste  no  hace  en  verdad  un  hallaz- 
go muy  feliz  para  adquirir  reputación.  Pe- 
ro por  mucho  que  pierda  ,  á  mucho  mas  se 
aventura  aquel  que  puede  llegar  á  ser  víc- 
tima de  su  propia  volubilidad. 

Purgantes   que  la  práctica  acredita  como 
preferibles» 

Ni  con  el  emético  en  polvo,  ni  con  los 
purgantes  crasos  ú  opacos  ,  se  descartará  la 
economía  animal  de  las  materias  corrompi- 
das que  existen  en  las  entrañas,  y  mucho 
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menos    <le    la    serosidad   acre    ó  corrosiva 
que  produce  todos  los  males  y  desórdenes 
que  resultan  de  las  enfermedades  :  es  pre- 
ciso emplear   los  purgantes    atenuantes  ,  y 
los  resinosos   é  hidragogos  por  las  vias  in- 
feriores. Los  eméticos  provocan  la  contrac- 
ción   del  estómago  ó   el   vómito  ,    y  deben 
moderarse  por  un  vehículo  purgante,  á  fin 
de  que  la  plenitud  se  evacué  por  la  via  mas 
conferente  á  la  constitución  del  enfermo,  y 
para  evitar  los  esfuerzos  que  diariamente  se 
notan  en  el  uso  del  emético.  No  proclama- 
mos un  nuevo  descubrimiento  en  farmacia; 
estos  medios  son  conocidos  y  están  descui- 
dados,  ó  por  mejor  decir  ignorados  j  por- 
que se  desconoce  la  causa  de  las  enferme- 
dades ,  abandonando  enteramente  la  prácti- 
ca benéfica  de  los  antiguos  ^   que  conocían 
mejor  que  los  modernos  la  necesidad  de  la 
purga,  se  ocuparon  mucho  en  los  purgan- 
tes, y  á  ellos  es  á  quienes   debemos  el  des- 
cubrimiento   y  la  indicación  de   diferentes 
especies    de  remedios  ,    aun  de  aquellos    á 
que  se  atribuye  mas  virtud,  j  Con  cuan  jus- 
ta razón  han  merecido  el  reconocimiento  de 
los   que   han  sabido   apreciarlos  !  Hubo  un 
tiempo  en  que  se  dedicaron  á  distinguir  las 
diferentes  especies  de  humores  ,  para  opo- 
ner  á    cada   uno  el   purgante  mas   propio, 
dándole  el  nombre  del  humor  cuya  evacua- 
ción se  proponian. 
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Llamaron  melanagogo  al  purgante  con- 
tra la  melancolía  :  flemagogo  al  que  tenia 
por  obgeto  limpiar  la  pituita  ó  la  flema. 
El  colagogo  era  el  purgante  de  la  bilis ;  y 
le  llamaban  el  liidragogo  al  purgante  pro- 
pio para  evacuar  las  aguas.  En  ñn  j  para 
nacerlo  todo  de  un  golpe ,  cuando  los  pro- 
gresos de  la  ciencia  llegaron  á  cierto  pun- 
to de  perfección,  compusieron  un  panqui- 
magogo ,  esto  es ,  un  purgante  para  todas 
las  especies  de  humores. 

Esta  última  composición  parecía  y  fue 
la  mas  propia  para  el  fin  que  se  propusie- 
ron ,  pues  que  atacaba  la  superabundancia 
de  humores  en  general.  En  lo  sucesivo, 
viendo  esta  superbundancia  en  la  masa  de 
las  materias  como  era  mas  natural  suponer- 
la, se  ofreció  la  necesidad  de  atacar  todas 
las  partes  humorales  que  ocasionan  la  ple- 
nitud para  evacuarla  ^  y  su  método  sobre 
este  punto  es  mejnr  que  el  de  los  modernos. 
Reconocían  en  la  superabundaffci^  de  los 
humores  una  superfluidad  que  estos  últimos 
atribuyen  por  el  contrario  á  la  sangre» 
jCuan  grande  y  perjudicial  es  este  error  !. 

Sin  embargo  j  no  se  puede  decir  que  los 
primeros  conocieron  la  causa  de  las  enfer- 
medades;  aunque  no  se  puede  negar  que 
han  hecbo  servicios  importantes  á  la  bum^r 
nidad  doliente.  En  aquel  tiempo  los  hom- 
bres llegaban  á  viejos  j  los  niños  bien  for» 
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mados  se  hacían  hombres  fuprtes  y  rohus- 
tos ;  y  la  salud  era ,  por  decirlo  asi ,  el  te- 
soro de  todos.  La  nomenclatura  de  las  en- 
fermedades no  era  tan  dilatada  ni  tan  pom- 
posa como  en  nuestros  días  •,  pero  en  desa- 
gravio se  consultaba  mas  con  la  recta  ra* 
zon. 

Los  purgantes  de  los  antiguos  han  sido 
ineficaces  para  curar  ciertas  enfermedades, 
poique  no  conocieron  la  existencia  de  esta 
serosidad  humoral^  y  no  sabían  servirse 
de  su  panquimagogo  para  la  evacuación  de 
esÍA fluxión-,  y  de  aqui  es  que  los  ingenios 
empezaron  poco  á  poco  á  crear  diferentes 
sistemas  que  á  fuerza  de  multiplicarse  os- 
curecieron la  verdad  j  ó  mas  bien  la  se- 
pultaron en  un  abismo  de  confusiones. 

Sobre  el  descrédito  de  los  galenistas  j  la 
purgación. 

En  todas  las  épocas  los  prácticos  que 
han  adoptado  el  uso  frecuente  de  los  pur- 
gantes ,  han  hecho  curas  que  parecen  mi* 
lagrosas  •,  pero  los  enemigos  de  esta  mediei» 
na  no  pustan  de  prodigios  ,  y  la  detestan. 
El  facultativo  que  en  una  enfermedad,  cual- 
quiera que  fuese  su  duración  ,  administrase 
mas  de  seis  purgas,  podría  prepararse  para 
verse  desacreditado,  y  á  oírse  los  baldones 
mas  odiosos.  Diez  años  antes  aun  se  hubie* 
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ran  encontrado  algunos  prácticos  dispuestos 
á  administrar  este  imiiiero  de  purgas;  pero 
en  nuestros  di^s  la  pr(»scripcioa  de  los  pur- 
gantes es  absoluta.  Sanguijuelas  y  mas  san-? 
guijut^las  ,  y  aunque  el  enfermo  esté  rebo- 
sando en  corrupción.  ¡  Que  no  dirán  de  mí  I 
La  sola  idea  de  un  purgante  los  pone  ea 
convulsión  j,  se  agitan  en  contorsiones  es- 
pantosas; votan  _,  maldicen^  gritan  y  ame-r 
nazan:  son  como  los  marineros  de  Cristoval 
Colon  ,  que  no  querian  creer  la  existencia 
de  un  nuevo  mundo.  No  obstante  se  ven 
precisados  á  callar,  porque  (/que  fuerza  han 
de  tener  sus  inútiles  gritos  contra  curacio- 
nes numerosas  y  notorias?  ^centra  el  testi* 
monio  de  hombres  que  dicen  en  alta  voz, 
á  cuantos  quieren  escucharlos:  ,^Yo  estaba 
enfermo,  muy  enfermo,  á  las  puertas  de  la 
muerte;  y  hoy  gozo  de  buena  saluda  gra- 
cias al  descubrimiento  de  la  causa  de  las 
enfermedades  ,  y  gracias  á  los  purgantes  di- 
rigidos contra  ella?" 

Una  de  las  causas  de  la  insuGciencia  de 
los  purgantes  de  los  antiguos  y  de  los  mo- 
dernos ,  provenia  también  mucho  de  que 
la  mayor  parte  de  estas  composiciones  no 
eran  materias  desleídas  y  liquidadas^  sino 
polvos,  pildoras  ócc,  ;  y  estas  preparaciones 
no  podían  producir  el  efecto  del  líquido  t|ue 
yo  administro.  Se  puede  no  obstante  en  al- 
gunos casos  admitir  el  uso  de  aquellos  pur- 
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gantes;  pero  no  se  debe  coijflar  mucho  en 
ellos :   por   lo  general    es    mejor    usarlos    ó 
alternativa  ó  simultáneamente  con  los  pur- 
gantes líquidos ,  que  emplearlos  solos. 

De  los  humores  flemosos. 

En  nuestros  días  ha  querido  un  me'dico 
imitar  á  los  antiguos  por  medio  de  un  pur- 
gante dirigido  particularmente  contra  la  fle- 
ma. Hh  dado  á  luz  una  obra  en  la  que  es- 
plica  su  sistema  •  pero  su  método  se  funda 
en  un  falso  principio,  pues  tan  natural  es  al 
cuerpo  humano  flema,  como  sangre  y  otros 
humores.  Todo  cuerpo  es  flemoso  y  humo- 
ral j  tanto  en  estado  de  salud  como  en  el  de 
enfi^rmedad  :  los  humores,  como  ya  lo  he- 
mos repetido,  no  son  por  su  esencia  la  cau- 
sa de  las  enfermedades  ;  es  menester  para 
que  las  produzcan  ó  causen  una  muerte 
prematura  ,  que  estén  viciadas  ó  corrompi- 
das •,  y  de  esta  condición,  sin  la  cual  no  ha- 
bria  nunca  superabundancia,  no  se  trata 
mas  en  dicha  obra  sobre  las  flemas  _,  que  en 
los  otros  autores  que  han  hecho  uso  de  los 
purgantes.  En  ninguna  de  ellas  se  esplica  la 
formación  de  esta  viscosidad  ,  ni  se  dice 
tampoco  de  donde  proviene  esta  superabun- 
dancia ,  cuya  evacuación  se  intenta  pro» 
Tocar, 

La  flema  se  forma  por  el  calor  natural 
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del  cuerpo,  que  recociendo  uní  cierta  par- 
te de  los  alimentos  j  produce  este  humor, 
cuya  justa  proporción  constituye  la  salud. 
La  superabundancia  de  flema  no  puede  exis- 
tir sino  en  una  persona  enferma,  cuyos  hu- 
mores estén  corrompidos  j  y  que  en  conse- 
cuencia bnyan  producido  un  calor  estraño, 
es  decir  la  serosidad  humoral  que  hemos 
anah'zado.  Este  calor  estraño  puede  recocer 
mayor  cantidad  de  humores  que  el  calor 
natural j  y  formar  mas  cantidad  de  flemas 
en  el  tubo  intestinal.  Resulta  también  de  la 
acción  que  este  calor  estraño  ha  egercido 
en  la  flema  y  en  la  circulación,  que  la  san- 
gre adquiere  cierta  viscosidad  que  se  pre- 
senta muchas  veces  en  la  orina  j  llevando 
alguna  vez  consigo  porción  de  ella.  Siendo 
pues  cierto  que  la  superabundancia  de  fle- 
ma proviene  de  su  corrupción  ,  como  de  la 
degeneración  de  los  demás  humores^  ¿de 
que  ut'lidad  puede  ser  contra  la  enferme- 
dad que  de  aqui  nace  el  pretendido  antifle- 
moso ?  El  panquimagogo  de  los  antiguos  es 
sin  duda  preferible^  pues  que  en  cierto  mo- 
do puede  atacar  la  masa  entera  de  los  hu- 
mores. 

Modo  de  obrar  de  los  purgantes^ 

Pocos  llegan    ¿    entender  el   modo  con 
que  los  purgantes  producen  la  evacuacioa 
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de  los  humores.  Se  ha  dicho  que  obraban 
por  indigestión  j  y  que  de  esta  resultaba 
una  evacuación  j  sea  cual  fuere  su  natura- 
leza •,  pero  esto  es  un  error.  Para  conocer 
bien  de  que  modo  obran  los  purgantes  j  es 
preciso  haberlos  usado  mucho  ,  ó  haber  si- 
do testigo  de  las  infinitas  curaciones  que 
han  hecho  en  enfermos  de  todas  especies 
y  calidades. 

Los  purgantes  sacados  del  reino  veg^e- 
tal ,  como  los  de  nuestro  método  _,  son  com- 
parables á  las  producciones  del  mismo  rei- 
no qu9  sirven  de  alimento  al  hombre  ,  con 
la  diferencia  que  no  sustentan  porque  no 
tienen  la  parte  nutritiva  _,  y  que  evacúan 
por  ser  esta  su  virtud-,  están  sujetos  á  la 
digestión  ,  y  pasan  del  estómago  á  los  intes- 
tinos:  se  distribuyen  eu  toda  la  economía 
animal^  filtrándose  en  parte  por  las  venas 
lácteas,  como  el  aceite  de  los  alimentos:  dan 
acción  al  canal  intestinal^  y  aceleran  su  mo- 
vimiento peristáltico,  por  cuyo  medio  eva- 
cúan la  corrupción  :  comunican  á  la  circu- 
lación el  impulso  que  estimula  las  escrecio- 
nes :  obran  sobre  los  fluidos,  escitando  tam- 
bién su  escrecion  por  la  via  de  la  orina;  r 
esto  es  lo  que  se  llama  la  orina  turbia  ^  co» 
mo  se  observa  durante  la  purgación  ó  flujo 
de  vientre,  y  siempre  que  los  humores  se 
evacúan  por  esta  via :  obran  sobre  la  espec- 
toraciou  y  la  traspiración  >  facilitándola  y 
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poniendo  en  egercicio  todos  los  emuncto* 
rios  •,  en  fin^  los  purgantes  obran  sobre  to- 
dos los  órganos  escretorios  de  la  economía 
animal,  que  de  resultas  de  su  accioH  se  lim-» 
pía  y  purifica. 

Si  hubiera  alguno  que  pusiera  en  duda 
los  efectos  de  los  purgantes  _,  ó  no  admitie- 
se su  infiltración  en  las  vias  de  la  circula- 
ción, j/no  bastaria  para  desengañarle  la 
narración  del  siguiente  hecho  ?  Un  relojero 
de  Etampes  fue  acometido  de  una  enferme- 
dad aguda  que  le  causó  la  muerte.  El  en- 
fermo conocia  su  situación  ,  i  quiso  hacer 
el  último  esfuerzo  •,  era  un  acto  de  humani- 
dad auxiliarle  en  su  propósito  ,  empezando 
por  ver  si  la  naturaleza  ofrecía  aun  algunos 
recursos,  mas  todo  fue  en  vano,  porque  el 
enfermo  carecía  de  la  sensibilidad  que  ne- 
cesitan los  purgantes  para  obrar ,  y  asi  ha- 
biendo tomado  muchas  dosis  en  un  solo  día, 
no  logró  ni  una  sola  evacuación.  Pero  ¿que 
sucedió?  que  trasudó  una  buena  parte  del 
evacuante  que  había  tomado  :  su  piel  y  su 
camisa  se  pusieron  como  en  el  caso  de  un 
sudor  estraordinariamente  copioso  ,  y  por 
todos  estos  caracteres  se  conoció  el  pur«« 
gante. 

Los  enfermos  no  pueden  libertarse  de 
las  materias  viciadas  que  su  cuerpo  contie- 
ne ,  sin  purgaciones  sostenidas  y  continua- 
das ,  ni    el    hombre  puede   sustentarse  sia 
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una  sucesión  de  comidas  proporeionadas 
á  sus  necesidades;  y  asi  como  todas  las  par- 
tes del  cuerpo  humano  se  sustentan  de  los 
productos  de  les  alimentos,  del  mismo  mo- 
do pueden  ser  limpiadas  j  purificadas  por 
el  uso  bien  administrado  de  los  purgantes 
suficientemente  repetidos. 

Los  purgantes  mirados  como  nocivos  por 
ardientes. 

Habrá  algunos  que  animados  de  un  espí- 
ritu de  contradicción  inculparán  á  los  pur- 
gantes de  este  método^  las  incomodidades  y 
accidentes  que  el  enfermo  esperímenta  du- 
rante su  aceion  ,  considerándola  como  da- 
ñosa. En  este  número  se  encontrarán  todos 
los  que  no  han  administrado  nunca  sino  dos 
purgas  seguidas  ,  porque  en  esta  materia 
sus  conocimientos  son  muy  limitados  ,  y 
otros  no  con  tanto  candor  afectarán  dudas 
y  peligros  en  un  priucipio  confirmado  por 
curas  notorias  j  cuyo  régimen  curativo  han 
observado  ellos  mismos. 

Si  el  enfermo  presta  oidos  á  la  voz  de  la 
inesperiencia  y  de  los  hombres  de  que  aca- 
bamos de  hablar,  no  dejará  de  oir  que  los 
purgantes  enardecen  ,  acaloran  ^  corroen 
y  otros  dislates.  El  calor  escesivo  que  es» 
perimenta  el  enfermo^  no  es  otra  cosa  sino 
el  efecto  de  la  serosidad ,  sumamente  acre. 
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puesta  en  movimiento  por  los  mismos  eva« 
enantes  •,  pero  si  estos  se  repiten  ,  como  lo 
exige  la  evacuación  de  la  causa  de  todas 
las  enfermedades,  sutilizan  la  fluxión  j  li- 
bran la  naturaleza  del  calor  ardiente  ,  de  la 
seijuedad  ,  de  la  sed  vehemente  j  de  la  infla- 
mación, de  la  consunción  ^  y  de  todos  los 
accidentes  de  que  pueden  asaltar  al  enfer- 
mo. En  fin  los  purgantes  _,  produciendo  los 
efectos  que  se  acaban  de  esplicar  j  son  los 
únicos  medios  de  refrescar  verdaderamen- 
te, por  mas  que  digan  todos  los  que  por 
falta  de  la  conveniente  esperiencia,  no  bari 
conocido  te^^i^ía  que  para  refrescar  es  me- 
nester destruir  el  principio  del  calor  e&tra- 
ñOj  que  en  este  c3so  proviene  menos  del 
movimiento  de  los  fluidos  que  de  la  pre- 
sencia de  un  cuerpo  ardiente,  y  por  lo  mis- 
mo de  los  mas  dañosos.  Los  purgantes  espe- 
len esta  materia  ardiente  como  el  mismO 
fuego  •,  mientras  que  loe  refrigerantes,  que 
cuando  mas  pueden  embotarla  ,  dejan  en 
pie  la  causa  del  mal  ^  y  á  la  naturaleza  solái 
el  trabajo  de  descargarse  del  peso  que  la 
agobia. 

La  purga  no  siempre  puede  usarse  sin 
que  se  esjoerimenten  algunos  dolores  cóli- 
cos momentáneos  ú  otra  incomodidad  en  la 
caja  del  cuerpo.  Muchas  personas  atribu- 
yen siniestramente  estos  cólicos  ó  incomo- 
didades al  purgante  de  que  hacen  uso.  No 
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es  difícil  disipar  sus  preocupaciones  ^  y  ha- 
cerles conocer  la  verdad  sobre   este  impor» 
tante   asunto.  La  serosidad  calurosa  ó  ar- 
diente  es  un    fluido    esparcido   en  la  masa 
de  los   humores;  los  purgantes  atraen  este 
fluido  de  los  puntos  mas  distantes   al  canal 
intestinal,  es  decir ^    que   obran  de  la  cir- 
cunferencia al  centro  del  cuerpo,  en  donde 
reúnen   aquel  fluido  para   espelerle  por  las 
vias  ordinarias  •,  y  de  aqui  es  que  acumula- 
das estas  materias  en  un  centro  ^  aumentan 
la  intensidad  de  su  acción  j  los  dolores  mas 
ó  menos  violentos,  según  son  de  corrosivas; 
á  la  manera  que  si  unos  carbones  que  arden 
separados  se  reuniesen^  formarian  al  instan- 
te un  foco  de  ardor.  Lo  que  prueba  eviden- 
temente la  acrimonia   ó   acción  corrosiva  de 
esta  materia  j   es  el  dolor  que   se  sufre  por 
lo  común  en  el  ano  j   cuando  la  evacuación 
es  abundante.  Este  dolor  es  á  veces  tan  vio- 
lento, como  pudiera  serlo  el  uso  ó  el  trán- 
sito por  el  oriGcio   de  una  lavativa  de  agua 
hirviendo j   lo  que  es  ardiente   á   su    salida, 
no  lo  era  menos  mientras  estaba  dentro  ;  y 
el  que  haga  esta  observación  no  puede  dejar 
de  tener  por  cierto,  que  los  dolores  esperi- 
mentados  al  principio    de  la  curación,  dis- 
minuirán  pronto   y    cesarán   en    fin  por  la 
evacuación    completa    de   la   causa   que   los 
producia.  Si  la  jeroíiWaJ  está  esparcida  fue- 
ra de  las  cavidades^  y  ocupa  solameute  la« 
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dernas  partes  del  euerpo^  en  ellas  será  don- 
de produzca  sus  efectos  la  calentura  ^  los 
dolores  j  y  generalraente  todas  las  incotno* 
didades  que  ua  enfermo  puede  esperi» 
mentar* 

Infinitas  observaciones  demüestr'an  que 
esta  materia  ardiente  ,  que  puede  reunirse 
en  las  entrañas  y  en  cualquiera  otra  parte, 
puede  también  fijarse  en  las  visceras  de  las 
primeras  vias,  y  enardecerlas  y  causar  una 
%Qá  abrasadora;  mas  toda  alteracian  desa- 
parece arrojadas  estas  materias  por  las  pur- 
gas repetidas  y  administradas  con  la  activi- 
dad que  exige  el  caso.  La  misma  Causa  pues 
es  la  qUe  produce  la  sedj  el  escozor  en  el 
ano  ,  el  dolor  ,  los  diferentes  síntomas  ^  de 
mas  ó  menos  cuidado  en  toda  clase  de  en- 
fermedad j  y  tiltimamente  la  muerte  cuando 
no  se  espele  lo  que  puede  ocasionarla. 

Permítaseme  citar  un  caso  práctico  que 
añadirá  aun  alguna  luz  á  \o  que  acabamos 
de  decir  sobre  los  efectos  y  obgeto  de  Ift 
purgación.  Un  bombre  fue  acometido  de 
Una  fluxión  á  la  megilla  que  cantrayéndole 
los  músculos,  le  torció  la  boca ,  resuitándo- 
le  de  aquí  una  gran  dificultad  para  hablar, 
con  las  incomodidades  que  á  esto  debian  se- 
guirse; pero  sin  sentir  dolor  alguno  en  esta 
parte  j  ni  haber  en  ella  hinchazón  ni  infla- 
macíon/  Mas  de  seis  meses  hacia  ya  que 
se   medicioaba  inútilmente  ^  cuando  vatios 
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amigos  suyos  le  aconsejaron  que  rae  consul- 
tase. Durante  la  curación  ^  sieiupre  que 
tomaba  el  purgante ^  sentía  inmediatamente 
en  el  estómago  un  efecto  ^  según  él  decia, 
parecido  al  de  un  corrosivo  penetrante.  Era 
preciso  disuadirle  de  su  aprensión,  y  con- 
vencerle de  que  el  medicamento  no  era  si- 
no la  causa  ocasional  •,  y  ademas  era  nece- 
sario manifestarle  la  necesidad  de  conti- 
nuar. Hízolo  asi  en  efecto  por  largo  tiem- 
pOj  y  la  boca  volvió  á  su  sitio. 

¿Por  que  á  la  cuarta  purga  que  obró 
esta  dichosa  mudanza,  desapareció  aquel 
calor  ardiente  del  estómago?  Es  bien  claro: 
porque  existia  en  este  ventrículo  una  mate- 
ria acre  ,  ó  sumamente  ardiente  j  cuya  ac- 
ción, se  aumentaba  por  la  del  purgante  di- 
rigido contra  ella  :  era  una  serosidad  que 
fijándose  en  los  músculos  de  la  boca  j  y  eu- 
cogiéndolosj  la  habia  torcido-,  y  no  hay  du- 
da en  que  habia  correspondencia  entre  es- 
tas dos  partes  afectadas ,  y  que  eran  análo- 
gas las  materias  que  producían  la  enferme- 
dad. Los  músculos  no  pudieron  dilatarse 
sin  que  las  membranas  del  estómago  estuvie- 
ran libres  j  y  a«i  recíprocamente.  Los  ene- 
migos de  este  método  no  deberían  ser  ingra- 
tos con  aquel  que  les  prueba  de  que  modo 
operan  los  purgantes^  y  producen  el  efecto 
que  ellos  lian  querido  llamar  corrosión. 

¿  Cuantas  personas  que  padecen  de  ace- 
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días,  esto  es  ^  cujo  estómago  contiene  ma- 
terias mas  ó  menos  corrosivas  ó  dañosas,  no 
se  han  visto  forzadas  por  falta  áa  datos 
exactos  ^  á  privarse  del  uso  de  la  leche  ,  de 
que  gustaban  mucho  j  porque  ios  ácidos  su- 
perabundantes de  su  estómago  se  la  hacian 
vomitar  cuajada?  ^Cuantas  han  tenido  que 
renunciar  al  uso  del  vino  y  de  las  bebidas 
espiritosas ,  porque  escitaban  este  humor 
viciado  j  que  la  razón  aconseja  espeler  para 
prevenir  lodos  los  funestos  accidentes  que 
de  no  hacerlo  «si  pueden  resultar  ,  á  pesar 
de  toda  la  magnesia  y  todos  los  absorven- 
tes?  I  Y  cuantos  de  estos  no  han  sido  cura- 
dos sin  mas  que  purgarse !  Es  de  desear 
que  estas  verdades  se  establezcan  sobre  las 
ruinas  de  la  opinión  contraria  j  adoptada 
por  todos  aqueilüs  á  quienes  la  razón  y  la 
esperiencia  no  han  instruido  bastante. 

Repugnancia jr  aversión  d  los  evacuantes* 

En  nna  enfermedad  larga  en  que  se  ne- 
cesita repetir  muchas  veces  el  purgante, 
es  muy  común  que  los  enfermos  sientan 
un  grande  fastidio  y  aversión  á  tomar- 
le ,  aunque  al  prmcipio  no  solo  no  le  re- 
pugnasen j  sino  que  les  hubiese  parecido 
grato  al  paladar.  JN  o  nos  detenemos  aquí  á 
analizar  la  causa  de  la  repugnancia^  sino  de 
afirmar  lo  que  la    esperiencia  prueba    todos 
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los  dias  •,  esto  es  ,  que  esta    repugnancia    se 
desvanece  visiblemente^  á  proporción   que 
se  disminuye  la  masa  de  los  liamores  de  ma- 
ligna naturaleza.    ¿Cuantos  enfermos   con- 
tentan que  la  purgación  repetida  ha   produ- 
cido en  ellos  una  mejoría  que    estaban  muy 
distantes  de  esperar?  Alguno  acaso  que  ne- 
cesita emplear  toda  la  fuerza   de    su    razón 
para  vencer    esta  repugnancia  ^    acabó    por 
no  sentirla  enteramente  ,   después  que  hu* 
bo  evacuado  una  grande  porción  debutriores 
ftauseosos.  Muchas  veces   esta   causa  mate- 
rial  obra  ^  reproduciendo   por   el  recuerdo 
la  sensación    que   se   esperimentó   al    tomar 
la  última  dosis  j  j  de  aqui  proviene  ía    re- 
pugnancia caracterizada:  lo  moral  obra  so- 
bre lo  físico^  y  lo  físico  sobre  lo  moral.  La 
repugnancia  puede  tener  ademas    otra   cau- 
sa probable  en  el  defecto  de  analogía  entre 
los  evacuantes    y  los   humores;   mas  nunca 
se    deberá    olvidar    que    los   purgantes    no 
pueden  suplirse  por  ninguna  otra  medicinaj 
porque  uno  solo  es  el  remedio   que  corres- 
ponde  á  la  única  causa  de  las  enfermeda- 
des. El  enfermo  que  por   falta  de  ánimo  y 
de  energía  abandone  la  purga,  dejará  cor- 
romper   en    sus    entrañas   materias    que    le 
precipitaráa  en    el    sepulcro  ;   lo  cual    vale 
tanto    como    renunciar  espontáneamente   á 
la  vida,  faltando    á  la  obligación  que  tene- 
mos,   de    conservarla  j  dirigiendo  Ja   razoa 
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á  la  voluntad  para  que  no  se  estravíe. 

A  esta  siumsion  tantos  enfermos  repu- 
tados por  incurables  ó  atUoidos  de  enferme- 
dades crónicaSj  lian  del  ido  j  deben  diaria- 
merte  su  curación  á  este  plan  conservador^ 
deben  muchas  personas  achacosas  el  prolon- 
gar y  hacer  soportable  su  existencia  ;  por- 
Cjue  se  purgan  á  épocas  determinadas  ,  y 
con  arreglo  á  los  conocimientos  que  tienen 
de  los  principios  de  mi  método.  Para  seur- 
liruos  menos  desgraciados  en  esta  vida_,  de- 
bemos comparar  nuestra  situación  presente 
C(  n  otras  peores  en  que  pudiéramos  hallar- 
nos. El  que  repugne  usar  de  los  remedios 
evacuantes  ,  ó  continuarlos  mientras  la  ne- 
cesidad lo  exija  j,  tenga  la  bondad  de  re- 
flrxionar  :  que  acaso  las  composiciones  que 
se  usan  j  no  son  nías  gratas  al  paladar  que 
los  purgantes.  Tales  brevages  y  en  grandes 
dosis,  j/no  son  mas  difíciles  de  tomar  que 
algunas  cucharadíis  de  purgante  ,  repetidas 
en  las  veinte  j  cuatro  horas  ?  ¿  No  es  esto 
mas  fácil  que  repetir  t&ntas  veces  al  dia  las 
diferentes  pociones  de  zumos  de  yerbas, 
tisanas  j  y  ctias  semeja?  tes  cjUe  se  adminis- 
tran con  profusión?  ¿^o  es  menos  sensible 
pasar  por  la  incomodidad  instantánea  de  tcv- 
mar  dos  ó  tres  cuf  haradas  de  mi  purgante, 
car.tidad  generalmente  suficiente  ^  que  es- 
tar atormeiitailo  á  toda  hora  con  el  asco 
que  causan  aqutllas  bebidas  ? 
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Mi  práctica  me  hi  demostrado  que  la 
precaución  de  limpiar  el  estómago  con  el 
uso  del  vomi-purg^tivo  ,  rsiteraclo  cuantas 
veces  lo  pida  la  necesidad,  disminuye  esta 
repugnancia  ;  j  también  he  observado  que 
infinitas  personas  que  la  tenia n  «vuy  grande 
á  tomar  los  medicamentos  al  despertarse 
por  la  mañana  ,  no  sentian  ninguna  cuando 
lu  hacian  en  el  discurso  del  dia  ,  ó  por  la 
noche.  Ea  la  cooca  de  Irs  g'r.indes  cil ores, 
y  en  los  países  cálidos  ^  conviene  enfriar 
el  purgante  j  poniéndole  dentro  del  agua 
bien  fria ,  y  aun  de  nieve  •,  y  después  de 
liaberle  tomado  j  siempre  es  bueno  enjua- 
garse muchas  veces  con  agua^  sin  tragarla^ 
ó  hacer  uso  de  cualquiera  tVuta,  de  un  tér- 
ro?! de  azúcar  ó  cosa  semejante  •,  porque  la 
saliva  imprégnala  de  esta  clase  de  gnrga- 
rismo  j  quita  el  mal  sabor  que  ha  dejado  la 
medie  ¡na. 

Yi;  prefiero  á  todo  esto  el  jarabe  simple, 
aromatizado  con  algunas  goLas  de  aceite 
esencial  de  flor  ríe  naranja,  rosa  ,  ansj  y 
particularmente  de  cidra  ,  acomodándose 
siempre  al  gusto  del  enfermo.  Al  t-empo  de 
tomar  la  purga  se  preparan  dos  vasos  :  en 
el  uno  se  ponen  dos  cucharadas  de  jara- 
be; y  en  el  otro  la  dosis  del  purgmte;  se 
bebe  este,  y  al  momento  se  toma  aquel  en 
diferentes  vece?  •,  se  lleva  por  la  boca  ^  y  se 
traga  hasta  las  dos  cucharadas^  si  es  necesa- 
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ría  toda  esta  cantidad  para  quitar  el  gusto 
de  la  purga.  Este  jarabe  ,  como  que  limpia 
la  boca  y  neutraliza  los  eructos  desagrada- 
bles que  provienen  del  estómago  _,  puede 
producir  buenos  efectos  contra  la  repuojnan- 
cia^  y  aun  evitar  muchas  veces  el  vómito 
de  toda  la  dosis. 

y  ^por  que  luego  que  advertimos  nove- 
dad sensible  en  nuestra  salud  no  acudimos 
con  la  purga  á  sufocar  el  mal  en  su  princi- 
pio ?  Evacuando  desde  luego  la  corrupción 
reciente  de  los  humores  con  algunos  pur- 
gantes administrados  en  tiempo  oportuno, 
no  haj  que  terner  hallarse  después  en  sitúa-* 
cion  que  exija  una  fuerte  dosis  ^  ni  tener 
por  consecuencia  que  batallar  con  la  repug" 
nancia  y  el  asco,  evitando  asi  la  llegada  dé 
este  enemigo  tan  perjudicial. 

Oposición  de  los  humores  d  la  acción  de 
los   evacuantes. 

Los  efectos  de  los  purgantes  estáo  pOr 
lo  genera]  tan  ignorados,  como  desconocida 
la  causa  de  las  enfermedades  •,  y  de  aqui  es 
que  muchos,  tomando  ocasión  de  los  diver- 
sos incidentes  que  pueden  ocurrir  durante 
la  curación  j  se  figuren  dificultades  y  ob^^scio- 
nes.  Para  disipar  estas  vanas  inquietudes^ 
no  es  necesario  mas  que  desprenderse  de 
toda  preocupación  ,  asiéndose   como  á   una 
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áncora  de  la  salud^  á  la  verdadera  causa  de 
las  enfermedades,  dirigiendo  todos  les  es- 
fuerzos á  obtener  la  evacuación.  La  purga 
no  pro  lnee  ninguno  de  los  tniles  c[ue  inco- 
modan á  los  enfermos  anteriormente  ó  du- 
rante su  acción;  estos  son  efectos  de  la  ¡cúi/z- 
sa  de  la  enfermedad  ,  de  sus  emanaciones, 
ó  sea  de  Ii  serosidad  puesta  en  acción  ,  y 
es  menester  persHGra'rla  mientras  haya  una 
esperanza  fun  Jada  dí¿  la  salud.  Insta  que  la 
resistencia  hava  en  ün  cedido  á  la  constan- 
cía  del  redimen. 

La  serosidad  humoral  opone  frecuente- 
mente obstáculos  á  la  curaciou  de  muchos 
enfermos.  Esta  fluxión  puede  en  algunos 
reunirse  en  el  canal  intestinal,  en  tanta  can- 
tidad y  grado  de  consistencia,  que  no  se  lo- 
gre ia  evacuación,  ni  aun  excitada  por  mu- 
chas y  fuertes  dosis  de  purgante.  Puede  su- 
ceder al  principio  como  al  fin  de  la  cura- 
ción de  toda  enfermedad,  que  los  órganos 
evacuantes  se  endurezcan  por  la  arción  de  la 
causa  que  acabamos  de  indicar.  E^ca  acción 
parece  puede  compararse  á  la  que  egerce 
el  fuego  sobre  una  hoja  de  pergamino  que 
se  endurece  ,  encoge  ,  arruga  ,  y  pierde  su 
flexibilidad  y  elasticidad.  Paréceme  ver 
también  en  el  cuerpo  humano  la  semejanza 
d.e  la  acción  del  calor  activo  sobre  las  mem- 
branas que  aqui  ponemos  por  egemplo.  En 
Jos  casos  en  que  los  órganos  evacuantes  pa« 
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recen  insensibles  al  estímulo  ,  j  cuando  el 
enfermo  padece  mucho  j  se  repetirá  el  pur- 
gante, y  aumentando  su  actividad  se  conti- 
nuará con  el  mismo  régimen,  si  el  enfermo 
llega  á  estar  de  peligro.  Mas  si  por  el  con- 
trario su  estado  no  da  cuidado^  o  el  peligro 
DO  es  urgentCj  se  puede  suspender  también 
por  entonces  el  régimen,  con  la  esperanza  de 
que  algunos  dias  después  se  hallarán  los  ór- 
ganos mas  dispuestos  á  la  evicuacion.  Ven- 
cida esta  resistencia  ,  6  naturalmente  ó  con 
la  mayor  eficacia  del  purgante  ,  ó  por  la 
mutación  de  la  serosidad  que  producía  el 
endurecimiento  de  las  entrañas  y  de  los 
conductos  de  la  circulación  ,  la  sensibilidad 
se  restablece  ,  y  entonces  puede  el  faculta- 
tivo verse  obligado  á  disminuir  la  cantidad 
y  aun  la  actividad  del  remedio;  pues  se  han 
visto  enfermos  que  no  habiendo  esperimen- 
tado  evacuaciones  con  fuertes  dosis  del  pur- 
gante mas  activo,  las  han  obtenido,  y  co- 
piosísimas ,  con  la  mas  ligera  y  del  mas  be- 
nigno ,  una  vez  recobrada  la  sensibilidad 
primitiva.  Algunas  personas  se  admiran  al 
ver  administrar  una  cantidad  estraordinaria 
de  purgante  muy  cargado  á  enfermos  que 
tienen  poca  sensibilidad  interior  ^  á  la  cual 
debe  ser  proporcional  la  fuerza  del  estímu- 
lo :  pero  ¿no  hay  hombres  que  beben  en  un 
dia  hasta  diez  botellas  de  vino  sin  embriagar- 
se^ mientras  que  á  otros  una  sola  botella  lófl 
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trastornaría.  Estos  son  efectos  que  por  sí 
mismos  esplican  sus  causas.  Hay  en  noso- 
tros una  diferencia  de  sensibilidad  tan  no- 
table, que  no  es  raro  ver  á  un  hombre  fuer- 
te y  robusto  suficientemente  purgado  con  la 
dosis  de  un  niño;  al  paso  que  ciertos  indi- 
viduos de  una  complexión  endeble  j  delica- 
da^ resisten  á  las  mas  repetidas  y  fuertes.' 
cosa  que  en  verdad  no  anuncia  la  mejor 
complexión. 

Dos  causas  pueden  producir  esta  varie- 
dad en  resistir  ó  ceder  á  la  acción  de  los 
evacuantes  :  la  una  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, proviene  del  temperamento  del  indi- 
viduo, y  por  consiguiente  no  varía  :  la  otra 
puede  ser  la  mala  índole  de  los  humores. 
En  este  caso,  á  fuerza  de  reiterar  el  reme- 
dio ,  cuando  la  enfermedad  es  grave,  se 
evacúa  poco  á  poco  la  materia,  que  por  de- 
cirlo asi  paraliza  la  sensibilidad,  se  restable- 
ce ,  y  el  enfermo  empieza  á  recobrar  la 
salud. 

En  estos  diferentes  casos  se  necesita  te- 
»er  una  larga  esperiencia  para  no  deslum- 
hrarse de  la  primera  impresión,  que  pudie- 
ra inducir  á  pensar  que  purgado  el  enfermo 
Un  cierto  número  de  veces,  ya  no  le  queda 
nada  que  arrojar  ni  mas  humores  que  espe- 
1er.  Semejante  opinión  prueba  que  la  causa 
de  las  enfermedades  es  aun  poco  conocida 
ni  la   composición  del  cuerpo   humano  •,  y 
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que  los  recursos   y  efectos  de  la  purga  son 
desgracíaclamente  ignorados. 

He  visto  frecuentemente  enfermos  que 
han  puesto  una  resistencia  tenaz  á  la  ac- 
ción del  purgante  ;  pero  he  tenido  pocos  ca- 
sos semejantes  al  que  voy  á  referir  indivi- 
dualmente para  bien  de  los  que  se  hallan 
afligidos  con  enfermedades  :  y  como  mis 
observaciones  están  hechas  sobre  mí  mismo, 
no  hay  que  estrañar  si  me  esplico  con  el 
tono  de  seguridad  de  quien  juzga  por  sen- 
timiento íntimo,  y  habla  j^or  esperiencia 
propia. 

Una  serie  de  acontecimientos  me  llevó 
al  país  que  habitaba  el  difunto  Pelgas  ,  mi 
suegro-  y  tuve  la  ocasión  de  conocer  sus 
principios.  Acosado  por  una  enfermedad 
crónica  que  padecía  muchos  años  ^  su  cono- 
cimiento fue  para  mí  una  verdadera  fortu- 
na: hallábame  atormentado  de  dolores,  ata- 
cado de  un  depósito  de  humores  ^  y  con 
una  úlcera  ;  en  fin  ,  muy  cerca  de  perder 
la  vida.  i\  o  es  uecesario  decir  que  habia  he- 
cho por  recobrar  mi  salud  cuanto  estaba  al 
alcance  de  mis  propias  luces;  pero  imbuido 
de  otros  principios  ,  creía  lo  que  general- 
mente se  cree  ^  y  pensaba  como  los  que  me 
habían  ensefxado.  La  necesidad  me  forzó 
á  raciocinar,  y  emprendí  mi  curación  con- 
forme al  artículo  cuarto,  por  ser  mi  enfer- 
medad  evidentemente  crónica  j  pero  muy 


"       ^23 
luego  fue  necesario  observar  rigorosamente 
el  tercero. 

Al   despertarme   una    mañana  me   gentí 
atacado    de    repente    de  un    violento  dolor 
en  el  bajo  vientre.  Ms   levanté  para  tomar 
una  dosis  del  purgante*,  pero  me  fue  impo- 
sible incorporarme:  tenia  el  cuerpo  tan  do- 
blado y  agobiado^   que    juntaba   el    vientre 
con  los  muslos.  Bebida  la  poción^  me  lison- 
geaba  con  la  idea  de  verme  libre  del  dolor, 
I  Vana  esperanza  1  Pasaron  largas  horas^  sin 
esperimentar  evacuación  alguna.  Tomé  una 
segunda  dosis  para  ayudar  á  la  primera^    y 
no  teniendo  mejor  éxito  ,   repetí  la  tercera 
y  otras  mas.  Es  de   advertir   que   las  tomas 
unas  veces  eran    del  purgante  y  otras    del 
vomi-purgativo  ,  con   la  intención  de  eva^- 
cuar  por  una  ú  otra  via;  pero  mis  esfuerzos 
fueron    inútiles.    Usé   también    de   lavativas 
sumamente    purgantes    sin    lograr   evacúa- 
r:ion,  y  mi  mal  se  aumentaba.  Ya  empezaba 
á    delirar,  cuando  el   buen  Pelgas  3  que   se 
hallaba  en  mi  compañía  ,   dijo  ;   j^Yo   no  le 
dejaré  á  Vmd.  morir  :  estamos  identifloados 
por  la  amistad^  y  me  interesa   sobremanera 
su  conservación."  Indiquéle  que   acaso  me 
convendrían  las  cantáridas*,  y  me  las  aplicó 
desde  luego. 

Estas  atrageron  á  las  piernas  una  gran 
porción  de  la  serosidad  que  por  su  mucha 
acrimonia  habia  encogido  les  intestinos,  que» 
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áaron  libres  ,  y  se  promovió  la  evacuación 
con  una  abundancia  proporcionada  al  núme- 
ro de  ocho  ó  diez  dosis  tomadas  unas  scbre 
otras,  j  Que  crisis!  j  Cuantos  por  defecto  de 
aquella  comprensión  ó  luces  ^  de  que  por* 
desgracia  carecen  aun  no  pocos  ^  eran  con- 
trarios y  no  aprobaban  mi  método  de  cura- 
cion^  se  vieren  obligados  á  ceder  á  la  evi- 
dencia! salió  de  mi  cuerpo  tanta  podredum- 
i>re ,  y  su  fetidez  era  tanta,  que  fue  preci- 
so abrir  todas  las  ventanas;  y  á  vista  del 
suceso  confesaron  todos  que  las  verdades 
mas  importantes  de  la  medicina,  estaban 
para  muchos  cubiertas  con  un  velo  impene- 
trable j  por  no  conocer  el  principio  que 
sirve  de  basa  á  este  método. 

Habiendo  recuperado  mi  cuerpo  su  or- 
dinaria sensibilidad  ,  repetí  la  purga  hasta 
renovar  la  masa  de  los  humores,  conforme 
a  lo  prevenido  en  el  artículo  cuarto  del  ré- 
gimen curativo,  habi(  iido  en  toda  la  cura- 
ción tomado  conio  una;  clent)  y  cincuenta 
dosis  en  el  espacio  de  s<'is  meses.  Por  el  co- 
nocimiento que  tengo  de  mi  mala  constitu- 
ción^ me  he  vi~.to  en  i  )  sucesivo  obligado  á 
tomar  precauciones  convenientes  ^  haciendo 
frecuente  uso  d  •  la  purga,  parí>.  evitar  las  re- 
caídas que  amcnazi  en  semejantes  casos. 

Arreglándome  á  este  método  >  y  á  fuer- 
za de  cuidado,  consigo  conservar  mi  ende- 
ble existen  oía  j  y  disfrutar  una  salud  que  ha 
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superado  muclio  á  mis  esperanzas  •,  y  a  con- 
dición de  conliniiarle  ,  el  buen  Pelgas  me 
proQüslicó  que  podría  llegar  á  sesenta  años: 
y  entendía  la  materia,  pues  no  se  equivocó 
en  su  propio  pronóstico.  Nací  con  una  cons- 
titución de  las  que  mas   rigorosamente  me- 
recen el   nombre  de  viciadas  ^  pues  las  de 
mi  p?dre  y  madre  eran  tan  malas,  que  mu- 
rieron  el   uno   á  la  edad  de  cuarenta  y  dos 
años  ^  y   el  otro  á  la  de  cuarenta  y  oclio-j 
después  de  haber  pasado   los  diez,  de    que 
yo  me  acuerdo,  en  crueles  dolencias.  Algu- 
nos de  mis  hermanos  menores  no  pudieron 
vivir  por  efecto  de  la  progresión  de  la  €dad> 
y  sobre  todo    del    estado  enfermizo  de  los 
autores  de  su  vida.    Delicado  por  organiza- 
ción, pasé  la  infancia   en  continuas  moles- 
tiaSj  y  con  la  enfermedad  pedicular-,  á  pesar 
de    los   incesantes  cuidados    que  mi    tierna 
madre   me    prodigó    hasta   la  adolescencia. 
Esta  edad  no  me  fue  mas  propicia:  frecuen- 
tes íluxos  de  sangre  por  las  narices,  dolores 
de  muelas,  calenturas  que  solían  durar  diez 
meses,  y  otras   muchas   enfermedades  ^   en 
que  por   desgracia   anduvo   lista   la  lanceta: 
he  aquí  la  historia  no  exagerada  de  mi  salud 
en  lo  mejor  de  mis  días. 

Al  entrar  en  la  pubertr-d  presenté  algu- 
nos seüaleá  de  vigor,  y  esto  dio  margen  pa- 
ra que  mis  compañeros  me  llamasen  :  Ef/^a~ 
ña- ia- muerte^  y  me  aplicasen  otros  apodos 
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que  inclícaban  mi  situación,  Pero  antes  délos 
veinte  y  cinco  años  ya  padecía  dolores  reu- 
máticos j  que  atacaban  todas  las  partes  de 
mi  cuerpo ,  y  que  asaltándome  cuando  me- 
nos pensaba, no  me  permitian  moverme.  Es- 
ta fue  la  causa  j  el  Origen  y  los  progresos 
de  la  enfermedad  que  dio  ocasión  á  que  yo 
empezase  á  adquirir  ideas  sobre  los  prin- 
cipios del  difunto  Pelgasj  que  son  los  de  la 
medicina  curativa,  de  aquella  que  mas  se 
acerca  á  la  naturaleza  ^  y  que  está  en  exac- 
ta armonía  con  sus  necesidades. 

Cuando  empecé  á  regirme  por  esta  doc- 
trina ^  me  dige  á  mí  mismo  :   „Pues  j»^©    he 
abierto  los  ojos  á  la  luz  que  me  han  presen- 
tado ,  debo  creer  que  un  gran  número  de 
enfermos  vejedos  por  la  incómoda  situación 
en   que  se  hallan  j   pensarán  también  en  su 
conservación  ,  y  seguirán  mi  egc^raplo."  La 
opinión  de  un  médico  enfermizo^  como   yo 
lie  sido  siempre,  debe  ser  de  alguu  peso  en 
la  balanza  de  los  sistemas.  ¿No  podrá  contri- 
buir en  a'go  para  confirmar   la  de  aquellos 
que  están  conformes  con  la  suya^  y  conven- 
cer á  los  que  tienen  otra  diferente?  Rasgan- 
do el  velo  del  error,  cualquiera  podrá  ver 
lo  que  yo  he  visto;  mas    no  por  una   espe- 
riencia  como  la    mia  ,  pues   que  nadie   ha 
padecido  tanto. 

Mi  esposa  ,  que  he  tenido  la  desgracia 
ele  perder  prematuramente  ^  no  debió  á  la 
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naturaleza  mejor  constitución  :  nació  con- 
trahecha y  voiTiitando  atrabilis  ;  pero  su 
padre  á  favor  del  método  curativo,  triunfó 
Ge  repetidos  ataques  morbosos  ,  y  auxilia- 
do de  la  naturaleza,  hizo  desaparecer  el  vi- 
cio de  su  complexión  ;  pero  nunca  le  pro- 
metió mas  vida  que  hasta  la  edad  de  cua- 
renta anos  :  sin  embargo  ,  siguiendo  con 
constancia  este  método  ha  vivido  hasta  los 
cincuenta,  término  muy  corto  para  quien  la 
llorara  toda  su  vida.  Cuanao  se  supo  la  re- 
solución de  nuestro  casamiento,  todas  sus 
amigas  le  pronosticaron  una  próxima  viu- 
dez^ y  sin  embargo  ¡yo  la  he  sobrevivido!, ... 
El  buen  Pelgas  tue  acometido  de  asma 
y  de  hidropesía  á  la  edad  de  cuarenta  años, 
y  triunfó  de  estos  dos  enemigos^  haeien- 
oo  consigo  lo  que  aconsejaba  á  los  otros. 
Jamas  se  separó  de  los  principios  que 
babia  establecido  sobre  su  descubrimiento 
de  la  causa  de  las  enfermedades  ;  6si  pro- 
longó su  vida  hasta  la  edad  de  setenta  y 
dos  años,  y  luchó  cinco  contra  el  estado  de 
decrepitud  ^  siguiendo  las  reglas  que  pres- 
cribía á  los  enfermos.  Se  debe  advertir 
que  la  naturaleza  le  habia  privado  de  un 
desahogo  sumamente  necesario,,  pues  nun- 
ca pudü  espectorar  ,  esto  es  ,  ni  gargajear, 
ni  vomitar  j  ni  aun  sonarse  las  narices  por 
mas  tentativas  que  hizo  á  este  efecto  ^  y  asi 
fue  que  la  imposibilidad  de  descargar  el  pe« 
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cho  no  le  permitió  prolongar  sus  días  mas 
tiempo. 

Estaba  escrito  en  el  libro  del  destino, 
esto  eSj  la  Providencia  lo  tenia  asi  decreta- 
do, que  yo  perdiese  á  mi  suegro  y  á  mi  es« 
pesa,  sin  poder  proporcionarles  ningún  ali- 
vio en  el  momento  de  la  separación  eterna 
de  este  mundo-,  ni  siquiera  ofrecerles  al- 
Vun  consuelo.  Cuando  murió  el  padre,  es- 
taba separado,  y  cuando  la  bija  cayó  enfer- 
ma y  perdió  la  vida,  estaba  ausente  de  mi 
casa:  perdóneseme  baber  becbo  esta  digre- 
sión en  obsequio  del  amor  conyugal. 

Mi  bijaj  esposa  boy  del  sefior  Gottin, 
boticario  de  París,  calle  del  Sena,  arrabal 
de  San  Germán  ,  también  se  ba  resenlidu 
de  la  endeble  salud  de  sus  padres.  Nació 
con  una  supuración  fija  en  un  ojo,  auiena- 
zada  de  sufocación,  con  dolores  cólicos,  y 
en  un  estado  que  no  daba  esperanza  de  vi- 
da ^  y  á  los  diez  y  seis  meses  fue  asalta- 
da de  viruelas^  acompañadas  de  una  calen- 
tura pútrida  que  le  amenazaba  con  la  ujuer- 
te.  En  lo  sucesivo  ba  padecido  con  frecuen- 
cia males  de  ojos  ,  inflamatorios  y  de  otras 
especies ,  y  cataratas  y  convulsiones  que 
la  producían  vabidos,  seguidos  de  estre- 
mecimientos en  toda  la  cabeza.  Padeció  tu- 
mores ó  infarlaciones  en  las  glándulas,  una 
fluxión  escorbútica  en  la  boca  ,  en  las  en- 
/cias  y  en  los  labios  •,  en  fin  esperiracntó   un 
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conjunto  de  enfermedades  que  se  sucedían 
rápidamente  las  unas  á  las  otraSj  ó  mas  bien 
era  un  estado  permanente  de  enferraedad^^ 
que  sin  mi  firme  resolución  de  combatirlas 
hasta  estermioarlas  j  habrían  sin  duda  acá* 
bkdo  con  la  enferma. 

Empleé  los  medios  de  mi  me'todo  con 
tanta  actividad  como  perseverancia  ^  según 
mi  propia  convicción,  las  luces  de  raí  prác- 
tica j  y  tcdo  lo  que  el  amor  paternal  me 
inspiraba.  Convencido  de  tjue  todo  enfermo 
perece  por  la  acción  de  la  e«fermedad  de 
que  es  acometido^  y  seguro  de  que  no  puede 
ni  morir  ni  esperimentar  el  menor  daño  por 
la  acción  de  un  evacuante  análogo  á  la  can- 
ia del  mal,  tuve  la  dicha  de  triunfar. 

La  enferma  empezó  á  purgarse  el  dia 
siguiente  de  haber  nacido,  v  si  digo  cuan- 
tas veces  repetí  el  uso  del  purcjante,  temo 
que  no  se  me  crea  bajo  mi  palabra;  sin  em- 
bargo^  no  dudaré  afirmar  que  basta  la  edad 
de  cerca  de  diez  años,  la  mh\  vino  á  estar- 
se purgando  como  una  cuarta  paite  del 
tiempo  que  hahia  vivido;  en  términos  que 
se  le  dieron  cerca  de  mil  tomas  ,  ya  del  vo- 
mi- purgativo  >  ya  del  purgante  íoio.  Su 
constitución  se  mejoró  en  lo  sucesivo  de  t8Í 
Diodo,  que  de  diez  á  doce  años  ja  no  fue 
necesario  purgarla  sino  como  una  sexta  par- 
te ;  desde  doce  hasta  catorce  ,  siguiendo  ía 
misma   proporción,    una   décima  •,  ^   en  1g 
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sucesivo    fue  siempre   disminuyendo    hc^sta 
la  edad  de   cerca  de  diez  y  siete  años  ,  en 
que  empezó  á  gozar  de  buena  salud. 

Debo  advertir  que  la  insensibilidad  del 
cuerpo  de  la  enferma,  me  determinó  á  au- 
mentar el  número  de  las  purj^as  ;  pues  la 
dosis  que  hubiera  producido  en  otra  perso- 
na de  la  misma  edad  ocho  ó  diez  evacua- 
ciones, no  la  hacia  esperimentar  á  veces  mas 
que  dos,  y  estas  poco  abundantes,  de  lo 
que  provenia  su  lentitud  en  limpiarse.  La 
naturaleza  no  la  ayudaba  por  su  estado  de 
decadencia  ,  y  sin  un  socorro  tan  eficaz  la 
enferma  hubiera  perecido.  Las  dosis  que  se 
le  administraron  fueron  mas  abundantes 
6  mas  fuertes  que  las  que  convienen  por 
lo  común  á  los  niños  de  su  edad,  pues  es- 
tos en  general  son  fáciles  de  mover.  Las 
dosis  que  se  le  dieron  hubieran  sido  sufi- 
cientes para  purgar  abundantemente  hom- 
bres fuertes  y  robustos  ,  y  sin  embargo  nO 
producían  en  ella  sino  poco  ó  ningún  efecto. 

Se  engañaria  el  que  creyese  que  las  do- 
sis deben  ser  proporcionales  únicamente  á 
la  edad  y  la  fuerza  dei  enfermo;  es  eviden- 
te que  deben  siempre  aten>perürse  ,  en 
cuantj  á  su  actividad  ,  á  la  sensibilidad  in- 
terior del  cuerpo,  si  han  de  producir  el  nú- 
mero de  evf»cuaciones  que  exige  la  curación 
perfr'cta  del  enfermo  ,  insensible  muchas 
veces  á  la  acción  de  un  purgante  poco  activo» 
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CAPITULO  XL 

IGNORANCIA    DE    LOS    MEDIOS  DE  CURAR. 

abiendo  algunos  reconocido  la  verdad 
del  principio  en  que  se  funda  nuestro  mé- 
todo ,  se  han  negado  á  mirarle  como  un  des- 
cubrimiento :  alegaíído  por  imposible  que 
los  profesores  ,  y  particularmente  los  cele- 
bres anatómicos  j  no  bayan  visto  la  causa 
de  las  enfermedades  como  existe  ,  y  según 
nosotros  la  esplicamos.  También  pretenden 
que  el  método  ordinario  no  difiere  sino  en 
el  modo  de  evacuar  esta  causa  :  hav  .  di- 
cen  j  facultativos  que  la  atribuyen  á  la  san- 
gre y  y  por  esto  hacen  evacuar  este  fluido 
con  el  obgeto  de  espelerla  ;  otros  esperan 
conseguirlo  por  la  transpiración  ó  lus  su- 
dores^ y  proceden  según  esta  opinión  -,  otros 
por  las  orinas,  por  medio  de  los  diuréti- 
cos y  aperitivos;  muchos  fundan  su  espe- 
ranza en  los  emplastos  vegigatorios,  cáusti- 
cos, ventosas^  sedales  y  otros  medios  es- 
temos. 

Esta  conducta  tan  varía  entre  los  prác- 
ticos, esta  contradiecion  de  lus  autores  que 
les  sirven  de  guia^^no  es  la  prueba  ev  den- 
te de  que  el  descubrimiento  de  la  causa 
de  las  enfermedades  se  le  debe  al  cinjano 
Pelgas  ,  y  al  autor  de  este  método  que   la 
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ha  desenvuelto  y  puesto  en  claro  en  caso* 
positivos?  Y  á  vista  de  ello,  ¿no  parece 
que  los  prácticos  ordiuarius  están  diciendo 
a  voces  que  abandonan  á  la  naturaleza  el 
cuidado  de  curarse  á  sí  misma?  Esta  con- 
fesión tácita  de  su  parte,  ^no  prueba  evi- 
dentemente que  ignoran  el  nedio  mas  se- 
guro >  y  al  mismo  tiempo  el  mas  espedito^ 
para  atacar  coia  el  mejor  éxito  la  causa  de 
las  enfermedades  y  de  la  muerte  prematu- 
ra? jVus  parece  pues  que  asi  como  seria 
acreedor  á  alguna  gratitud  el  que  hallase 
para  conducir  á  un  pais  ya  conocido  ua 
camino  mas  seguro  y  corto  que  el  que  exis- 
tia antes-,  asi  también  no  se  puede  negar  á 
este  método  el  mérito  de  indicar  el  pais  j 
el  verdadero  camino  que  puede  conducir- 
nos mas  directamente  •,  y  los  medios  con 
que  lo  realiza  son  la  claridad  y  la  espe- 
riencia,  consultada  en  hechos  que  están  al 
alcance  y  á  la  vista  de  todos.  Felices  cu- 
raciones en  uno  y  otro  hemisferio  ,  que 
llegarán  tarde  ó  temprano  á  la  noticia  de 
todas  las  personas  que  aun  las  ignoran, 
prueban  suficientemente  que  los  métodos 
anteriores  no  eran  análogos  á  las  necesida- 
des  de  la  naturaleza  habiendo  recaido  par- 
ticularmente en  enfermedades  declaradas 
por  incurables.  Demuestran  también  con 
evidencia  ^  que  los  facultativos  que  hasta 
entonces  iiabian  asistida  ú  los  enfermos  j  no 
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sabían  bien  el   camino  mas  corto  ,   esto  es, 
no  habían  conocido  la  causa  de  las    enfer- 
medades ni  los  efectos  de  la  purq?». 

En  efectOj  ¿como  se  conducen  los  hom- 
bres en  general?  hacen  lo  que  en  semejan- 
tes casos  han  hecho  sus  predecesores.  Y 
¿que  hay  que  admirar  que  se  extravíen 
tomando  por  guia  á  quien  no  sabe  el  ca- 
mino? Quien  conoce  la  causa  de  las  enfer- 
medades V  su  principio,  halla  donde  está  el 
mal  •,  no  camina  á  tientas  j  ni  Jo  prueba  to- 
do á  lientas^  como  se  acostunjbra-  sino  que 
desde  el  principio  ^  y  sin  andar  en  rodeos, 
emplea  los  medios  únicos  que  verdadera- 
mente curan.  Hacerlo  asi  seria  mas  lauda- 
ble^ V  probaria  mas  buena  fe,  que  no  susci- 
tar discusiones  sobre  la  realidad  de  un  des- 
cubrimiento. ¿Que  es  lo  que  desea  un  en- 
fermo que  llama  á  un  médico?  la  saiud,  Y 
¿por  que  no  complacerle  adoptando  un  mé- 
todo acreditado  por  tan  numerosos  é  ines- 
perados triunfes? 

El  cirujano  Pelgas  no  pudo  tratar  de 
su  asunto  sin  acusar  de  insuíicientes  rraichos 
remedios  que  se  usan  de  ordinario  en  la 
curación  de  las  enfermedades.  Firme  en 
los  conocimientos  que  su  práctica  y  espe- 
riencia  le  habiaB  dado,  creyó  debia  publi- 
car la  inutilidad  de  los  medios  adoptados 
por  la  rutina.  Hizo  mas  :  distinguió  entre 
estos  los  que  son  inútiles   ó  ineficaces  j  de 
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los  que  positivamente  dañan  ó  perjudican  á 
la  salud  y  á  la  vida  de  los  enfermos.  Pero 
al  publicar  estos  conocimientos  nuevos  en 
el  arle  ^  6  que  habían  sido  olvidados  ó  po- 
co apreciados  ,  no  honró  por  eso  menos  la 
memoria  de  los  í»randes  hombres,  á  quienes 
la  medicina  debe  tantas  cosas  útiles.  Me  glo- 
río de  haber  adoptado  sus  principios  y  es- 
tendido su  método;  y  conrio  é),  y  á  su  ejem- 
plo ,  seré  siempre  el  primero  en  respetar  el 
ilustridí)  celo ,  sagacidad  y  calidades  emi- 
nentes de  que  están  adornados  muchos  £?»• 
cuitaiivos  contemporáneos  mios.  Esta  de- 
cíftraCiOn  me  inspu'an  mi  corazón,  el  amor 
de  la  verdad  j  y  la  ingenuidad  de  mi  ca- 
rácter, 

Pero  j  que  de  obstáculos  hay  que  ven- 
cer í  I  que  de  preocupaciones  que  destruir! 
jcuantus  perjudicados  en  intereses  ^  cuyo 
sacrificio  es  sensible !  Todo  método  que 
ceba  por  tierra  el  aparato  pomposo  de  va- 
nos siitemas ,  debe  contar  con  hallar  duran- 
te larg )  tiempo  iniinitos  impugnadores.  Si 
el  mió  no  esta  ya  mas  estendido  j  y  no  es 
por  consecurncia  mas  útil  á  los  enfermos^ 
f  s  porque  la  it^norancia  y  la  malignidad  le 
oponen  tantos  estorbos,  como  pudieran  las 
mismas  ei  fe  r  me  iludes  por  inveteradas  é  in- 
curables. Desde  el  principio  tuve  que  com- 
batir los  esfuerzos  reunidos  de  un  prodi- 
gioso número  de  personas  de  opinión  con- 
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traria.  Hasta  mis  aciertos  ,  si  bien  me  han 
valido  muchos  amigos  y  prosélitos  ,  tam- 
bién me  han  suscitado  en  todos  los  puntos 
del  globo  enemigos  crueles  •,  cuyo  amor 
propio  ,  humillado  ó  vencido  ,  no  quiere 
rendirse.  Los  mas  débiles  emplean  un  ar- 
ma digna  de  su  cobardía  ^  y  á  falta  de  ra- 
zón recurren  á  medios  bajos  que  la  delica- 
deza resiste,  y  que  ni  aun  mi  pluma  sabria 
descubrir  sin  un  esfuerzo  violento. 

I  Cuantas  injusticias  se  cometerán  toda- 
vía contra  la  Medicina  curativa  ,  mientras 
que  los  principios  en  que  se  funda  no  sean 
generalmente  conocidos  I  ¡Que  de  males  no 
atormentarán  á  la  especie  humana^  mien- 
tras que  las  prácticos  observadas  existan! 
Cuando  con  franqueza  se  habla  de  la  posi- 
bilidad de  hacer  prontas  curaciones,  ¡cuan- 
tas personas  disputan,  porque  les  cuesta  tra- 
bajo acostumbrarse  á  este  lenauage  tan  inu- 
sitado  y  opuesto  a  las  preocupaciones  reci- 
bidas !  Se  resisten  á  confesar  que  siguiendo 
este  método  se  puedan  precaver  ó  evitar 
graves  enfermedades-,  niel  pueblo  concibe 
como  en  pocos  dias  se  pueda  lograr  la  cu- 
ración de  algunas  ,  que  según  constante^ 
mente  habia  visto,  exigen  meses  y  años  en- 
teros ,  y  aun  al  cabo  de  tanto  tiempo  suele 
no  conseguirse  sino  una  ligera  mejoría.  Si- 
guiendo este  método  se  obtiene  una  pronta 
curación,  improbable  acaso  empleando  los 
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medios  ordinarios  ,  el  error  empieza  al 
incitante  á  hacer  dudoso  el  mérito  ,  ia  im- 
postura alega  que  estas  enfermedades  des- 
truidas tan  pronto,  no  eran  graves^  sino 
ligeras  indisposiciones  •,  y  la  infame  envidia 
se  esfuerza  en  persuadirlo  ,  diciendo  que 
la  prueba  es  que  pocas  tomas  de  purgarte 
han  sido  suficientes  para  conseguirlo.  No 
dudaré  responder  á  tales  antagonistas,  que 
si  ha  sucedido  asi  ^  y  asi  sucederá  siempre, 
es  porque  la  purga  prescrita  por  este  mé- 
todoj  se  dirige  contra  la  cansa  ,  contra  la 
verdadera  causa  de  todas  las  enfermeda- 
des* La  verdad  no  triunfará,  si  los  hom- 
bres j  testigos  de  los  hechos  y  de  consi- 
guiente convencidos  j  faltan  por  pusilani- 
midad á  los  deberes  que  aquella  impone; 
y  si  el  temor  de  disgustar  á  algunos  les  ha- 
ce callar,  como  sucede  frecuentemente,  en 
vez  de  publicar  los  hechos  que  conocen^ 
como  exige  el  bien  de  sus  semejantes. 

Es  tan  común  la  preocupación  ^  que  la 
capacidad  del  facultativo  se  mide  ordina- 
riamente por  la  duración  de  la  enferme- 
dad ;  y  cuando  esta  ha  durado  mucho,  y 
el  enfermo  ha  estado  en  gran  peligro,  en- 
tonces se  cree  que  el  médico  ha  triunfado 
de  los  mayores  obstáculos ;  y  no  es  otro 
las  mas  veces  el  fundamento  de  las  grandes 
rí»putaciones.  Treinta  ó  cuarenta  visitas  j  á 
dos  y  á  tres  por  dia  ^  dan  mucho  realc€f  é 
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importancia  ;  y  ni  ven  ni  quieren  ver  que 
si  la  enfermedad  se  ka  prolongado  ,  es  por- 
que el  plan  curativo  no  la  ha  combatido  en 
su  causa  luego  que  se  ha  manifestado. 

Si  preguntamos  á  las  personas  que  se 
d'Cen  curadas  ,  cerno  se  hallan  en  el  dia, 
tal  vez  nos  responderian  que  acosadas  por 
los  restos  de  su  antigua  enfermedad  ,  su 
triunfo  se  ha  reducido  únicamente  a  haDer 
conservado  la  vida  que  estuvieron  en  pe- 
ligro de  perder  ;  pero  en  un  estado  im- 
perfecto de  salud  _,  bien  distante  del  que 
anteriormente  gozaban  :  la  causa  de  que 
proviene  su  mal,  es  el  no  haber  evacuado 
suficientemente  sus  humores.  El  origen  de 
su  eT)fermedad  existe  aun  en  sus  entrañas, 
en  términos  que  su  pretendida  ó  imper- 
fecta curación  se  redujo  á  la  dispersión  ó 
neutralización  momentánea  de  las  materias 
á  que  aquella  debia  el  origen  :  que  con  sus 
derivaciones  constituye  la  única  causa  de 
las  enfermedades.  ^Y  no  prevalecerá  esta 
verdad  sobre  el  dictamen  de  aquellos  hom- 
breSj  que  aunque  de  buena  f e  ,  y  a  pesar 
de  los  hechos  constantes  y  verídicos  ,  con- 
tinúan gobernándose  por  máximas  v  opinio- 
nes contrarias? 

Si  de  estas  observaciones  se  agraviare 
alguno  j  cosa  que  no  espero  j  síivame  de 
justificación  la  utilidad  general  ,  que  es  mi 
único  móvil,  y  el  obgeto  que  me  propongo. 
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Es  posible  ser  muy  sabios  eti  una  ciencia^ 
y  no  ser  capaces  de  hacer  en  ella  innova- 
cienes  útiles  :  se  pueden  tener  muchos  co- 
nocimientos y  muy  bellas  calidades  ,  sin 
poseer  el  talento  de  curar.  Los  descubri- 
mientos no  se  deben  por  lo  común  sino  á  U 
casualidad  :  nadie  está  obligado  á  inventar, 
y  ninguno  pierde  su  mérito  porque  no  se  le 
hayan  presentado  ocasiones  favorables  pa- 
ra aumentar  los  conocimientos  adc^uiridos 
en  la  enseñanza. 

El  presente  método  es  la  verdadera  medí" 
ciña  popular. 

Asi  lo  demuestra  el  uso  general  que  se 
hace  de  este  régimen  curativo  por  todas 
partes  adonde  ha  llegado  su  noticia;  y  todo 
nos  promete  su  mayor  estension  ,  á  pesar 
de  las  intrigas  y  gritería  de  sus  infinitos 
antagonistas. 

Hay  una  clase  de  hombres^  á  Quienes  no 
Je*»  falta  mas  que  el  conocimiento  del  prin- 
cipio sobre  que  se  funda  este  método  ,  para 
ser  los  médicos  de  sí  mismos,  y  esta  clase 
es  la  mas  numerosa  y  mas  útil  de  los  esta- 
dos. ¡Cuantos  por  haber  admitido  este  ré- 
gimen han  esperimentado  los  mas  felices 
efectos'  Sostenidos  por  1^  razón  han  reco- 
nocido la  causa  de  las  enfermedades  como 
existe  en  la  naturaleza,  y  la  memoria  de  es- 
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t«  descubrimisato  quedará  ¿jrabada  eterna- 
mente en  sus  corazones.  Convencidos  de 
la  certeza  de  la  doctrina  _,  se  han  deseríja- 
ñado  de  que  no  hay  mas  que  un  modo  y  un 
medio  para  evitar  las  enfermedades  graves, 
y  para  destruirlas  cuando  existen. 

Hay    otra    clase   que    probablemente^    ni 
aun  se  dignará  leer  esta  obra,  cuyo  autor 
no   se    propuso   tampoco  elevarla  á   la  altu- 
ra de  sus  sublimes  ideas.  Esid  clase  se  com- 
pone  de   aquelUs    personas    enemi;^as   oc  la 
sencillez  j  y  que  necesitan  ,  según  la  etique- 
ta y  estilo  establecido,  médicos  que  los  li- 
bren enteramente  de  la  molestia  de  ocupar- 
se ni  pensar  en  el  estado  de  su  salud.   ¡  'Ve- 
tension     risible!     Con    algunas   fiases    bri- 
llantes   se  deslumbra    fácilmente    á  los  que 
componen  las  clases  elevadas  ,  y  las   preo- 
cupaciones  de   la   educación   v  de  la  socie- 
dad  acaban    la   obra.   IJna    vez    alucinados, 
¿como  persuadirles  que  cada  uno  puede  ser 
su  propio  médico  con  la  ayuda  de  un  sen- 
cilo  método  j  que  hasta  el  mas  simple  pue- 
de   comprender  ;  como  que  no  se  necesita 
para  ello  mas  que  comparar  el  principio  con 
hechos   notorios  é  indispensables?    ^C  imo 
concebir  que   los  ignr)rantes  puedpn   curar- 
se  á  sí   mismos  ,  mientras  que  alcunos  mé- 
dicos sabios   dejan   correr  al  sepulcro  á   los 
enfermos    en    lo    mas   florido    de   su    edad? 
Esto  para  muchos  no  es  inteligible.  Funesta 
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es  la  prevención  que  nos  hace  desconfiar 
y  sospechar  de  todo  lo  que  parece  senci- 
llo j  fácil,  y  no  lo  es  menos  el  empeño  de 
sofiar  dificultades  donde  no  las  hay;  en  la 
medicina  una  y  otra  son  de  grave  perjui^ 
ció  para  los  enfermos. 

(jNo  se  podrá  decir  que  en  general  los 
médicos  son  muy  reservados  ,  cuando  se 
trata  de  hablar  con  los  enfermos  de  la  cau- 
sa de  las  enfermedades  _,  ó  de  lo  que  les  ha- 
ce padecer  los  dolores  que  sufren?  Gomo 
la  urbanidad  y  refinada  cortesía  debe  ha- 
llarse en  los  labios  de  los  consoladores  de 
la  humanidad  doliente,  creerian  estos  fal- 
tar á  las  debidas  atenciones  ,  si  tuvieran  la 
osadía  de  decir  á  un  enfermo  de  distinción 
que  su  cuerpo  contiene  una  masa  corrom- 
pida que  es  indispensable  evacuar,  si  quie- 
re lograr  su  curación-,  y  que  de  no  hacerlo 
asi,  su  muerte  es  intvitable.  ¡Un  enfermo 
de  alta  categoría  tener  humores!  Está  ro- 
deado de  gentes  que  unánimes  le  dicen  que 
DO^  y  el  voto  de  estos  es  para  él  de  mucho 
peso.  Este  lenguage  que  ofende  al  oido,  y 
mucho  mas  al  amor  propio  de  los  grandes 
señores,  no  es  el  menor  obstáculo  para  el 
triunfo  de  la  verdad  ó  para  que  sea  gene- 
ralmente conocida. 

Del  mismo  modo  que  es  muy  común  ha- 
llar j>ersonas  que  prefieren  lo  gustoso  á  lo 
bueno  ^  y  lo  agradable  á  lo  útil,  es  también 
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de  temer  que  los  paliativos  se  s,ost€Dgan 
aun  por  largo  tiempo,  con  preferencia  á  los 
remedios  curativos;  y  habrá  personas  que 
quieran  mas  bien  anorir  conforme  á  los  usos 
recibidos  ,  que  prolongrar  su  existencia  por 
medios  sencillos  ,  naturales  ,  y  que  en  el 
f(»ndo  no  tienen  en  su  favor  otra  autoridad 
que  la  del  raciocinio  comprobado  con  he- 
chos palpables  y  evideiiles.  Ser  enterrado^ 
como  suele  decirse  _,  con  todos  los  honores 
de  la  guerra  j  es  mas  brillante  que  serlo  os- 
curamente-, y  estos  enfermos  querrían  mas 
bien  morir  que  tomar  cierto  iiúmeFO  de  po- 
ciones purgantes  que  podiian  curarlos  en 
un  corto  espacio  de  tiempo.  En  todo  quie- 
ren pompa  y  ostentación  ,  y  g,ustan  mas  de 
un  régimen  recetado  con  mucho  aparato^  y 
que  parece  enuncia  combinaciones  arduas^ 
ciencia  y  meditaciones  profundas ,  y  que 
regla  inisteriosamente  los  alimeritos,  egerci- 
cio  y  demás  j  que  no  del  medio  sencillo, 
que  no  se  propone  otro  ohgeto  que  la  pron- 
ta cuiaci«n  de  la  enferm.edad.  Mas  se  acomo- 
da á  la  circunspección  de  nuestro  carácter* 
fiar  á  la  naturaleza  el  cuidado  de  curarnos, 
que  descomponer  nuestra  gravedad  ,  te- 
niendo que  ir  y  venir  á  cada  instante  á  la 
silleta  á  evacuar  la  putridez  que  nos  matP. 
Asi  es  como  tantas  víctimas  de  la  igiiOrancid 
y  del  interés  sucumban  prcnríaturamente  ^  ó 
pasan  el  resto  de  su  vida  alligidos  con  Uiaies 
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qwe  se  podrían  destruir  fácilmente.  Conten- 
ióme con  calmarlos,  y  mirntras  se  alucina  la 
parte  Uioral,  variando  las  situaciones  con  ps- 
Í¡?!tívos,  la  enfermedad  FÍgue  in;pávidamen- 
te  «u  curso  y  hace  rápidos  progresos  ,  y  el 
enfermo  al  fin  perece...»  ¡  Reflexionad  ^  lec- 
tores ! 
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MEDICINA 

CURATIVA. 


PARTE  SEGUNDA. 

DENO^IINACION  V  COjSOClMlENTO  DE  LAS 
ENFERMLDJDES. 


CAPITULO  r. 

CONSIDERACIONES    GE^'EKALES. 


C 


orno  el  í^enio  inventor  descubre  cada  día 
nuevas  enfermedades,  se  hace  mas  difícil 
denominarlas  todas.  Hubiera  resultado  una 
exacta  nosología^  dando  un  nombre  particu- 
lar á  cada  uno  de  los  modos  con  que  una 
misma  causa  ataca  la  salud  y  la  vida  del 
hombre.  Pero  habiendo  supuesto  que  exis- 
tían enfermedades  diferentes  en  .su  causa 
interna^  se  ha  abierto  un  vasto  campo,  por 
donde  la  imaginación  ha  podido  esjjaciarse 
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con   brillo  j   sin    reconocer    limites   en  su 
vuelo. 

Lo  primero  de  que  todos  hablan  es  del 
punto,  sitio  ó  residencia  del  dolor^  j  á  na- 
die le  ocurre  el  esplicar  la  naturaleza  de  la 
cosa  que  aili  se  fija.  El  que  haya  compren- 
dido la  caiiótt  de  las  enfermedades  ^  tiene 
sobre  este  punto  conocimientos  exaclos;  y 
sabe  que  los  humores  deteriorados,  vicia- 
dos, corrompidos  ó  podridos  (todas  pala- 
bras sinónimas)^  producen  una  serosidad 
que  se  mezcla  con  la  .sangr^^ 

La  sangre  circula  por  todas  las  partes 
del  cuerpo,  y  ninguna  de  ellas  está  libre  de 
poder  ser  el  sitio  ó  residencia  donde  se  fije 
el  mal,  y  donde  la  sangre  deposita  esta  par- 
te fluida  de  los  humores^  que  no  puede 
unirse  con  ella.  Por  una  continuación  de  es- 
te sistema  de  nomenclatura  de  enfermeda- 
des, ya  demasiado  compliccdo,  se  hubieran 
podido  estas  multiplicar  sin  fin  •,  pues  se 
puede  hacer  del  cuerpo  humano  un  núme- 
ro iucalculable  de  partes,  mil  y  mil  subdi- 
visiones ,  y  la  materia  hubiera  quedado  to- 
davía mas  embrollada. 

¿Que  importa  para  la  curación  del  en- 
fermo que  la  residencia  del  mal  se  declare 
en  la  primera  ó  secunda  falange  de  un  üe- 
do?  ¿Se  curará  mas  pronto  del  dolor  que 
patleoe  en  la  cabeza,  y  que  por  esto  se  lla- 
ma jdqutca,  que   de  otro  que  pueda  tener 
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€11  otrcK  diferentes  miembros  ^  y  que  se  lla- 
mará tal  vez  reumatismo^  g^^^  ó  ciática? 
Para  su  curación  ¿que  importa  que  la  in- 
fartacion  sea  en  una  glándul/í. parótida  o  in- 
guinaria? ^de  una  glándula  conglobada  6 
'conglomerada?  ¿del  bígado  ó  del  bazo? 
¿Se  curará  mas  fácilmente  si  son  tercianas 
que  si  son  cuí^:rtanas?  Todás  las  diferencias 
de  las  enfermedades  de  ios  métodos  médi- 
cos ^  que  no  sirven  ciertamejjte  para  curar 
los  enfermo?.  La  esperiencia  repite  dema- 
siadas pruebas  para  que  se  pueda  tener  con- 
fianza ídguna  en  este  sistema,  cuja  teoría 
es  tanto  mas  nociva  ,  cuanto  mas  nos  aleja 
del  obgelo  principal;  y  compromete  mas  la 
salud  y  la  vida  de  los  enfermos,  cuando  los 
medios  empleados  ,  sin  la  menor  relación 
con  la  causa  material  de  las  enfermedades, 
a>tacan  al  principio  motor  de  la  vida  ,  poc 
egemplo,  las  sangrías,  sanguijuelas  y  di-ta. 
Lo  que  importa  para  el  restablecimiento  de 
la  salud  ,  como  para  la  proloRj^acicn  de  la 
existencia  ,  es  conucer  la  materia  detenida, 
el  origen  de  donde  proviene  y  su  maligni- 
dad •,  adoptando  sin  mod  ficpcion  los  medies 
seguros  que  ofrecemos  para  librar  de  ella 
al  enfermo,  sin  attntar  contra  el  principio 
de  la  vida. 

El  orden  de  la  naturaleza  ^  respecto  a 
los  seres  criados,  su  muerte  y  la  reproduo- 
cion  organizada  de    cada  especie ,   es   que 
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la  parte  sana  ,  causa  motriz  de  la  vida^  y 
el  agente  corruptor  ,  causa  de  la  muerte^ 
estén  siempre  á  la  vista  y  tan  de  cerca,  que 
con  frecuencia  j  y  de  un  modo  ostensible^ 
los  vemos  luchar  el  uno  contra  el  otro  •,  si 
bien  la  victoria  de  la  muerte  resistida  ó  re- 
tardada por  el  motor  de  la  vida^  no  es  me- 
nos cierta  j  porque  todos  hemos  de  morir. 

Pero  el  hombre  tiene  obligación  de  de- 
fender su  existencia  j  y  de  evitar  una  muer- 
te temprana,  y  en  las  diferentes  produccio- 
nes que  pisa  á  cada  paso  ,  hallará  todo  lo 
que  es  necesario  para  satisfacer  este  deseo 
de  prolongar  sus  días, 

Enfermedades  esténicas  y  asténicas, 

¿Escucharán  acaso  la  voz  de  la  natura- 
leza esos  bou  bres  que  parece  se  empinan 
en  erígañarse  á  sí  mismos  sobre  la  verdade- 
ra causa  de  las  enfermedades,  y  en  opo- 
nerse á  la  propagación  de  la  verdad?  ]Vo: 
es  menestt^r  señalarles  causas  que  se  con- 
firmen con  FUS  ideas.  Por  egemplo  ,  no  les 
repugnará  oír  decir:  ,,Su  enfermedad  de 
Vmd.  es  e.^lénica  ;  ó  lo  que  es  lo  mismo^ 
proviene  de  dcm.+siada  robustez:  su  enfer- 
nacdad  de  Vmd.  es  asténica  ;  ó  lo  que  es 
igUííl,  resulta  de  debilidad."  En  uno  y  otro 
caso  este  lenguage  es  consolador.  En  el  pri- 
mero, aquel  que  muera  de  una  enfermedad 


147 

esténica  j  debe  esperar  ser  un  muerto  rom 
busto  ,  ó  no  es  cierto  que  la  muerte  es  la 
consecuencia  de  los  progresos  de  la  enfer- 
medad, ni  resultas  de  \a  debilidad  que  cau- 
sa en  los  enfermos  •,  y  en  cuanto  al  segun- 
do j  aquel  cuya  enfermedad  proviene  se- 
gún se  dice  de  debilidad ,  puede  esperar 
una  revolución  feliz,  que  en  el  memento  de 
mas  peligro  mude  su  enfermedad  en  esté' 
nica....  Asi  pues  esperarán  ambos  enfermos 
el  último  momento  de  su  vida,  ccn  tanta 
mas  tranquilidad  ,  cuanto  es  mas  de  m.oda 
el  n.0  parar  la  atención  en  que  la  debilidad 
de  los  enfermos  se  deriva  de  la  causa  mate- 
rial de  SU5  delores  j  Cbu^a  que  por  no  eva- 
cuarla les  quita  al  fin  la  vida  ,  asi  como  los 
debilita  por  no  baber  sido  espelida  al  prin- 
cipio de  la  enfermedad. 

Pero  estos  enfermos  en  vez  de  conven- 
.cerse  j  se  irritarían  verosimilaiente  contra 
.aquel  que  se  itreviese  á  demostrar  la  ver- 
dad. JNo  creerian  tampoco  que  la  ej.ferme- 
dad  asténica  no  tiene  otra  causa  que  la  ma- 
sa de  sus  humores  corrompidos  ,  que  seria 
preciso  evacuar;  ni  admitirian  que  la  esté- 
nica  tiene  por  causa  interna  esos  mismos 
humores  viciados  6  corrompidos  ,  que  hau 
producido  una  serosidad  sumamente  acre  j 
ardiente,  cuy^Jiuxion  puede  producir  ios 
dolores  mas  violentos  ,  la  calentura  mas  ter- 
rible j  la  iníldiüacion  mas  caracterizada  ,  la 
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tnas  fuerte  írritacicn  ,  j  todos  los  demás  es- 
tragos  q  Je  los  sabios  atribuyea  á  un  exceso 
de  robustez  que  á  ellos  les  plugo  llamar  ej- 
t€n¿ca,  jNo  se  puede  lograr  lan  pronto  la 
conversión  de  estos  eufeimos  ,  sin  embargo 
de  que  para  dar  crédito  á  las  paradojas  de 
tales  autores  j  parece  necesario  tener  como 
ellos  un  espíritu  eóícniío  y  dispuesto  á  aco- 
ger semejantes  novedades, 

CAPITULO  II. 

ENFERMEDADES    EN    LAS    VISCERAS   Y    ARCA   DEL 
CUERPO. 


Enfermedades  verminosas, 

J_Jas  lombrices  se  forman  en  los  humores 
que  existen  en  el  e.'^^tómago  ó  intestinos, 
que  haciéndose  por  su  degeneración  cena- 
gosos j  favorecen  la  concreción  de  estos 
insectos.  Piénsese  lo  que  se  quiera  de  su 
origen  j  formación  ,  estas  n)alerias  soq 
sitaipre  la  causa  de  la  (xi^^tencia  de  las 
lombrices  ,  y  de  la  enferm* dad  que  las 
acompaña  •  no  son  ellas  las  que  la  produ- 
cen como  se  cree  con  unmente.  Se  dan  a 
las  lombrices  diferentes  nnrnbres,  couiO  cu- 
lebrillas^ ascándes^  cuturbilaceas^  téuia  ó 
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solitaria  ó:c.   v  las  La  y   de   difidentes  fisrn- 
ras.  AlgUiías    vrces  síuen  junta?  y  en   pelo- 
tón ;  pero  \)rv  lo  con«un  e&lán  separadas,  y 
-  salen  unas  dtsj  uts  de  otras  ,  j   cuando  su- 
ben por  el  oau  -I    pueden   sahr  por  la   boca, 
y  aun  pur  Ióí  n  Tices.   Les  que   las   arrcj^a 
por  las  vías  bupeiíores   son  los  naas   espues- 
tos;    porque  68*^^0   es   una   prueba  de   que  la 
naturaleza  eslá  sumamenle  cirgada  de  cor- 
rupción y  gusanea:  males  que  pueden   oca- 
sionar la  muerte  repentina  j  ó  cortas  enfer- 
medades sej^uid^s  de  una  muerte  inevitable. 
Hal>lase   mucho   de  la  lombriz  solitaria, 
á  la   que  se   da  este  nombre  verosiiiiilrnen- 
te  porque  se  baila  por  lo  cemun   sola.  Hay 
quien  dice   haberla   visto   de  sesenta  y  aua 
de  ochenta  pi^s  :  es  aplastada  ,  y  dentada  de 
una  y  otra   estremidad.   Este  animal  no   ha 
salido  acaso  nunci  etitero,  y  se  espele  or- 
dinariauíente  á  pedazos. 

Aquellos  cuyas  entrañas  contienen  lom- 
brices, tienen  por  lo  cemun  un  color  em- 
pañado, la  circunferencia  ¿q  los  oj^'S  ne- 
gra, están  pálidos,  enfermizL^s,  espe rimen- 
tan  á  menudo  dolores  de  cabczi  j  pesadez, 
scpores  ,  palpitaciones  j  congcjas,  rechlnau 
los  dientes  cuando  duermen  ^  cun  dolor  co- 
mo si  h)S  royesen,  que  se  mitiga  comienrlo, 
y  otras  iuoomodidades.  Los  niños  son  lus 
mas  propensos  a  las  pequeñas  y  rneuianas 
lombrices  j   y  las  personas  mayores  lo  soa 
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también  j  per<)  con  particularidad  á  la  so- 
lita  i  la. 

Dejan  pues  mncho  que  desear  los  que 
por  el  usü  de  los  vermiíugos  s-e  contentan 
con  hacer  evacuar  lars  lombrices  ^  tanto  mas 
que  este  medio  es  á  veces  peligroso  •,  por- 
que rompiendo  el  vermífugo  la  masa  que 
las  contiiíie^  y  en  la  que  se  han  formado, 
pueden  esparcirse  en  los  pliegues  de  los  in- 
testinos ,  romper  sus  membrauas  ^  y  produ- 
cir efectos  rnuy  fatales. 

No  es  menester  ser  un  pozo  de  ciencia 
3ara   conocer  la  causa  de  la  formación   de 
as   lombrices  ;    una   comparación  natural    y 
sencilla  no^  está  indicando  su  origen.  Todo 
el  rrutjrlo  sabe  que  no  se  crian  gusanos   ea 
nn  pedazo  le  carne  fresca  y  buena-,   y  na- 
die ignora  que  se  engendran  en  ella  cuando 
se  corrompe,  infiriendo  de  aqui  que  las  lom- 
brices no  existen  en  el  cuerpo  de  un  hom- 
bre j  cujos  humores   no  están  adulterados. 
Aquellos  pues  que  reo  nozcan  que  los  hu- 
mores   viciados  que   acompañan    siempre   á 
Jas  lombrices   debilitan  la   salud  ^  dañan    al 
acrecentamiento,    deterioran    su   constitu- 
ción ,  y  se  oponen  al  desarrollo   de  sus  fa- 
cultades; no  pueden  menos  de  apresurarse 
á   administrar  los   purgantes    de    un    modo 
proporcionado  á  la  necesidad,   sobre   todo 
en  los  niños  ,   á   quienes   por  este  medio  se 
haee  ea  la  infancia  el  mas  importante  serví* 
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CÍO;  bien  sea  con  respecto  al  desarrollo  de 
sus  fuerzas  ,  que  tales  evacuaciunes  favo- 
recen,  ó  bien  limitándose  solo  á  conservar 
la  vida  del  que  se  halla  acosado  de  esta  en- 
fermedad. 

El  arf.ículo  primero  del  método  curati- 
vo es  el  que  se  debe  seguir  en  este  caso; 
excepto  aquellos  en  que  sea  necesario  acu- 
dir fíl  artículo  cuarto,  considerando  este 
mal^  como  lo  es  casi  siempre,  efecto  de  una 
corrupción  crónica  de  los  humores. 

El  vomi-purgativo  está  indicado  contra 
la  plenitud  de  estómago  ^  y  en  particular  si 
el  enfermo  ha  arrojado  lombrices  por  es- 
ta via.  El  purgante  espele  no  tan  solo  las 
'  lombrices  j  siuo  también  las  materias  que 
han  servido  para  su  formación  _,  y  las  que 
contribuyen  á  su  conservación  ;  y  aun  re- 
generando la  masa  de  los  humores  ,  tiene 
la  propiedad  de  evacuar  todo  lo  que  podría 
servir  para  una  nueva  cria  de  ellas.  Est^ 
método  ha  hecho  espeler  infinitas  veces  la 
lombriz  solitaria  en  diferentes  países  ,  co- 
mo en  París,  Orleans^  Nevers,  San  Quin- 
tiuj  la  Martinica  j  entre  otras  una  de  trein- 
ta pies. 

Convulsiones  y  ataques  de  nervios. 

Las  convulsiones  ó  movimientos  convul- 
sivos, son  las  mas  ve<;es  síntomas  de  la  epi- 
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lepsía  ó  de  otras  enfermedades.  Cuando  na 
son  sí'itoma  de  una  enfermedad  deternaina- 
da  ,  deben  mirarse  como  un  desorden  ó 
perturb  .cion  en  la  filtración  de  los  humo- 
jres  que  se  hallan  adulterados  ó  corrompidos. 
Si  conocieran  mejor  la  causa  de  las  en- 
fermedades ^  no  propalarian  tan  sin  discer- 
nimiento que  las  convulsiones  á  que  los  ni-  - 
ñcs  particularmente  están  espuestos  j  son 
ocasionadas  por  las  lombrices.  La  parte  del 
cuerpo  donde  pueden  existir  estos  insectos^ 
esta  seguramente  muy  remola  del  orie^en  de 
los  nervios  para  causar  tales  efectos  :  la  ins- 
pección anatómica  lo  lia  probado  siempre 
asi  ,  y  muy  rara  vez  se  lian  encontrado 
lombrices  en  el  cuerpo  de  los  enfermos  muer- 
tos de  convulsiones.  Los  niños  de  poca  edad, 
los  adultos  y  aun  los  viejos j  están  espues- 
tos a  las  convulsiones  y  otros  efectos  ner- 
viosos ^  y  esta  es  una  clase  de  enfermedad 
como  Ids  demás.  La  Jliixion  que  emana  de 
los  humores  rorrompidos_,  sea  que  estas  ma- 
terias hdyan  formado  lombrices  ó  no,  es  por 
su  naturaleza  y  sitio  que  ocupa  la  sola  y 
verdadera  causa  de  las  convulsiones.  Sean 
cuales  fueren  si?s  deno¡r,inaciones  y  carac- 
teres ^  lo  cierto  es  que  se  verifican  ¿iempre 
(\wp  I4  sangre  reúne  sobre  el  celebro  aque- 
lla fluxión,  y  esta  se  derrama  sobr<í  los  ner- 
vios .  contrayéndolos  por  su  fuerte  acrimo-í 
ma.  Si  esta  serosidad  ha  llegado  al  mayoF 
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grado  de  corrupción^  puede  interrumpir  el 
curso  de  los  espíritus,  y  causarla  muerte 
pronta  y  repentina^  como  en  eft^cto  lií  su- 
cedido á  ios  que  han  sido  víctiuías  de  esta 
afección. 

¿Gomo  se  pretende  hacer  creer  á  los 
enfermos,  que  ios  nervios  ocasionan  los  do- 
lores que  padecen?  ¿iSo  es  esto  nei»ar  que 
los  nervios  son  partes  carnosas?  ^Se  dirá 
que  un  brazo  ó  una  pierna  afectados  de  un. 
doior  son  ia  causa  del  mismo  dolor?  Si  se 
honra  por  mucho  tiempo  á  ios  nervios  con 
esta  nueva  atribución,  s^^rán  sin  cuento  las 
desgracias  que  acarreará  este  error. 

La  purga  no  conoce  escepciones  :  cura 
los  nervios  como  todas  las  demás  partes  del 
cuerpo,  si  no  se  administra  muy  tarde.  La 
aplicación  del  artículo  segundo  del  régimen 
de  este  método  ,  bastará  si  el  mal  no  es  in- 
veterado: pero  si  es  crónico,  es  preciso  se- 
guir el  del  artículo  cuarto  ,  intiispensable 
en  este  caso.  Es  mas  seguro  y  mas  espedito 
empezar  la  curación  por  una  dosis  de  vomí- 
purgativo  por  la  mañana,  y  otra  del  pur- 
gante diez  ó  doce  horas  después  •,  porque 
esta  enfermedad  es  muy  semejante  á  las  pre- 
vistas en  el  artículo  tercero. 

Esta  esplicacion  basta  para  aprender  el 
modo  de  curar  todas  las  enfermedades  ner- 
viosas ó  ataques  de  nervios  nropiamente  ta- 
les, Gederáa  á  las  purgas  reiteradas,  si  la 
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enfermedad  no  es  muy  inveterada  ó  anti- 
gUti  ,  ó  si  los  enfermos  no  son  muy  viejos-, 
y  en  caso  de  imposibilidad  de  curación^  to* 
do  se  habría  reducido  á  escitar  la  irritación 
nerviosa  ,  y  entonces  se  sabe  ya  que  el  mal 
no  admite  sino  un  régimen  paliativo.  Pero 
si  el  enfermo  tiene  fuerzas  y  da  esperanzas, 
debe  intentarse  la  curación  radical,  condu- 
ciéndose con  arreglo  al  artículo  cuarto  del 
método  curativo. 

Si  durante  la  curación  se  presentare  una 
conmoción  nerviosa  ,  que  haga  dudar  de  la 
Utilidad  de  la  continuación  del  uiétodo  ,  se 
suspenderán  las  purgas  por  algunos  dias  pa- 
ra continuarlas  en  lo  sucesivo;  porque  des- 
pués de  este  descanso,  se  encuentra  regu- 
larmente mas  disposición  para  evacuar  los 
humores.  No  se  olvide  que  estas  enferme- 
dades llegan  á  hacerse  incurables,  por  ha- 
ber confiado  demasiado  en  los  calmantes^  y 
por  ha¿)tír  descuidado  la  evacuación  de  su 
causa  material. 

Ccilenturas, 

Sin  entrar  en  la  definición  y  división  de 
las  diversas  especies  de  calentura  _,  y  de  los 
diferentes  nombres  con  que  se  distinguen,  la 
calentura  en  general  no  puede  dejar  de  con- 
siderarse como  el  esfuerzo  de  la  sangre  que 
combate  para  espeler  del  cuerpo  del  ienfer- 
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mo  la  corrupción  de  los  humores  ,  Que  es- 
torba ó  entorpece  su  libre   circulación.  De- 
muéstrase asi  cuando  la  naturaleza  felizmen- 
te se  descarta  de  la  acrimonia  que  la  acosa- 
ba y  le  impedia  sus  funciones.  Es  pues  esen- 
cial no  disffiin.uir  este  Huido  vivificante,  si- 
no dar  calida  á  los  humores   estancados  ,  y 
destruir   insensiblemente    las   obstrucciones 
que' son  la  verdadera  causa  de  la  calentura; 
la  cual  bien  exista   como   enfermedad  prin- 
cipal j    ó    complicada    con  otra  ^  es  siempre 
el   movimiento    desarreglado  de   la    spngre, 
producido  por  la  serosidad  humoral  ,   que 
endureciendo  las   válvulas  de   ?os  va-Jos  ,   y 
comprimiendo    sus  paredes  ,    disminuje    el 
curso  de  los  fluidos  ,  y  acaba  por  obstruirle 
enteramente  j  causando  frió  _,  temblor  y  do- 
lores.    Esceptúase     de     esta    nomenclatura 
aquel  estado  febril  que  se  llama   sintoniáti- 
00  ;    porque  es  síntoma  de  enfermedad   or- 
gánit:a  ^  signo  de  una  lesión  cualquiera  _,  y 
que  no  puede  cesar  sino  con  el  afecto  prin- 
cipal.  Do   un   desorden  nace   muchas  veces 
otro  que  reemplaza  al    primero.  Es  natural 
en   la  sangre    hacer    esfuerzos    contra  todo 
obstáculo  que  se  opone  á   su  circulación  ^  y 
esto  es  tan  cierto  ,   que  cuando  su  curso  se 
ha  vibto  interrumpido  vuelve  á  seguirle  con 
mas   celeridad,   y    circula  entonces  con  'jna 
rapidez  y   un   ímpe^u   relativos    al    impulso 
que  le  da  la  serosidad  mezclada  con  eiig. 
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Y  proporcional  á  su  acrimonia  j  calor  ar- 
diente ,  aumentado  por  el  frotamiento  de 
los  glóbulos  ó  partículas  que  componen  la 
niasa  de  los  fluidos.  Asi  es  como  esta  Jlu- 
xión  humoral  causa  un  calor  estraordinario 

{)or  todo  el  cuerpo^  una  sed  vehemente,  do- 
ores  de  cabeza,  de  riñnnes  y  otros. 

En  fla,  cesando  en  la  calentura  intermi- 
tente la  fermentación,  se  restablece  el  movi- 
miento natural j  los  dolores  se  calman,  el 
calor  escesivo  desaparece  j  la  calentura  se 
termina,  y  los  enfermos  creen  frecuente* 
mente  que  aquella  es  la  última  accesión  ,  á 
menos  que  no  la  siga  una  subintrante^  como 
sucede  en  las  tercianas  y  cuartanas  dobles. 
Cuanto  mas  maligna  es  la  fluxión  humo- 
ral,  tanto  mas  fuertes  ,  largas  y  frecuentes 
son  las  accesiones.  Si  la  sangre  lleva  ó  reúne 
la  serosidad  en  el  celebro  ,  puede  causar  el 
delirio  ó  la  calentura  inflamatoria. 

Si  los  humores  eí*-án  ja  en  putrefac- 
ción ^  resulta  la  calentura  pútrida  ,  que  se 
llama  tabardillo,  si  aparecen  sobre  el  cutis 
pintáis  moradas  ó  n pigras.  En  uno  y  Otro  ca- 
so el  peligro  es  eminente. 

Se  llama  calentura  intermitente  la  que 
deja  intervalos  entre  sus  accesiones  ;  y  la 
que  QO  los  deja  ^  calentura  cotitinua.  Cuan- 
do las  accesiones  se  repiten  todos  los  dias, 
se  llaman  cotidianas :  cuando  dichas  acce- 
sioues  ao  se  veriíicaa  sino  al  tercer  dia,  se 
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llama  terciana  ;  y  si  se  repite  con  el  inter- 
valo de  dos  días,  se  llama  cuartana.  Se  lla- 
ma terciana  y  ciiartaDa  doble  cuando  en  uu 
mismo  dia  se  padecen  dos  distintas  accesio*^ 
nes. 

Las  calenturas  particulares  y  comunes 
en  ciertos  países  ^  se  llaman  endémicas  •,  y 
las  hay  epidémicas  y  contagiosas  ^  como  la 
fiebre  amarilla,  la  escarlatina  y  otras  que 
aunque  no  las  nombremos  ,  no  dejan  por 
esto  de  estar  comprendidas  en  el  método 
común  de  que  vamos  á  hablar^  por  morta- 
les que  sean. 

Los  febrífugos  en  general,  la  quina  por 
egemploj  mirada  couio  un  específico  que 
tiene  aun  tantos  partidarios  j  no  obstante 
que  se  observan  frecuentemente  sus  malos 
efectos  ,  puede  disolver  los  humoies  cor- 
ronqjidos-,  y  si  se  quiere,  dar  libre  curso  á 
su  circulación  j  y  aun  dar  tono  á  los  órga- 
nos. Esta  disolución,  seguid»»  á  veces  de  re- 
solución ,  hace  con  frecuencia  desaparecer 
la  calentura,  que  es  lo  que  se  üama  cortar- 
la. Mas  la  sangre  que  queda  siempre  car- 
gada no  solo  de  aquellas  materias  sino  tam- 
bién del  remedio^  que  es  un  cuerpo  entra- 
ño y  de  consiguiente  dañoso,  viene  á  reunir- 
se y  depositarlos  en  alguna  cavidad  :  y  he 
aqui  la  causa  mas  general  de  los  afectos  de 
pecho,  de  las  ubalrucciones  en  l»s  visce- 
ras, de  la  hidropefía^  y  de  todas  las  demás 
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enfermedades  de  debiHdad  que  ocasionan 
«il  enfermo  el  marasmo  y  la  consunción^ 
para  conducirle  al  sepulcro  después  de  lar- 
gos y  penosos  dolores.  Este  acaecimiento  es 
demasiado  común  para  que  pueda  poner  en 
duda  la  causa  que  le  ocasiona ^  y  que  noso- 
tros damos  á  conocer. 

Toda  calentura  intermitente,  cuja  cura 
empiece  á  la  primera  ó  segunda  accesión, 
si  el  enfermo  gozaba  antes  de  buena  salud, 
puede  destruirse  CA^acuándole  según  el  ar- 
tículo primero  del  régimen  curativo;  con 
arreglo  al  segundo  ,  si  el  enfermo  ba  sufrido 
ya  cierto  número  de  accesiones.  Si  el  pa- 
ciente no  gozaba  antes  de  buena  salud  ,  el 
réeioien  debe  ser  el  prescrito  por  el  artí- 
culo cuarto,  asimilándose  á  aquellos  cuyas 
accesiones  se  han  repetido  por  espacio  de 
cuarenta  ó  roas  dias. 

El  vomi-purgativo  es  por  lo  común  ne- 
cesario é  indispensable  en  toda  fiebre  ;  asi 
debe  empezar  casi  siempre  ;  y  después  de 
haber  administrado  algunas  dosis  del  pur- 
gante ,  debe  repetirse  á  aun  hay  impedid 
mentó  en  las  primeras  vias  ,  ó  dolores  en 
alguna  parte  superior-,  si  no,  deberá  hacer- 
se la  cura  solo  con  el  uso  del  jiurgante  su- 
ficíentem/?i)te  repetido. 

Generaimf-nte  hablando,  es  indiferente 
que  el  v  jmi-purgativo  se  tome  al  principio 
o  durante  la  accesión.  Por  lo  que  hace  al 
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purgante  ^   la  observación    ha    demostrado 
que  en   la   calentura    intermitente  vale  mas 
tomarle  algunas  horas  antes   de  la  accesión^ 
ó  cuando  esta  declina.  Con  esta  precaucioQ 
se  consigue  que  los  efectos  de  aquel,  no  se 
acumulen  en  los  de  la  accesión  en  su  major 
fuerza  ,  y  se  evita  al  enfermo  este  aumento 
de   incomodidad.    Mas   cuaudo  la   calentura 
es    continua,  no  es  posible   evitar  este  in- 
conveniente j  y  es  preciso  administrar  el  re- 
medio   durante  la  accesión  :   esperar    el  fin 
de   la  calentura  ,  seria   espcntrse   á   que  el 
enfermo  fuese  su  víctima. 
■  ;    Sierr.pre  que  la  fiebre  en  su  principio, 
sea  la  que  fuere  su  naturaleza  ^   manifieste 
rrial-gnidad  j  como  cuando  hay  inflamación, 
delirio  y  otras  señales  características  de  en- 
fermedad   grave  ,   ó   que  se   padezca    en   el 
pais  que  el  enfermo  habite^  con  señales  de 
epidemia  ó  de  contagio  ^  es  necesario   arre- 
glarse   desde   luego   al    artículo   tercero   del 
régimen  curativo.   El   uso  del  vcmi-purga- 
tivo   alternado   ccn    eí   ]  urgaite  ,    conviene 
en  este  ciso  entre  tanto  quc  el  celebre  que- 
de descargado  :  después  j  basta   la   peiltcta 
curación,  se  debtiá  usar  del  purg  nte  sola- 
mente ,  con  arrcj^lc   al  artículo  que  se  baya 
creído  aplicabie  al  c"so. 

Si  se  fdoptasen  b.  s  medios  que  acaba- 
mos de  indicar  contra  la  fiebre  en  general, 
el  hombre  sensible  no  se  veiia  tan  frecuen- 
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temente  contristado  por  el  espectáculo  de 
tantos  millares  de  desgraciados_,  víctimas  de 
fiebres  tenaces  y  obstinadas  durante  meses 
y  años  enteros  j  y  que  por  la  mayor  parte 
acaban  al  fin  con  su  misera  existencia. 
¡  Cuantos  males  y  dolores  ,  y  cuantas  muer- 
tes prematuras  se  evitarían  fácilmente!  por- 
que no  hay  por  lo  común  enfermedad  mas 
fácil  de  destruir  ,  adoptado  este  método, 
c[ue  la  calentura  cuando  no  es  inveterada. 

Hidropesía, 

La  hidropesía  es  un  conjunto  de  hu- 
mores serosos  en  alguna  parte  del  cuerpo: 
á  la  cual  los  médicos  dan  diferentes  nom- 
bres según  la  parte  que  aflige  _,  y  la  causa 
de  que  á  su  modo  de  ver  procede.  Hay  hi- 
dropesía generalj  producida  por  la  obstruc- 
ción de  todas  las  visceras  y  otras  particula- 
res j  con  la  denominación  cada  una  que  le 
corresponde. 

Esla  enfermedad  cuenta  tantas  víctimas 
como  personas  ataca,  ríeclarándo.e  frecuen- 
temente por  la  hinchazón  periódica  ó  con- 
tinua ^  y  qne  se  reduce  si  un  derrame  de 
agua  j  en  cualquiera  parte  que  se  veritique. 
Es  por  lo  corr.un  la  resulta  de  una  eafer- 
medad  primitiva  que  se  ha  curado  sfgiui 
cosLumhi  e  ,  esto  es  ,  sin  iiíiber  evacuado  ia 
causa.   Tules  son  las  caieaturas  cuaiido  la 
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accesión  ba  desaparecido  por  el  uso  de  al- 
gún febrífugo  •,  \d  sarna  ú  otras  erupciones, 
cuando  se  ba  curado  superficiaimente  ,*  una 
lílcera  cicatrizada,  sin  que  su  ori^ea  se  haya. 
estinguido;  últimamente  ,  cualLiiiiera  uíra 
enfermedad,  cuvd  causa  bumoral  no  se  baya 
destruido.  La  pérdida  de  sanare  j  sobre  to- 
do si  ba  sido  abundante  y  frecuefite  ,  ya 
por  la  sangría  j  sanguijuelas  ú  otros  medios, 
ya  por  bemorragias  ,  copiosos  ó  repetidos 
flujos  de  sangre  por  las  narices  »  ó  bien  en 
las  mujeres  por  el  desarreglo  de  la  cicns- 
truacion,  de  cualquier  modo  que  se  veri- 
fique ,  puede  ser  causa  de  la  hidropesía; 
porque  la  diminución  del  voluiien  de  la 
sangre,  destruye  la  acción  tónica  de  los  va- 
sos, y  el  vacio  que  de  esto  resulta  ,  favore-» 
ce  la  infiltración  del  fluido  buniorai  que 
viene  á  ocupar  el  lugar  de  acjuella  y  cau- 
sa asi  la  enfermedad  de  que  bablatnos. 

Nadie  puede  concebir  que  se  remedie 
esta  dolencia  sia  evacúa'-  las  serosidades  de- 
tenidas ,  y  desobstruir  las  visceras  que  de- 
ben filtrar  :  y  los  mayores  antagonistas  de 
lus  purgantes,  convienen  en  que  en  esta 
ocasiun  son  necesarios  é  indisjieíisables. 

]N  o  obstante  se  emplean  de  ordinario 
contra  1*  hidropesía  las  tisanas  aperilivas, 
diuréticas  y  sudoríficas,  con  laaiira  de  hacer 
orinar  estraordinariamíínte  al  enfermo  (sin 
parar  la  consideración  en   que  bebe  media 
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azumbre  de  tisana,  y  solo  orina  un  cuarti- 
llo)-, j  cuando  ha  bebido  una  gran  canti- 
dad ,  y  ha  aumentado  considerablemente 
su  volumen  ,  se  le  hace  la  operación  de  la 
puntura  :  si  al  dia  siguiente  está  aun  mas 
hinchado  ^  se  vuelre  á  repetir  aquella  ,  y 
harto  sabido  es  ya  el  resultado  y  el  término 
de  situación  tan  deplorable. 

Se  precaveria  casi  siempre  esta  enfer- 
medad, empleando  medios  verdaderamente 
curativos  contra  la  causa  que  la  produce, 
y  en  general  se  destruiria,  si  en  vez  de  con- 
tinuar llenando  el  cuerpo  de  los  enfermos 
de  todas  esas  bebidas  que  se  estancan  ,  se 
usara  de  los  purgantes  para  evacuar  en 
abundancia  tanto  el  agua  que  domina,  co- 
mo la  masa  entera  de  lo&  humores  enchar- 
cados. 

Hay  muchos  enfermos  curables  entre 
los  que  hasta  aqui  han  confiado  en  tan  fri- 
volos medios.  El  éxito  depende  t'ie  la  edad 
y  del  progreso  de  la  enfermedad  ,  como 
también  de  !a  energía  en  combatirli. 

El  régimen  que  se  deberá  seguir  en  es- 
te caso  es  el  del  artículo  cuarto.  Si  la  hi- 
dropesía está  en  el  pecho  ó  en  un  punto  de 
las  primeras  vías,  el  vomi- purgativo  debe- 
rá alternar  frecuentemente  con  el  purgan- 
te. Si  hiy  plenitud  momentánea  en  el  estó- 
mago j  el  vomi-purgativo  no  es  necesario 
sino  de  cuando  en  cuando.  Si  la  hidropesía 


163 

está  en  el  bajo  vientre  ,  los  pies  ^  las  pier» 
jiaSj  los  muslos  ú  otras  partes  bajasj  el  pur- 

gatite  solo  bastará  *,  pero  «e  deberá  adminis- 
trar en  lo  posible  en  grandes  dosis,  á  fin  de 
lograr  un  ^rau  núuiero  de  evacuaciones 
abundantes  ,  como  lo  exige  e^ta  clase  de  en- 
fermedad, si  se  quiere  destruir  su  causa  y 
curar  al  enfermo. 

Enfermedad  del  pecho    llamada  pul» 
monia. 

Las  enfermedades  de  ])eclio  son  todos  los 
afectos  que  se  sienten  en  esta  cavidad.  La 
mayor  parte  de  ellas  <on  tan  temilles,  que 
se  reputan  por  mortales.  El  error  v  la 
preocupación  son  \os  mayores  enemigos  de 
las  personas  que  las  padecen.  Segiin  la  teo- 
ría estas  eníerniedades  tienen  diferentes 
nombres _,  mas  su  nomenclatura  en  nada  in- 
fluye en  la  curación  de  los  enfermos,  pues 
todas  se  putdeu  destruir  del  mismo  modo 
siguiendo  el  propio  sistema  ,  y  acudiendo 
en   tiempo  ulii. 

Los  síntomas  mas  comunes  ú  ordinarios 
son  los  siguientes:  plenitud  de  las  primeras 
vias  ,  opresión  j  ronquera  ,  náuseas  ,  vómi- 
tos,  calor  ardiente  en  todo  el  cuerpo  ^  sed 
vehemente  ó  frecut?nte  y  grande  altera- 
ción j  tos  j  esputos  de  sangre,  de  materia-, 
dolores  de  cabeza j  de  hombros,  en  el  es- 
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pínazo  ,  en  el  esternón  ,  en  los  costados^  en 
la  región  lun.bar;  calo-frios,  algunas  veces 
fiebre  mas  ó  menos  fuerte,  q'ie  se  hace  en 
lo  sucesivo  lenta  ó  egecutiva  •  estreñimien- 
to ó  flujo  de  vientre  y  demás.  El  enfermo 
en  estas  dolencias  se  ve  obligado  ,  estando 
en  la  cama  ^  á  tener  la  cabeza  y  el  pecho 
mas  levantadlas  de  lo  que  acostumbra  sobre 
la  almohada.  La  necesicad  de  estar  en  esta 
posición  anuncia  que  el  pecho  se  llena. 
Cumdo  hay  derramamiento  de  uno  de  los 
costados  del  pe*  ho  ,  el  enfermo  no  se  pue- 
de recostar  del  lado  que  está  opuesto  al  del 
derramymiento,  á  causa  del  dolor  que  la  pe- 
sadez de  la  materia  depositada  produce  so-^ 
bre  el  mediastino.  Si  el  derramamiento  exis- 
te en  los  dos  lados  ,  el  enfermo  no  píiede 
acostarse  de  ninguno  ,  y  se  ve  obligado  á 
estar  de  espaldas  con  la  cabeza  y  el  pecho 
muy  altos. 

Estas  enferrnedades  son  frecuentes  ,  y 
los  métodos  con  que  se  tratan  no  son  con- 
ducentes para  remediarlas.  La  parte  fluida 
de  los  hinnores  corrompidos  ,  pasa  con  el 
tiempo  á  la  circulación^  por  no  haber  pur- 
gado el  cuerpo  de  la  causa  de  las  enferme- 
dades que  pueden  atacarle  en  toda  edad  y 
época  de  la  vida^  y  entonces  \i  sangre  tie- 
ue  que  deponer  aqu«llos  humores  para  con- 
servar su  movimiento.  Esta  materia  con  la 
parte  flemosa  recogida  y  pegada  á  las  pare- 
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des  de  las  viscera*?  ,  y  la  que  se  estanca  en 
las  entrañas  j  forman  la  causa   de  todos   los 
síntomas    y    todos    los  accidentes    que    si- 
guen   á  las   enfermedades    del  pecho.  Este 
derrame  debe  también    su  origen    á   la   es- 
tructura hueca  del  pecho  .  poique  la  cirou* 
lacion  de  los  humores  sigue  en   esto  las  le- 
yes generales  de  la  naturaleza.  ^  No  se  ob- 
serva en  el  agua  corriente   que  arrastrando 
en  su  curso  tierras  movedizas  ,  arenas  é  in- 
mundicias ,   1:3S  deposita   en  las  partes  hue- 
cas  y   en  los  recodos   de  las   márgenes  por 
donde  pasa?  Descargándose  pues  la  sangre 
de  la  superabundancia    de   los  fluidos   en  la 
cavidad  del   v^echo ,  !a  enfentiedad  toma  el 
noanbre  de   esta   parte  sin    perjuicio  de  las 
subdivisiones  que    admita  la  diferencia  del 
derrame  ó  íij  icion  del   depósito,  sobre  ura 
viscera    ó   membrana  determinada.  Mas    lo 
que  nos  importa  es  curarla,   supuesto   que 
se  puede  hacer  sin  detenernos   en   denoaii- 
naciones,  y  aun  sin  conocer  todas  ias  par- 
tes afectadas. 

El  error  y  la  preocupación  son  los 
mayores  enemigos  de  los  enfermos.  ¿Q'»e 
de  virtudes  no  se  atribuyen  á  los  cal- 
dos de  nabosj  de  pollo  y  de  asadura  de  ter- 
nera? Se  han  coa«piiesto  voluminosos  libros 
y  escrito  largas  y  brillantes  disertaci jnes 
sobre  las  propiedades  de  los  polvos  hidra- 
gogos,  del  jarabe  de  calabaza  y  demás,  los 
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espectorantes  ,  la  lecbe  de  vaca  ,  de  burra, 
de  cabra  ^  los  emplastos,  los  cáusticos  ,  sin 
olvidar  los  sedales.  Pero  ¿  que  hombre  de 
razón  no  conoce  que  lodos  y  cada  uno  de 
estos  medios  son  físicamente  insuficientes  pa- 
ra obrar  la  espulsion  de  las  materias  cor- 
rompidas que  la  sangre  ha  depositado  en  el 
pecho,  j  que  no  pasan  de  meros  paliati- 
vos? No  tienen  otri  virtud  que  hacer  que 
los  enfir-rmos  vayan  mas  despacio  aj  sepuK 
ero.  Las  materias  corrompidas  acaban  á  ve- 
ces muy  pronto,  por  pudrir  las  entrañas, 
dañarlas  j,  consumir  las  membranas,  en  o- 
ger  los  vasos  ,  y  destruir  todo  principio 
constitutivo  de  vida. 

Se  ha  dividido  la  pulmonía  en  diferen- 
tes grados;  pero  sin  ninguna  ntilidid  de  los 
enfermos.  Lf)  que  únicamente  puede  produ- 
cir buen  efcr-to^  sobre  todj  en  el  primer 
grado  de  la  enfermedad^  consiste  en  prefe- 
rir á  los  paliativos  los  medios  verdadera- 
mente curativos  -,  único  remedio  qu??  exis- 
te. Las  enfermedades  del  pecho  no  invete- 
radaSj  están  en  el  caso  del  método  curativo 
del  artículo  seg'indo  j  escepto  aquellas  eu 
que  se  exija  la  aplicación  del  artículo  terce- 
ro •,  y  si  son  crónicas,  ó  consecuencia  de 
Una  enfermedad  precedente ^  cuya  causa  no 
se  ha  evacuado,  pertenc^ren  al  artículo 
cuarto.  Mas  hiendo  recientes  ó  crónicas, 
todas  están  en  el   caso   de  las  enfermedades 
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de  las  primeras  vías  ,  de  que   se  hablará  en 
la  tercera  parle  en  el  resumen. 

Dolor  de  costado. 

La  pleura  es  la  membrana  que  viste  ín- 
teriornienle  toda  la  cavidad  del  peclio. 
Propiamente  hay  dos  pleuras  j  una  derecha 
y  otra  izquierda,  que  forman  dos  sacos  sin 
ninguna  cumuiiicacion  entre  sí,  dentio  de 
los  cuales  eslán  situados  los  dos  pulmones, 
cada  uno  en  el  íuyo.  A  la  inflamación  de 
la  pleura  se  llama  pleuresía  ó  dolor  de  cos- 
tado ,  que  e"?  otra  de  las  enfermedades  del 
pecho  que  hace  muchos  estragos  ,  y  que 
acabará  generalmente  con  la  mayor  parte 
de  los  enfermos  á  quienes  acometa  ,  mien- 
tras que  en  la  creencia  de  que  la  sangre 
puede  causar  la  inflamación  y  dolores  de 
costado,  se  continúe  derramándola.  La  pleu- 
resía se  distingue  en  verdadera  y  falsa-,  llá- 
mase verdadera  cuando  la  pleura  está  in- 
flamada, y  hay  tos,  esputos  de  sangré  ^  ca- 
lentura ardiente  ,  dolor  al  co«;tado  ;  y  falsa 
cuando  la  inflamación  y  los  dolores  existen 
solo  en  los  músculos  intercostales  del  pe- 
cho^ y  los  síatomas  no  son  tan  graves  como 
en  el  primer  caso. 

El  método  ordinario  en  estas  dos  en- 
fermedades consiste  en  sangrías  reiteradas  o 
sn  la  aplicación  de  sanguijuelas  para  variar 
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la  efusión  de  sangre  ,  como  si  en  torios  ca- 
sos su  estr^ccion  no  fuera  mortífera.  Aplí- 
canse  también  fomentos  en  los  costados, 
emplastos  ,  y  los  vegJgatorios  ^  mas  propios 
para  fijar  la  causa  del  dolor  que  para  eva- 
cuarl.-i  ;  y  que  aun  cuando  la  desalojasen 
del  sitio  en  que  se  ha  fi/ado,  no  la  espe- 
len en  su  origen.  También  se  hace  tomar 
a  los  enfermos  una  cantidad  de  sustancias 
emolientes  y  diurr^tic^s  ;  se  usan  los  espec- 
torantes,  los  sudcrííicos  ,  y  si  después  de 
todo  esto  el  enfermo  resiste  al  estrago  que 
le  ha  causado  la  efusión  de  su  sangrej, 
padece  por  largo  tiempo^  y  tal  vez  hasta  el 
fin    de  sus  dias. 

Mientras  que  no  se  persu'»dan  los  fa« 
cultativcs  que  la  causa  de  esta  enferme- 
dad es  el  calor  ardiente  de  la  serosidad^ 
jamas  la  corribatiríin  con  acierto.  ¿  Cuando 
se  convencerán  de  que  una  parte  de  esta 
Jluxion^  dtrrramada  en  los  vasos,  es  la  caUf 
sa  de  la  calentura  sintomática  que  acompa- 
ña á  esta  enfermedad  ;  y  que  el  depósito 
de  otra  parte  de  la  serosidad  en  la  mem- 
brana llrjn»ada  pleura  ,  es  el  que  produce  el 
dolor  de  costado?  Mientras  que  no  se  pe- 
netren de  que  esta  berosídad  (|ue  corroe  la 
plf^ura ,  poniéndola  en  adherencia  con  el 
pulmón  j  es  la  que  produce  la  rotura  ó  ras- 
gadura de  los  vasos  sanguíneos ^  de  donde 
provienen  los  esputos  de  sangre  y  los  vó- 
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mitos;  nunca  se  explicará  ,  y  mucho  menos 
se  evitará  la  csusa  de  la  ulceración  ó  la 
déla  j^angrena,  ni  la  putrefacción  de  las 
visceras  qne  motiva  inevitablemente  la 
muerte  del  enfermo.  Es  pues  indispensable 
procurar  la  evacuación  de  las  m.tteiias  cor- 
roixjpidas  ^  única  causa  de  esta  enfermedad. 
J-ia  verdadera  pleuresía  exige  obrar  al 
principio  según  el  método  curaiivo  del  ar- 
tículo tercerOj  y  en  lo  sucesivo  segua  el  ar- 
tículo segundo;  y  la  falsa  se  cura  las  mas 
veces  observando  este  mismo  artículo.  El 
vomi-purgaiivo  j  siempre  cpie  con  arreglo 
al  resuaicc  de  este  mctcdo  pueda  t'ner  un 
obgeto,  se  debe  administrjr  aliernaiido  c  jh 
el  purgante  j  como  para  todas  las  euferine- 
dades  de  las  primeras  vias. 

Fluxión  al  pecho. 

Cuando  á  los  síntomas  de  la  falsa  pleu- 
resía se  agregan  una  fuerte  opresión  ó  diíi- 
cultad  de  respirar,  y  la  tos  con  calentura  ó 
sin  ella,  se  puede  dar  á  ja  enfermedad  el 
nombre  de  ñuxion  al  pecho.  La  diferencia 
entre  esta  enfermedad  y  la  otra,  se  reduce 
al  diferente  modo  con  aue  la  sangre  depo- 
sita los  humores.  Los  nismos  mediv)s  que  se 
emplean  en  la  pleuresía  falsa  son  buenos 
para  la  curación  de  esta  enfermedad^  cujo 
régiineu  curativo  está  determinado  en  el  ar- 
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tículo  segundo;  mas  si  por  este  no  fuera  su- 
ficiente,  se  deberán  administrar  al  enfermo 
el  primer  dia  dos  dosis.  Se  empieza  por  el 
voiiii-purgativo,  y  se  repite  en  caso  de  ne- 
cesidad ,  y  después  se  sigue  con  el  i)ur*» 
giüte  hasta  la  perfecta  curación. 

El  asma  se  presenta  caracterizado  por 
Ja  diílcultid  de  respirar.  Los  paroxismos  6 
ataques  duran  á  proporción  de  la  abundan- 
cia, espesor  y  acriinania  de  la  serosidad  que 
la  sangre  ha  depositado  en  los  pulmones 
endurece  y  contrae  los  bionauios:  lo  cual  les 
impide  tomar  el  aire  necesario  para  la  res- 
piración. Es  como  un  fuelle  que  estando 
comprimido  no  puede  dar  mas  aire  del  que 
ha  0'í|>;rado. 

So  llama  asma  húmeda  ,  cuando  el  en- 
fermo tiene  un^  plenitud  de  pecho  que  le 
hace  toser  y  escupir  mucho-,  si  no,  es  as- 
ma seca.  El  asma  ^  sean  cuales  fueren  sus 
caracteres,  si  es  reciente  ,  es  fácil  de  des- 
truir ;  y  solo  es  incurable  cuando  es  muy 
inveterada  ó  el  enfermo  muy  viejo. 

La  sangría  j  que  se  cree  indispensable 
en  los  accesos  convulsivos  ,  produce  solo 
Una  calma  ligera-,  pero  auínenta  la  dificultad 
de  respirar,  dando  mas  tiempo  á  la  sero- 
sidad sobre  la  sangre.  Por   la  misma  razón 
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le  son  contrarios  los  astringentes  y  narcó- 
ticos. Los  diluycntes  ,  los  baños  ,  lavativas 
y  otros  ,  no  exceden  de  paliativos. 

Jil  asma  reciente  y  continua  se  debe  cu- 
rar con  arrefi^lo  al  articulo  segrundo  con  el 
vomi-purgativo  j  y  el  purgante  alternativa- 
mente j  sin  perjuicio  de  seguir  el  artículo 
tercero  en  caso  de  una  grave  accef'ion  ,  se- 
gún las  observaciones  designadas  en  la  ter- 
cera parte  con  respecto  al  vomi  purt^Uivo, 
til  asma  periódica  o  crónica  ,  reclanna  la 
aplicación  del  artículo  cuarto.  Entre  los  en- 
fermos que  no  pueden  curarse,  mucho«í  lo- 
gran aliv'O,  purgándose  según  el  mismo  ar- 
tículo cududo  se  ven  atacados. 

Momadízo  j  ronquera ,  tos. 

Bomadizo  :  destemplanza  de  la  cabeza, 
que  uCcisiona  fluxión  de  la  reuma  ,  especial- 
mente por  las  narices.  Ronquera:  mutación 
estraña  del  sonido  natural  de  la  voz,  ocasio- 
nada de  algufi  estorbo  ó  daño  t'ecibido  en 
las  partes  que  concurren  á  formarla  ,  ó  ea 
los  órganos  de  ella.  Tos  •  esfuerzo  que  ba- 
ce  el  pecbo  con  la  respiración  para  arro- 
jar lo  que  le  molesta.  Estos  afectos  resul- 
tan de  una  reunión  de  materias  m-s  ó  me- 
nos acres  contenidas  en  las  primeras  vías. 
La  repentiía  nmdanza  de  calor  á  frió  _,  ó 
el  frió  sufrido  durante  mur^bo  tiempo,  pue- 
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cíe  ser  su  causa  ocasional,  y  darles  los  ca-» 
racteres  i^w^  se  observan.  H'y  muchas  per- 
sonas propensas  á  resfriarie  ,  sea  del  pe- 
cho, sea  del  celebro  ^  y  esta  disposicioa 
procede  siempre  de  picuilud  humoral  ;  y 
aun  ea  cierUs  personas  la  traspiración  ia- 
sensibie  se  corta  á  la  menor  variación  de 
temper.Uuía,  y  la  pleni'ud  de  los  vasos, 
causadi  por  la  repercusión  que  el  frió  ha 
producido,  refluye  en  las  cavidades.  Estas 
personas  necesitan  purgarse  con  frecuen- 
cia, y  por  mucho  tiempo. 

Sito  íQflose  la  acrimonia  de  esta  mate- 
ria sobre  los  bronquios  d^  los  pulmones,  es- 
cita la  tos;  si  sp  fija  sjbre  la  traqui-arteria 
produce  la  ronípiera  que  hace  algunas  ve- 
ces j^erder  la  voz,  por|ue  \^.  Jliixion  carga 
sobre  Jos  nervios  recurrentes  que  sun  los 
orgGno<í  de  ella,  quitándoles  el  sonido  y  la 
vibración  que  producen  en  estado  de  salud. 

Fluyendo  la  plenitud  al  celebro^  causa 
el  romadizo;  el  canal  nasal  se  hace  su  emunc- 
torio  :  á  veces  ataca  la  división  de  las  nari- 
ces y  la  membrana  pituitosa,  y  de  aqui  el 
romadizo  que  fluye  ,  y  los  estornudos  mas 
o  menos  repetidos.  Algunas  veces  es  tan 
acre  Ii  mater'a  que  Sdlcj  ^^[ue  produce  una 
especie  üe  escoriación  en  las  narices  y  so- 
bre el  labio  superior,  El  calur  de  la  serosi- 
dad recuece  una  parte  de  la  flema  que  el 
pecho  espectora  por  los  esputos  espesos  ó 
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Visco-os.  Cuando  Ja  evacuación  cié  esta  su- 
perabundancia se  hace  bieu  ,  y  el  pecho  y 
celebro  pueden  despejarse^  este  afecto  des- 
aparece como  vino  ;  á  menos  cjue  la  causa 
6  Icis  disposiciones  humorales,  que  pueden 
favorecer  su  frecuente  reproduccÍ3n  j  sean 
de  un  carácter  mas  serio.  Enseñan  la  cjbser- 
vacion  y  la  esperiencia  ,  (pie  para  destruir 
estos  males  y  la  pérdida  de  la  vozj  es  sieui* 
p>re  ütii  evacuar  los  humores  con  el  vomi- 
purg^itlvo  y  y  con  el  purgante  alternativa- 
mente, como  afecto  de  las  primeras  vias^ 
cual  se  esplicará  en  los  cuatro  artículos  del 
método  curativo.  Esta  práctica  es  mejor  que 
los  medios  ordinarics  que  tiran  á  calmar 
la  acrimonia  de  esta?  materias,  cuyo  siste- 
ma hace  que  un  resfriado  mal  curado  de- 
S^enere  en  ura  enfermedad  de  pecho  ,  ca- 
paz d'í  corducir  los  enfermos  al  sepulcro. 
Se  debería  hacer  mérito  de  este  aviso^  pues 
de  este  caso  hay  muchos  egemplares. 


Cata 


ri'G. 


Catarro  :  esta  palabra  significa  una  flu- 
xión de  humores  en  cualquiera  parte  del 
cuerpo  •,  y  el  pecho  es  una  de  las  mas  es- 
puestas á  este  afecto.  Conviene  evacuar  las 
materias  y  la  fluxión  que  ocasionan  esta  en- 
fermedad j  mas  bien  que  emplear  Ijs  pri- 
mantes que  nunca   la  curan.   Cuando   hajr 


174 

sufocación  pide  un  pronto  remedio ,  y  se 
deberá  curar  según  el  artículo  tercero  ;  si 
DO^  bastará  guiarse  por  el  artículo  segun- 
do _,  y  en  Ins  dos  casos  el  vorni-purgativo  y 
el  purgante  deberán  emplearse  aitern^tiva- 
mente,  hasta  tanto  que  la  tos  sea  destruida 
ó  considerablem<:nte  disminuida  ;  insistien- 
do solo  en  el  purgante  ,  si  basta  ,  hasta  la 
total  curación. 

Tramito  ,  acedía. 

Vomitar  es  arrojar  violentamente  por  la 
boca  lo  que  estaba  en  el  estómago,  y  asi 
el  vómito  es  un  movi üiejito  convulsivo  del 
estómago  ,  esófago  y  tripas  para  espeler  y 
vaciarse  de  los  humores  que  contienen.  Es- 
tos humores  en  su  deceneraciou  mudan  de 
naturaleza  ,  y  son  eméticos  cuando  ocasio- 
nan vóasitos  continuus  ,  entonces  contraen 
el  estómago  ,  y  le  dan  un  movimiento  re- 
pulsivo. Se  oponen  por  lo  común  los  anti- 
eméticos- pero  aun  admitiendo  que  estos 
neutralicen  aquel  movim'ento  ^  la  naturale- 
za no  queda  por  esto  menos  cargada  de  es- 
tas mate»ias,  y  el  enfermo  se  ve  acometido 
luego  de  otra  incomodidad  ó  dolencia.  Las 
materias  viciadas  adquieren  en  el  estómago 
una  acrimonia  que  conviene  evacuar,  para 
que  no  sea  la  causa  de  otros  males,  esten- 
diéudose  por  toda  la  economía  animal.  La 
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existencia  de  este  principio  no  es  cliulosa 
en  las  personas  que  vomitan  el  aÜniento  Jes- 
compuesto  y  ó  que  no  pueden  soportar  el 
vino  ó  su  bebida  acostumbrada  ,  aun  mez- 
cínda  con  agua,  ó  que  habiendo  bebido  le- 
che la  vomitan  guajada.  En  e"te  caso  la  le- 
che no  es  útil  á  las  personas  que  la  toman 
por  alimento  ó  gusto  ,  sea  en  estado  de  sa- 
lud ó  dü  enfermedad. 

No  queda  ya  ,  pues  ^  oiro  recurso  que 
evacuar  con  el  vomi-purgativo  j  y  con  el 
purgante  alternativamente  ,  hasta  obtener 
alivio  j  y  después  Cjn  solo  el  purgante  has- 
ta la  perfecta  curación,  eligiendo  el  artícu- 
lo del  método  curativo  que  convenga  al  es- 
tado reciente  ó  inveterado  del  mal. 

Flema  ó  pecho  cargado. 

Hablamos  de  aquella  plenitud  humoral 
que  tienen  muchas  personas  ,  y  que  ellas 
mismas  designan  con  este  nombre.  Esta 
incomodidad  se  esperimenla  ordinariamen- 
te al  despertar  ,  cuando  una  espectoracion 
penosa^  y  rara  vez  este  achaque  deja  de  te- 
ner consecuencias  serias,  y  aun  funestas, 
que  se  evitarían  evacuando  la  plenitud  de 
humores  degenerados  usando  al  efecto  del 
artículo  de  este  método  que  sea  aplicable 
según  la  antigüedad  ú  obstinación  del  mal; 
sobre  todo  empleando  el  vomi-purgativo, 
y  después  el  purgante. 
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Womicas. 

Llámase  vómica  una  especie  de  vegíorá 
ó  b(íl-a  membranosa  ,  llena  de  materiaSj, 
que  se  sutle  formar  en  el  pulmón  ú  otra 
viscera,  eslo  es  ,  un  absceso  en  el  pulmón. 
Cuando  est»  está  llena  se  rüu>pe,  y  el  en- 
fermo vomita:  este  afecto  es  siempre  resul- 
tado de  la  degeneración  crónica  de  los  hu- 
ipores.  El  vomi-purgíitivo  y  el  purgante  se 
deben  administrar  alíernativamente  según 
el  artículo  cuarto  del  método  curativo  •,  y 
la  cu i ación  es  segura  en  este  caso  ,  como 
en  torios  aquellos  en  que  la  causa  que  pro- 
duce la  enfermedad  del  cuerpo  humano 
puede   ser  evacuada. 

Enípiemd, 

Ésta  enfermedad  es  un  depósito  purU'* 
lento  en  el  pecho,  que  sobreviene  por  con- 
secuxncia  de  la  pulmonía^  vómica  ú  otra 
supuración,  resultando  siempre  de  una  afec- 
ción que  se  hizo  crónica  por  no  haberse 
evacuado  los  humores  corrompidos;  y  que 
antes  de  caracterizarse,  atormentó  por  mu- 
cho tiempo  al  enfermo.  El  afecto  cesará^ 
si  la  causa  ,  atacada  en  tiempo  oportuno^ 
cede-  pero  el  buen  éxito  es  incierto.  El  vo- 
jni- purgativo  y  el  purgante  alternativamen» 
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te  j,  según  están  indicados  en  el  artículo 
cuarto  del  método  curativo  ^  son  Jos  ciue 
deben  aplicarse  á  este  caso;  si  bien  al  piin- 
cipio  podrá  hacerse  uso  del  artículo  tercero; 

Palpitaciorii 

La  palpitación  es  un  movimiento  estrá- 
Ordinario  é  irregular  de  las  principales  vias 
de  la  circiilacioü  :  participa  del  afecto  ner- 
vioso, y  debe  considerarse  como  t¿lj,  a  me- 
nos que  no  haya  lesión  ó  aneurisma  en  el  co- 
razón. La  serosidad  espar'-ida  sobre  este 
órgano,  enaguazando  su  vtD'.rícuIo  ó  ttgi- 
do  ,  desarregla  su  ordinaria  y  regular  cai- 
traocion.  Las  sangrías  son  diñosas,  debili- 
tando el  resorte  de  Irs  vasos.  Se  destruje 
este  afecto  como  todos  ios  nerviosos,  de 
que  en  nada  absolutamente  difiere,  cuando 
310  es  ni  muj  autiguo  ni  inveterado  j  puri- 
ficando la  sangre  por  la  purga  suficiente- 
mente  repetida  ,  y  según  el  artículo  cur/r- 
tp  ,  si  no  basta  el  ¿egundo.  El  voüii-pu^gti- 
tivo  no  es  necesario  sino  cuando  la  pleuiludi 
de  estómago  es  n^uj  mani£ie¿ta, 

Syicope  j   desmayóé 

Síncone  ó  pérdida  de  todas  las  funciones 
animales  ,  es  un  desfallecimiento  repentino 
y  considerable,  abatimiento  súbito  Je  fuer- 
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zas  ,  por  el  cual  los  que  le  padecen  ,  que- 
dan frios  j  páliílos.  Distingüese  de  la  apo- 
piegía  y  otras  enfermedades  soporosas  ea 
que  se  intercepti  la  respiración  y  el  pulso 
hasta  reputarse  por  muertos. 

Le  suele  preceder  debilidad  y  vahídos. 
Estos  accidentes,  á  los  que  muchas  personas 
están  propensas,  son  siempre  un  te^imo- 
nio  de  la  salud  quebrantada  del  que  los 
padece  j  y  las  mas  veces  un  afecto  crónico, 
complicado  mas  ó  menos  con  los  síntomas 
característicos  de  otra  enfermedad  cuja 
causa  es  la  misma.  Purgándose  según  el  ar- 
tículo cuarto  del  método  curativo ,  legra- 
rán estos  enfermos  evacuar  la  jluxion  que 
interrumpe  la  circulación  de  la  sangre  j  y 
les  hace  perder  el  conocimiento  por  la  pre- 
sión que  egerce  sobre  ella  ,  logrando  asi 
restablecer  completamente  su  salud. 

Hipó* 

Hipo  ó  inspiración  súbita  con  ruido  ,  es 
ijn  movimiento  convulsivo  del  diafragma, 
que  produce  una  respiración  inteirrumpida 
y  violenta  ,  y  causa  algún  ruido.  Estiénde- 
se sobre  el  esófago  y  hacia  el  estómago ,  y 
es  producida  por  la  irritación  é  inflamación 
del  diafragma  y  estómago.  Puede  provenir, 
con;0  sucede  con  frecuencia  ,  de  acción  ó 
de  la  deglución^  en  cujo  caso  cesa   inme- 
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diatanietit» ,  pues  siendo  pasagero  desapa- 
rece bebientdoj  ó  con  una  sorpresa  ó  distrac- 
ción qne  ocupe  la  mente  ;  mas  las  personas 
que  son  propensas  á  padecerle  _,  deben  tra- 
tar de  mejorar  su  salud,  pues  rara  vez  de^ 
jan  de  eSperimentar  otras  incomodidades» 
En  este  caso  j  en  el  hipo  periódico,  se 
puede  contar  con  el  triunfo  _,  atacándoles 
con  evacuaciones  reiteradas  hasta  la  perfec- 
ta curación  ,  según  el  artículo  cuarto  si  el 
segundo  no  es  bastante.  Cuando  el  hipo  es 
sintomático  de  una  enfermedad  grave,  no 
puede  cesar  sino  con  ella. 

- '  Indigestiorté 

La  indigestión  procede  de  la  mala  coc- 
ción de  los  alimentos^  ocasionada  por  la  de- 
bilidad de  las  Abras  del  estómago,  ó  por  su 
-excesiva-  tensión.  El  estomago  sobrecarga- 
do  de  alimentos  ,  o  debilitado  por  otros 
achaques  ó.  enfermedades,  no  puede  dige- 
rir los  que  recibe  de  nuevo.  El  vómito  pro- 
Curado  de  pronto  con  el  agua  caliente,  ó 
de  otro*  BTodo  ,  alivia  como  es  natural,  pero 
es  preciso  desarraigar  el  fomes.  La  indicres- 
tion  en  Jas  pefsonas  que  no  han  sali<lo  de 
los  alimentos  ordinarios  ,  tiene  siempre  por 
causa  alguna  porción  de  flemas  ú  otros  hu- 
mol-eSi corrompidos  ,  que  pegados  á  las  pa- 
redes del  estómago  impiden  que   los  jugos 

12* 


180 

digestivos  se  mezclen  con  los  alimentos  pa» 
ra  hacer  la  digestión.  Las  personas  propen- 
sas á  esta  indisposición^  están  seguramente 
enfermas  ,  y  deben  ocuparse  seriamente  en 
recobrar  su  salud  ,  arreglándose  al  artículo 
cuarto  del  método  curativo  ,  hasta  el  total 
restablecin^iento  de  las  funciones  del  estó- 
mngo.  Por  otra  parle  ,  sea  cual  fuere  la 
causa  de  la  indigestión,  lo  que  la  C3raote- 
riza  es  la  detención  en  el  estómago  de  una 
maf^eria  indigestada  y  dañosa.  Cuanto  mas 
molesta  ó  an^enaza^  menos  se  debe  andar 
en  coíUemplaciones-,  y  para  evitar  toda  ma- 
la resulta  ,  es  mejor  provocar  la  salida  que 
andarse  con  ninguna  de  las  bebida»  dilu- 
yentes  que  comunmente  se  usan.  Se  em- 
pezará por  ULa  dosis  de  vomi-purgativó,  y 
continuará  con  las  purgas  necesarias  ,  has* 
ta  el  total  restablecimiento  de  esta  parte 
importantísima  de  las  funciones  naturales. 

ahilos  de  estómago, 

Mucíias  personas  esperimentan  ahilos  de 
estómago,  ó  desfallecimiento,  que  les  hace 
creer  que  tienen  necesidad  de  alimentarse*, 
pero  esta  idea  se  desvanece  cuando  obser- 
var: que  después  de  .haber  comido  lo  que 
basta  para  sustentarse,  se  reproduce  la  mis- 
ma sensación.  Este  efecto  se  calma  frecuen- 
teuienle  tomando  algunos  alimentos  j  por* 
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que  estos  embotan  la  parte  acida  ó  corrosi- 
Ta  de  la  serosidad  ,  asi  como  de  las  mate- 
rias corrompidas  que  el  estómago  contiene, 
y  qne  ec^ercen  una  acción  d.niosa  sobre  esta 
viscera.  He  curado  muchos  individuos  ata- 
cados de  esta  enfermedad;  algunos  se  veían 
obligados  á  dejar  cerca  de  su  cama  un  peda- 
zo de  píin  y  un  vaso  de  bebida  para  servir- 
se de  ello  cuando  los  despertaba  por  la  no- 
che la  misma  necesidad  de  alimentarse;  y 
una  V1Z  curados  yí^  no  les  fue  precisa  dicha 
precaución.  Este  achaque  e^  inchidablemen- 
te  resulta  de  la  depravación  casi  siempre 
crónica  de  les  humores  ;  es  una  enferme- 
dad que  cederá  al  mótodo  evacuante  del  ar- 
tículo segundo  ó  cuarto  del  régimen  curati- 
vo, si  se  emplea  como  en  cualquiera  otro 
ceso  ,  antes  que  el  mal  se  haga  incurable. 

Hambre  canina. 

Hambre  canina  es  un  deseo  insaciable 
á^e  comer.  Los  que  la  padecen  comen  con 
voracidad  üiucbos  alimentos  ,  que  arrojan 
por  vómito  j  ó  los  deponen  sin  digerirlos. 
Este  afecto  puede  preceder  al  anterior,  y 
ser  también  su  consecuencia.  Proviene  de 
la  misma  causa  ^  y  su  acción  es  mas  veces 
periódica  que  continua  ;  y  en  este  como  en 
aquel,  la  fluxión  que  obra  sobre  el  estóma- 
go puede  dirigirse  á  las    venas   lácteas,    y 
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desorganizarlas  de  modo  que  filtren  s¡a 
término.  Hay  en  este  caso  mas  derrames 
y  pérdidas  que  en  el  de  la  mejor  saluda 
y  ei  enfermo  come  extraordinariamente; 
porque  hay  enfermedades  que  escitan  un 
apetito  desordenido  j  asi  como  otras  no  de^» 
jan  comer  lo  suficiente.  Este  afecto  perte- 
nece á  la  clase  de  las  enfermedades  cróni- 
cas, lo  que  debe  tenerse  presente  para  di- 
rigir la  curación,  la  cual  ha  de  procurarse 
evacuando  las  materias  que  desarreglan -es^ 
ta  parte  de  las  funciones  naturales^  pues  es- 
pelidas  aquellas  ,  se  restablecerá  esta  infa- 
liblemente. El  buen  éxito  dependerá  de  atar 
car  la  causa  en  tiempo  oportuno  ,  y  de 
que  no  sea  muy  inveterada  cuando  se  em-, 
plee  este  remedio. 

Hemorragia, 

La  hemorragia  ó  flujo  de  sangre  suce- 
de por  la  rotura  ó  erosión  de  algún  vaso, 
ú  de  las  túnicas  de  muchos  á  la  vez  ^  cuj^a 
rotura  ó  erosión  es  causada  por  la  sef.o-' 
sidad  que  circula  con  la  sangre,  y  que  eu 
este  caso  es  muy  corrosiva.  Este  terrible 
mal  debe  ser  siempre  considerado  como 
una  enfermedad  antigua  aun  en  su  principio^ 
porque  es  siempre  el  resultado  de  una  de- 
pravación crónica  de  humores.  Si  no  fuera 
asi  j  Idijluxion  no  seria  tan  maligna  ,  y  no 
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sería  tan  voluminosa   como   debe  ser  en  un 
eran  üuio  de  sangre.  Para  destruir  esta  en- 
fermedad  y  salvar  la  vida   riel  enfermo  ,  es 
menester  apartar  de  la  circulación   la  sero- 
sidad que  ocasiona  este  flujo    de  la  sanare, 
liaciéndola  saür  con  las  materias  que  la  han 
formado.  Como  este  caso  es  siempre   de  los 
rnas  ])eligro5os,  es  menester  obrar  con  ener- 
gía. Sea  que  la  hemorragia    se   declare  por 
las  narices  ,  por  li  boca   ó    demás   vias  ,    la 
vida  del  enfermo  está  síem.pre  en  e^ran  ries- 
go Jparticularmente  si  el  ílujo  de  sangre  es 
copioso-    pero  jamas   se   debe   aumentar   la 
pérdida  de  e^te  fluido  ,  ni  por  la  sangría  ni 
con  las   sanguüuelas.    Si  \a  sansfre  fuera   un 
ser  animado^  diria  á   los   que    la  derraman 
con  tanta  profusión  :  ,,-Vo  es    á  mí   á  quien 
se  debe  tratar  de  destruir  j  ])uesto  que  eva- 
cuándome acortáis  la  vida  que  queréis  con- 
ííervar,  Es  menester  por  el  c  jntrario  liber- 
tarme de  la  serosidad  (|ue    impide   mi  mo- 
vimiento, comprime   mis  vasos,   y    con  su 
acrimonia  ha  roto  sus  túnicas,  y  ocasiona- 
do  mi  salida.   La   cansa  de  la  enfermedad 
es  la  que  se  debe  espeler,  ella  es  la  que  per- 
judica ;  la  curación  debe  dirigirse  á  conser- 
varme, la  la  vida  del  enfermo   ha  recibido 
un  golpe  mortal  con  la  pérdida   que   la  he- 
morragia le  ha  ocasionado,  con  la  del  calor 
natural,  y  la  disipación  de  los  espíritus  que 
emanan  de  mí ,  que  produce  el  peligro  que 
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$e  anmenta  por  nn  plan  insensato.'^ 

Los  astringentes  no  «¡on  mejores  qu» 
los  otros  medios  que  se  practican  j,  pues  no 
pueden  contener  la  sangre  sino  oomnri'- 
iniendo  los  vasos  y  encerrando  en  ellus  la 
Jlaxion.  Cuando  no  se  ha  libertado  á  la  na- 
turaleza de  lo  que  la  incomoda  _,  ¿  se  prulrá 
lograr  \.di  curaeioa  de  las  enfermedades  que 
la  Qioieslan  ?  cuando  los  enfermos  asisti- 
dos con  estos  medio'. ,  vagos  por  io  menos, 
no  mueren  en  el  ataque  mismo  de  la  he- 
morragia ,  los  vemos  en  lo  sucesivo  caer  ea 
jincüpe  o  en  consunción  ,  en  hidropesía^ 
afectos  de  pecho,  ó  esperimentan  una  mul- 
titud de  achaques,  consecuencia  natural  de 
su  estado  valetudinario;  y  abrumados  con 
toda  e'petie  de  enfermedades  ^  no  les  que- 
da otra  perspectiva  que  el  fin  próximo  d» 
su  existedciac 

Adnritaiiios  no  obstante  el  uso  de  estos 
débiles  medios  mientras  que  puedan  conci- 
llarse coa  nuestro  método  curativo;  pero 
ataquemos  al  mismo  titmpo  la  cau^a  inter- 
na de  la  enfermedadj,  promoviendo  las  eva- 
CU=iciones  según  ^^I  artículo  tercero  de  nues- 
tro método.  Si  el  ílujo  de  sangre  se  declara 
por  las  vias  superiores,  es  menester  purgar 
^on  los  d' s  evacuantes  alternativamente; 
pero  á  medida  que  el  peüirro  se  desaparece, 
empieza  el  uso  del  artículo  cuarto.  Cuan<lo 
ya  no  sea  necesario  el  vomi-purgatiro^  solo 
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se  empleará  el  purgante  ;  y  «n  el  csso  qqe 
la  hemorragia  sea  por  el  orificio,  y  las  mu- 
geres  por  las  partes  sexuales  ,  el  vomi-pur- 
gativo  tio  deberá  usfirse  sino  cuando  hava 
plenitud  de  estómago  ,  dándose  y  repitién- 
aose  solo  el  purgaiUe.  Deberán  adniinistrar- 
•e  en  los  dos  casos  en  grandes  dosis  para 
que  produzcan  muchas  y  abundantes  eva- 
cuaciones ^  á  tin  de  sacar  de  la  cirtulacioa 
la  serosidad   jue  causa  el  mal. 

Una  cantárida  ó  dos  en  las  piernas^  si 
una  no  parece  suficiente  ,  es  siempre  indis- 
pensable ^  pues  aun  suponiéndolas  inúales 
para    muchos    enfermos   á    quienes  sola    la 

Purga  curaría  sin  este  auxilio  ,  en  iguales 
circunstancias  do  ^e  debe  omitir  para  niavor 
seguridad  ninguna  precaución  ,  pues  hay 
enferflios  que  de  todas  necesitan. 

Cólica  j"  dolor  cólico. 

Cólica  :  es  la  enfermedad  que  consiste 
«1  un  dolor  agudo  ,  que  se  siente  en  el  in- 
testino, y  ocasiona  violentos  vómitos  y  cur- 
sos. Cólico,  6  dolor  cólico:  es  la  enferme- 
dad que  se  padece  en  el  intestino  llamado 
colon  con  dolores  agudos  ,  y  estreñimienlo 
de  vientre.  Se  les  da  este  nombre  ,  porque 
se  ha  creído  que  el  intestino  colon  es  co- 
munmente el  mas  atacado.  Se  han  aplicado  á 
esta  cólica  diferentes  epítetos,  cortno  los  de 
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cólica  £latu.lenta  ,  ventosa,  biliosa  ^  liisté- 
rica^  nerviosa  y  otros.  Los  dolores  que 
produce  se  estiendeii  á  veces  hasta  el  estó- 
mago. Las  cólicas  tienen  todas  las  mismas 
causas  •,  pero  atacaa  difereutemetite  las 
entrañas. 

Las  bebidas  espiritosas  ,  las  fricciones 
secas  en  la  parte  anterior  del  cuerpo,  los 
paños  calientes  sobre  el  vientre,  y  la  teria- 
ca sobre  el  estómago  j  proloncr^n  esta  en-» 
fermedad  y  la  hscen  incurable.  El  mismo 
efecto  prometen  las  bebidas  de  agua  de  ha- 
rina de  avena,  de  agua  caliente  ó  panada. 
Jos  baños,  sangrí.ns,  lavativa:,  y  calmantes  en 
general.  Se  han  visto  en  iguales  casos  facul- 
tativos que  han  hecho  tomar  á  sus  enfer- 
mos hasta  una  libra  de  mercurio  y  balas  de 
fusil,  esponién dolos  á  las  mas  funestas  con- 
secuencias. Ninguno  de  estos  medios  puede 
ser  curativo  ,  pues  no  tienen  ninguna  rela- 
ción con  la  causa  humoral, 
.,  Las  cólicas  no  pueden  destruir  sino  por 
la  evacuación  de  las  materins  que  las  pro- 
ducen,  con  su  volumen  y  la  convulsión  de 
Jos  intestinos^  ó  con  la  serosidadj  corroyen» 
do  las  entrañas  y  causando  los  dolores,  la 
curación  será  siempre  la  misma.  Si  el  dolor 
está  en  el  estómago  ,  es  menester  usar  del 
vomi-purgativo  alternando  con  el  purgante 
hasta  que  desaparezca. 

5i  es  uua  cólica   verdadera  ,  el    dolor 
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se  sentirá  en  los  intestinos ,  y  el  purgante 
le  cura.  El  vomi-purgativo  no  tiene  en  este 
casQ  Iqgar  si  no  hay  plenitud  en  el  estóma- 
go. Si  la  cólica  es  continua  ó  periódica  y 
crónica^  su  régimen  está  prescrito  en  el  ar- 
tículo cuarto.  Si  esta  enfermedad  es  violen- 
ta ,  como  sucede  con  frecuencia,  se  escita- 
rán las  evacuaciones  según  el  artículo  ter- 
cero. Este  nialj  combatido  en  su  principio, 
se  curará  por  el  artículo  primero. 

La  cólica  llamada  de  los  pintores,  está 
comprendida  en  el  mismo  método  curativo, 

;  Cólico  de  miserere. 

El  cólico  vólvulo,  llamado  miserere  por 
6U  funesto  aspecto,  consiste  en  anudarse  el 
intestino  colon,  y  obliga  á  arrojar  el  escre- 
mento  por  la  boca.  Los  síntomas  de  esta 
enfermedad  son  espantosos,  tienen  por  caw- 
sa  la  serosidad  que  entra  ordinariamente 
ardiente  ó  corrosiva,  hace  que  se  enrosque 
el  intestino  ilion,  suprime  todas  las  depo- 
siciones de  las  vias  inferiores^  escita  horri- 
bles vómitos,  crispaturas,  desmayos  y  ca- 
lentura violenta  ,  padeciendo  el  enfermo 
dolores  intensos  con  gran  peligro  de  su  vi- 
da. Deberán  aplicarse  las  cantáridas  en  las 
dos  piernas  j  y  con  ellas  la  evacuación  mas 
activa,  como  está  prescrita  en  el  artículo 
tercero  del  régimen  curativo  •,  el  vomi-pur- 
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gatiVo  y  el  purgante  se  administran  alter- 
nativamente ,  el  primero  hasta  que   ya   no 
tenga  objeto  ,  y  el  segundo  hasta  la  cuca«- 
€Íon  radical, 

Diarrea  j  líeiitera  ,  cursos. 

Si  estos  afectos  ó  alguno  de  ellos  pro- 
Viene  del  uso  de  ciertos  alim^entos  estraños 
^  la  naturaleza  ó  costuuibre  ,  será  preciso 
€[ue  se  abandonen  ,  ó  por  lo  menos  que  se 
disminuya  su  uso.  Piara  vez  dejí  de  estar 
complicada  la  causa  humoral  ,  ó  agravada 
por  ella  ,  y  en  cualquiera  de  íos  tres  casos 
no  son  menos  raras  aquellas  en  que  las  pur- 
gas dejan  de  ser  necesarias  para  espeler  el 
principio  de  degeneración  que  se  ha  fijado 
«n  las  entrañas. 

Hablando  de  la  causa  del  vómito  ,  diji-» 
mos  que  los  humores  adquieren  á  veces  la 
propiedad  de  los  eméticos.  Añadimos  que 
toman  también  la  de  lo.-í  purgantes  ;,  y  su 
estado  de  corrupción  convierte  en  evacuan- 
tes. La  diarrea  proviene  de  las  materias  de- 
pravadas ,  que  acelerando  el  movimiento 
peristáltico  del  conducto  intestinal  ^  causan 
evacuaciones  estraordinarias^  y  mas  ó  me- 
nos repetidas.  La  lientera  difiere  de  la 
diarrea^  en  que  los  alimentos  se  evacúan  sin 
que  hayan  esperimentado  la  menor  varia- 
ción. El  canal  intestinal  y  el  estómago  se 


i  89 

liallan  en  este  caso  embarazados  con  mate- 
rias flemosas,  capaces  de  paralizar  toda  ac- 
ción digestiva  ó  cocción  •,  y  los  alimentos 
diarios  no  pueden  menos  de  contribuir  á 
sostener  este  estado  de  desorganización  y 
de  enfermedad,  que  acabará  por  ser  fatal, 
si  no  se  tiene  cuidado  de  espeler  sin  perdis 
da  de  tiempo  esta  masa  de  humores. 

El  uso  de  los  astringentes  aqui  tema  ori- 
gen de  un  sistema  erróaeo,  que  concentra 
la  causa  del  desarreglo  del  vientre,  con 
mucho  peligro  de  peores  resultas.  Las  per- 
sonas que  no  conocen  la  causa  de  las  en- 
fermedades ,  creen  fácilmente  que  es  inútil 
emplear  la  purga  cuando  ,  según  ellos  di- 
cen, el  enfermo  evacúa  demasiado.  Sin  em- 
bargo ,  es  muy  cierto  que  cuanto  mas  se 
purga,  mas  se  disminuye  el  flujo  de  vientre, 
JNIe  acuerdo  de  un  hombre  que  fue  asaltado 
de  un  flujo  de  vientre  tan  violento  ,  que  en 
el  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  hizo 
sesenta  deposiciones.  Hacia  mucho  tiempo 
C|ue  tenia  esta  enfermedad  ,•  el  paciente  no 
se  alimentaba  ,  y  con  sobrada  razón  se  le 
consideraba  como  desahuciado.  Apliquéle 
mi  método,  se  le  administró  una  pequeña 
dosis  del  purgante  j  y  sus  evacuaciones 
se  disminuyeron  dos  terceras  parte?  de  lo 
acostumbrado  •  la  dosis  del  día  siguiente 
obró  el  mismo  efecto,  v  sucesivamente  se 
njiu oraron  las  evaaiiácionesdetalmodo^  que 
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fue  preciso  para  obtener  el  tiúmero  de  las 
que  como  indispensables  determina  mi  mé- 
todo j  aumentar  la  acción  y  volumen  de  las 
dosis.  Entonces  el  pobre  enfermo  algo  ali- 
viado^ recuperó  el  apetito,  y  se  cüró¿ 

La  evacuación  en  las  enfermedades  de 
que  bablamos  j  deberá  practicarse  según  el 
articulo  segundo  del  régimen  curativo,  por 
medio  de  algunas  dosis  del  vomi-ptirgativo^ 
cuando  lo  exige  la  necesidad;  continiíando 
con  el  purgante  hasta  restablecer  las  fun- 
ciones  naturales  y  la  salud.  La  prudencia 
dicta  que  en  todo  flujo  de  vientre  ,   se  em- 

¡ece  la  cura  por  dosis  mas  ligeras   que  en 

os  demaSi 

Se  observa  á  menudo  en  varios  enfer- 
mos ,  que  una  purga  les  ocasiona  cursos  o 
despeño  ,  y  que  continúan  evacuando  al 
dia  siguiente  como  el  mismo  en  que  la  to- 
maron ;  lo  que  hace  creer  que  esta  dosis  te- 
nia fuerza  para  purgarlos  dos  dias  seguidos. 
A  este  accideiite  estarán  espuettos  aquellos 
cuyos  bumores  contengan  un  principio  pur- 
gativo ,  como  ya  hemos  sentado  anterior- 
mente ,  y  cuyas  resultas  estaban  próximos 
ó  esperimentar.  En  casos  semejantes  pues, 
debemos  continuar  la  purga,  disminuyendo 
poco  á  poco  la  dosis* 

Disenteria, 

Son  los  síntomas  de  la  disenteria  evá- 
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cuacíones  humorales  j  acompañadas  de  ca- 
lentura j  de  dolores  de  tripas  j  de  deposi- 
ciones sanguinolentas,  á  Teces  de  sangre 
pura,  y  se  define  flujo  de  vientre  coii  pujos 
y  alguna  naezcla  de  sangre.  La  serosidad 
es  la  que  provoca  las  evacuaciones  del  ca- 
nal intestinal  j  y  la  que  por  su  grande  acri- 
monia rompe  y  desgarra  los  vasos  sanguí- 
neos* 

La  espuísion  de  esta  materia  deberá  ve- 
rificarse siguiendo  el  régimen  del  artículo 
tercero  liasta  que  cese  el  peligro,  y  enton- 
ces se  empezará  á  observar  el  artículo  se- 
gundo. En  este  mai  el  uso  del  vomi- purga- 
tivo es  ulil ,  y  no  hay  tal  vez  un  solo  caso 
en  que  no  sea  indispensable. 

Cuando  se  habita  un  pais  en  que  hay 
muchas  personas  acometidas  de  esta  enfer^ 
medad  j  es  uienesttr  mucho  cuidado^  como 
en  las  enfermedades  epidémicas-,  observar- 
se mucho  ,  y  consultar  el  capilulo  en  que 
áe  beiialan  los  caracteres  de  una  buena  sa- 
lud* y  si  se  anuncia  la  enfermedad,  no  hay 
que  diferir  el  purgarse  coii  energía.  Es  mal 
sistema  querer  calmar  el  humor  disentéri- 
co ,  oponiéndole  astringentes  que  le  con- 
centran en  las  cntrafíds. 

La  disenteria  produce  ordinariamente 
daños  tan  espante  sos  y  terribles  por  este 
error.  Se  observa  algunas  veces,  v  en  par- 
ticular en  las  enfermedades  crónicas,  que  la» 
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evacuaciones  son  sanguinolentas  ó  con  saij- 
gre  j  y  los  que  no  conoceu  \h  causa  de  las 
enferttíedaJeSj  se  inquietan.  Que  se  tranqui- 
licen conociendo  en  este  efecto  la  naturale- 
za acre  ó  corrosiva  de  sus  humor»^s,  que 
corroe  los  vasos;  convenciéndose  de  que 
€11  este  caso  ,  con:0  en  la  disenteria,  es  ine- 
nesLer  espeler  prontamente  semejantes  ma-i 
terias. 

Tenesmo  j  pujos. 

Los  "pujos  son  una  enfermedad  vr\wj  pe- 
nosa j  que  consiste   en  la  gana  continua  de 
hacer    cámara^   con  gran   dificultad  d«  lo- 
grarlo^ lo  cual  causa   muy    graves   dolores. 
Procede    de    algunas  porciones    de    humor 
acre  dentro  del  intestino  recto ^    que  mal- 
trata  y  hiere  el  esfínter.    Y  se  llama  tenes- 
mo el  achaque   que  proviene  de   una  infla- 
mación edematosa   de    escrementos  endure- 
cidos y  pegados  en   el  intestino  r.ecto  ,  que 
inútilmente  se  esfuerza  la  naturaleza   á    es- 
pelerlos.    Vulgarmente     se    llama    pujo    de 
sangre.    La  setosidad  acre  ^   reunida  en   la 
estremidad   del  conducto    intestinal  ^  pone 
esta  parte   en  acción    casi    continua ,    esci- 
tando   frecuentes    ganas    de  ir   á  la  silleta^ 
con  dolor  y  sin  que  resulte   por  decirlo   asi 
ninguna  evacuación.  Este  afecto  puede  so- 
brevenir como   síntoma  de   cualquiera  en- 
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íermeáaá,  ó  proceder  de  una  causa  particu- 
lar que  le  sea  propia.  El  purgante  reitera- 
do bastará  para  curar  esta  dolencia  ,  que 
descuidada  tomaría  un  carácter  mas  serio. 

Obstrucciones,  estreñimiento. 

Esta  indisposición  proviene  del  calor  de 
los  humores;  y  \di  Jluxiotí  reunida  sobre  el 
canal  intestinal  hacia  su  parte  superior  ,  le 
endurece  y  hace  imposible  la  espulsion  de 
las  deposiciones  ordinaria?.  Este  ncismo  ca- 
lor produce  el  efecto  de  secar  las  materias 
escrementicias ,  y  recogerlas  y  convertir- 
las en  Una  masa  dura  ,  y  de  aqui  proviene 
la  costipacion  ó  supresión  de  una  parte  tan 
importante  de  las  funciones  naturales  que 
deben  egercerse  ^  como  espondremos  des- 
cribiendo los  caracteres  que  anuncian  una 
buena  salud;  y  si  no  hay  enfermedad  ó  in- 
disposición, no  se  dilatará  el  evacuar  la  causa 
de  las  obstrucciones,  ni  permitirle  que  se  fi-» 
ge,  porque  las  consecuencias  pudieran  ser  fa» 
tales  •,  adquiriendo  las  escreciones  retenidas 
un  grado  de  corrupción  capaz  de  todo.  Las 
observaciones  prácticas  nos  demuestr^ín  que 
la  mitad  de  las  enfermedades  crónicas  de 
las  mugeres  3  particularmente  jóvenes  j  di- 
manan de  obstrucciones  ;  y  son  obra  de 
ellas  sus  colores  encendidos  y  amoratados 
ea  las   megillasj   sus  frecuentes  dolores  de 
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eateza  ,  ele  estomago ,  las  flores  blancas, 
tantas  veces  seguidas  de  otros  males.  ¡Cuan 
funesta  es  la  preocupación  de  los  que  pre- 
tenden persuadirnos  que  las  obstrucciones 
son  una  señal  de  vigor  y  de  salud!  ¿No 
conciben  estas  víctimas  del  error  ,  que  la 
salud  que  creen  gozar  no  es  sino  su  simula- 
cro ,  j  que  su  aparente  robustez  se  debe  al 
sitio  que  este  humor  ardiente  lia  tomado, 
y  que  si  esta  fluxión  se  fija  ^n  otro  punto, 
podrá  declararse  una  enfermedad  siempre 
peligrosa?  Mirando  con  indiferencia  este 
mal,  se  echan  á  dormir  junto  á  un  Volcan, 
cuja  erupción  casi  inevitable  es  siempre 
temible. 

Beconozcan  los  que  están  atacados  de 
esta  enfermedad  que  las  fuerzas  que  se  les 
atribuyen  j  son  el  efecto  de  la  tensión  de  la 
fibra,  y  de  la  irritación  del  sistema  nervio- 
so^ por  la  acción  de  la  causa  que  se  acaba 
de  esplicar.  Desengáñense,  y  crean  que  las 
obstrucciones  producen  el  mismo  efecto 
que  UT.a  violencia  esterior,  que  nos  cerrase 
la  salida  que  la  naturaleza  ha  destinado  pa- 
ra que  el  cuerpo  se  desabogue.  La  compa- 
ración es  exacta. 

La  purgación  reiterada  según  el  artícu- 
lo segundo^  si  las  obstrucciones  no  son  in- 
veteradas, y  según  el  cuarto  si  son  cróni- 
cas ,  restablece  esta  importante  función  ¿« 
la  naturaleza. 


195 

Flatos ,  timpanitis. 

Al  aire  detenido  en  alguna  parte  del 
cuerpo  que  causa  incomodidad  ,  llatnamos 
flato.  La  plenitud  humoral,  interceptando 
el  libre  curso  del  aire  aspirado,  le  impide 
enrarecerse^  y  salir  por  el  movimiento  de  la 
respiración  ,  en  cantidad  igual  á  la  que  en- 
tró por  la  aspiración.  Los  flatos  6  la  vento- 
sidad no  pueden  dejar  de  repr'oducirse, 
mientras  que  los  humores  no  se  evacúen  su- 
ficientemente *,  j  el  hacerlo  asi  es  preferi- 
ble al  uso  de  los  remedios  carminativos,  su- 
puesto que  la  plenitud  no  puede  existir  sia 
cierta  corrupción  en  estas  materias  >  y  que 
el  modo  de  preservarse  de  sus  efectos  ulte- 
riores j  es  espelerlas  antes  qUe  tsngan  mas 
malignidad,  y  de  aqui  el  cólico  ventoso. 
Ademas,  por  lo  regular  el  flato  no  va  solo, 
y  se  coo?plica  con  otras  dolencias  que  dan 
á  la  purga  un  doble  obgeto.  La  necesidad 
de  purgarse  es  bastante  clara  j  cuando  la 
ventosidad  tiene  un  olor  que  no  dfja  duda 
de  la  existencia  de  un  germen  ó  foco  de 
corrupción  en  las  entrañas. 

La  timpanitis  j  especie  de  hidropesía  en 
el  bajo  vientre,  causada  por  el  aire  ¿  por  el 
cual  se  pone  la  piel  del  vieLtre  tan  tensa, 
que  tocándole  suena  como  tambor  j  cederá 
como    el   flato     á    reiteradas    evacuaciones* 
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Debe  seguirse  el  artículo  segunrlo  para  los 
casos  recientes  ^  y  ei  cuarto  si  estos  afec- 
tos son  crónicos. 

Almorranas, 

Llámase  ^varice  una  vena  dilatada  é 
bincLafla  con  la  sanj^re.  Almorranas  son 
unos  tnmorcilloí!  varicosos  que  se  forman 
por  la  dilatación  de  las  venas  hemorroida- 
les en  la  circunferencia  esterior  del  aüo^  é 
interiormente  en  la  parte  inferior  del  in- 
testino recto.  Las  almorranas  deben  su  ori- 
gen á  una  porción  de  agua  que  ciespues  de 
haber  producido  hinchazón  ó  infartacion, 
acaba  por  dilatar  los  vaeos  sanguíneos  ;  y 
como  algunos  de  estos  que  están  próximos 
al  ano  se  llaman  hemorroidales  ,  por  esto  la 
varice  se  llama  hemorroida  ó  almorrana, 
sea  interLa  ó  esterna  ^  sea  que  fluya  ó  no. 
La  sc-osidad,  que  situándose  en  este  sitio, 
ha  producido  la  alnorrana  ú  obslruccioa 
hemorroidal  ,  es  casi  siempre  muy  acre  ;  y 
cuando  lo  es  bastante  para  lasgar  los  vasos, 
hay  pérdida  de  sangre  que  nu  es  muy  pu- 
ra., porque  está  iufpregnada  de  esta  misma 
flucción^  y  algunas  veces  de  materias  pu- 
rulentas. 

Por  lo  común  se  oponen  á  esta  dolencia 
mas  algunos  tópicos  emolientes  é  incíicac(/s; 
sin    embargo   e^    una    enfermedad    curable 
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eomo  las  otras  •,  y  no  e?  por  cierto  menos 
importante  destruir  las  almorranas  que 
cualquiera  otro  achaque  j  supuesto  que  pro- 
viene de  la  misma  causa,  y  que  la  muJan- 
za  de  esta  serosidad  del  sitio  donde  se  ha- 
lla ^  pudiera  causar  en  otro  donde  se  fíjase 
una  nueva  enfermedad  ó  grave  accidente. 
Poco  ha  faltado  para  que  se  asegure  que  es 
menester  tener  almorranas  para  estar  bue- 
no. ¡Que  estriño  modo  de  raciocinar  sobre 
la  causa  de  las  enferraelades  !  ¿Y  por  que? 
porque  por  el  orificio  fluya  una  parte  de  es-^ 
tu  serosidad _,  ¿podremos  creernos  seguros 
teniendo  taíito  que  temer  del  origen  de  es- 
ta fluxión  que  puede  mudar  de  lagar  ,  y 
situándose  sobre  alguna  válvula  de  Ío^  va- 
sos ,  detener  súbitamente  la  circulación?... 
Reflexionemos  pues,  y  sin  albagar  por  mas 
tiempo  al  error,  cedamos  á  la  ciencia  de 
los  hechos  bien  observados. 

Contra  las  almorranas  de  poco  tiemno^ 
se  debe  usar  de  la  purga  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  el  artículo  segundo  ;  y  si  es 
achaque  antiguo  y  crónico  ,  según  el  artí- 


culo cuarto. 


Nefritis  verdadera. 

El  dolor  nefrítico  ó  la  Fnflsniacion  de 
Jos  ríñones  ^  merece  mucho  cuidado  ;  pero 
quien  conozca  bien  su  causa  y  medios  de 
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destruirla  j  evitará  seguramente  los  efectos 
de  esta  enfermedad  ,  como  el  cálculo  ó  la 
formación  de  la  piedra  •,  y  el  que  siguiendo 
nue>tros  principios  se  ocupa  en  precaver 
estos  niales  ,  ¿no  tendrá  derecho  al  recono- 
cimiento de  los  preservados  de  tan  grave  é 
incómoda  dolencia  ? 

El  dolor  nefrítico  proviene  como  los 
demás  j  de  la  serosidad  í^ne  la  sani^re  ha 
depositado  sobre  las  membranas  nerviosas, 
adherentes  á  las  paredes  de  un?  gran  cavi- 
dad que  hay  en  la  pr rte  baja  del  abdomen^ 
formada  por  la  reunión  de  muchos  huesos, 
y  destinada  á  sostener  la  vegiga  y  los  órga- 
nos internos  de  la  generación.  Llamas'?  al- 
gunas veces  esta  dolencia  cólico  nefríticOj 
que  pudo  ser  periódico  antes  que  la  serosi* 
dad  que  le  produce  se  fijase  deíiaitivaoien- 
te  sobre  esta  parte.  Es  dolor  vivo  y  agudo, 
como  lo  son  todos ^  siempre  que  la  fluxión 
es  muy  maligna  j,  y  según  es  mas  ó  ajenos 
corrosiva. 

Si  en  lugar  de  sangrar,  aplicar  sangui-» 
jueUs  ,  refrescar  á  los  enfermos,  y  todos 
e.cQS  tópicos  insuficientes  comunmente  em- 
pleados, se  usase  de  la  purga  segjun  el  artí- 
cqlo  segundo  del  método  curativo,  y  en  ca- 
so necesario  del  tercero,  se  curaria  esta  en- 
fermeaad  combatida  con  tiempo,  como  to- 
das las  demás  cuyas  causas  sou  igualmeatQ 
internas, 
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El  vomi-purgativo  no  es  útil  sino  con- 
tra la  plenitud  del  estómago.  El  purgante 
es  el  que  debe  emplearse  hasta  la  perfecta 
curación  ,  y  según  el  articulo  cuarto  si  el 
mal  es  inveterado, 

Nefritis  aparente. 

Esta  enfermedaJ  se  reduce  á  un  dolor 
frecuentemente  reumático  ^  originado  por  la 
Jluxion  reunida  en  los  músculos  de  los  lomos, 
y  algunas  veces  en  la  cavidad  que  hemos 
indicado  en  el  artículo  precedente  -,  con  la 
diferencia  de  que  esta  serosidad  es  tan  ma- 
ligna como  se  observa  en  la  verdadera  ne- 
fritis. Desígnase  muchas  veces  estsí  crifer- 
medad  con  el  nombre  de  mal  de  ríñones-,  y 
combatida  en  el  principio ^  cederá  acaso  ai 
uso  del  artículo  primero  del  régimen  cura- 
tivo ;  empleando  el  segundo,  si  fuese  nece- 
sario ^  y  aun  siendo  la  dolencia  crónica  ha- 
brá lugar  á  la  aplicación  del  cuarto.  El  vo- 
mi-purgativo no  deberá  emplearse  si  no  hu- 
biese plenitud  de  estómago  •  y  generalmen- 
te hablando  j  esta  especie  de  enfermedad 
se  curará  con  solo  el  purgante. 

Arenas ,  piedra. 

Calculo  ó  piedra  es  una  concreción  ter- 
rea^ en  forma  de  diferentes   tamafius  ^  fí- 
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guras  y  colores,  que  se  halla   en  los  riño-», 
nes,  la  vegiga  ,  y  en    otras    visceras,   Y  se 
llaman   arenas  las   piedrecitas  ó  concrecio- 
nes pequeñas  que  se  encuentran   en  la   ve- 
g'ga^  y  se  arrojan   con  la  orina.   Cuando  la 
serosidad  es  el  producto  de   materias  muy 
corrompida?  ^  es  siempre  ardiente  ,   y  eger- 
ce  su  acción  en  la  formación    de  la    piedra 
o  de  las  arenas.   Gomo  aquellas  m.aterias  en 
nmchüs  se  componen  de  partes  susceptibles 
Je    concreción    petriGcada,  que   se    reúnen 
en  la  sustancia  de  los  riñones  ,  la  rerosidad 
cuece  una  porción  salina  de  1'^  flema  que  en 
ellos    se  halla  ,   conviitiéndola  en  una   sus- 
tancia semipurulenta.   Después  por  una   ac- 
ción semejante  á   la  del  sol  sobre  las  aguas 
del  mar  para  la  formación  de  la  sal ,  el  ca- 
ler de  la  serosidad  recuece  la   misma  ma- 
teria   hasta  la    consistencia    del    tártaro,    y 
progresivamente    hasta    formar    las    arenas. 
Una  parte  de  ellas  queda  á  veces  en  los  ri- 
ñones; pero  es  mas  común  que  bajen   por 
los   uréteres  á  la  ve^ií^a  en   donde   se  reu- 
lien  y  lorman  la  piedra  que  es   susceptible 
íle  tomar  con  el  tiempo  un   cierto  tamaño. 
AigUfias  veces  se  forman  diferentes  piedras 
de  varias  dimensiones-,  y  si  no  hay  mas  que 
una  ,  está   acompañada   de  granos  de  arena 
muy  semejantes    á  los    de   sal  ó    de   azúcar 
c  indi.   La  piedra  nada   en    la   orina,  y   se 
presenta  al  CHello  de  la  vegiga  :  esta  vísc^* 
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ra  se  pone  en  acción  para  espeler  el  flui- 
do escrementicio  siempre  que  la  llena  ;  mas 
su  curso  le  interrunipe  la  presencia  de  aquel 
cuerpo  estraño  en  el  cuello  de  la  vegiga,  j 
de  esto  provienen  los  dolores  que  se  au- 
mentan ya  por  los  golpes  reiterados  de  la 
piedra  contra  la  membrana  nerviosa,  ya  por 
la  acrimonia  ó  estremo  de  calor  de  este  flui- 
do ;,  y  la  plenitud  que  resulta  la  supresión 
parcial  ó  total  del  curso  d^  la  orina. 

La  operación  de  la  liotomia  se  practica 
con  buen  éxito  para  estraer  la  piedra  de  la 
vegiga  •  pero  sucede  que  al  cabo  de  dos 
años  se  suele  formar  una  p^'edr^  ,  y  es  pre- 
ciso repetir  la  operación.  Han  sido  algunas 
veces  indispensables  hasta  tres  .,  lo  cual  no 
es  estraño,  no  habiéndose  empleado  los  me- 
dios propios  para  destruir  las  causas  que 
forman  este  cuerpo.  Mientras  que  no  se  ha- 
ga estOj  las  mismas  causas  reproducirán  el 
mismo  resultado  ^  y  el  paciente  habrá  de 
pasar  por  el  peligro  de  la  operación  y  de 
sus  consecuencias. 

Opino  pues  que  antes  de  proceder  á  la 
estraccion  de  la  piedra,  convendría  purgar 
al  enfermo  según  el  artículo  cuarto  del  mé» 
todo  curativo,  hasta  tanto  que  su  salud  se 
mejore  en  términos  que  pueda  decirse  que 
sin  el  achaque  de  que  se  trata  ,  estaría  per- 
fectamente bueno.  No  hace  mucho  tuve 
ocasión   de   comprobar  las   ventajas  de  m¡ 
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método.  El  padre  d^  mi  amido  yerno ,  el 
señor  Gottia,  pideict  muibos  años  la  en- 
fermedad de  la  pÍ3dr<i,  y  tratando  de  es- 
traeria  ,  se  preparó  antes  con  arreglo  á  lo 
que  dejo  indícalo-,  con  lo  cual,  hecha  la 
operación,  logró  en  primer  lug^r  no  tener 
calentura  j  y  en  segundo  la  lUga  no  supuró 
casinidij  cicatriz  ía  lose  prontamente.  Di- 
cho señor  que  tenia  entonces  sesenta  años, 
goza  hoy  de  una  salud  tan  perfecta  s^jue  se- 
gún dice  él  mismo  nunca  la  ha  disfrutado 
mejor,  recobrando  unas  fuerzas  y  vigor  po  • 
co  comunes  en  los  hombres  de  su  edad, 
aun  aquellos  que  no  han  estado  nunca  en- 
fermos. Ahora  bien,  preguntamos  á  los  h(  ra- 
bres  íraparcialeSj  ¿á.  que  debü  este  enfer- 
mo las  ventajas  que  goza  ,  sino  á  la  purifi- 
cación de  este  fluido,  por  el  uso  de  la  pur- 
ga suficientemente  reiterada.-^ 

Si  la  llaga  que  resulta,  no  camina  á  su 
curación  como  debe  suceder  en  lis  que  ade- 
mas de  ser  leves  y  recientes  recaen  en  quien 
goza  de  robustez  •,  si  hay  inílamacion  ^  si  su- 
pura mucho  durante  largo  tiempo  •,  si  ame- 
naza degenerar  en  ulcera  ;  si  la  salud  del 
enfermo  se  altera;  si  las  funciones  natura- 
les se  desarreglan  •,  y  úitimam'^ntej  si  su  es- 
tado no  es  el  que  está  descrito  en  el  capí- 
lulo  en  que  se  fijan  los  caracteres  de  una 
buena  safud-,  se  deberá  volver  á  la  purga- 
ción según  el  artículo  cuarto  ,  y  aun  des- 
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pues  que  se  cicatrice  la  llaga,  deberá  el  en- 
fermo cuidar  de  tomar  de  tiempo  en  tiem- 
po la  purga,  á  fin  de  im])edir  la  reproJuc- 
cim  de  esta  enfermedad  :  y  solo  si;íuieii- 
do  exactamente  las  reglas  quc?  acabamos 
_de'prescrib¡rle,  podrá  estar  á  cubierta  de 
nuevos  ataques.  Goniu  la  purga  obra  sobre 
las  vías  de  la  orina,  egerce  una  acción  tan 
poderosa,  que  infinitas  veces  ha  hecho  ar- 
rojar piedrecitas  ,  y  me  atrevo  á  asegurar 
que  hnria  salir  las  piedras  grandes,  á  no 
impedírselo  la  estrechez  del  pasage  que  se 
opone  á  ello  particularmente  en  el  hombre. 

Is  curia. 

La  retención  de  orina  ,  llamada  iscuria, 
proviene  de  \aj7ujcion  reunida  sobre  el  cue- 
llo de  la  vegiga  y  sobre  su  esfínter  ;  fluxión 
que  contrayéndolos  por  su  acriinc^nia  ,  sus 
membranas  no  puedeu  al  fin  dilatarse  para 
dar  paso  á  la  orina. 

Los  medios  que  se  emplean  en  tal  caso 
son  la  introducción  de  la  algalia  _,  á  fin  de 
dilatar  el  canal  de  la  urétera  y  la  entrada 
de  la  vegiga  •,  la  tienta  hueca  ,  para  estraer 
la  orina  recogida  ,  y  que  asi  estancada  es 
una  materia  dañosa,  cuya  permanencia  pue- 
de oriíjinar  los  mayores  perjuicios.  ¡Y  que! 
¿todavía  no  se  ha  conocido  que  estos  me- 
dios no  son  ni  aun  paliativos  j,  supuesto  que 
la  tienta  y  la  algalia  son   cuerpos   estrañus 
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que  obran  a  viva  fuerza  contra  una  causa 
que  les  resiste?  Estos  meflios  son  tanto  mas 
peligrosos,  que  de  la  violencia  que  se  hace 
al  esfínter  y  al  cuello  de  la  vegiga  para 
abrirlos,  resulta  una  de«trucc«on  total  de  su 
elasticidad  :  y  de  aqui  que  la  enfermedad 
se  haga  incurable  ,  y  la  necesidad  de  acu- 
dir á  la  puntura  ,  cuyas  resultas  son  casi 
siempre  seguidas  de  consecuencias  j  acci- 
dentes funestos. 

Esta  enfermedad  j  caracterizada  por  la 
total  supresión  de  orina,  exige  que  la  pur- 
ga se  practique  según  el  artículo  tercero 
del  método  curativo,  á  fin  de  mudar  Isl  Jlu' 
xión  que  se  ha  situado  sobre  las  via;  esj)ul- 
sivas  de  esta  pcirte  escremental  de  los  tlui- 
dos.  Para  ayudar  á  la  purga  j  se  deberán 
aplicar  las  cantáridas  que  podrán  algunas 
o  veces  ser  utiies  ;  en  cuyo  caso  se  deberán 
poner  en  las  piernas  con  preferencia  á  toda 

otra  parte  del  cuerpo.    Restablecido  el  cur- 
m         1  ^,        .  *  1        '..1 

so  de  Ja  orina  j  se  segU;ra  el   método   pres- 

^    crito  en  el  artículo  cuarto  hasta  la   perfecta 

pi  •         e  •       1  *     * 

*     curacíon.  suponiendo  eme  en   este  caso  ur- 

»  ^     c  ^       •  ^    •      '   1 

gente  luese  preciso  recurrir  a  lo  que  ncso- 

i'  tros  llamamos  úllimos   recursos,  esto   es  ,   á 

la  introducción  de  las  tientas  ó  algalias,   no 

-     por  e«to  deberá  dejarse   la   purga   según   el 

,     mismo  articulo  para   quitar  Ja   causa    de  Ja 

supresión j  y  cou  la  esperanza  de   curar  al 

enfermo. 
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Derrame  de  la  orina. 

La  incontinencia  ó  derrame  involunta- 
rio de  la  orina,  en  que  no  se  puede  retener- 
la, no  existe  sin  la  presencia  de  \diJluxion 
sobre  el  cuello  de  la  vegiga  ,  que  contra- 
yéndole  de  dentro  á  fuera  ^  le  tiene  siem- 
pre abierto  é  impide  que  se  cierre.  Eíte 
vicio  puede  ceder  á  la  splicncion  de  los 
purgantes,  usados  según  sea,  reciente  ó 
antiguo,  como  hemos  explicado  en  el  régi- 
men cur.^tivo  que  le  es  aplicable.  Esta  en- 
fermedad puede  sobrevenir  á  la  iscuria  ,  y 
hacerse  incurable  por  el  estado  de  inercia 
y  paralisi»  de  las  partes  orgánicas  de  las 
vias  urinarias. 

Disuria  y  estangurria. 

Disuria,  ó  ardor  de  crina  ,  es  una  difi- 
cultad de  orinar  j  que  no  impide  la  salida 
de  la  orina.  Estongurria ,  es  una  enferme- 
dad en  la  via  de  la  orina  ,  cuando  esta 
gotea  frecuentemente  y  á  pausas.  Confún- 
dense j  porque  su  causa  está  poco  mas  ó 
menos  distribuida  del  mismo  modo  en  el  si- 
tio que  ocupa.  El  deseo  ó  la  gana  de  orijiar 
es  continuo  en  la  estangurria  ,  y  la  orina 
sale  á  gotas  y  con  dolor.  En  la  disuria  cor- 
re   la  orina  con  dificultad  ;  pero  cuando  la 
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vegíga  se  descarga  ,  la  gana  de  orinar  cesa 
por  algún  tiempo.  Esto  es  bastante  para  re- 
conocer la  existencia  de  la  serosidad  suma- 
mente arre  por  naturaleza  ^  que  está  re- 
unida en  el  cuello  j  esfínter  de  la  vegign,  y 
que  de  aqui  se  estiende  sobre  el  canal  de  la 
urétera.  La  orina  contiene  en  sí  misma  un 
principio  acre  impregnado  de  partes  sali- 
nas ó  nitrosas  j  y  capaces  de  agravar  la 
enfermedad. 

Estos  vicios  son  el  resultado  de  la  de- 
pravación crór.ica  de  los  bumores,  que  de- 
berán evacuarse  según  el  artículo  cuarto 
del  método  curativo.  El  vomi-purgativo  es 
rara  vez  necesario. 

Diabetes, 

Llámase  diabetes  una  excesiva  evacua- 
ción de  orina  j  esto  es  ,  mucho  mas  consi- 
derable que  la  cantidad  de  líquidos  que  se 
toman.  Esta  orina  no  es  natural  ,  y  presenta 
variaciones  irregulares.  La  diabetes  ,  es  en 
ciertos  casos  una  crisis  saludable  ,  y  en 
otros  muchos  ó  casi  siempre,  es  esta  eva- 
cuación en  las  vias  urinarias  lo  que  la  diar- 
rea y  la  lienteria  son  con  respecto  al  canal 
incestinal,  esto  es  j  un  vicio  producido  por 
la  corrupción  de  los  humores.  Nuestros  sa- 
bios han  disertado  mucho  sobre  un  piinci- 
pio  azucarado  ,    que  dicen  han  hallado   ea 
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muchas  de  estas  clases  de  orina.  A  todos 
€s  dado  formar  coogeturas  y  sÍ5teraas  ;  pe- 
ro lo  que  importa  es  reconocer  la  causa  y 
curar  los  enfermos,  no  alimentar  la  ¡magi- 
nacion  con  vanas  quimeras. 

La  purgp  según  el  artículo  cuarto  del 
método  curativo  j  puede  restablecer  la  sa- 
lud de  los  que  no  dejan  de  baberla  perdido 
por  mas  que  su  orina  ofrezca  cosas  curiosas 
ó  susceptibles  de  sabias  análisis.  Hay  egem- 
plares  que  asi  lo  acreditan. 

líe  mía. 

La  hernia  es  un  saco  que  por  la  prolon- 
gscion  del  peritoneo  se  forma  en  el  ombligo, 
olas  ingles^  entre  los  músculos  del  abdomen, 
ó  donde  salen  los  vasos  iliacos  j  y  contiene 
una  porción  de  intestinos ^  o  redaño,  aire, 
ó  agua.  Las  quebraduras  ó  bernias  contra 
la  creencia  popular  son  el  efecto  de  una 
causa  anterior,  ó  por  lo  menos  de  una  ma- 
la disposición  de  los  fluidos.  Se  atribuye 
por  lo  común  la  quebradura  á  un  egercicio 
violento,  á  esfuerzos  ó  gritos,  sin  advertir 
que  aparece  en  muchos  sin  ninguno  de  estos 
motivos.  La  cura  se  reduce  ordinariamente 
á  la  operación  manual  para  disminuiria  y 
contenerla  ^  medio  que  conocidamente  no 
puede  curarla. 

Casi  siempre  son  las  hernias  precedidas 
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de  un  cólico  j  y  algunas  veces  se  muestran 
en  el  acceso  de  un  dolor  de  esta  especie  en 
el  canal  intestinal.  JVo  es  necesaria  nomen- 
clatura ni  descripción  de  las  hernias;  bas- 
ta saber  que  todas  tienen  la  misma  causa 
interna  j  j  que  se  curan  por  los  mismos 
medios. 

La    hernia    es    efecto    del    relajamiento 
de  las  membranas  que  envuelven  las  vísce- 
rasr  contenidas^  j  de  los  ligamientos  que  las 
sugetan  :  es  la  parte   continente  que   ensan- 
chada ó  relajada  ,    deja  salir    la   contenida. 
Los  sólidos  están  sometidos  á  ios  fluidos  ,  y 
por  eso  existen  las  hernias  j  los  demás  des- 
órdenes en  los  sólidos.  En  el  estado  de  sa- 
lud que  supone  sanidad  de  los  fluidos  ,  los 
jugos  nutritivos  alimentan  y  fortalecen   to- 
das las  partecillas  que  componen  cualquie- 
ra cuerpo-,  y  cuando  al  contrario  los  humo- 
res están  corrompidos  ,   cuando    la    sangre 
está  cargada  de  ellos  ,  como  también  de  la 
fluxión  que  producen  ,  las  carnes,  Ins  tegu- 
mentos,   las  partes    continentes  en  fin  ,  no 
son   alimentadas   sino  por  un    fluido  debili- 
tante y  emoliente;   el  equilibrio  entre  ellas 
y  las  partes  contenidas  se  destruye,  la  fuer- 
za que  retiene  no  es  suficiente  ,  y  la  hernia 
se  declara.  Si  en   este  caso   el    enfermo    ha 
hecho  algún  movimiento  estraordinario^  ó  si 
ha  padecido  por  ía  acción   de  alguna  causa 
«st^riia^  la  hernia  se  atribuye  á  esta  escJu- 
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sivamente  ,  sin  reparar  que  este  miímo  en- 
fermo ba  hecho  t  Iros  esfuerzos  mas  viólen- 
los sin  talf-s  resultas  ,  ni  saber  por  consi- 
guiente que  la  acciou  de  la  causa  esterna  ó 
accidental  no  hubiera  tenido  ninguna  mala 
consecuencia,  ún  la  reunión  de  la  causa 
humoral. 

Luego  que  la  hernia  se  declare ,  sea  to- 
tal 6  solü  imperfecta  ,   se  dtberá   reducir  y 
contener  por  los  medios  usados  ;  y  si  se  di- 
fieren estas  precauciones  ^  se  hace  Id  cura- 
ción dudosa^  sobre  todo  en  las  personas  de 
eddd.   Si  el  paciente    está  p(ir   sus  humores 
ó  su  salud  cu  un  ístado  de  antigua  corrup- 
ción, füGoilnienLe  curará.  Una  \  ez  reducida 
la  Ler.i'a  y  bien  sugfta,   se    tr-ítaiá  de   eva- 
cuar IOS  humores  según    el    artículo  cuarto 
del  método  curativo,  solo  con  el   purgante 
si   e-ttí  bastare  ;    y    si    fuere   indispensable 
emplear   el    voici-purgUivo  j  se  dejerá  ad- 
ministrar en  pequeñas   dosis   para  rjue  obre 
COQ   suavidad.    En    las  hernias    están    com- 
prendidas   laf:    relajaciones   de   la   nuitriz    y 
descenso  de  la  vagina.  El  pesario,  el  suspen- 
sorio, lo  mismo  que  el  braguero,  sun  palia- 
tivos que  deben  ser  auxiliados  por  la  purga; 
pues    el   descenso  djl   ano    ó    del    intesrioo 
recto  ,  no  procede  de  ofra  cansa  que   de  la 
corrupción  de  los  humores.    Estos    tres   vi- 
cios son  como  las  hernias^  efecto  de  la  rela- 
jación de  los  ligamentos  ,  procedente    de  la 
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misma  causa  ,  y  en  general  son  difíciles  de 
curar  ;   sin   embargo ,   hay   algunas  escep- 
cioues. 

Ictericia. 

La  ictericia  nace  de  la  bilis  ,  ó  o  oleran 
que  espesándose  en  el  hígado,  le  obstruye 
los  vasus  ,  y  no  pudiendo  filtrar  la  sangre, 
la  circula  por  todas  las  partes  del  cuerpo, 
que  se  vuelven  amarillos. 

Esta  enfermedad  cede  evacuando  la  bi- 
lis que  llena  las  cavidades  e  inunda  la  cir- 
culación. La  purga  es  ^in  duda  preferible  á 
todos  los  brebages  que  se  administran  ,  y 
que  no  pueden  espeleria  del  cuerpo.  Se  de- 
be usar  contra  ella  el  artículo  segundo  del 
método  curativo  ^  j  en  caso  de  necesidad 
el  cuarto:  el  vonii-purgativo  es  absoluta- 
mente indispensable  j  como  se  ha  dicho  pa- 
ra las  enfermedades  de  las  primeras  vías. 

Mohustez, 

Confúndese  este  estado  con  una  pleni- 
tud humoral.  La  robustez  es  una  cosa  natu- 
ral y  no  hace  padecer  •,  pero  la  plenitud 
al  contrario  ,  incomoda  v  suele  acabar  por 
la  cacoquimia^  que  es  un  vicio  que  consis- 
te en  la  abundancia  de  malos  humores. 

Contra  estos  dos  males  es  preciso  usar 
de  la  purga    cuando    fuere    necesario  para 
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evitar  sus  icccmodidades ,  debiéndose  se- 
guir el  artículo  cuarto  del  método  curati- 
vo; pues  este  afecto  siempre  resulta  de  la 
coriupcion  de  los  luiniores  _,  que  deberán 
renovarse  cuando  lo  permítala  constitución 
del  individuo. 

Plétora. 

La  plétora  ó  plenitud  de  sangre  se  ma- 
nifiesta por  pulso  lleno,  venas  hinchadas^ 
piel  encendida  y  hemorragias. 

El  estado  pictórico  se  ..tribuye  siempre 
á  una  superabundancia  de  sangre  ;  pero 
esto  es  un  error  en  el  que  se  ha  incurrido 
como  en  otros  muchos  de  su  especie  ,  por- 
que se  ha  ignorado  la  existencia  de  la  se- 
rosidad humoral ,  que  redunda  en  los  va- 
sos :  ya  es  tiempo  de  conocer  que  la  eva- 
cuación de  la  serosidad ,  es  el  único  medió 
que  hay  para  curar  esta  dolencia.  Se  debe- 
rá verificar  con  el  purgante,  según  el  ar- 
tículo cuarto  del  método  curativo. 

Consunción  j  marasmo. 

La  atrofia  ,  el  marasmo  ,  la  consunción 
V  la  tisis  son  otras  tantas  derominaciones 
de  un  estado  de  flaqueza  que  proviene 
siempre  de  la  corrupción  crónica  de  los  hu- 
mores ,  á  que  han  podido  agreo^arse  los  da- 
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nes de  sangro^  de  ios  baños  y  de  las  pre- 
paraciones inercurifiles  ,  de  la  quina  y  de- 
más. Los  humores  corrompidos  von  su 
calor  ai  diente,  consujiícn  ^  arruin.'in  j  este- 
núan  el  individuo  ,  haciéndole  padecer  las 
incomodidades  que  sufre  en  esta  situación. 
Cuando  no  hay  motivo  de  recelar  daño  al- 
guno interior^  y  cuando  el  enfermo  no  es 
de  mucha  edad  ^  se  puede  esperar  aun  una 
mudar.za  favorable  ^  purgándole  según  el 
artículo  cudito  del  método  curativo,  y  dán- 
dole alimentos  capaces  de  fortificarle.  Se 
han  visto  infinitos  enfermos  en  este  estado 
recobrar  una  perfecta  salud. 


CAPITULO  IIL 

ENFERMEDADES    DE     LA    CABEZA. 


L 


a  cabeza  es  la  parte  mas  principal  del 
cuerpo  por  contener  el  celebro  y  muchas 
paites  orgánicas  destinadas  á  desempeñar 
diferentes  funciones  vitales  y  animales  ,  y 
por  referirse  á  ella  todas  ias  funciones  mo- 
rales. La  cabeza  tiene  también  sus  males  fí- 
sicos, cuya  cí.uía  es  ] a  /lúa: ion  humoral  que 
refluye  hacia  la  cabeza  por  la^  ^rteri^s  caro-- 
tinas  j  que  igualaiente  trasmiten  la  sus- 
tancia. 
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Cefalalgia. 

Cefalalgia  es  un  dolor  de  cabeza  que 
ocupa  todü  el  cr¿íne;!.  Guando  ].»  serosidad 
se  deposita  en  el  cráneo ;,  produce  un  do- 
lor muy  agudo  ,  al  f['je  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  cefuhtlgia,  qu?  ocasiona  calentara^  y 
alguf'í?  veces  una  postración  gíncral.  El 
método  de  su  curación  será  el  del  artículo 
tercero,  si  la  evidencia  del  dolor  lo  requie- 
re, si  no  el  dtíl  artículo  seí^ando.  El  vomi- 
purgativo  y  el  purgante?  son  necesarios  al- 
ternativamente al  {)rincipio  de  la  curación*, 
pero  á  su  fin  el  purgante  solo  bastará. 

Jaqueca, 

Cuando  la  fluxión  ocupi  solo  una  parte 
de  la  cabeza  j  se  Úhnxá  jaquee  a  j  cuyo  doh^r 
es  por  lo  común  perióiico,  como  también 
crónico  en  muchos  enfermos  •,  y  1:0  difiere 
de  los  llamados  reumáticos  ,  sino  por  el 
non;bre  y  sitio  que  ocupa.  Si  es  reciente^ 
se  destruirá  por  el  artículo  se^iindo  del 
método  curativo-,  si  es  crónico,  se  observara 
el  artículo  cuarto;  y  tn  los  dos  casos  el  vo- 
mi-pu'gativo  y  el  purgante  son  necesarios 
alternativamente  ,  por  lo  menos  al  princi- 
pio de  la  curación  j  que  se  concluirá  como 
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se  practica  comunmente   con  solo   el  pur- 
gante. 

Locura, 

La  locura  6  privación  del  juicio  y  uso 
de  la  razón  ^  es  un  desconcierto  en  los  ór- 
ganos del  celebro.  Si  es  hereditaria  ó  por 
mala  conformación  del  celebro  es  incura- 
ble; mas  puede  curarse  si  es  accidental  o 
proviene  de  pasiones  desordenadas  ,  pesa- 
res capaces  de  detener  les  espíritus  en  la 
cabeza,  ó  de  interceptar  ó  invertir  su  cur- 
so, de  que  resulta  el  delirio  y  la  locura. 

La  locura  es  un  movimiento  desarregla- 
do de  los  espíritus  animales  ,  asi  como  la 
calentura  lo  es  de  la  sangre,  y  como  las 
demás  enfermedades  •,  proviene  de  la  cor- 
rupción de  los  humores  encerrados  en  las 
cavidades.  La  serosidad  que  emana  de  es- 
tas materias,  y  que  en  esta  enfermedad  es 
siempre  sumamente  acre  ,  se  mezcla  con 
los  espíritus  ,  lo  mismo  que  con  la  sangre 
cuando  ocasiona  la  calentura,  altera  su  cur- 
so^ ala  manera  quíi  para  producir  la  calen- 
tura, descompone  el  movimiento  natural 
de  la  sangre.  Obra  sobre  el  celebro  y  los 
órganos  de  la  circulación  de  los  espíritus, 
asi  como  endurece  las  válvulas  j  las  mem- 
branas y  las  paredes  de  los  vasos  sanguí- 
neos para  producir  su  infartacion.  A  seme- 
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janza  de  la  calentura  j  tiene  también  la  lo- 
cura sus  accesiones  j  sus  intermitencias  ,  sa 
continuación,  sus  periodos;  y  es  caracteri- 
zada según  la  malignidad  serosa  que  la  ha 
ocasionado. 

Infinitas  situaciones  participan  de  la 
enagenicion  mental,  que  unas  veces  prece- 
den y  otras  siguen  á  la  locura:  el  vértigo^ 
la  iiipocondría  j  el  frenesí,  la  manía  j  los 
estravícs  de  la  razón.  Estos  males  tienen  el 
mismo  or'geii  que  la  locura,  y  según  se  mo- 
difica la  causa  común  toman  diversos  ca- 
racteres. E  npezando  la  cura  en  el  momen- 
to que  aparezcan,  y  en  una  buena  comple- 
xión ,  se  destruirán  como  cualquiera  otra 
enfermedad  por  la  evacuación  de  la  causa 
material  ,  obtenida  con  el  vomi-purgativo 
alternado  con  el  purgante  desde  el  princi- 
pio de  la  curación  ,  y  hasta  que  el  mal  co- 
mience á  ceder.  En  general  es  mas  seg^uro 
empezar  por  el  artículo  tercero  que  por  el 
segundo,  sobre  todo  para  curar  la  verdade- 
ra locura  ,  debiendo  en  lo  sucesivo  seguir- 
se el  artículo  cuarto-,  porque  estos  desórde- 
nes resultan  siempre  de  la  corrupción  cró- 
nica de  los  humores.  Las  cantáridas  produ- 
cirán un  buen  efecto  en  este  caso,  para  lla- 
mar la/luxion  que  ataca  el  celebro. 

El  que  ha  perdido  la  razón  j  no  es  fácil 
de  curar  :  muchas  veces  es  preciso  emplear 
la  fuerza  y  la  violencia  para  contenerle,  y 
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no  pocas  cuesta  trabajo  loqra'^'o.  Una  afee» 
cion  moral  seri;*  nn  grinde  ohstái.ulo  para 
la  curación  ;  enlon":ei  los  enfertnns  deben 
ser  tratuJos  con  afabilidad  y  benevolencia; 
en  fin  ,  con  toda  aqudla  delicadeza  que  la 
huíu-inidad  innp'ra  i  ias  ribnns  sensibles. 

Los  me<lios  que  se  emplean  son  las  san- 
grías ,  las  sanguijnt^las  ,  las  ai^uas  mntera- 
le;^  los  b.sños  ^  los  tó^jicos  y  Us  demás  co-* 
sas  que  ,  como  desgraciad  mente  se  sabe^ 
son  perjudiciales  ó  "n^ufi^it ntes.  La  eva- 
cuación de  sangre  j  y  el  usO  continuado  de 
lus  bafiDS  ,  no  son  los  menos  nocios  en 
estas  enfermedades ,  pues  Ids  bacen  incura- 
bles ó  muy  rerjitentes  en  lus  enfermos  á 
qu'enes  se  quisiere  aplicar  nuestro  método; 
porque  estos  remedios  detienen  írreT»isibls- 
mente  la  serosidad  sobre  los  órganos  de  la 
circulación  de  los  espíritus^  Sídjre  el  celcbrq 
y  sus  men-branas  ,  desorganiz 'tndolos  á  ve- 
ees  para  siempre,  bi  se  cree  que  la  snngiia 
pneJe  calmar  las  arcesiones  de  locura  ,  es 
por  un  efvíi.to  semcj  inte  al  que  ])nede  pro- 
ducir la  efusión  de  sangre  en  todos  los  ca- 
S'ts  en  que  se  practica  ,  y  porque  se  evacúa 
er-ii  ellí  una  porción  de  la  serosidad  -^  pe- 
ro este  n  edi  >  debtructor  de  la  vid^,  no  al- 
canza á  cspeler  las  materias  que  Inn  pro- 
ducido la  serosidad ,  ui  á  agotar  en  su  ori- 
gen esta  fluxión  desorganizadora. 


217 

La  apoplejía  <^e  d  fine  la  afiirnuT^cíon, 
G  deiratne  de  sangre,  o  linfa  en  t-l  celebro, 
que  priva  al  partiente  de  sentid'^  y  movi- 
miento Piérdese  eF  conocinde  ito  y  los  mj- 
vimientos  voluntarios:  diwtlese  eu  serosa 
y  en  sangnúiea  ó  ataque  de  sangre.  La  pri- 
niifi  se  reconoce  por  humoral,  la  segunda 
se  atribuye  ,  según  dicen  ,  á  la  sangre.  Es 
un  error  el  sunoner  que  la  sangre  entorpe- 
ce su  propio  movimiento.  ¿  La  regla  de  la 
circulación  no  es  siempre  la  misma  é  inva- 
riaide  ?  ¿  El  agua  del  rio  impide  acaso  su 
propio  cu  so?  ¿^0  se  conoce  perfectamen- 
te la  causa  parti'-ular  de  este  efecto?  ¿^o 
son  cuerpos  estraños,  como  tierras,  arenas, 
algunas  inmun-iicias  ,  ó  bien  la  ma«io  de  los 
hofíibres  la  que  varia  e!  curso  de  las  aguas, 
ciando  no  i?  guen  su  dirección  ordinaria? 
Por  no  reflexionar  que  por  no  conocer  la 
naturaleza  de  la  serosilad  humoral  y  su 
existencia  en  los  vasos  ,  se  admite  la  posi- 
bilidad de  qua  la  safiofre  se  perjudique  á 
sí  misnn  j  C0Q10  también  la  supuesta  plé- 
tora sanf^uínea.  Persistir  en  este  error  es 
lo  tídsaio  que  sosten-rr  que  hay  efectos  sin 
caucas  que  los  produzcan. 

Estas  díis  clases  de  enfermedades  se 
podrán   curar  evacuando   su   causa  con    el 
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vomi-purjrativo  y  el  purgante  alternatíva- 
mente  ,  si  se  trata  de  la  primera  llamada 
serosa-  y  con  el  purgante  solo  en  la  apo- 
plejía llamada  sanguínea.  En  ambas  se  aten- 
der;! 'Á  artículo  tercero  del  método  curati- 
vo en  el  principio  de  la  curación,  siguien- 
do dc^spues  el  cuarto  •,  porque  siempre  son 
efectos  de  una  corrupción  crónica  de  los 
humores. 

En  la  apoplegía  sanguínea  se  debe  pre- 
ferir el  purgante  solo,  pues  por  lo  común 
los  que  la  padecen  son  muy  obesos^  y  á  es- 
tos es  mas  útil  evacuarlos  por  las  vias  infe- 
ricr?s  ,  que  esponerlos  á  la  conmoción  que 
produce  el  voirii-purgrativo  ^  usando  de  él 
si  la  necesidad  lo  exige.  Haj  sin  embargo 
casos  en  que  es  absolutamente  indispensa- 
ble curar  este  accidente  ,  como  la  apople- 
gía serosa  ;  porque  tienen  una  plenitud  de 
estómago  tan  grande^  que  si  no  se  disminu- 
yese con  algunos  vomitivos,  el  purgante  no 
saldría  por  las  vias  inferiores  j  y  le  arroja- 
rían por  las  superiores.  Las  cantáridas  pue- 
den en  este  caso  producir  un  buen  efecto-, 
pero  aunque  se  emplee  i  ,  no  por  esto  se 
deberá  suspender  ni  descuidar  la  purga. 

Letargo. 

Entendemos  por  letargo  un  accidente 
peligroso,  que  consiste  en  la  suspensión  del 
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uso  de  los  sentidos  y  de  las  facultades  del 
ánimo  j  y  se  asemeja  á  un  sueño  prcfun-lo; 
suele  ir  acompañado  de  fiebre;  y  el  que  la 
padece  vuelve  en  sí  falto  de  niemoria,  y 
quebrantado  de  fuerzas  físicas  y  morales. 
Esta  afección  es  tan  violenta,  que  creemos 
como  muerto  al  que  la  padece,  cuya  situa- 
ción no  se  puede  aíribuir  sino  á  la  masa  de 
los  humores  corrompidos,  y  á  su  serosidad 
que  co'iiprime  los  vasos.  Si  la  naturaleza 
tiene  aun  bastante  fuerza^  y  la  sangre  pue- 
de separar  la  materia  que  estorba  su  movi- 
miento ^  el  enfermo  retorna  á  la  vicia  aun 
sin  los  socorros  del  arte;  pero  si  se  auxilia 
la  na'uraleza  provocando  eva»cuaciones  que 
restablezcan  la  circulación,  será  mucho  mas 
segura  la  curación  del  pacenté  y  la  conser- 
vación de  su  vida. 

El  vomi-purgativo  y  el  purgante  se  al- 
ternaran secun  el  artículo  tercero  del  mé- 
todo  curativo,  hasta  que  aliviado  el  enfer- 
mo pueda  sugetarfe  al  artículo  cuarto  ;  y 
también  se  aplicarán  las  cantáridas  y  todíjs 
los  medios  que  puedan  evacuar  por  cual- 
quiera via  ,  ó  que  á  lo  menos  sean  capaces 
de  llamar  á  otrds  puntos  los  humores  con- 
centrados ,  y  asi  diviJirlos  y  debilitarlos. 

Perlesía, 

A  la  revolución  ó  relajación  de  los  ner- 
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víos  en  que  pierden  su  vigor  j  y  se  impide 
su  movimiento  y  sensación  liarnarnos  per^ 
Icsia.  Esta  afección  puede  ser  geneial  ó  par- 
ticular, y  esta  última  lla^nada  hcmiples^ia, 
sucede  alojuíias  veces  á  la  apoplegí  i  ,  y  en- 
tonces es  diticil  de  curar.  Esta  enfermedad 
es  siempre  una  depravación  crónica  de  los 
humores  ^  en  \^  que  la  edad  av-nzada  del 
enfermo  es  um  obstáculo  á  caso  insuper^íble 
para  su  restablecimiento.  Para  iofjrar  la  cu- 
ración ^  o  á  lo  menos  la  esperanza  de  con- 
seguirla ,  es  menester  activar  la  evacua- 
ción ,  empezando  el  ro'giinerj  del  artículo 
tercero^  y  después  con  el  cuarto.  El  vomí- 
purpaivo  es  util^  sobre  todo  cuindo  el  ac- 
cideaite  ha  atac.ido  ülguna  de  las  partes  su- 
periores del  cuerpo. 

Epilepsia, 

Defínese  la  epilepsia,  llamada  también 
mal  caduco  y  de  c  .razón  j  una  enferme- 
dad que  consiste  en  una  convul^^ion  de  to- 
do el  cuerpo  ó  de  algunas  de  sus  partes; 
y  un  recoíjiíniento  ó  atracción  de  los  ner- 
vios  ,  con  lesión  de  los  sentidos  internos  y 
externos  ,  y  que  causa  varios  efectos  ex- 
1  raürdinarios,  como  es  morderse  la  lengua, 
cclior  espumarajos  y  otros. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  esta  enfer- 
medad :  las  causas  accidentales    ó  los  efec- 
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tos  morales  lian  sido  los  primeros  que  se 
han  considerado.  Los  sistemas  mas  dañosos 
se  han  |>utfsto  en  práclica  y  publicado-,  pe- 
ro en  nir<gana  de  las  disertaciones  científi- 
cas que  se  han  escrito  sobre  esta  mateiiaj 
se  ha  dicho  jr.mas  una  palabra  sobre  la  cau- 
sa humoral,  que  merece  la  primera  aUn- 
cion.  Los  casos  prácticos  darán  su  justo  va- 
lor al  efecto  de  esas  impreduncs  que  se  Ha- 
man  causas,  y  de  que  es  susceptible  en  el 
hombre  la  parte  L>'oral.  Dos  hombres  ata- 
cados de  esta  enfermedad  ^  y  que  ban  sido 
curados  por  mi  método  curativo  ¿  nos  daa 
materia  p^ra  esta  esposicion  que  no  carece 
de  interés. 

El  primero  era  un  joven,  y  con  esto  es- 
tá dicho  lo  sensible  que  debió  serie  la  muer- 
te de  una  señorita  de  su  eá^á  á  quien  ama- 
ba, que  murió  de  epilepsia.  DiérorJe  la  no- 
ticia sin  prepararle  ¿  y  esta  sorpresa  y  el 
sentimiento  que  la  sucedió  ^  hicieron  que  á 
poco  se  sintiese  también  asaltado  de  epilep- 
sia ,  que  repitió  sucesivamente  jX^f  espacio 
de  muchos  meses.  Al  cabo  de  los  cuales^ 
convencido  de  la  inutilidad  de  los  aiedios 
ordinarios  que  licjbia  em^jdeado  ,  recurrió  á 
mi  método  ,  v  curó.  Debo  citarle  coir'O  un 
modelo  de  inlrepiJez  y  resolución  ,  tan  ne- 
cesarios al  que  emprenda  curarse  de  una 
enfermedad  grave  é  inveterada. 

El  segundo  era  uu  hoa.bre  de  edad  ma- 
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dura,  á  quien  asuntos  de  comercio  condu- 
jeron á  una  c.-ísa  para  ajustan  una  eompra. 
Fue  á  enseñarle  los  géneros  una  criada  que 
padecia  de  epilepsia  ;  y  estando  los  dos  so- 
los le  dio  el  accidente  de  improviso  ^  y  el 
buen  hombre  hizo  cuanto  pudo  para  socor- 
rerla. Pero  le  causó  tal  impresión  el  estado 
de  esta  desgraciada  ,  que  eu  aquella  sema- 
na se  vio  asaltado  del  mimio  mal  ,  que  se 
caracterizó  por  ataques  repetidos.  Un  ami- 
go suyo  que  había  debido  á  mi  aiétodo  el 
restablecimiento  de  la  salud  en  una  enfer- 
medad o^rave  y  crónica,  le  convenció  de  la 
ur^enti;  necesidad  en  que  se  hallaba  de 
abandonar  los  remedios  de  que  s^  habia 
servido  tanto  tiempo  infructuosamente  ,  y 
preferir  los  de  la  medicina  curativa,  antes 
que  se  inveterase.  Accedió  el  enferaio,  y 
como  no  habia  usado  de  los  métodos  palia- 
tivos y  perjudiciales  se  curó  en  poco  tiem- 
po •,  sin  [jasar  como  el  primero  por  el  sen- 
timiento de  verse  desahuciado^  ni  tener  ne- 
cesidad de  aquel  esfuerzo  heroico  ,  distin- 
tivo de  los  impávidos  que  toman  por  divisa 
vencer  la  enfermedad  ó  morir  combatién- 
dola, 

jCual  será  el  resultado  de  los  remeflios 
que  no  tienen  ninguna  relación  con  la  cau- 
sa de  las  enfermedades  ?  serán  inútiles  si 
no  son  nocivos  ,  y  para  que  tuviesen  re- 
lación   coa    ella  seria  preciso    tenerla    co- 
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nocida.  ¿  Que  puede  el  arte  contra  todas 
esas  soñadas  causas?  Valónanos  contra  seme- 
jautes  ilusiones  el  raciocinio  y  la  verdad  de- 
mostrada por  la  6speriencia  = 

Cuando  la  serosidad  sube  al  celebro  y 
se  Gji  sobre  la  dura-mater  ^  puede  causar 
ios  ataques  de  la  epilepsia  ,  ó  lo  í[ue  se  lla- 
ma m.íl  caduco  ó  gota  coi  al.  Entonces  la 
fluxión  emana  de  la  atrabilis  ¡  ó  por  lo  me- 
nos de  materias  muy  corrompidas  ;  la  san- 
gre la  hace  subir  al  celebro  por  las  arterias 
caroliilds  j  y  la  reuue  gota  á  gota  en  una 
bolsa  meuibranosa  llamada  KistOj  cjue  se  ha- 
lla encima  de  la  dura-uiater.  Se  forman 
pues  en  el  cuerpo  butnano  ,  y  en  sus  dife- 
rentes partes,  membranas  mas  ó  menos  den- 

a. 

sas  o  sólidas  que  pueden  contener  un  cuer- 
po voluminoso,  como  una  cantidad  de  agua 
en  la  hidropesía  ankiscal.  Uno  de  nuestros 
enfermos  espelió  durante  la  curación  una 
membrana  de  tres  á  cinco  pulgadas  ,  tenia 
mas  densidad  que  la  película  que  envuelve 
la  circunferencia  interna  de  un  huevo.  Al- 
gunos dias  antes  sintió  en  el  vientre  uu 
movimiento,  y  oyó  un  ruido  á  manera  de 
estallido  ,  y  bastante  fuerte-  pues  fue  oido 
de  la  persona  que  le  asistía.  Creemos  que 
este  ruido  provino  de  la  rotura  de  la  mem- 
brana. ¿]\o  es  probable  que  en  lo  sucesivo 
se  hubiera  formado  un  kisto  ^  y  de  consi- 
guiente un  tumor   aokistal  en  el  cuerpo  de 
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este  enfermo,  snponienrln  que  hubiera  so- 
brevivido á  la  graveda'l  de  Ih  dolencia  que 
le  hizo  adoptar  mi  método?  Este  Qjismo  en- 
fermo me  aseguró  haber  espelido  insertos 
que  le  parecieron  semejantes  á  las  chinches, 
y  entre  ellos  algunos  vivos. 

Luego  que  este  kisto  ,,  que  no  puede 
contener  mas  que  cierta  cantidad,  <e  lieua^ 
el  movimiento  He  las  arterias  y  la  acción  de 
la  Uicmbrana  nerviosa,  irritada  por  la  tcri- 
monia  de  la  materia,  le  fuerzan  á  vaciarse; 
y  se  derrama  e^la  flux  ion  sobre  los  menin- 
ges ,  la  médula  espinal  y  los  nervujs  que 
contrae  con  su  corro¿;ion.  Esta  seroiidad, 
en  estado  de  parasismo  ó  de  accesión  ,  des- 
ordena el  curso  de  \k}í  esj)íritus  ,  haciendo 
que  el  enfermo  pierda  el  conocimiento  j 
caiga  accidentado  •,  sus  nervios  están  tan 
irritados  j  comunican  la  acción  á  los  mús- 
culos ;  el  paciente  tuerce  la  vir-ta  j  Uiueve 
sus  miembros  cm  la  mayor  violencia  ,•  ar- 
roja espuma  por  la  beca  ,  j  aprieta  tanto 
los  dientes  que  algunas  veces  se  córtala  len- 
gua por  el  movimiento  convulsivo  de  las 
auij.'i'las.  I>ia  fluxión  cae  del  celebro  al  ts- 
tomago;  a  veces  se  oye  bajar  ^  y  casi  siem- 
pre el  enftermo  hace  como  que  traga,  y  al 
verle  se  diria  que  bebe  agua  en  gran  can- 
tidad. Gomo  cu  volumen  pesa  Sí.bre  esta 
vísceía  y  sobre  las  arterias  princi[)aies  que 
coíi»pi'it^i<ií í  disminuye  el  movimientü  dí;  los 
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íluídojj  y  por  esto  el  enfermo  acaba  por 
dormirse.  Guando  despierta  no  se  acuerda 
de  lo  que  le  ha  sucediJoj  ni  sabe  lo  que 
dice  ni  lo  que  hace. 

En  algunos  enfermos  los  ataques  son 
mas  lardos-,  unos  dan  un  grito  al  caer  •,  otros 
conocen  el  principio  del  ataque  y  se  acues- 
tan ',  muchos  se  acuerdan  de  todo,  y  oyen; 
y  otros  no  oyen  ni  conservan  idea  de  nada. 
La  duración  del  Ptaque  es  proporcionada  á 
la  malignidad  de  la  íluxion^  al  ^rado  de  la 
corrupción  que  la  ha  formado  ^  y  lo  anti- 
guo de  la  enfermedad.  Si  se  sufren  varios 
ataques  en  un  día,  no  es  buena  señal-  sin 
embarí^o ,  hemos  visto  algunos  que  han  sa- 
lido. Esta  enfermedad  debe  curarse  por  el 
artículo  cuarto  del  método  curativo  ,  ann- 
q^ue  sea  reciente-,  siendo  siempre  resultas 
de  la  corrupción  crónica  de  los  humores. 
El  vomi-purgativo ,  por  el  cual  debe  empe- 
zarse la  curación,  se  repetirá  una  vez  en- 
tre cuatro  ó  cinco  del  purgante  -,  y  en  mu- 
chos casos,  y  cuando  obra  bien  por  las  vias 
inferiores^  deberán  alternar  mucho  tiempo 
ambos.  Esta  enfermedad  ,  que  es  una  de  las 
mas  tenaces,  no  se  deberá  teiier  por  radi- 
calmente destruida  en  razón  de  que  sus  ata- 
ques no  se  reiteren  seg'jn  costumbre  ,  o 
que  cesen  del  todo.  El  enfermo  procurará 
precavfc;r¿e  reiterando  de  tiempo  en  tiempo 

1i 
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las  purgas  ,  aun  cuando  se  sienta  del  todo 
sano. 

Movimientos  convulsivos ,  temblores, 

Derrannándose  ]n  f/uxion  sobre  los  ner- 
TÍos  ó  las  inembranas  nerviosas  j  produce 
temblores,  movimientos  involuntarios  ^  pe- 
riódicos ú  continuados  en  todas  las  partes 
del  cuerpo  ,  según  la  distribución  de  esta 
materia  v  su  acción  sobre  el  órgano  del  sen- 
timiento, ó  sobre  los  diferentes  miembros^ 
y  también  la  cabeza. 

Estos  afectos  resultando  de  la  corrup- 
ción crónica  de  los  humores,  su  curación 
no  podrá  esperarse  sino  de  la  evacuación 
de  las  materias  que  los  forman  ,  lo  que  se 
deberá  veriflcar  siofuiendo  el  artículo  cuar^ 
to  del  método  curativo.  Lo  que  se  ha  di- 
cho de  las  enfermedades  nerviosas  y  de  las 
convulsiones  como  también  de  la  epilepsia^ 
€s  exactamerte  aplicable  á  esta  especie  de 
males  j  con  la  mera  diferencia  en  la  can- 
tidad. 

Males  de  los  oidos. 

La  serosidad  introducida  en  los  oidos, 
y  por  sus  diferentes  órganos  ,  puede  produ- 
cir ruido,  silbidos  y  zumbidos,  y  última- 
mente la  sordera. 
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Estos  diferentes  vicios  del  oído  y  la  sor- 
dera no  completa  ,  cuando  el  nervio  acústi- 
co no  se  halla  enteramente  paralizirlo  ,  se 
destruyen  como  la  supuración  cuando  exis- 
te en  estas  partes  con  el  uso  de  ios  dos  eva- 
cuantes ,  tomados  allernativamente  en  el 
principio  de  la  curación  ,  según  el  artículo 
seo;uiuio  si  el  vicio  es  reciente  ,  y  según  el 
cuarto  si  es  crónico  ;  pero  si  hay  dolor 
agudo  ^  según  el  arlículo  tercero* 

Males  de  los  ojos. 

La  congestión  de  serosidad  sobre  el  ór« 
gano  de  la  vista,  produce  las  diferentes  en- 
fermedades de  los  ojos,  como  la  itjílamacicn, 
las  lagañas,  la  sarcoina  ^  la  destilación  al  la- 
grimal ,  Id  ofulmia  ó  inflamación  húmeda 
y  seca  ,  las  manchas  que  oscurecen  Li  cór- 
nea ,  la  catarata  ó  la  opacida-J  de  la  mem- 
brana cristalina  _,  y  demás  accidentes  que 
sobrevienen  j  y  los  que  pueden  privar  de 
la  vista. 

Todos  estos  males^  y  la  gota  serena,  que 
^s  la  pérdida  de  la  vista  sin  defecto  visible 
en  el  ojo,  exigen  por  su  viulencia  y  la  deli- 
cadeza de  la  parte  afectada  ,  el  método 
prescrito  en  el  ariículo  tercero  del  régimen 
curativo,  administrado  con  activiJau.  En 
este  caso  son  necesaria^  dos  dosis  del  vumi- 
purgativo,   interpoladas  con  uigi    del  pur- 
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gante  ;  cu^o  reginiea  de  evacuaciones  no 
puede  suspenderse  ^  s!n  peligro  de  hacer 
incurables  estas  enfermedades. 

La  sangría  y  las  sanguijuelas  no  son  mas 
saludables  ,  y  avocan  la  materia  sobre  la 
parte  afectada.  Los  tópicos  y  las  operacio- 
nes comunes  sen  inútiles  sin  la  aplicación 
de  los  medios  capaces  de  evacuar  la  causa 
material  que  produce  el  dclor  ó  el  acciden- 
te. Es  pues  índipensable  purgar  al  enfer- 
mo con  arreglo  á  mi  método  ^  consultando 
sus  artículo':^  y  usando  del  que  corresponde 
á  la  necesidad  ,  según  la  situación  del  pa- 
ciente. 

Si  se  aplican  las  cantáriias  ^  indicadas  á 
veces  en  esta  efpecie  de  males,  no  por  esto 
La  de  descuidarse  la  purga  ni  el  vonii-pur- 
gativOj  interrumpiéndolos  por  poco  tiempo. 

Males  de  la  boca. 

La  serosidad  puede  ocasionar  en  la  bo- 
ca eon  su  corrosión  las  aftas  y  la  ulceración 
en  las  encías,  asi  como  produce  el  carácter 
¿  los  síntomas  del  escorbuto  j  y  causa  la 
turgencia  de  la  lengua  •,  el  desprendimien- 
to de  la  epiglotis  j  á  que  vulgarmente  lla- 
man caerse  la  Cc^mpanilla  •,  las  varias  hincha- 
zones que  se  observan  y  demás. 

Todos  estos  afectos  de  la  boca  de  las 
partes  qu^  la  componen^  se  curan  con  la 
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purga  repetida  segim  el  artículo  segun- 
do ¿íel  método  curativo  para  los  casos  re- 
cientes ,  y  según  el  cr.arto  para  los  cróni- 
cos ó  que  provengan  de  un  vicio  de  ror- 
rupcion  muy  antiguo.  El  uso  del  vomi-pur- 
gativo  es  muy  conveniente. 

Dolor  de  muelas» 

Una  gota  de  serosidad  ó  de  agua  ardien- 
te que  Ja  sangre  deposita  sobre  la  menibra- 
na  llamada  peiióstio  j  produce  el  dolor  de 
muelas.  El  alvéolo  y  la  raiz  de  la  muela,  es- 
tán envueltos  en  el  interior  de  esta  mem- 
brana ,  cuya  sensibilidad  y  la  corrupción 
que  la  serosidad  egerce  en  ella  ,  bacen  que 
la  vehemencia  de  los  dolores  sea  á  veces  in- 
soportable. La  causa  del  dolor  de  muelas  es 
la  misma  que  en  todas  las  dolencias  ;  y  por 
lo  común  este  mal  anuncia  una  enfermedad 
mas  grave.  Evacuando  el  humor  que  ator- 
menta esta  parte  j  se  l(»grará  su  alivio  ^  y  ss 
precaverán  otros  accidentes  mas  peligrosos 
por  su   decúbito. 

Los  dientes  ni  las  n^uelas  no  duelen^ 
porque  casi  son  insensibles  :  y  cuando  la 
JlaxLon  se  reúne  en  su  parte  esponjosa  ,  los 
carrome,  los  pudre  ,  y  los  hace  caer  á  pe- 
drizos sic  que  se  esporimeute  el  menor  dolor. 

Si  \r  Jhixion  se  derrama  en  la  megilla, 
se   hincha    esta  y   el  dulor  no  es  entonces 
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tan    viólenlo  ,  cesando  algunas  veces    por* 
qup  \a  Jluxion  ha   mudado  de  sitio. 

Los  diversos  tópicos  alivian  si  hacen  mu- 
dar de  sitio  \nJIuxion  6  si  la  amortiguan. 

Tan  grande  delirio  es  arrancarse  ura 
muela  sana  porque  duele  j  conjo  lo  seria 
cortarse  un  brazo  ó  una  pierna  porque  ha- 
ya sobrevenido  en  ella  un  dolor.  Todos  te- 
nemos necesidad  de  los  dientes  para  íritu- 
s*ar  los  alimentos,  su  falta  deja  la  pronun- 
ciación torpe  y  viciosa^  j  ncs  desfigura  pri- 
vando á  la  boca  de  su  mejor  adorJio.  La 
pérdida  de  los  dientes  no  destruye  el  ori- 
gen de  \aJIuxio7i:  la  sangre  continúa  depo- 
sitándola en  los  puntos  que  ellos  ocupaban 
y  en  los  dientes  inmediatos  ;  y  á  veces  la 
Jluxion  se  derrama  sobre  toda  la  quijada^ 
de  modo  que  nrt  se  puede  distinguir  cual 
de  los  dientes  es  el  que  está  dañado. 

La  violencia  del  dolor  debe  decidir  cual 
(le  los  artículos  de  nuestro  método  será 
conducente  para  evacuar  los  humores,  adop- 
tándose el  que  parezca  mejor  para  conse- 
guir mas  pronto  alivio.  Se  distinguirá  para 
hacer  esta  elección  la  persona  que  sufre 
mucho  tiemno  el  dolor  de  muelas  de  la  que 
le  padece  recientemente.  Para  la  segunda 
está  indicado  el  artículo  segundo  •,  para  la 
primera  el  cuarto.  El  artículo  tercero  se 
deberá  adoptar  cuando  el  enfermo  no  logre 
alivio  j  habiendo  eivipleado    los    otros.     £1 


231 

voTTií-purgativo  también  es  necesario  ^  y  se 
repetirá  mas  á  m.eniKÍo,  si  el  purgante  no 
alivió  con  la  prontitud  deseada. 

Solo  lo  dientes  dañados  son  los  que  se 
deberán  arrancar  ;  bien  que  teniendo  cui- 
dado de  purgarse  de  tiempo  en  tiempo  ,  se 
conservan  algunos  dientes  cariados  muchos 
años,  sin  que  las  caries  hayan  cuudido  ,  y 
estos  dientes  sirven  como  los  sanos. 

Pólipo, 

Puede  padecerse  el  pólipo  en  diferentes 
partes  del  cuerjio;  y  es  una  escrecencia 
carnosa  y  fofa  ,  que  se  cria  en  las  membra- 
nas mucosas j  y  mas  comunmente  en  la  pi- 
tuitaria de  las  ventanas  de  las  narices  ^  y 
coitada  y  no  estirpada  de  r'íiz  se  reproduce 
como  el  pulpo.  ^  aria  en  su  carácter  según 
la  malignidad  i]e]  humor.  Asi,  pueSj  la  ope- 
ración del  pólipo  es  su  remedio,  auncjue  in- 
suficiente ,  si  el  origen  de  la  materia  que 
le  ha  formado  no  se  deslruye  j,  porque  se 
reproducirá  otro,  ó  bien  la  liagra  de  la  ope- 
ración no  se  curará. 

Se  purgara  el  enfermo  según  el  artículo 
cuarto  j  algunas  semanas  antes  de  la  opera- 
ción ;  no  debiendo  efectuarse  mientras  que 
el  paciente  esté  arreglado  en  sus  funciones 
naturales.  Luego  qu"  =.e  hagfa  la  operación, 
el   eLfeimo   conliauará    iu   purga   según  el 
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noísmo  artículo ,  hasta  la  cicatrización  de  la 
llaga  o  total  restablfcciíriiento  de  su  salud» 
También  tomará  algunas  veces  el  vomi  pur- 
gativo ,  esto  es  j  cuando  lus  iudicacioues 
«tiiUncíeu  la  necesidad. 

JRostro  barroso. 

La  serosidad  esparcida  por  los  vasos  de 
la  cara  ^  privando  á  la  sangre  de  la  libertad 
necesaria  para  su  circulación  ,  es  la  causa 
de  la  rubicundez  que  acompañada  de  gra- 
nos y  pupas,  caracteriza  el  rostro  que  lla- 
mamos barroso.  El  vomi-purt^ativo  es  útil 
algun-dS  veces,  y  el  purgante  se  deberá  em- 
plear según  el  artículo  cuarto  del  método 
curativo  ,  en  atención  á  que  esta  enferme- 
dad resulta  siempre  de  una  corrupción  cró- 
nica de  los  humores. 

Esquinejicia  6  afígina, 

ILs  /luxícn  detenida  en  la  garganta  pue- 
de con  su  calor  ardiente  inflamar  la  farin* 
ge  j  Ial;irin,^e,  ti  esófago,  la  traqui-arte- 
ria  y  todas  sus  partes  adherentes  ^  y  de  es- 
te modo  se  caracteriza  la  angina  ó  esqui- 
nencia, ó  la  inflamación  de  las  glándulas 
de  la  garganta.  Es  enfermedad  de  las  mas 
peligrosas^  porque  oprime  la  respiración  y 
la  deglución  _,  y  pide  pronto  socorro.    Las 


233 

sangrías  no  la  curan,  y  tratada  por  los  me* 
dios  comunes,  puede  seguirse  la  gangrena 
segiin  sea  la  corrupción  viciada  de  los  bu- 
mores.  Si  ha  tenido  tiempo  para  tomar  un 
carácter  serio,  se  curará  por  el  artículo 
tercero  de  mi  método  hasta  que  mude  de 
aspecto.  Conlinuirrí  despuí'S  la  curación 
por  el  artíí^ulo  segundo,  que  bastará  si  no 
es  grave,  ó  ha  cedido.  En  todos  los  casos 
se  deberá  empezar  por  el  vonJ-purgalivo, 
y  repetirle  hasta  desembarazar  enteramen- 
te la  cargan ta  -.  v  prosiguiendo  después  el 
purgante  solo  ,  si  el  sitio  primitivo  que  ocu- 
pa la  enfermedad  está  del  todo  libre, 

CAPITULO  IV. 

ENFERMEDADES    DE    LAS    ESTREMIDADES. 


Dolores  reumcÍLicos, 

VJuando  padecemos  una  sensación  dolorosa 
sin  calentura  ^  inapetenci  i  ni  desarreglo  de 
las  funciones  naturales^  la  desij^ni^mos  con 
el  nombre  genérico  de  dolores.  Estos  afec- 
tos son  muy  comunes  y  generales  ,  y  hay- 
climas  y  lugares  que  los  ocasionan  mas  que 
otros-  pero  en  ninguna  parte  difieren  en  su 
causa    eficiente   ó   interna.   Se    diferencian 
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los  dolores  por  su  carácter  :  son  periódicos, 
ó  fijos  ,  ó  errantes  ,  y  se  les  distingue  con 
Mon»hres  de  convención. 

Ei  carácter  del  dolor  vago  consiste  en 
que  muda  con  frecuencia  de  sitio  ;  quiero 
decir  ^  que  la  serosidad  no  hace  mas  que 
'  tocar  ligeramente  las  partes.  Ya  carga  en 
una  pierna  j  ya  en  ua  muslo,  en  una  espal- 
dilla ,  un  brazo,  en  el  pescuezo,  y  sucesi- 
vamente en  todas  las  partes  carnosas:  y  es- 
te dolor  se  denomina  reumatismo. 

El  dolor  prjiiódico  es  el  que  se  renueva 
en  épocas  indeterminadas ^  y  qu3  cuando 
repite  acomete  indistintsmente,  ya  á  la  par- 
te en  que  se  manifestó ^  ya  á  otra. 

El  dolor  permanente  dimana  de  que  la 
materia  que  produjo  el  ligero,  errante  ó 
periódico,  no  se  evacuó  en  tiempo  oportu- 
no. Por  los  efectos  progresivos  de  la  cor- 
rupcior}  de  los  humores,  se  aumenta  la  íe- 
roiidad  ^  y  los  principios  acres  ó  corrosi- 
vos de  laJJujoion  ^  de  modo  que  la  sangre 
se  ve  forzada  á  depositarlos. 

Los  facultativos  que  no  admiten  esta 
causa  general  de  las  enfermedades  ,  con» 
sultados  sobre  estas  dolencias  ,  creen  cum- 
plir con  sus  enfermos  respondiéndoles  (|ue 
no  hay  nada  que  hacer;  respuesta  que  les 
sugiere  el  estado  esterior  de  la  parte  dolo- 
rida ,  cjue  no  manifiesta  ni  hinchazón  j  ni 
tumor,  ni  inüainacion.  Esta  falta  de  espe- 
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riencia  compromete  la  salud  de  los  enfer» 
mes,  sin  aliviarlüS  de  sus  molestias.  Pre¿u- 
men  haber  salido  de  la  diücultad  diciendo 
que  ts  frialdad,  vez  que  ó  nada  sigüiíica,  ó 
que  espresa  solamente  la  causa  ocasional. 
]Que  serie  de  errores  por  do  conocer  la 
causa  verdadera  de  los  dolores  y  de  las  en- 
fermedades en  general!  jA  frilta  de  buenas 
razones  se  venden  palabras!  jN  o  baj  cosa 
mas  coíi.un  que  oir  decir  que  las  variacio- 
nes del  tiempo  producen  los  dolores,  remi- 
tiendo á  los  pobres  enfermos  al  verano  y 
al  buen  tiempo,  que  las  mas  veces  nioí^una 
influencia  tiene  en  sus  males.  II  cense  las 
observaciones  mas  prolijas  sobre  la  calidad 
y  cantidad  de  los  alimentos,  y  se  calculau 
los  cuartos  de  luna  para  alucinar  á  los  cré- 
dulos y  dóciles  enfermos.  Todas  sun  cau» 
sas ,  escppto  la  verdadera  en  que  el  do- 
liente está  muy  lejos  de  pensar  •,  confun- 
diendo las  ciusas  ocasionales  con  la  sufi- 
ciente V  la  liíiica  verdadera.  ^Sadie  ignora 
las  variaciones  que  hay  en  el  tubo  o  ca- 
non del  barometru  en  las  mudanzas  de  llu- 
via ó  buen  tiempo  •,  estas  diferentes  muta- 
ciones son  una  semejanza  de  lo  que  sucede 
á  las  personas  que  atribuyen  sus  dolores  á 
las  influencias  atmosféricas.  Si  sus  cuerpos 
no  co'.Uuviesen  las  materias  que  causan  sus 
males,  no  padecerían  nada  con  ocasión  de 
la  mudanza  de  tiempo  :  lí»  prueba  es  ciara; 


236 

las  variaciones  estacionales  como  todo  lo 
que  tiene  relación  con  las  costumbres  y  el 
modo  de  vivir  de  cada  uno  si  pudieran  ci- 
tarse como  causa  eficiente  _,  quedaria  física- 
mente demostrado  que  todos  sufr  rian  los 
efectos  de  la  mi^ma  causa  ^  cuyo  inevitable 
iriílnjo  esperimentan  ;  pero  la  espcriencia 
prueba  todos  lo5  dias  lo  contrario  :  luego 
hay  en  los  cupr])Os  que  padecen  ,  materias 
su<;ceptibles  de  variación  j,  de  dilatación  ,  ó 
de  condensación  -,  y  he  aqui  la  verdadera 
causa  eficiente^  sujeta  á  la  acción  ó  á  la  in- 
fluencia de  las  ocasionales.  La  razón  natu- 
ral indica  que  es  preciso  evacuar  la  prime- 
ra ,  y  no  dar  á  la  segunda  sino  la  paite  que 
le  2>erlenece. 

Luego  que  se  forma  la  materia  que  puede 
producir  el  dolor  ^  es  este  por  lo  común  er- 
rant.í  ó  periódico,  y  es  raro  que  empiecen 
fijándose.  Si  se  evacuase  desde  luego  la  cau- 
sa á  su  primera  manifestación  ,  se  evitarian 
grandes  males  en  lo  venidero.  Si  se  pusiera 
en  práctica  la  evacuación  de  la  causa  de  los 
dolores  desde  su  primer  ataque  ,  bastaría 
para  libertarse  de  ellos  hacer  uso  del  artí- 
cfdo  segundo  del  método  curativo  ,  y  aun 
el  artículo  primero  alcanzaría  por  lo  co- 
mún. Si  el  dolor  es  muy  violento ,  se  alivia- 
rá y  curará  mas  pronto  siguiendo  ti  artí- 
culo tercero  •,  ]>ero  si  se  trata  de  drdores 
croiiicos ,   se  debe   hacer   uso    del   artículo 
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cuarto.  Sí  el  dolor  es  en  un  brazo,  en  una 
mano,  en  los  dedos  ú  otras  partes  depen- 
dieijtes  de  la  circunscripción  de  las  prime- 
ras viaSj  puede  ser  necíSf.rio  el  voaa  pur^ 
gativo ,  y  á  veces  es  indisperisaLle  en  el 
principio  de  la  curación,  si  bien  combina- 
do con  el  purgante. 

Sabemos  por  una  antigua  práctica  que 
todo  dolor  que  muda  frecuentemente  de 
sitio  ,  no  es  peligroso  esté  donde  estuviere. 
Muda  de  sitio  j  porque  la  materia  que  le 
produce  es  ambulante  ,  y  no  es  peligroso^ 
porque  no  hace  mas^  por  decirlo  asi  ,  que 
pasar.  Este  dolor  es  por  lo  común  fácil  de 
curar  ;  porque  hallándose  la  materia  que  le 
produce  en  movioiiento,  se  evacúa  .-in  tra- 
bajo •  pero  el  que  no  varia  ,  y  que  per  es- 
to se  llama  d-  lor  fijo,  puede  ser  peligrcso, 
y  lo  es  en  especial  si  la  parte  afecta  es 
muy  delicada;  porque  la  permanencia  de  la 
serosidad  puede  dañarla  y  dest!  oiría.  Es- 
te mismo  dolor  puede  ser  muy  difícil  de 
curar  ^  en  atención  á  que  la  fluxión  asi 
aglomerada  por  la  sangre  ,  nu  volverá  á 
entrar  en  la  circulncion  shi  mucho  traba- 
jo ,  y  asi  es  mas  difícil  desalojarla  que  si 
el  dolor  fuera  errante. 

Eu  el  intervalo  de  tiempo  en  que  el 
dolor  cesa  j  la  serosidad  ^  sai  úmv^  causa, 
entra  en  las  vias  generales  de  la  circulación, 
y  se  mezcla  con  la  masa  de  losíluidos^  has. 
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ta  que  parándose  de  nuevo  en  otra  parte, 
se  separa  de  ellos  ;  y  de  aqui  la  cesación  de 
los  dolores  periódicos  ,  sin  que  por  esto 
desaparezca  la  causa  eficiente.  La  misma 
práctica  nos  demuestra  que  si  durante  la 
acción  de  los  purgantes  el  dolor  desapare- 
ce ó  es  menos  agudo,  es  porque  su  cáusa 
se  ha  evacuado  en  todo  ó  en  p^rte  ,  ó  á  lo 
itenos  ha  mudado  de  asiento.  Cuando  los 
evacuantes  hacen  cesar  los  dolores  en  el 
momento  mismo  en  que  operan  ^  es  porque 
desalojan  la  causa  j  la  atraen  ,  lo  cual  es 
señal  de  curación,  que  puede  creerse  pró- 
xima ;  pues  que  la  causa  anuncia  prestarse 
también  á  la  expulsión.  Si  el  dolor  se  re- 
nueva cuando  el  purgante  ha  dejado  de 
obrar,  es  señal  de  que  \a  Jluxion  no  domi- 
nada por  el  purgante  j  carga^  según  costum- 
bre, á  ía  parte  afecta.  Esta  observación  en- 
seña que  se  deben  continuar  las  evacuacio- 
nes ,  esto  es  ^  reiterar  la  purga  las  veces  que 
fuese  menester  para  espeler  la  causa  del 
dolor  •,  y  esto  es  general  para  tod^s  las  en- 
fermedades en  cuya  curación  liaya  de  se- 
guirse este  método. 

Si  acaece  lo  contrario,  y  si  el  dolor  se 
hace  mas  agudo  ó  la  enfermedad  mas  gra- 
ve durante  la  acción  del  purgante  ó  des- 
pués ,  habremos  de  confesar  que  este  ha 
puesto  en  movimiento  la  causa  ,  cosa  muy 
natural^  pues  debe  evacuarla.  En  este  caso 
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fe  deberá  contítjuar  con  perseverancia  la 
purera,  sin  suspenderla  mientras  sea  posi<- 
ble  •,  y  si  se  suspende  ,  coi  tinnaria  después 
de  algunos  dias  de  descanso  para  destruir 
y  espeler  esta  causa  de  los  dolores. 

Todas  las  enfermedades  son  dolores  de 
alguna  de  las  especies  que  acabamos  de  re- 
ferir ,  y  cuya  causa  material  es  siempre  la 
HTiisma  ,  sea  que  se  esperimenten  en  las  es- 
treniidades  ó  en  las  cavidades^  pues  todo 
lo  que  es  padecer  es  dolor  ,  y  en  toda  en« 
fermedad  se  padece. 

El  origen  del  mal  ^  prescindiendo  de 
su  carácter  ^  sea  dolor  ,  tumor  ,  úlcera, 
ó  uu  depósito,  no  está  d(;nde  se  experimen- 
ta la  dolencia  •  lo.  que  atormenta  no  es  mas 
que  una  emanación  de  aquel  origen.  Se- 
gún este  principio  _,  las  reglas  de  nuestro 
idioma  deberian  permitir  que  pudiera  de- 
cirse :  los  seres  animados  mueven  por  den» 
tro  jr  no  por  Juera  ,  y  ningujio  está  enjer-^ 
mo  ni  muere  por  el  estertor  ^  supuesto  que 
la  causa  de  las  enfermedades  es  siempre 
interna.  Es  pues  siempre  inútil  obrar  solo 
esteriormente. 

Atiéndase  mucho  á  que  los  tópicos  no 
produzcan  un  mal  efecto  propagando  el  hu- 
mor tanto  que  no  se  pueda  curar  en  lo  su- 
cesivo. Las  cataplasm.'ís  emolientes  por  lo 
común  ablandan  demasiado  ,  provocan  la 
«stensioD  de  la  materia  ,  y  pueden  ocasio- 
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nar  la  mortificación  de  la  parte  afecta.  Los 
paños  ó  cabezales  mojados  en  un  líquido 
indicado  por  el  carácter  ó  índole  del  tíimor 
tiene  menos  inconvenier.tes ;  pero  los  pur- 
gantes son  los  sclos  medios  que  existen 
contra  las  enfermedades  internas  y  los  do- 
iores. 

Ciática, 

El  dolor  de  ciática  es  un  do-or  fijo^  y 
casi  siempre  precedido  de  los  dolores  pe- 
riódicos ó  errantes.  Proviene  de  \¡\  Jíuxion 
que  circula  en  los  vasos  ,  y  que  la  sangre 
deposita  en  fin  en  los  miíacuios,  de  una  de 
las  estremidades  inferiores.  Este  dolor  se 
estiende  comunmente  desde  la  cadera  hasta 
la  punta  del  pie  ,  donde  se  hace  mas  inso- 
portable ,  y  llámase  ciática  por  atacar  el 
hueso  cía  de  la  cadera.  Las  sangrías^  las  san- 
guijuelas y  los  bafios  ordinarios  ó  esperito- 
sos ,  como  también  los  tópicos,  conducea 
á  hacer  esta  enfermedad  incurable. 

Si  la  ciática  es  muj  aguda  ^  requiere  la 
purga  según  el  artículo  secundo  ;  y  si  es 
crónica,  ó  si  precede  á  otros  dolores,  se 
curará  según  el  artículo  cuarto.  El  vomi- 
purgativo  no  se  usará  sino  cuando  haja  ple« 
BÍtud  de  estómago. 

Calambres» 

Obrando  la  serosidad  sobre  los  múscu- 
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los  ó  membranas^  contrae  estas  partes  pro- 
ducienflo  pasmo  ó  encogimiento  de  nervios 
ó  cuerdas  que  hace  sentir  grandes  dolores, 
ó  lo  que  es  lo  mismo  ^  los  caiambres.  JN  o 
son  peligrosos  mientras  solo  se  esperimen- 
trm  en  las  estremidades;  pero  puederi  oca- 
sionar graves  accidentes  ,  cuando  obran  so- 
bre las  vias  principales  de  la  circulación, 
pues  la  sangre  puede  detenerse.  Es  raro 
que  el  calambre  no  sea  seguido  de  dolor, 
pues  suele  ser  su  precursor  ,  procediendo 
los  dos  de  li  misma  causa.  El  calamlre  es 
un  efecto  pasag^ro  j  de  poca  duración: 
cuajido  existe  no  se  puede  remediar  ;  no 
Lav  entonces  otro  medio  que  el  de  agitarse 
ó  darse  cierto  movimiento  para  hacerle 
pasar. 

Las  personas  que  son  propensas  á  él^  de- 
berán purgarse  ])róai:;a[iic'nte  según  el  ar- 
tículo cuarto  del  método  curativo^  y  no  de- 
ben asustaise  s;  sienten  algunos  ataques  du- 
rante la  curación.  El  vomi-purgativo  no 
suele  ser  á  proposito. 

Cota, 

E«ta  enfermedad  que  causa  binchazon 
y  dolores  agudos  en  las  articulaciones  de 
los  estremos  del  cuerpo  impidiendo  el  mo- 
vimiento, según   la  respetable  opinión  de" 

16 
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los  ant'güos  ,  debe  su  nombre  á  una  gota 
ele  fluido  qu«  recüDOcieron  ser  su  causa  in- 
tríiiseca. 

La  gota  pasa  por  incurable^  y  seria  me- 
nos de  temer  si  se  ccncibiera  au  causa  co- 
mo existe  j  y  si  para  curarla  se  adoptasen 
los  nedios  que  la  esptriencia  ofrece  con 
innuQierables  egemplos.  La  serosidad ,  que 
en  este  caso  es  muy  ardiente,  entra  en  la 
circulación,  en  donde  halla  una  porción  de 
flema  que  cuece  y  convierte  en  uoa  espe- 
cie de  papilla.  La  sangre  lleva  estas  mate- 
rias a  laí  e  tremidades  superiores  ó  inferio- 
res, y  las  deposita  en  las  articulacicnes.  La 
fliuxicn  recuece  con  su  calor  esta  materia^ 
y  la  reduce  á  una  especie  de  yeso  mojado 
que  sirve  para  formar  el  nodo;  y  esta  flu- 
xión sola  es  !a  que  causa  el  dolor  y  la  iníia- 
maci(  n.  Este  dolor  empieza  por  ser  de  poca 
duración  j  y  los  atí»ques  no  se  repiten  s;no 
á  cp(  cas  remotas  ,  á  veces  de  un  año,  diez 
y  oclií)  meses  ,  y  aun  de  muchos  años  ^  y 
asi  va  degener:ir:do  en  periódico.  Livtte- 
rándosc  la  enf<*rn]edad  ^  depravándose  ca- 
da vez  mss  las  materias,  y  de  consiguiente 
aumentancose  su  malignidad  ;  los  ataques 
son  mas  largos  ,  mas  frecuentes  y  mas  agu- 
dos ,  en  términos  ,  que  con  el  tiempo  los 
enfermos  (puedan  baldados  ó  atorniputado» 
eoa  düiores  que  terminan  con  su  vida. 
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Mientras  que  el  arte  de  curar  se  re- 
duzca á  congtturas  ^  y  no  teiiga  bisa  es-^ 
table_,  habrá  gotosos-,  y  esta  erfermedad 
se  creerá  incurable  mientras  no  se  empleen 
mas  que  lopicos  insignificantes.  No  es  poco 
conseguir  con  ellüs  el  alivio  :  conven'^O', 
pero  si  los  hombres  quisieran  abrir  ios  o;'js_, 
j  salir  del  error  y  de  la  prtncupaciín  ,  el 
número  de  los  gotosos  se  disininuiria  infa-^ 
liblemeiite.  Por  supuesto  que  entonces  se  sa- 
brían curar  los  dolores  en  general,  y  cuan- 
do son  reumáticos  ^  periódicos  ^  errantes  y 
ligeros  ;  pues  estos  mismos  dolores  son  los 
que  acaban  tornando  el  carácter  de  \i  gota. 

L')i  ingenios  festivos  se  han  divertido 
en  este  asunto  que  ha  servido  ne  rs'ateria  a 
su  aJFgre  dicacidad.  Quien  ]i3  dicho  que  el 
que  tuviese  el  íaleííto  de  curar  la  g.;ta,  seria 
mas  rico  que  Creso  ;  quien  para  ji  zgar  del 
mérito  de  los  pretendidos  curanderos  ^  res- 
pecto á  la  gota  ^  no  hay  mas  que  ver  el 
tri-te  estado  de  ^u  furtuna.  ¿Por  que  no  ha 
de  haber  remedio  contra  la  gota  h  •b'éndo- 
le  para  las  demás  enfermedades?  Todas  es-' 
tas  vaciedades,  agenas  á(¿\  fondo  de  la  cues* 
tion  j  no  harán  qUo>  deje  de  ser  cierto  que 
siguiendo  mi  uiétodo  se  han  curado  ó  ali- 
viado un  sinnúmero  de  gotosos  .  que  Sriben 
mejor  que  nadie  apreciar  el  servic.o  que  se 
les  ha  hecho. 

15* 
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La  causa  ele  la  guta  se  evecna,  j  los  go^ 
tosüS  se  curan  con  el  uso  del  purgante  to- 
mado desde  vi  primer  ataque  ,  según  el  ar- 
tículo seouinlo  del  método  curativo  ^  ó  se- 
^un  el  tercero  j  si  la  violencia  del  dolor  lo 
exige.  Si  la  corrupción  de  los  humores  es 
antigua^  si  el  paciente  lia  esperiaientadc  ya 
muchos  ataques,  ó  si  los  accesos  por  su  du- 
ración so  han  hecho  crónicos  ,  se  seguirá  el 
artículo  cuarto  del  mismo  método.  Se  to- 
mará el  vomi-purgativo  cuantfts  veces  se 
crea  útil  para  evacuar  la  plenitud  de  estó- 
mago, sea  que  el  dclor  resida  en  esta  paite 
Ó  en  las  extremidades  superiores. 

Las  personas  que  se  sientan  atacadas  de 
la  gota  j  ó  que  la  padezcan  ya,  podrán  evi- 
tar las  recaídas  con  el  frecuente  uso  de  la 
purga  en  los  intervalos  de  un  ataque  á  otro. 
Este  es  el  remedio  mas  eficaz  contra  la  go- 
ta ^  particularmente  en  una  edad  uícüia  ,  y 
aun  suponiendo  que  se  repita  el  ataijue; 
^on  especialidad  si  el  paciente  no  tiene  mie- 
do de  purgarse  y  lo  hice  con  frecuencia, 
suspendiéndolo  solamente  á  cortos  inter- 
valos. 
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CAPITULO  V. 

EIíFERilEDADES    CE    LAS    MtGERES. 

Pubertad  de  las  doñee  Ha  f, 

v>^uanclo  las  nina'?  enferraan  en  la  época  ele 
It  púber lacl,  se  alilDUye  ia  causa  de  su  ma- 
la salud  h1  atraso  <pje  «¡uelen  eíperimeiitar 
en  su  n:enstru3{irn.  ^  JN  o  í-eria  mas  exacta 
d^cir  qu3  este  dcs  i  fregilo  nace  de  que  es- 
tán maias?  La  esperieuoia  ciaría  demuestra 
que  las  nifus  que  gozaií  de  Lueiia  Salud  en 
esta  edad,  t-enen  sus  ¡neiistiuos  sin  dolores 
y  casi  sin  seutirlo.  Este  error  proviene,  co- 
mo otros  muchí)S  ,  de  lo  poco  que  se  dls-^ 
curre  =iobrc  la  causa  de  las  er.feraiedaües. 
Se  emplean  varios  hemenag-' goj  de  que  se 
componeij  diferentes  bebidas  todcs  inútiles. 
Solo  desembarazando  á  las  jóvenes  de  la 
maia  de  la  bilis  y  demás  Isumor^s  que  pro» 
ducen  ía  opilación,  se  podrá  facilitar  la  cir* 
culacion  y  restablecer  las  funciones  natura- 
les. Con  esto  las  enfermas  quedarían  pre- 
servadas de  los  accidentes  que  las  amena- 
zan; mas  por  descuidarse  las  vemos  caer  en 
la  languidt  z  ,  y  perecer  víctimas  de  una 
muerte  que  con  razón  podemos  llamar  pre- 
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matura.  Importa  curar  por  este  estilo  á  las 
niñas  de  cunk^u'era  edad  ,  que  si  adquieren 
uriH  salud  endeble  ó  enferinza  á  la  época 
en  que  la  naLuralez;i  se  pronuncia  ,  podrán 
sobrevenir  graves  accidentes  y  también  la 
muerte.  S;)n  muy  peí  judiciales  esos  cuen- 
tos de  viejas  en  f[ue  se  les  dice  que  á  ]a  apa- 
rición dej  menstruo  las  curará  de  todo  la 
naturaleza  :  y  no  son  menos  insensatos  los 
discursos  de  que  pretenden  que  si  la  mu- 
cbaiba  coníinúa  enferma  ^  después  que  tie- 
ne sus  reglas,  al  cabo  se  curará  con  el  ca- 
saqiiento  j  iíjílr'eiiao  de  aqui  que  se  debe 
casar.  Solo  f^lta  para  colmo  ae  la  ignorancia 
quien  diga  que  sj  \\  aparición  de  las  reglas 
y  el  casamiento  no  mejoran  su  situaCiOn, 
íiecesita  ser  m^dre  p-^ra  curarse.  ¡Cuantas 
'  víctimas  no  son  la  triste  consecuencia  de 
tamaños  absurdos  ! 

Jamas  debieran  casarse  las  jóvenes  sino 
en  buena  salud  ,  yirr-s  á  su  falta  se  adjudi- 
ca con  razón  la  degeneración,  deniasiado 
^vidente  por  desgracia  ,  de  la  especie  hur 
Hiana. 

_  Fero  los  padres  y  madres  que  deben 
con  celo  su])]ir  la  inesporiencia  de  sus  hi- 
j.os  j  jhan  hecho  acaso,  harán  siquiera, 
aunijue  les  instrnjam.js  sobre  el  particular, 
una  parte  tan  solo  de  lo  (|U0  está  á  su  car- 
go en  esta  crisis  peligrosa.'^  ¡Ahí  no  nos 
atrevemos  á  declararnos. 
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Si  una  joven  está  enferma  á  la  edid  de 
sns  measiruQs  ,  uo  se  hará  nubil  mientras 
no  se  cure.  En  este  case  se  deberá  pi-acti- 
car  la  evacuación  de  los  humores  que  se 
oponen,  según  el  artículo  cuarto  del  uet  )- 
do  curativo,  hasta  (|ue  la  enfernn  ^oce  de 
una  salud  completa.  En  este  estado,  U  eini-» 
sion  de  ílujo  nieustrual  se  efectuará  cuan- 
do menos  se  piensa,  y  cont'nuará  sin  inter- 
rupción mientras  haya  but-na  salud  ,  ó 
hasta  que  una  causa  natural  se  opjnga. 

Mudanza  de  edad^ 

La  mudanza  de  edad  no  es  la  causa, 
de  las  enf.'rmedades  que  las  mugeres  pade- 
cen j  desde  cuarenta  hasta  cincuenta  años. 
Sabido  es  que  en  esta  época  termina  la 
carrera  de  muchas  personas  ,  sin  eseepcioa 
de  uno  ni  otro  sexo,  j  lo  que  es  natural  no 
causa  enfermedad  :  no  nos  separemos  nunca 
de  este  principio.  Las  mudanzas  que  espe- 
rimenti  la  naturaleza  en  la  mu:^er,  no  tie- 
nen relación  alguna  con  la  causa  de  las  en- 
fermedades ni  con  la  muerte,  puesto  qu2 
la  una  j  la  otra  son  originad is  por  la  cor- 
rupción, y  que  la  cesación  de  los  rneiistruos 
es  cosa  natural,  y  nada  tiene  que  ver  coa 
esto. 

La  naturaleza  se  nuede  considerar  apa 
sn  tres  estados  diferentes.  Eii  el   pritnero^ 
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y  rmentras  la  nina  crece  ,  la  s»jstancia   indi- 
vidual prepara  la  abundancia  del  fluido  ne* 
ccsr.rio  pasa  ponerla  en  el  cstadj  nubil.  Ea 
el  segundo,  cuando  ya  se  halla  en  este  esta- 
do, y  inicntras  permanec-f  en  el,  la  naturale- 
za derrama  periódicamente  lo  superfluo  del 
ííüido  con  que  ha   dolado   á  la   ituiger  para 
que  contribuya   á   la    obra  de   la   reproduc-» 
cion.  En  el  tercero,  cuando  esta   abundan- 
cia ó  superríuid«d  ha  llagado   á   su  termino 
cesa  jrt  emisión  per¡f'>dica;   mss    no  por  esta 
m'ud'nza   la  naluralczi    cae   en  decrepitud 
ni  se  deseca,  No  ha  hecho  mas  que  perder 
la   aptitud  de  la  segunda  época.  Solo  al  lle- 
gar á  la   edad   de  vegez  ,  lo  mismo   en    un 
sexo  que  en  (trOj  se  debilita  el  fluido  vital 
hasta  extinguirse.    Debemos    observar   aqui 
que  la   muerte    ocasionada  por   Ja   corrup- 
ción innata  ,    que  se   opone   á  la   existencia 
eterna,  es  rara  ;   porque  ia   corrupción  se- 
cundaria y  auxiliar  j  á  que  los  hombres  es- 
tjn  tan    espuestos^   abrevia  la  duraci;n    de 
todos  ios  que  no   tienen   la  dicha   de  liber- 
tarse de  ella  ,  ó  de  saber  evitaría. 

Cuando  una  muger ,  ya  en  la  edad  con- 
veniente ,  deja  de  tener  sus  naenstruos  ,  no 
esperimenta  una  supresión.  La  esperiencia 
demuestra  que  la  iT:uger  que  g'  z^^  de  bue- 
na salud  j  cuando  los  menstruos  desapare- 
cen no  sufre  la  menor  alteración  en  su  sa- 
lud por  esta  mudanza.    Es  pues    necesario 


conocer  en  qne  consiste  la  verdadera  cau^ 
sa  de  1  s  accidentes  qne  se  observan,  y 
esplicar  con  claridad  las  causas  ocasiona- 
les j  para  que  uo  se  confunda  la  verdadera 
cauí,a  con  ei  efecto  ,  j  para  tomar  en  tdles 
casos  precauciones  mas  eficaces  que  las 
coniunes. 

Eii  el  flujo  menstrual  la  sangre  sale  pu- 
ra 6  cargada  de  humores  ,   según  ei  estado 
de  stlud  ó  de  enfermedad  de  la  niuger.  La 
que   ha  sido   enf?iniiza  ó   que  ha  padecido 
cuntinua  ó  periódicaiíiente  antes  de  la  épo- 
ca de  la  mudanza  de  edad,  está  espuesta    á 
caer   e  iferioa    luego   que    cesen    sus  mens- 
tru-.<s  ,  poTíme   el   ílujo  menstrual    es    para 
ella  una  purgaciou  periódica  ,    j   su  sangre 
se   purifica  todos  los  meses   de  una   porción 
de  la  serosidad.  Cebando  este  flujo   sucede 
á  los  humores  lo  mismo   que  á    un  arroyo^ 
cuyo  curso  se  detiene   sin    que  se  seque  su 
manantial  •   es   decir  ,  que  los    humores  de 
esta  mu^er  se    encierran   en   sus  cavidades 
corno   en   cualquiera    otro    enfermo  ;   y  en- 
tonces es  cuando  no  teniendo   esta  evacua- 
ción natural  j   necesita   ayudarse   y  suplirla 
con   purgas  reiteradas.   La    que  se   halle  en 
e^la  Cíjvuntura  se    valdrá   del  purgante  que 
dicta    ti     artículo    cuarto    del   método    cu- 
rativo hista    que  recobre   una  perfecta  sa» 
Itid  j   y  hasta   que  los    humores    que  acom- 
j^raabau   el  ílujo  menstrual  hayan   tomado 
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las  solas  vías  de  escrecion  que  les  quedan. 

Si  las  mugeros  conocieran  las  veritajas 
de  la  purga  ,  administrada  A  tienip'3  opor- 
tuno en  la^í  diferentes  circunstancias  en  qne 
se  hallan  durante  su  juventud^  ¡  de  cuantos 
accidentes  se  preservarían  en  lo  sucesivo  ! 
Nada  mas  común  que  ver  á  las  jóvenes  acu- 
dir á  los  baños,  la  sanaría  y  las  sangnijue- 
JaSj  debiendo  evacuar  esta  corrupción  que 
tanto  les  hace  «ufrir  de  todos  modos  ^  que 
se  aumenta  todos  los  días  ,  y  las  espone  á 
iiiil  accidentes-,  en  particular  á  esa  evacua- 
ción tan  común  y  t^n  conocida  hoj  con  el 
nombre  de  flores  blancas.  :  Hermoso  nom- 
bre ,  que  espresa  un^i  cosa  bien  fea  !  M' jor 
msrecerian  el  nombre  de  fiují  amarillo, 
verde  ó  misto  como  es  con  efecto.    De  esto 

f)rovíene  la  pérdida  de  sus  colores  natura^ 
es  que  todos  los  cosméticos  imaginables 
DO  pueden  restablecer.,  y  de  aqui  en  mu» 
chas  ese  aspecto  de  vegt-z  anticipada.  Si 
contra  todos  estos  achaques  se  purgaran 
en  tiempo  ,  conserv>rian  la  saluda  y  se 
precaverian  de  los  males  que  llaman  de  mu- 
danza de  edad  ,•  los  derrames,  pérdidas^ 
calores  ardí  ^rites  ,  infla  "naciones  ,  las  acri- 
monias^ los  depósitos  giandulosos,  las  úlce- 
ras que  de  elíos  resultan,  la  consunción^  y 
también  de  la  muerte  j  en  una  edad  que  les 
ofrece  esoeranza  de  vida.  Ademas  que  la 
mu>er  sana  y  robusta  ^  aunque  no  sea  her- 
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mosa  ,  tiene  un  atracti»'0  que  la  hace  pre» 
ferible  á  la  que  está  contiiiuainenfe  ea  ua 
estado  de  incomodidad  o  de  dolencia. 

Retención  de  la  regla, 

Ta*nbien  se  pretende  que  son  muclias 
las  causas  de  la  retención  de  la  regla  ;  que 
no  se  debe  confundir  con  la  mndauz.a  de 
edad  •,  pero  en  el  efecto  es  una  sola  y  la 
misma  que  produce  las  enfermedades  ;  y  el 
Uiiico  liiL'dio  para  restablecerla  es  el  n^ismo 
que  se  debe  emplear  rara  curarlas  todas. 
Swlaiiifien'ce  se  atiende  á  las  causas  morales, 
por  cuya  iníluencia  la  regjla  puede  haberse 
suprimido  j  no  se  habla  sino  de  las  situacio- 
nes iucómodjs,  de  las  desazones  que  las 
mugeres  han  padecido  en  el  momento  de  su 
regia.  Si  quieren  curarse  es  menester  que 
sin  parar  tan  esclusivamente  la  considera- 
ciini  en  estos  incidentes  j  que  con  todo  no 
deben  despreciarse  j  se  ocupen  con  prefe- 
rencia de  los  humores  viciados  ,  y  de  la 
fluxión  que  de  ellos  dimana.  E?tns  dos 
caüian  el  obstáculo  verdadero  á  la  evacua- 
ción natural  de  las  mugeres  j,  y  la  que  pro- 
duce todos  los  males  que  son  su  consecuen- 
cia ca^i  inevitable. 

Llámase  supresión  la  repentina  cesación 
de  este  flujo  reri^'dico.  En  este  estado 
morboso  la  pacienta    esperimeuta    dolores 
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po,  calen. uri  ^  inapetencia  _,  hastíus  ,  per- 
vigilios  y  derns-í. 

L=i  purga  del  artículo  segundo  de  este 
método  favorecerá  la  reproducción  dt  la 
regla,  y  si  hay  dolor  agu  lo  ó  algún  órgano 
afectado,  ó  motivo  de  tecnor^  se  deberá  se- 
goir  el  artículo  tercero;  si  el  vicio  es  cróni- 
co, se  observará  el  artículo  cuarto  en  cuan- 
to io  exija  la  necesJad  para  restablecer  la 
salud-  pues  en  este  caso^  como  se  ha  dicho 
acerca  de  Jas  doncellas  ^  la  regla  no  se  re- 
produce sino  restableciendo  la  salud,  lo 
que  sucede  algunas  veces  cuando  menos  se 
pieasa   siguiendo  este   método, 

jRegla  ¿nmoderada  ,  derrames. 

La  muger  que  padece  reglas  inmodera- 
oas  ó  estraordinarias  por  la  cantidad  ó  por 
FU  duración,  na  goza  de  una  buena  salud; 
y  este  desarreglo  proviene  cf>munmente  de 
Una  enfermedad  anterior.  E?  una  especie 
ae  hemorragia  proílucída  por  una  masa  de 
agua  mezclada  con  la  sangre  j  y  es  menes- 
ter purgarla  hasl.a  que  se  haya  agolado  es- 
te origen.  La  irre¡?uíaridad  del  flujo  proc(  - 
de  d }  la  misma  causa ,  y  exige  los  mismos 
medios. 

Algunas  mugeres  en  ing^r  de  tener  la 
münstruacion  encarnada,   la  tienen  blanca. 
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y  á  veces  de  varios  colores  ,  y  estas  se 
bailan  en  el  ini.íDio  caso  que  las  que  tienen 
Ids  íiuriis  biaticas  dtí  que  hemos  hablado 
anteriortnpnte.  Algunas  ruando  se  acerca 
el  tiempo  de  su  regla  j  padecen  fuertes  do- 
lores ea  toda  la  esteiifíii)ri  ue  la  cintura^  lo- 
mos j  demás.  Todas  estas  dolencias  anuii- 
cian  mai  estado  de  los  humores  y  la  salud 
deteriorada. 

Ur»a  abundancia  de  agua  como  la  que 
acabamos  de  decir,  cansa  la  pleniíaj  úe 
los  vasos  llenos  de  Xn.  escrecicn  i}i-<\  flujo 
menstrual  dando  In^ar  á  la  menítruaciop.  ia- 
moderada;  y  esta  materia  acre  causa  el  do- 
lor que  precede  á  la  regla.  La  plej^itud  de 
bilis  y  de  fiema  corrompida  y  conceritrada 
en  las  entrañas  ó  en  las  cavidades,  produ- 
ce estas  evacuaciones,  acres  aígunas  veces, 
y  de  diferentes  colores.  Se  ha  dado  <í  esta 
evacuación  el  nombre  de  gonorrea  benign?i, 
y  se  ba  dicho  que  puede  aciquiíir  lodo  el 
carácter  de  la  gonorrea  lualigna. 

Creo  hacer  á  las  atuíieres  un  servicio 
importante,  esplicándules  estas  evacuacia- 
nes  humorales  que  tanto  las  molestan. 

La  naturaliza,  ccjncíi'dieuílo  á  ia  ¡TiUger 
el  fluido  superíluo   de  su   menstruación  ,   le 

f)roporciojió  medio  para  espelerle.   Cuando 
a  muger  está  enferma  ^  tiene  las  cavidades 
llenas  de  humores  forrumpidos  que  quitan- 
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cióle  la  salud  ;imenazan  su  viíl?».  En  la  mu- 
ger  la  naturaleza  se  sirve  del  flujo  mens- 
trual ,  como  de  un  arrojo  para  esptier  lo 
superíluo  de  estas  materias  ^  y  de  aqui  los 
derrames  que  padecen  las  rrUgeres.  Las 
que  se  hallan  en  este  estado  tienen  casi  to- 
das el  estómago  desarreglado  y  dcloi  ido,  y 
todas  -on  pr(q)ensas  á  este  accidente.  Por 
falta  de  instrucción  inculpan  sus  dolare?  de 
estómíígo  á  esta  evacuación,  ó  á  Ja  materia 
que  fluye  cuando  deberian  atribuirlos  al 
cúmulo  de  corrupción  ó  de  serosidad  de 
que  esta  viscera  ^  ó  las  demás  partes  del 
cuerpo  están  llenas,  como  que  esta  ¿ercsi' 
dad  es  un  verdadero  origen  ,  a«i  como  la 
causa  de  todos  los  males.  ¿  Por  que  las  mu- 
geres  que  están  en  este  estad'^  esperimen- 
tan  esta  clase  de  accidentes  ?  Por  baber  en 
otro  tiempo  descuidado  su  salud  ,  y  no  ha- 
berse purgado  según  pedia  la  necesidad^ 
cuando  sus  humores  rjo  babian  adquirido 
este  grado  de  coriupci'n. 

Si  el  afecto  e»  crónico^  se  deberá  cbser- 
var  el  artículo  cuarto  del  método  curativo, 
V  si  es  reciente  bastará  el  segundo.  Se  usa- 
rá del  vomi-purgativo  si  se  bnlla  indicado. 
En  el  caso  de  derrames  sbundanles  se  con- 
siderará á  la  enferma  oomo  atacada  de  una 
hemorragia. 
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Musieres  embarazadas, 

No  se  debe  jaroas  rriirar  el  erribarazo 
como  la  causa  de  Iss  in?oiTJOclicla(b;s  (jue  luS 
iTíiigeres  embarazadas  esperimentan  •  pues 
lo  que  es  natural  no  causa  enfermedad. 
Una  mu£er  en  cinta  no  pierde  su  salud, 
sino  por  la  misma  causa  que  olra  que  no  5S 
baila  en  cinta.  La  corrupción  no  escepíúa 
á  nadie  ,  y  stdo  cuando  se  declara  en  los 
humores  de  la  müger  embarazada^  es  cuan- 
do e>ta  padece. 

Si  se  purgara  tina  muger  embarazada 
cuando  tiene  necesidad,  esto  es,  luego 
que  su  salud  decae^  se  lograrla  restablecer- 
la iiiipidiendo  que  sus  humores  se  corrom- 
piesen enteramente  ,  y  se  preservaría  al 
feto  de  la  corrupciori  ,  evitando  de  consi- 
guiente el  n)al  parto.  Esceptuareincs  de  es- 
to á  aquellas  cuva  enfermedad  es  crónica 
ó  grave,  f*  n  este  caso  seria  prudente  no 
empezar  su  curación  hasta  despu^ss  del  par- 
to ;  tanto  mas  que  si  emprendida  antes  so- 
breviniese mal  parto  ú  (tro  accidente  ,  la 
inesperiencia  no  dejaria  de  culpar  á  los  me- 
dios curativos.  Se  asis^na  á  veces  el  mal 
parto  á  circunstancias  ó  caucas  que  no  tie- 
nen la  menor  relación.  Empleando  oportu- 
namente estos  medios  j  se  cuiará  á  un 
tiempo  la  madre  y  su  hijo  ;  si  no  se  cur;i  la. 
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madre,  el  niño  enfermará  y  tal  vez  tnnrirá. 

El  embarazo  pueJe  ocasionar  el  estado 
de  enfermeclad  ,  pero  no  curarle  ;  la  sero- 
sidad y  ItíS  humores  corrompidos  son  la 
causa  de  cuL^ntn  padíce  la  inuíjer  enbara- 
zada.  E^la  puede  tnfermar  por  ia  cesación 
del  menstruo,  como  aquella  de  quien  la  na- 
turaleza se  despide  por  la  edad  ;  y  lo  que 
se  ha  dicho  de  esta  puede  aplicarse  á  la 
embarazada»  El  niño  no  puede  estar  bueno 
en  el  vientre  de  su  mf»dre,  ni  formarse 
bien  j  ni  tener  una  buena  constitución  ,  si 
su  madre  está  enferma  •  pues  la  criatura  se 
forma  de  sus  fluidos,  y  estos  los  vicia  la 
corrupción. 

La  inuger  embarazada  obra  con  ventaja 
guya  y  de  su  hijo  en  no  dejarse  sangrar  ni 
aplicar  sanguijuelas;  y  aun  baria  mejor  si 
abdicando  un  funesto  error  j  usase  de  la 
T)U''íya  V  dtd  vomi-pura[ativo  en  corta  do- 
sis,  cusiidu  fuese  preciso  para  lograr  una 
buena  salud.  Por  medio  de  este  régimen, 
quelioipia  las  entrañas  y  purifica  la  sangie, 
estas  mugares  evilarian  malos  partos  ^  y 
también  it^finitos  accidentes  á  Vdces  peli- 
grosos; y  darían  á  l.íz  criatu-as  fuertes  y 
robustas  j  como  formr:das  de  elementos  pu- 
ros y  sanos.  Por  obstinarse  en  desconocer 
la  causa  de  las  enferniedades  é  ignorar  los 
beneticios  íle  la  purg.cion  ,  vecios  nacer 
Qriáturas  endebles  ^  cuino  producto  de  les 
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humores  de  las  madres  que  los  han  engen- 
drado, y  que  por  lo  común  perecen  en  la 
aurora  de  su  vida  ,  porque  nacen  enfer- 
mas, como  lo  estaban  ya  en  el  vientre  de 
aquellas.  Queda  hecha  una  relación  sucinta 
de  la  salud  de  mi  hijí  única  ,  hoy  I>í¿jd. 
Cottiu  ,  y  este  articulo  me  ofrece  la  ocasión 
de  volver  á  citarla.  Durai:te  su  embarazo  se 
purgó  como  muchas  lo  han  adoptado  en  di- 
ferentes intervalos,  y  después  de  haber  si- 
do su  parto  tan  feliz  como  se  pudia  desear, 
la  criatura,  favorecida  per  el  régimen  de 
la  madre  ,  dio  todas  las  señales  de  una 
eOMititucion  fuerte  y  vigorosa.  ¿Y  se  des- 
aprobará acaso  que  un  padre  hable  con  pre- 
ferencia de  los  obgetos  de  su  amor  ,  scbre 
todo  cuando  sus  observaciones  se  dirigen  á 
la  conservación  de  los  otros  niños  j  espe- 
ranza de  la  sociedad? 

Partos  difíciles. 

Los  partos  difíciles  tienen  la  misma 
causa  que  las  enfermedades,  y  asi  convie- 
ne también  emplear  el  socorro  de  los  pur- 
gantes para  evitar  sus  malas  consecuencias; 
sobre  todo  cuando  los  dolores  se  prolongaa 
demasiado  _,  y  se  halla  en  peligro  la  vida 
de  ia  enferma.  Si  se  conociera  la  utilidad 
de  este  método  ,  y  se  emplease  coíi  op'-T- 
tucidad^  no  habría  tantos  partos  difíciies  / 
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cr»nlra  la  naturalrza  ;  y  también  se  conser- 
varía por  su  iricdio  la  vida  de  ntticlias  ma- 
dres y  criaturas  que  corren  el  mayor  ries- 
go en  e«te  lar  ce,  Eí>  un  error  muy  perju- 
ciiíial  derramar  la  satgre  de  una  muger 
que  se  halla  en  un  parto  difícil  ;  creyerdo 
ayudarla,  se  le  quita  la  fuerzl  de  que  en- 
tunees  tanto  necesita  para  salir  del  mal  paso* 

Siempre  que  una  n>uger  ,  viniendo  la 
criatura  come  ordinariau  eute  se  presenta 
(sniü  ^e  aiudírá  á  la  operación  obsletiicia)^ 
no  pare  bien  ^  es  porque  está  enfeíma  ;  de 
consiguiente,  sus  cas  idades  contienen  hu- 
mores malsanos  ^  y  la  serosidad  estancada 
en  )os  vasos  vecinos  al  sitio  del  embarazo^ 
y  en  Ihs  partes  que  espelen  la  criatura,  adon- 
de la  fluxión  se  aboca  por  los  dolores  del 
parto  ,  impide  su  curso  natural. 

Para  que  la  criatuia  nazca  ferzmente^ 
sin  qie  padezcP  la  madre  ,  seria  mejor  eu 
luíjar  de  sarigraila  purgarla  de  \\s  materias 
que  producen  pb  nilud  j  hinchazón  y  obs- 
trucción ,  como  también  de  la  serosidad 
acie  ó  ardiente  que  encoge  ó  endurece  las 
membranas  susceptibles  de  dilatación^  como 
estoy  bien  persuadido  de  que  la  naturaleza 
ha  provisto  á  todo,  se  me  hace  diGcil  con- 
vtrr  ir  en  supuestos  estorbos  al  tránsito  de  la 
criatura  que  se  alegan  ordinariamente  ;  los 
que  en  tales  casos ^  como  tu  les  demás,  no 
adoptan  mi  opinión  ó  ia  resiiten,  es  porque 
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liO  han  conocido  !a  causa  de  las  enfermeda- 
des ,   ni  peuetrádose  de  las    ventajas    de  la 
purgación. 

Si  se  desespera  de  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza ^  será  preciso  obrar  según  el  artí- 
culo tercero  del  método  curativo:  se  empe- 
zará pues  por  una  toma  de  vomi-purg^livo^ 
y  si  en  el  término  de  siete  á  ocho  horas  no 
se  verifica  el  parto  ;  y  la  paciente  í-igue  en 
peligro,  se  le  administrará  una  toma  del 
purgante  •,  y  si  el  parto  no  se  logra  pnr  los 
efectos  de  esta  dosis,  será  preciso  adUíinis- 
trarie  otraj  diez  horas  después  ó  antes.  Su- 
ponemos que  todas  estas  dosis  han  produ- 
cido un  número  competente  de  evacuacio- 
nes, pues  de  lo  coutiario  se  repetirán  con 
mas  frecuencia  j  en  atención  á  su  poco 
eíecto.  No  hay  egemplo  de  que  pa-rto  algu- 
no haya  resistido  á  tres  tomas-,  pero  si  lle- 
gase á  detenerse  j  se  repetirá  el  purgante 
sepiui  el  artículo  tercero. 

Después  del  parto,  si  la  panda  conti- 
núa bien,  no  hay  que  penrar  sino  en  ali- 
mentarla y  fortificarla  ;  pero  si  esperimen- 
tase  dolores  insoportables,  y  su  vida  estu- 
viese eti  peligro  .,  sin  dilación  se  le  dará  ^a 
pur»a  ;  pues  es  un  ^irior  creer  que  la  mu- 
ger  recien  parida  está  en  un  estado  en  que 
no  se  la  debe  purgar.  Si  continúa  enferma! 
es  porque  su  cuerpo  no  se  ha  purgado  su- 
ficienttíuaenttíj  y  en  lugar  de  dejarla  mofir^ 
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y  esperar  que  sus  loquios  la  curarán  ;  sien- 
do tal  vez  iiisuGcíentes,  se  preferirá  lapur» 
gil  hasta  la  perfecta  curación. 

Leche  estravasada» 

Los  tumores  é  infartacioncs  dolorosaá. 
que  se  forman  en  los  pechos  de  1?ís  muge- 
res  que  crian  ó  han  criado  ,  y  los  que  so- 
brevienen después  del  parto,  no  son  ocasio- 
nados por  la  leche  j  ni  su  causa  es  la  leche 
estravasida.  Heconózcase  la  causa  de  las 
enfermedades  •,  raciocínese  con  mas  acierto 
sobre  Jas  funciones  del  cuerpo  humano  ,  y 
no  se  confundirá  la  leche  que  es  un  licor 
benéfico  emanado  de  la  sangre,  y  tan  puro 
como  e!la  ,  con  una  podra  corrosiva  que 
consume  ó  quema  la  carue,  que  produce 
dolores  y  revienta  el  cutis,  como  se  obser- 
va cuacdo  el  tumor  supura.  Si  la  leche  fue- 
ra un  cáustico  j  seria  un  veneno,  y  el  niño 
qUc  hubiera  mamado  solamente  unas  cuan- 
tas gotas  ,  caeria  en  convulsión  y  moriría 
al  momento. 

Tampoco  produce  K  leche,  que  se  dice 
estravasada  ,  los  dolores  periódicos,  conti- 
nuos ,  permanentes  ó  vagos  que  la  utuger 
"j'Uede  ])adt:cer.  La  leche  no  es  mala  sino 
tuando  la  mu£^er  está  enferma,  lo  que  de- 
riota  que  su»  humores  ebtán  corrompidos,  y 
que  una  parte  de  ellos  se  ha  mezclado  coa 
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la  sangre  y  U  lecbe  j  y  es  la  que  causa  los 
dolores  y  (lemas  consecuencias  que  pueden 
sobrevenir.  Si  la  corruprion  hace  progre- 
sos^ la  enfermedad  se  agrava,  j  el  iiifio  que 
mama  esta  leche  esperiment^  luego  lasu.r- 
te  de  su  madre.  Distingamcs  pues  los 
fluidos  puros  ,  de  la  corrupción  que  con 
ellos  se  mezcla  y  los  envenena.  La  le- 
ch^  en  las  mugeres  ,  al  modo  que  la  san- 
gre en  todos  los  indivirluos  ,  está  espues- 
to á  ser  interrufnpida  en  su  movimien- 
to, en  sus  secreciones  v  en  su  curso  natu- 
ral.  La  porcioQ  de  leche  que  aparece  algu- 
nas veces  entre  las  materias  corrompidas^ 
está  corrompida  también  ;  y  no  es  la  leche 
la  c[ue  obra  en  este  caso^  como  no  es  la  san- 
gre la  que  obra  cuando  una  apostema  ar- 
roja la  materia  mezclada  con  este  fluido 
corrompido,  cuajado  ó  pútrido. 

P-ira  destruir  todos  los  afectos  que  se 
atribuyen  ala  leche  ^  deben  emplearse  los 
mismos  medios  que  para  ]js  otros  que  se 
miran  como  procerleníes  de  causas  humo- 
rales; debiéndose  curar  como  los  dolores, 
tunaüres  y  depósitos  de  que  hemos  hecho 
mención  en  esta  obra. 

De  la  purga  en  las  mugeres  que  crian. 

Cuando  una  muger  que  está  criando  se 
purga  por  alguna  indispusicion  ligera  ,  será 
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prudente  qne  mientras  la  medicina  obra  sus 
efectos^  lia'TH  mamar  al  iiifio  de  los  dos  pe- 
chos j  á  lo  menos  una  vez  al  dia  \  sin  esta 
precaución  podrá  retirársele  la  leche.  Cuan- 
do jí»  que  cria  y  el  niño  están  indispuestos, 
purgándose  aqueila  para  restablecer  su  sa- 
lud ,  cura  á  su  niño*,  y  si  le  da  de  mamar 
muchas  vces  mientras  la  purga  obra  ^  el 
niüo  se  purgará  también  ,  y  se  curará  de 
su  incomodidad,  Si  la  que  cria  cayese  gra- 
vemente enferma  j  le  aconsejamos  dege  de 
criar,  tanto  por  la  seguridad  de  la  vida  y 
la  salud  de  la  criatura^  cuanto  para  facdi- 
tar  su  propio  restablecimiento.  Cuando  se 
trata  de  secar  la  leche,  convendré  purgarse 
á  lo  menos  uua  vez  j  sin  dejar  por  eso  de 
aplicar  sobre  los  peches  los  tópicos  de  cos- 
tu'íibre  ;  es  el  mejor  medio  de  evitar  toda 
infartacion  y  apostema.  Ademas  ,  la  muger 
que  se  baila  en  es'e  ctso  ,  deberá  purgarse 
mas  ó  menos  según  el  estado  de  su  salud. 

De  la  purga  durante  la  menstruación. 

Una  muger  atacada  de  una  enfermedad 
grave  ,  y  que  amenaza  qiJtarle  la  vida  en 
dus  ó  tres  dias,  ó  antes  tal  vez^  como  en  el 
caso  de  una  epidemia:  ¿se  la  dejará  morir  sin 
socorro  porque  está  en  U  menstruación? 
¿No  podra  suceder  que  tenga  un  dolor  agu- 
do j  que  esté  en  peligro  inminente  j  ó  de  la 
pérdida  de  un  órgano  cualquiera,  por  egem- 
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pío  ,  la  vista  ?  Y  en  tales  casos  ¿se  deberá 
agUíirdíT  para  medicinarla  á  que  0^=6  «.  1 
menstruo  que  puecle  durar  mas  de  una  se- 
mana/^ ¿  La  ecíermeddd  en  tantci  lienípo  no 
puede  haeer  estragos  irreparables  ?  Puesto 
que  la  purga  resta jlece  la  regla,  no  puede 
ser  nociva  en  este  caso;  pues  aunque  \h  |  r¡- 
mera  tomi  del  purgante  l-í  .suj3rimiese,  las 
siguientes  la  renovarían.  No  obstante,  cuan- 
do  se  presenta  una  enferaiedad  crónica  ó 
una  icdisposicion  lig^^^ra  en  que  no  haya 
urgencia,  se  procurará  conciliar  el  pUn  cu- 
rativo con  las  épocas  de  la  regla  ,  ó  se  sus- 
penderá mientras  aquella  dure.  Esta  escep- 
cion  se  funda  eu  que  considero  el  mens- 
truo como  una  purgación  natural  ,  v  su 
presencia  como  u»)  estado  de  ¡nco'iiodidad 
que  se  auinentaria  con  la  purga  artificial, 
sin  que  de  esto  pudiesen  resultar  entonces 
á  la  tüferuaa  ventajas  notables. 

CAPITULO   VL 

ENFERMEDADES  DE  LOS  NIÑOS    Y  ADOLESCENTES. 


Crisis  Ó  evacuaciones  naturales, 

JLja  duración  de  la  vida  suele  ser  el  resul- 
tado  de  criáis  ó    evacuaciones  saludables. 
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que  la  naturaleza  ofrecía  felizmerite.  Se 
ven  infinitos  egemplos  de  esto  en  los  paí- 
ses eu  que  la  medicina  no  es  conocida,  y 
entre  nosotros  en  la  clase  muy  pobre  ,  ó 
en  aquellos  que  no  se  cuidan  de  llamar  al 
médico.  Los  cursos  ó  flujos  de  vientre  ,  y 
las  diferentes  erupciones ,  son  crisis  á  que 
estaraos  espuestos  en  la  primera  edad;  y 
son  útilísimas  ,  siempre  que  se  terminan 
bien.  Ellas  son  las  que  salvan  y  defien- 
den contra  sus  dolencias  á  infinitos  niños, 
y  aun  á  personas  adultas  que  abandonan, 
por  decirlo  asi  ,  su  vida  á  la  casualidad. 

La  naturaleza  en  muclios  es  sin  duda  el 
primer  médico;  pero  si  por  sus  evacuacio- 
nes se  basta  muchas  veces  á  sí  misma,  tam- 
bién sucumbe  en  otras,  que  no  son  las  me- 
nos j  por  no  ser  suficientes,  y  nunca  rehusa 
los  socorros  que  son  propios  para  la  purifi- 
cación del  fluido  motor  de  la  vida  ,  á  cuyo 
fin  se  dirif^e  con  tanteroerte  su  acción.  Si 
no  se  la  dejase  el  cuidado  de  curarse  á  sí 
propia,  si  el  arte  mas  seeuro  en  su  régimea 
la  ayudase,  facilitándole  evacuar  la  corrup- 
ción ,  se  salvaría  la  vida  de  muchos  que  la 
pierden;  se  curarían  no  pocos  de  sus  do- 
lencias ,  y  últimaniente  se  destruirían  esas 
enfermedades  y  achaques  crónicos  de  toda 
especie^  siempre  difíciles  de  curar  cuando 
se  les  ha  dejado  tiempo  para  inveterarse. 
La  purgación    empleada   con  esta  mira   es 
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siempre   oportuna  ;  y  por  descuido  6   pop 
insuGciente  mueren  prematuramente  tantos 
que  aun  podían  esperar  mas  vida. 

La  purga  ,  aterdiendo  al  principio  ó 
causa  de  Jas  enfermedades  internas,  se  pue- 
de admnistrar  desde  el  día  en  que  naee  el 
hombre,  hasta  el  último  término  de  la  vida 
mas  dilatada.  Si  reflexionamos  que  en  to- 
das las  edades  se  come,  conoceremos  fácil- 
mente que  para  propinar  este  remedio  á 
todos  j  b!i=;ta  propí)rcion-3r  y  adoptar  las 
dosis  purgativas  á  las  diferentes  épocas  de 
la  vida,  como  se  practica  con  los  alimentos. 

Las  dolencias  mas  frecuente?  que  pade- 
cen los  niños  en  su  infancia,  son  el  cólico  y 
los  dolores  de  trinas,  y  esto  es  muchas  ve- 
ces lo  que  á  los  pobrecitos  les  hace  llorar, 
dando  á  las  madres  6  á  las  nodrizas  tan  ma- 
los ratos.  Si  estas  quieren  escuchar  los  con- 
sejos de  la  esperiencía,  y  reiterar  la  purga- 
ción siempre  que  el  llanto  de  sus  niños 
anuncie  la  existencia  del  dolor  ,  pueden  es- 
tar seguras  de  que  obtendrán  su  propio  so- 
siego, y  darán  á  sus  niños  el  inapreciable 
don  de  la  salud  ,  evacuándolos  de  las  ma- 
terias que  les  roen  las  entrañas,  ccn  el  ar- 
tículo primero. 

A  la  esperiencia  que  yo  tenia  en  este 
punto  por  lo  observado  con  mi  hija,  se  ha 
agregado  la  de  mi  nieto.  Luego  que  anun- 
ciaba la  mas  joequeña  incomodidad  ^  le  ad- 
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ministraba  una  porción  purgante  que  repe- 
tía siempre  que  el  dolor  se  renovab  ;.  Coa 
este  cuidado  no  dio  una  m?ila  noche  á  su 
madre,  dejando  á  todos  en  ¡a  tranquilidad 
de  que  él  mismo  gozaba.  Puedo  asegurar 
que  en  los  des  primeros  años  de  su  vida,  se 
purgó  de  sesenta  á  ochenta  vetes,  unas 
con  el  vomi-purgativo  y  otras  ccn  el  pur- 
gante ^  en  dosis  proporcionidas  á  su  edad. 
Se  pone  ordinariamente  la  conOanza  en 
los  dulcificantes  y  calmantes;  pero  aun  supo- 
niendo que  neutralicen  la  acción  de  la  ma- 
teria corrosiva  ,  no  la  espelen  ni  desalojan; 
y  es  de  temer  que  en  lo  sucesivo  produzca 
un  mal  grave.  Este  pelig^ro  se  evita  cun  la 
evacu^ciün  ,  la  cual  merece  la  preferencia 
sobre  los  sistemas  absorventes. 

Dentición. 

Siendo  la  dentición  la  acción  y  efecto 
de  endentecer,  no  es  una  enfermedad  en 
los  niuos,  aunque  sufran  en  la  boca  inflama- 
ción y  dolor.  Si  los  liumores  de  estos  niños 
no  estuviesen  corrompidos  ni  fuesen  tan 
acres  j  les  saldrían  los  dientes  sin  ponerse 
malos  ^  y  sin  advertirlo  aun  ellos  mismos. 
La  serosidad  está  pronta  á  dirigirse  á  cual- 
quiera  punto  estimulado  por  una  acción  ;  y 
aq'ii  atraída  á  la  boca  y  las  encías  causa  el 
dolor   de   la  dentición.    £a   ninguna   edad 
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pueden  los  dientes  ser  causa  d§  dolor  ni  de 
enfermedad;  porque  lo  que  es  natural  ,  no 
hace  nu?jca  padecer. 

Evacuese  lo  que  es  contra  naturaleza, 
esto  es,  la  corrupción  que  produce  todo  do- 
lor interno,  corrupción  que  hace  morir  mas 
de  la  mitad  de  los  niños,  y  trae  también  la 
mutrte  prematura  de  un  gran  número  de 
adultos  •,  y  se  verá  la  feliz  diferencia  de  es- 
te método  ^  comparado  en  sus  resultadc  s 
con  los  síntomas  opuestos  :  j  también  eu 
esto  podrá  servir  de  egemplo  y  de  garan- 
te el  buen  éxito  de  mi  método  en  uno  de 
los  obgetos  de  mi  ternura,  en  mi  nieto. 

Leche  mala* 

La  purga  bien  administrada  con  fre- 
cuencia durante  la  primera  edad  según  el 
artículo  cuarto  del  método  curativo,  muda 
casi  siempre  la  viciada  constitución  que  los 
niños  reciben  de  sus  madres  ó  nodrizas  en- 
fermas •,  mas  para  poner  en  práctica  este 
medio  ,  y  gozar  de  los  beneficios  que  pro- 
mete,  seria  preciso  que  los  padres  rompie- 
sen el  velo  de  la  preocnpacion ,  y  cediesen 
de  su  obstinación  por  la  salud  de    sus  bijos. 

Hay  otro  error  que  per  tan  generaliza- 
do tira  á  confundirse  con  la  verdad.  Se  oye 
decir  todos  los  dias  que  la  leche  de  una  mu- 
ger  embarazada ,  solo   porque  ha   concebí- 
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do,  daf)^  ája  criatura  que  cria.  ¿En  que 
se  han  fanñado  para  propalar  de  que  la 
concepción  corrompe  la  leche,  hasta  el  pun- 
to de  pervertirla  y  hacerla  perjudicial?  El 
régimen  de  la  naturaleza  es  constante  y  uni- 
forme: si  la  concepción  corrompiera  la  le- 
che de  una  muger  que  se  hace  embaraza- 
da cuando  está  criando,  sucederia  lo  mis- 
mo en  todos  los  animales  ^  cuya  leche  usa- 
mos en  la  mayor  parte  de  nuestros  alimen* 
tos^  y  de  la  que  no  dejamos  de  hacer  uso 
sino  cuando  el  animal  deja  de  tenerla.  ¿Que 
nombre  podremos  dar  á  los  partidarios  de 
esta  opinior?  Esta  es  otra  equivocación  so* 
bre  la  verdadera  causa  del  obgeto  en  que 
se  ocupan.  Lo  que  hemos  dicho  de  la  mu- 
ger enferma  á  la  época  de  la  mudanza  de 
edad,  demuestra  la  falsedad  de  la  aserción, 
siendo  una  misma  causa  la  que  obra  en  dos 
diferentes  situaciones. 

Glándulas  llamadas  de  crecer. 

La  infartacion  de  ciertas  glándulas  no 
«3  necesaria  para  el  crecimiento  de  los  ni- 
fioSj  ni  es  una  consecuencia  suya. 

Las  glándulas  no  pueden  entumecerse  ó 
infartarse  sino  por  la  presencia  de  la  JIu- 
xión  f  que  la  sangre  sobrecargada  deposita 
en  estas  partes  ,  cuya  estructura  cóncava 
sirve  de  depósito  á  esta  materia  ;  resultan» 


269 
do  el  afecto  caracterizado  con  la  ínfartacioa 
de  las  glándulas.  La  iriisma  materia  ^  mu- 
dando ae  sitio  j  puede  ocasionar  otra  en- 
fermedad en  lo  sucesivo.  Padres  y  madres^ 
exan  inad  á  ti^enudo  por  el  tHcto  si  las  glán- 
dulas del  cuello  de  vuestros  hijos  están  in- 
fartadas: en  el  caso  que  lo  estuvieren^  es 
preciso  hacer  uso  de  la  purgación  cuantas 
veces  sea  necesario  -^  y  según  el  artículo 
cuarto  del  método  curativo  ^  para  evacuar 
]a  superabuudáncia  de  humores  y  de  tanta 
malignidad.  Pur  este  medio  no  se  teman  va 
las  consecuencias  funestas  que  vemos  todos 
los  dias  ,  como  son  los  lamparones  y  los  tu- 
mores fríos. 

De  los  niños  que  se  orinan  en  la  cama. 

Sin  razón  se  reprende  y  castiga  á  los 
muchachos  ya  algo  crecidos  que  se  crinau 
en  la  cama_,  y  que  por  la  edad  dt^bian  ser 
aseados  ;  pues  no  es  descuido  ó  pereza^  si- 
no un  efecto  de  hidroptsía.  Tiene  una  por- 
ción de  agua  esparcida  en  la  capacidad  del 
abdomen  :  cuando  están  acostados  sube  es- 
ta agua,  se  sitúa  sobre  las  arterias  princi- 
pales •  y  retardando  su  movimiento  hace 
que  se  queden  como  sepultados  en  un  sue- 
ño profundo^  y  semejante  á  un  grande  aba- 
timiento :  los  riñones,  las  uréteras  y  el  cue- 
llo de  la  vegiga,  inundados  de   esta    agua; 
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pierílen  su  fuerza  natural  ,  y  el  mucbaclio 
no  siente  la  espulsion  del  escremento  de  es- 
tos fluidoi».  Los  que  con  los  afms  y  los  es- 
fuerzos de  la  naturaleza  triunfan  de  esta 
enfermedad,  es  raro  que  no  conserven  un 
germen  capaz  de  hacerles  esperimentar  en 
lo  sucesivo  toda  especie  de  incomodidades 
y  dolencias.  Asi  pues  para  curarlos  rad  cal- 
mente ,  no  hay  sino  purgarlos  se^un  el  ar- 
tículo cuarto  del  método  curativo  ^  hasta 
estar  ciertos  de  su  curación* 

Flujo  de  sangre  por  las  narices. 

De  esta  afección  tengo  la  esperiencía 
en  lo  que  he  observado  en  mí  mismo.  Ei  flu- 
jo de  sangre  por  las  narices  >  á  que  fui  pro- 
penso durante  mi  niñez,  cuando  desapare- 
ció fue  reemplazado  por  dolores  periódicos 
que  se  hicieron  ccntiuuos,  y  me  redugerca 
á  la  triste  situación  que  antes  he  referido. 
Mis  malos  humores,  mudando  de  sitio,  fue- 
ron de  peor  calidad  con  el  tiempo  ♦,  lo  que 
no  hubiera  sucedido  si  me  hubiesen  purga- 
do sulicientemente,  para  detener  el  flujo  de 
sangre  por  las  narices. 

Se  hace  poco  caso  del  flujo  de  sangre 
por  las  narices  ,  que  es  un  afecto  común  á 
los  niños  y  á  los  adultos  j  mas  suele  tener 
consecuencias  muy  funestas-,  hablase  de  es- 
te accidente   para  decir  que   el  muchacho 
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to del  ardor  de  la  juveDlud,  de  la  TÍveza 
de  la  sangre,  del  vioor  del  ejercicio  ó  de  la 
aplicación  y  demás. 

Si  Jas  funciones  del  cuerpo  hun^ano  y  la 
causa  de  las  enfermedades  se  conocieran 
mejor  ^  ó  si  la  esperiencia  tuviera  mas  se- 
cuaces, se  peniaria  de  otro  modo,  y  se  obra- 
ría sc^un  e?ta  situación  lo  ex^ge.  El  flujo 
de  sangre  por  las  narices  no  difiere  de  la 
hemorragia,  sino  en  la  naturaleza  de  la  cau- 
sa que  la  ocasiona;  y  puede  suceder  que 
con  el  tiempo  esta  causa,  aunque  humoral, 
tome  la  malignidad  de  la  hemorragia,  á  la 
que  por  lo  común  precede  este  flujo  según 
cada  dia  se  observa.  J.r  fluxión  aglomerada 
por  la  sangre  en  los  vasos  del  canal  de  la 
nariz,  ó  en  los  que  están  próximos  á  la 
membrana  pituitosa  ,  produce  una  hincha- 
zón ,  y  un  infarto  rompe  ó  dilnta  las  pelí- 
culas^ yñiive  teñida  de  la  sangre  que  atrae 
consigo.  Esta  incomodidad  es  periódica  j  y 
se  reproduce  á  intervalos.  Si  la  serosidad 
es  tan  ardiente  que  rompe  las  pelí  ules  ,  y 
si  corre  la  sangre  pura  ^  entonces  es  una 
hemorragia,  y  puede  ser  periódica. 

Al  flujo  de  sangre  por  las  narices  pre- 
cede á  veces  de  dclor  y  pesadez  de  cabeza. 
Estas  niolestifts  cesan  mcnientáneaíRfcnte 
descargándose  los  vasos  üb>trui(!cs  •,  pero 
rara  vez  desaparecen  sin  que  la  pesona  es- 


272 
perimente  poco  después  otra  enfermedad, 
seguii  el  grado  de  corrupción  de  ]os  hu- 
mores, y  la  malignidad  de  la  /lux ion-,  y  es- 
ta serosidad  para  producir  un  nuevo  mal^ 
no  hace  sino  mudar  de  sitio. 

Para  impedir  la  frecuencia  del  flujo  do 
sangre  por  las  narices  ^  y  evitar  los  acci- 
dentes que  pueden  sobrevenir  ,  y  que  pue- 
den ser  muy  graves  ,  es  preciso  tomar  la 
purga,  hasta  restablecer  completamente  la 
salud.  Como  este  afecto  proviene  siempre 
de  una  corrupción  crónica  de  los  humores^ 
debe  administrarse  según  el  artículo  cuarto 
del  método  curativo. 

inicio  pedicular. 

Llámase  pedicular  la  enfermedad  en  qUe 
el  enfermo  se  plaga  de  piojos^  ?ea  en  la  ca- 
beza ó  en  otra  parte  del  cuerpo  ;  son  siem- 
pre originados  por  una  corrupción  interna, 
cuando  no  provienen  de  una  C'  usa  esterior. 
Los  piojos  pueden  provenir  del  descuido 
en  peinarse  y  tener  la  cabeza  limpia-,  se  en- 
gendran no  mudándose  á  menudo  de  ropa/ 
y  es  muy  fácil  de  comprender  como  la  cor- 
rupción estancada  en  ei  cutis  puede  fomen- 
tar su  existencia.  Pero  cU'indo  una  persona 
que  no  omite  medio  alguiio  para  conservar 
su  cuerpo  limpio  ,  no  puede  sin  embargo 
libertarse  de  los  piojos  •,  es  menester  reco- 
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cocer,  que  la  causa  interior  que  les  ocasio- 
na son  los  humores  viciados,  j  esta  es  en 
efecto  la  enfermedad  pedicular. 

Este  mal  á  que  son  propensos  los  niños, 
los  ftdultos  y  aun  los  viejos  j  se  destruye 
como  los  demás  j  por  la  evacuación  de  los 
tumores  viciados,  practicada  según  el  artí- 
culo cuarto  del  método  cura.tivo. 

Si  esta  verdad  fuese  íjeneralmente  reco- 
nocida j  ¿de  cuantos  males  se  librarían  los 
niños?  sin  la  materia  que  produce  los  pio- 
jos, se  les  preservaría  de  enfertu edades  muy 
graves  y  peligrosas.  jY  cuan  recibidos  no 
están  en  esta  materia  los  cuentos  de  viejas  ! 
Muchas  madres  creen  que  los  piojos  dan  Ja 
salud  á  sus  hij  js  ,  porque  observan  que 
cuando  los  piojos  desaparecen  los  niños  es- 
tán enfermos,  y  de  peor  salud  que  cuan- 
do les  tenian.  Si  el  arte  de  curar  se  apo- 
yase sobre  el  verdadero  principio  que  la 
naturaleza  le  prescribe,  los  facultativos  en- 
tonces po^eerian  un  talento  cierto  y  útil, 
en  lugar  de  una  ciencia  meramente  coni^e- 
tural  ',  tendria  certidumbre  en  vez  de  du- 
das ;  y  el  público  _,  que  siempre  es  el  eco 
de  sus  aserciones  ,  repetiría  verdades  en  lu- 
gar  de  vanas  congeturas.  El  que  enferma 
cuando  el  vicio  pedicular  ha  cesado  ^  es 
porque  el  humor  que  se  había  dirigido  al 
culis,  y  que  ocasionaba  los  ])iojoSj  retirán- 
ílose   de  alli  ha  car<iado  sobre   otra  parte 

"  18  ^ 
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del  cuerpo  ^  en  donde  estas  materias  pro* 
ducen  una  enfermedad  de  otro  género, 

Tina, 

Todos  conocen  con  el  nombre  de  tina 
una  erupción  cutánea  de  un  humor  corro- 
sivo y  acrCj    que  va  royendo  y   haciendo 
agugerillos  como  la  polilla  en  el  cutis  de  la 
cabeza  j  donde   se  cria  costra.   A  vista   del 
método  ordinario  de  curar  la  tina  ,  no   es 
estraño  que  esta  enfermedad  se  haya  clasi- 
ficado en  el  número  de  las  incurables-,  te- 
niendo de   particular    el   tal    método  ,   que 
atormenta  al  enfermo  sin  hacer  nada  en  fa- 
vor de  su  curación.    ¿Que  cosa  peor  ade- 
cuada al  origen  de  las  enfermedades  ,  que, 
ese  emplasto  á  manera  de  solideo  con   que 
se  arranca  la  podredumbre  que  produce  la 
tina?  Esta  dolcrosa  operación  no  puede  im- 
pedir   que  la  sangre   continúe  dfpositando 
las  mismas  materias  en  aquella  circunferen- 
cia, y  de    esto  nadie    puede    dudar  \   pues 
se  ve  muchas  veces  que  reiterada  la  ope- 
ración ^  el  mal  continúa,  y  es  claro  que  to- 
do lo  que  por  ella  puede  conseguirse  es  ha- 
cerle mudar  de  sitio,  no  desalojarle-,   que- 
dando el  pacieole  con  el  mal,  pues  que  su, 
constitución  no  ha  sido  depurada  del  vicio 
que  le  produce. 

Todos  los  tópicos  emolientes  y  disolven* 


275 

tes  pueden  emplearse  sin  peligro  ,  y  mu- 
chas veces  con  provecho;  pero  la  destruc- 
ción (le  esta  eofermedacl  no  puede  ser  obra 
sino  de  la  total  evacuación  de  su  causa  ttia* 
terial ;  el  enfermo  pues  se  deberá  purgar 
Según  el  artículo  cuarto  del  método  cura- 
tivo; por  lo  común  es  necesario  el  vomi- 
purgativo  alternando  con  tres  ó  cuatro  to- 
mas de  purgante» 

J^iruelas, 

Deben  considerarse  la?  viruelas  cottio 
Una  crisis  nías  propia  de  la  infancia  que  de 
las  demás  edades  de  la  vida  ;  sin  emljargo, 
en  cualquiera  estamos  espuestos  á  padecer- 
las ^  auu  bajo  la  forma  misma  de  erupción* 
Esta  eufermedad  aguda  es  bien  conocida^  y 
á  veces  mortal^  acompañada  de  granos  con- 
tagiosos, y  que  puede  precaverse  por  medio 
de  la  inoculación.  La  causa  de  esta  enfer- 
medad consiste  en  una  mucosidad  que  fil- 
trada en  la  circulación  ^  y  reunida  con  uoa 
porción  de  flema  ,  se  ha  convertido  en  pus 
por  el  c^lor  de  la  serosidad.  Estas  materias 
causan  los  calo-frios,  la  calentura,,  el  letar-i 
go  j  el  desfallecimiento  y  los  dolores  j  por- 
que interrumpen  y  desarreglan  la  circula- 
ción de  la  sangre;  y  estos  S';n  los  síntomas 
del  primer  periodo  de  la  enfermedad. 

La  ¿a^jgre  que  en  todas  Ls  circunstanciaj 

Ib-» 
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de  la  vida  propende  naturalmente  á  depu- 
rarse,  ataca  dichas  materias  y  las  lleva  ha- 
cia las  estremidaues  de  los  vasos  capilares 
Ííara  espelerlas  por  medio  de  la  erupción, 
a  cual  se  verifica  cubriéndose  sucesivamen- 
te la  piel  de  pústulas  ó  granos  purulentos, 
en  mas  ó  menos  número  :  con  esto  calma  la 
calentura  ^  y  á  muy  poco  desaparece  ente- 
ramente; este  es  el  segundo  periodo. 

Unos  doce  dias  después  las  pústulas  se 
secan  y  pulverizan  ,  y  este  es  el  tercer  pe- 
riodo. 

Las  viruelas  son  mortíferas  6  por  la 
malignidad  de  su  contagio  j  ó  por  la  mala 
naturaleza  de  los  humores  del  enfermo.  Si 
no  goíaba  de  buena  salud  antes  de  ser  ata- 
cado de  esta  enfermedad  ,  ó  si  sus  humores 
estaban  corrompidos  de  algún  tiempo  antes, 
estará  mucho  mas  espuesto  que  el  que  es- 
tuviere sano  :  y  mas  aun  si  el  contagio  fue- 
re maligno.  Si  la  malignidad  ofrece  el  ca- 
rácter de  pintas  y  putrefacción  ,  puede  im- 
pedir qué  la  crisis  llegue  á  su  término;  en- 
tonces estas  materias  que  asi  resisten  á  los 
^esfuerzos  de  la  naturaleza  pueden  causar 
una  muerte  pronta  ,  gangrenando  la  visce- 
ra ó  deteniendo  la  circulación  de  la  sangre 
por  la  compresión  que  la  serosidad  eger- 
ce  ,  pues  en  estos  casos  es  sobremanera 
ardiente. 

Paia  impedir  que  esta   enfermedad  fea 
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mortal  j  j  para  evitar  todo  accidente  ^  hay 
una  precaución  fácil  de  tomar  •,  cuando  se 
advierte  que  este  contagio  existe  en  el  pue- 
blo en  que  uno  se  halla,  es  un  aviso  estar 
alerta  y  no  confundir  sus  síntomas  con  los 
de  una  leve  indisposición  ;  bien  que  no  será 
fácil  equivocarse  si  lai  señales  del  primer 
periodo  son  como  las  que  liemos  descrito. 
En  caso  de  duda,  j  para  la  mavor  seguri- 
dad, luego  que  se  sienta  la  salud  alterada, 
sin  perder  tiempo  se  provocarán  repetidas 
evacuaciones  con  el  vomi-purgativo  y  el 
purgante  ;  como  si  se  quisiera  destruir  la 
causa  de  una  calentura  ordinaria  ó  de  cual- 
quiera otro  afecto,  reg-ándose  por  el  artícu- 
lo segundo  del  régimen  curativo,  y  aun  DCr 
el  tercero  ,  hasta  tacto  que  la  violencia 
del  mal  haja  cedido  :  con  lo  cual  ,  aunque 
la  enferme: did  de  qne  uno  hava  sido  ataca- 
do no  sea  las  viruelas  _,  siempre  se  logrará 
el  intento,  y  la  sílud  se  restablecerá. 

Cuando  la  calentura  continúa  y  la  situa- 
ción del  enfermo  pone  en  cuidado,  á  fin  de 
evitar  cualquier  infarto  ó  depósito  interioc 
se  deberán  continuar  las  evacuaciones,  aun- 
que la  erupción  virulenta  se  haya  verifica- 
do. Por  este  método  se  facilita  la  crisis  :  y 
sea  que  las  materias  estén  algo  corrompidas, 
sea  que  se  hallen  enteramente  viciadas  ,  la 
vida  del  enfermo  estará  á  cubierto  de  todo 
peligro  j  y  ea  todo  caso  de  dolor  ú  temor 
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¿te  cualquier  accidente  ,  se  repetirá  la  pur- 
ga mientras  se  van  secando  las  pústulas.  Es 
igualmente  cierto  que  evacuando  asi  la  se" 
Tosidad  corrosiva  ,  que  socava  el  cutis  y 
causa  fuerte  picaron,  la  erupción  no  deja- 
rá vestigios  en  el  ^  y  el  enfermo  curado  asi 
no  esperiinentará  en  lo  sucesivo  las  incomo- 
didades  que  en  muchos  observamos. 

Inoculación ,  vacuna. 

Descubrióse  y  se  practicó  en  otro  tiem- 
po la  inoculación  de  las  viruelas;  mas  este 
sistema  túvola  suerte  de  otros  niurbos,^ 
aun  antes  debía  haber  desaparecido^  pues 
Ta  razón  le  desaprobó  siempre.  Le  ha  suce- 
dido la  vacuna  que  goza  hoj  el  mayor  cré- 
dito ,  y  reúne  todos  los  votos  ;  el  obgeto  de 
la  inoculación  era  comunicar  las  viruelas, 
trejendo  por  este  medio  hacer  esta  enfer- 
medad menos  peb'grosa  (¡vana  esperanza! 
^ falaz  ilusión  I)-,  pero  el  de  la  vacuna  es  el 
de  extinguirla  totalmente. 

La  vacunación  es  la  operación,  y  la  va- 
cuna la  materia  que  se  introduce  en  el  cuer- 
po poroso  del  cutis.  Esta  materia  se  halló 
primitivamente  en  la  teta  de  una  vaca  in- 
glesa ó  escocesa;  y  habiéndose  adoptado  el 
descubrimiento,  el  niño  vacunado  dio  va- 
cuna para  los  demás,  y  de  este  modo  se 
trasmite  esta  materia  como  se  trasmitía  este 
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virus  variólico  en  el  tiempo  de  la  inocula- 
ción. Se  cree  positivamente  que  la  vacuna 
estinguirá  las   viruelas  de  tal  modo  que  no 
se    verá    esta    enfermedad  mientras    que   se 
practique.  No  pretendo  escitar  dudas  •,  pe- 
ro ¿  se  podrá  creer  que  la   causa  material 
de  las  viruelas  dejará  de  existir?  Para   e?to 
era  preciso  estar  convencido  de  que  ya  no 
existia  la  cansa  que   produce  dicha  enfer- 
inedad ,  j  por  consecuencia  que  no  hubiese 
ningún  enfermo;    puesto  que    la   causa   de 
las  viruelas  es  la   misma  que  va  anexa  á   la 
eristencia   de   todos    los   seres  ,  y  produce 
todas  las  enfermedades. 

Estas  son  las  consecuencias  que  nos  pa- 
recen   derivarse   de   este    principio.   Siendo 
las  viruelas  por  su  carácter  una  crisis,  y  te- 
niendo la  misma  causa  y  el  mismo   obgeto 
que  la  crisis  en  general ,  debe  reconocerse 
que  los  enfermos  que  se  creen  curados  de  las 
viruelas  por  medio  de  la   vacuna  j  no   gana- 
rian  much^  en  este  descubrimiento  si  el  ar- 
te no  viniese   á   auxiliarla.   Es  indisputable 
que    asi    los  enfermos   vacunados  cojno  los 
que  no  lo   han   sido  ,  pueden  perder  igual- 
mente la  vida  ,  sea  por  defecto  j  lea  por  la 
insuficiencia    de   estas    crisis    esencialmente 
benéficas   y  protectorsis    de    la  humanidad. 
La  observación  demuestra  que  les  debemos 
la  vida  en    muchos   r^sos,  en   que  la  malig- 
^  nidad  de  la  conupciün  de  los  huaiores  es 
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tal,  que  la  naturaleza  no  puede  hacer  la  cri- 
sis ó  provocar  la  evacuación.   Si   los   padres 
deben  á  la  vacuna  el  que   sus  Iiijos  no   sean 
.  atacados  de  las  viruelas  que  tal  vez  les  pri- 
varían de  ellos,  razón  es  aprecien   en  mu- 
cha este  sistema  preservador;  pero  si  estos 
mifnios  niños  después  de  haber  esperimen- 
lado  las  diferentes    erupciones  al   cutis,   á 
bien  por  algún  tumor,  calentura  efímera  ó 
de   otro  modo  enferman ,  y  la  muerte  los 
arrebata  de  la  ternura  paternal  j  sea  por  in- 
flamación^ gangrena,  corruprion  de  las  en» 
trañas  ,  ó  cualquiera  otra   lesión  ;   es   bien 
claro  que  esle  accidente  debe  su  origen  á  la 
imposibilidad  en  que  se  ha  hallado  la  natu- 
raleza de  evacuar  las  materias  pútridas  que 
han  ocasionado  estos  estragos,  Y  si  después 
de  haber  en  tiempo  oportuno  invocado  el 
arle  en  favor  de  sus  hijos  _,  este  buen  padre 
los  pierde,  sin   embargo  de  haber  tomada 
todas  estas  sabias  precauciones  para  conser- 
varlos, ¿no  es  evidente  que  su  muerte  pro- 
viene de  no  haber  cvucuado  est^s  materias? 
Es  constante  que  el  arte  hasta  £.hora  no  ha 
ajudada  á  la  naturaleza  con  una  purga  aná- 
loga á  sus  necesidades,  y  relativa  á  los  hu- 
mores viciados  que  causan  todas  las   enfer- 
medades j  y  que  reducioía  la   naturaleza  á 
la  imposibilidad  de  espelerlas  ,  estas  mate- 
rias corrompidas  son  las  que  causan  la  muer- 
te que  justamente  se  puede  llamar  prema- 
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tura;  porque  sucede  en  una  época  en  que 
la  cesación  di  la  vida  no  es  la  consecuencia 
de  su  regular  duración. 

Sarampión, 

Enfermedad  propia  de  los  niños,  que  em- 
pieza con  unas  calenturas  ardentísimas,  pin- 
tándose todo  el  cuerpo  de  unos  granos  ar- 
racimados ^  menudos  y  rojos. 

El  sarampión  es  otra  crisis  ;  pero  no 
se  caracteriza  sino  con  erupciones  y  pu'^tu- 
las  acuosas.  Es  indispensable  sin  duda  eva- 
cuar \a  fluxión  que  las  produce  con  la  ma- 
sa dé  lus  humores  que  la  originan  ,  y  de- 
-  he  emplearse  el  mismo  réaimen  que  con- 
tra  las  viruelas  ;  teniendo  en  coasideracioa 
Ja  benignidad  ó  malignidad  de  la  erupción^ 
ó  el  carácter  que  presenta  el  estado  gene- 
ral del  enfermo  j  tanto  para  salvar  la  vida, 
como  para  evitar  las  resultas  que  el  saram- 
pión trae  consigo  cuando  el  enfermo  no 
se  ha  purgado  bastante. 

Tos  violentay  tenaz  en  los  niños. 

Los  niños  están  mas  espuesto*  á  res- 
friarse que  las  personas  mayores.  Por  su 
inesperiencia  ó  descuido  de  los  encargados 
de  vigilarlos,  se  esponen  á  las  repentinas 
mutaciones  del  calor  al  frió  en   sus  juegos 
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6  egercicíos  ,  y   esta    es  la    primera   causa 
ocasional  de  tal  enfermedad.    Esta  obstruc- 
ción de   las  primeras   vias   por  la  plenitud 
humoral^   merece  nna   atención   particular; 
preservando  á  estos  nifius  de   la  causa  que 
les  ocasiona   la   tos,  la  ronquera  ^   el  vómi- 
to y  demás  síntomas  que  resultan.  La  acri- 
inoDÍa  de  sus  humores  dispuestos  á  corrom- 
perse,  produce  la  jluxion  que  no   tarda  á 
tomar  uní  dirección   variada  con  intervalos 
y  repeticiones  periódicas  ^   de  que   resultan 
ataques  violentos  y  algunas   veces   convul- 
sivos j   según  que   la    materia  ha   adquirido 
cierta  malignidad  ;  sobre  todo  si  las   mem- 
branas del  pecho  y   los   órganos  de  la   res- 
piración se  hallan  afectados.   Tal  es  el  ca- 
rácter de  la  tos  violenta  y  tenaz. 

Esta  enfermedad  ({uita  la  vida  al  enfer- 
mo después  de  haberle  hecho  padecer  mu- 
cho tiempo.  Administranles  calmantes  y 
mas  calmantes  ,  que  si  mitigan  la  tos  no 
evacúan  la  causa  ;  por  eso  conservan  siem- 
pre en  lo  sucesivo  un  principio  de  deprava- 
ción en  sus  humores^  que  les  produce  tarde 
ó  temprano  afectos  de  toda  especie  ,  y  aun 
tal  vez  les  causa  la  muerte. 

Si  el  mal  de  que  hablamos  se  ataca  en 
su  principio  ,  se  curará  según  el  artículo 
primero  del  método  curativo  ^  ó  cuando 
mas  el  artículo  segundo  •,  si  el  afecto  es 
crónico  síjguirá  el  artículo  cuarto  •,  y  si  los 
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•taques  por  su  violencia  llegan  a  dar  cuíila- 
do ,  se  procederá  según  el  artículo  terce- 
ro. Sea  cual  fuere  el  artículo  que  se  siga^ 
no  se  dvjberá  olvidar  el  vomi-purgativo  que 
está  indicado  í-n  este  caso,  alternativaujen- 
te  con  el  purgante  ,  j  aun  mas  á  menudo, 
esto  es  ,  dos  vomitivos  alternados  con  ua 
purgante. 

Angina  en  la  laringe* 

El  que  considere  los  métodos  curativos 
que  hasta  aquí  se  han  empleack)  contra  es- 
ta enfermedad  peculiar  á  los  niños,  y  sobre 
que  se  ha  disertado  tanto,  verá  que  ha  sido 
un  escollo  en  que  se  ha  estrellado  el  talen- 
to y  la  ciencia  de  los  facultativos.  Estoy 
acorde  con  los  que  han  sentado  que  esta 
enfermedad  dimana  de  la  formación  de  una 
especie  de  membrana  en  la  traqui-arteria, 
acompañada  de  una  materia  purulenta;  pe- 
ro no  he  visto  jirras  que  la  causa  que  pro- 
duce estos  dos  cuerpos  estraños  se  haya  es- 
plicadOj  iii  se  nos  hava  enseñado  el  modo 
de  impedir  su  formación.  El  plan  que  se  re- 
duce á  sangrías  j  vegigatorios  y  especto- 
rantes  ,  ¿es  análogo  á  la  causa  de  esta  en- 
fermedad? 

La  causa  de  esta  especie  de  angina  ,  es 
Ja  misma  que  la  de  las  demás  enfermedades 
del  cuerpo  humano  j  y  los  mptdios  no  pue- 
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den  ser  otros  que  los  que  la  naturalrza  ín- 
dica, y   los  que  la  esperiencía  justifica   to- 
dos  los  clias.    He    demostrado    nfas  de    una 
vez  que  la  corrupción  inherente  á  los  hu- 
mores ^   les  da   diversa  naturaleza,  y  tam- 
bién be   hecho  ver  lo  que  puede   en  todo 
género  de  males  la  serosidad ^  tan  descono- 
cida como  el  origen  que  la  produce.  He  es- 
plicado  la  formación  del  pus  j  la  de  las  fle- 
mas ^  la  de  la  materia  del  nodo  j  la  de  las 
arenas    y  la    piedra  por  la   acción   de   esta 
misma  serosidad  j   causa  eficiente   de  toda 
condensación  y  concreción  que  se  hace   ea 
el  cuerpo  humano  •,  y  no  dudaré  decir   que 
la  membrana  de  la  angina,  como  la  del  kis- 
to, de  que  hemos  hablado  ,  es  efecto  de  la 
serosidad  humoral  que  obra  sobre  una  por- 
ción de   flemas  estancadas  en  las   primeras 
vias  mucho  antes    de   la  manifestación   del 
mal.  De  la  masa  de  pus  reunida  por  la  JIu" 
xión  j  y  compuesta  de  aquellas  dos  clages 
de  humores  ,  se  forma  la  membrana  ;  y  el 
único  agente   es   ía  serosidad  ,  que  con  el 
calor  que  la  caracteriza  cuece   una   porción 
de  estas  materias  hasta  darles  una  consisten- 
cia  membranosa.    Sucede  aqui    lo    que  con 
muchos  líquidos  >  en  los  que  ,  por  los  efec- 
tos ^   hay  un   agente    ó    principio   que    coa- 
gula y  condensa,  formando   asi   telas  y  aun 
membranas,  como  en  el  vino,  el  vinagre, 
la  cerbeza  y  la  oidra. 
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Conocida  la  causa  de  las  enfermedades, 
y  renunciando  el  empeño  de  curar  sin  pur- 
gar, lo  cual  es  imposible  ,  se  prevenaria  la 
causa  ocasional  é  inmediata  de  que  previe- 
ne esta  especie  de  angina.  Los  niños  están 
propensos  á  plenitudes ^  y  como  no  saben 
gargajear  j  carecen  del  recurso  de  Ja  espec- 
toracion.  Es  pues  una  necedad  dejar  á  la 
naturaleza  el  cuidado  de  descargarse  j  -pues 
este  abandono  puede  ser  seguido  del  afec- 
to anginoso,  asi  como  otras  veces  le  prece- 
de. Los  progresos  del  mal  ,  y  las  ccnse- 
cuencias  del  principio  que  le  produce  ^  se 
manifiestan  en  los  signos  que  anuncian  una 
salud  alterada  ;  j  entonces  es  cuando  es  ne- 
cesaria la  previsión. 

Se  debe  pues  purgar  sin  miedo  hasta  el 
total  restablecimiento  del  enfermo  ,  que  á 
veces  podrá  conseguirse  solo  con  la  aplica- 
ción el  artículo  primero  del  método  cura- 
tivo. Sugetándose  á  un  régimen  contrario, 
sobrevienen  la  calentura  y  los  dolores^  el 
mal  se  agrava  ^  la  respiración  empieza  á  ser 
dificultosa,  y  la  voz  se  altera  de  un  modo 
estraordinario.  Entonces  se  siente  lo  ha- 
berse precavido  en  tiempo  la  enfermedad; 
y  no  queda  otro  recurso  que  purgarse  sin 
perder  tiempo  j  con  arreglo  al  artículo  ter- 
cero ,  con  el  vomi-purgativo  repetido  por 
lo  menos  dos  veces  sucesivamente  ^  y  el 
purgante  en  tercer  lugar  ha;sta  que  no  ha- 
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ya  peligro  j  y  entonces  se  proseguirá  el  se- 
gundo ó  el  cuarto.  Si  la  materia  purulenta 
no  ha  estado  largo  tiempo  estancada  ^  en 
términos  de  haber  dafisdo  las  visceras  ^  ni 
la  membrana  ha  adquirido  una  consistencia 
muy  compacta  ó  indestructible,  sanará  el 
enfermo. 

Mepu^nancia  de  los  niños  d  los   medica^ 
méritos. 

La  uiísma  repugnancia  se  observa  en 
los  niños  que  en  otras  personas.  Es  fácil  de 
observar  que  el  órgano  del  gusto  no  obra 
sino  interviniendo  el  del  olfato  ,  y  para 
neutralizar  este  último  ,  basta  comprimir 
las  narices  ,  respirando  solo  por  la  beca. 
También  se  puede  tomar  antes  ¿e  la  dosis 
na  poco  del  jarabe  aromático.  Los  niños 
son  propensos  á  frecuentes  enfermedades  y 
achaques  en  que  debe  ponerse  mucho  cui- 
dado •  siendo  evidente  por  las  observacio- 
nes hechas^  que  de  mil  niños  qUe  nacen  al 
mismo  tiempo^  al  cabo  de  diez  años  no  que- 
ílan  sino  quinientos.  ¡Que  motivos  para  re- 
flexionar !  Padres  y  madres,  sed  los  medí» 
eos  de  vuestros  hijos  ^  y  luego  que  el  mal 
fie  anuncie  ,  purgadlos.  Si  tardáis  en  hacer- 
lo,  la  enfermedad  hará  progresos  ^  y  será 
mayor  la  precisión  de  aumentar  la  dosis 
del  f  emediü.  Penetraos  bien  de  este  princi- 
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pío,  j  ademas  délas  incomodidades  que 
les  qultai> ,  los  disoensareis  la  molestia  de 
tomar  inayíjr  número  de  purgas  y  vomiti- 
vos*, y  aun  podría  suceder  que  llegando  á 
perder  todo  ascendiente  sobre  vuestros  Li- 
jos j  acabaseis  por  verlos  perecer  víclima* 
de  su  aversión. 

Yo  locrré   hacer  tomwr  á   mi   bija    tanto 
número  de  purgas,  luchando  con  su  repug- 
nancia y  resistencia.    La   primera   vez    que 
esta  empezó  ,  fue  á  la  edad  de  cu.itro  años 
y   medio  ^    mas  yo    sin    detenerme  en    con- 
templaciones,  me   apoderé  de  ella,  y  ha- 
biéíidole  abierto  la   boca  á  la   fuerza,  le  hi- 
ce tomar  la  medicina  j  pero  la  arrcjó.   Pie- 
petí  la   uiisma    operación  ,  y  acudió  á   una 
treta  que  fue  la  de  ret-enerla  en  un  lado  de 
la  boca  ^  para  persuadirme  que  la  habia  tra- 
gado ^  y    arrojarla    después:    volvinios   ú   la 
carga,   y  repitió  la   misma   astucia.   Enton- 
ces^ habiéndole  intimado    la  firme  reéolu- 
cion  de  no  ceder,  con  la  entereza  que  cor- 
rcspondia,   se   le  administró    la  cuarta   do- 
sis, y  la  tomó  con   docilidad  y  resignación. 
A  las  amenazas   y   al  castigo  sucedieron   las 
recompensas  ,  y  desde  entonces  ya  no  va- 
ciló nuaca  en   lomarlas  •,   de  modo  que  nos 
bastaba  dejarle   por  la   noche  el  lado  de  su 
lecho  la  toma  para  el  dia  siguiente,  y  cuan- 
do nos   levantábamos  ya    la  babia   tomado. 
Este  triunfíí  uo  se  limitó  á  ua  corto  núme- 
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ro  ele  dosis,  pues  desde  su  infancia  hasta  su 
adolescencia  tomó  un  número  tan  prodigio- 
so que  parecía  increible.  Los  Lechos  valea 
mas  que  esos  discursos  vajeos  que  no  tienen 
por  base  la  esperiencia.  Obrando  como  no- 
sotros los  padres  y  madres,  manifestarán  á 
sus  hijos  un  amor  verdadero.  Pero  ¿á  cuan- 
tas personas  seria  preciso  obligar  del  mis- 
mo modo?  ¿Cuantas  á  quienes  no  les  hace 
fuerza  su  conservación?  Y  ¡cuantos  degra- 
dan asi  la  calidad  de  hombres  I 

CAPITULO  VIL 

ENFERMEDADES    DEL    CUTIS. 

Xjas  enfermedades  del  cutis  provienen  de 
que  la  sangre  arreja  por  los  poros  una  por- 
ción de  los  humores  corrompidos  que  cir- 
culan con  ella  j  y  esta  evacuación  sale  con 
la  transpiración  ,  pues  se  efectúa  por  las 
mismas  vias.  Pero  siendo  el  culis  una  espe- 
cie de  criba  muj  cerrada  ,  no  puede  sudar 
por  sus  poros  j  sino  la  parte  mas  sutil  de  las 
materias  fluidas;  y  asi  e«  que  la  transpira- 
ción ó  el  sudor^  provocados  por  los  sudo» 
ríficos  que  se  emplean  en  muchos  casos, 
son  suficientes  para  disipar  todo  el  humor 
que  circula  con  la  sangre  ,  y  causa  los  ma- 
les contra  que  se  dirigen.  Estos  pretendi- 
dos reaaedlos  ^  ademas  de   su   insuficiencia 
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para  curar  ^  causan  accidentes  terribles, 
cuando  atraen  al  cutis  unas  materias  que  no 
pueden  evacuarse  por  esta  via,  y  5on  mas 
que  insuücienles  para  espeler  las  materias 
crasas  que  existen  en  las  entrañas  ^  y  que 
producen  la  serosidad.  Esta  JJuxion  ,  im- 
pelida al  esterior  por  la  sangre  ^  mas  bien 
y  mas  comunmente  se  esparce  sobre  las  di- 
ferentes glándulas  que  quedan  asi  infarta- 
das ^  que  se  evacúa  por  la  transpiración. 
El  culis  tiene  sus  enfermedades  como  las 
demás  partes  del  cuerpo  •,  pero  supuesto 
que  todo  proviene  del  interior  ,  tanto  el 
origen  de  las  enfermedades  como  el  prin- 
cipio de  la  vida,  es  menester  para  destruir 
esta  causa  proceder  interiormente,  como 
es  indispensable  para  alimentar  el  principio 
de  la  vida ,  sustentarle  también  interior- 
mente. 

Sudor  ordinario. 

Siendo  el  sudor  la  serosidad  que  sale 
del  cuerpo  por  los  poros  en  forma  de  go- 
tas, le  sostiene  una  plenitud  de  fluido  ar- 
diente j  según  el  estado  de  los  poros  del 
temperamento,  le  promueve  el  egercicio  y 
el  muvimientOj  y  le  piovocan  en  caso  de  en- 
fermedad los  asedios  iuteinos  ó  estemos, 
como  muclia  ropa  sobre  una  cama  bien  ca- 
lentada. El  alivio  que  se  esperimenta  es 
cuando  mas  un  alivio  momentáneo  que  de- 

1J 
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bilíta^  sin  atacar  el  origen  déla  enferme- 
dad-, y  por  el  contrario,  transmite  una  par* 
te  del  mal  a  la  sangre,  y  de  esta  materia  á 
la  debilidad  de  que  acabamos  de  hablar.  La 
provocación  del  sudor  es  un  medio  pura» 
mente  estei  no,  y  por  lo  menos  insuficiente, 
y  se  adepta  per  rutina.  Mas  si  puede  ser 
peligroso  íoiZ'iY  el  sudor,  no  por  eso  se 
crea  que  será  útil  impedir  ü  oponerse  á  la 
transD¡raci:»n.  Evitar  los  estremos  es  el  con- 
sejí)  de  la  prudencia;  y  dejar  obrar  á  la  ua- 
turaltza  por  lus  vias  excretorias. 

Sudor  continuo. 

Las  mííterías  acuosas  contenidas  en  las 
cavidades  no  parando  de  acudir  al  cutis  sa- 
len á  la  periferia  en  forma  de  un  sudor 
abundante  y  continuo.  A  veces  esta  transpi- 
ración tiene  un  olor  que  n^anifiesta  eviden- 
temente la  corruncion  del  origen  que  la 
produce;  y  sea  cual  fuere  su  carácter,  es 
siernpre  de  naturaleza  maligna  y  temible:  si 
esta  materia  deja  de  acudir  al  cutis  ,  y  se 
concentra  en  alguna  cavidad  ,  resulta  la  h¡- 
dropesid  u  otra  enferaiedad.  Siendo  siem- 
pre este  íudor  efecto  de  la  corrupción  cró- 
nica de  los  humores  j  necesita  del  lejimea 
prescrito  en  el  artículo  cuatto  del  método 
curativo,  insistiendo  hasta  evacuar  su  ori- 
gen, y  que  el  enfermo  recobre  la  saiud. 
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Sarna, 

La  sarnaj  que  es  la  enfermedad  mas  con- 
tagiosa del  culis  ^  proviene  de  la  eferves- 
cencia del  humor  j  y  arroja  una  multitud  de 
granos  j  que  causan  gran  picazón.  Se  pue- 
de comunicar  por  el  contacto  de  la  perso- 
na ó  per  el  de  la  ropa  que  ha  usado.  Se  ha 
dicho  que  en  la  materia  de  la  sarna  se  ha- 
llan unos  auimalejos  rruy  pequeños;  no  ne- 
garé al  microscopio  el  rr  erito  de  abultar  los 
obgetoSj  ni  examinaré  el  fundamento  de  es- 
ta opinión  ',  pero  no  dudo  que  esta  enfer- 
medad j  causada  por  contacto,  es  efecto  de 
la  corrupción  de  i(  s  humores  fluidos  ;  cor- 
rupción que  se  iusinúa  p'^r  los  poros  del  cu- 
tis,  y  que  con  mucha  rapidez  se  estiende  á 
la  masa  entera  de  los  humores. 

Se  aplican  diferentes  pomadas  ü  otros 
tópicos,  que  cada  uno  compone  á  su  volun- 
tad 6  según  sus  conocimientos:  estos  absor- 
ventes  cutáneos  entran  también  en  el  falso 
sistema  de  querer  curar  por  fuera  enferme- 
dades cuya  causa  es  interior-,  y  lis  sangrías, 
y  las  bebidas  dilujentes  ó  aperitivas  ^  son 
los  medicameníos  ó  las  prifjcip;des  bases 
del  régimen  interior.  Este  modo  de  curar 
no  es  bueno  sino  para  producir  mas  ade- 
lante una  enfermedad  grave  que  proviene 
de  lo  que  en  un  principio  era   una  leve  in- 
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disposición  fácil  de  curar.  La  sangría  hace 
entrar  en  las  vías  -de  la  circulación  la  mate- 
ria de  la  sarna*,  y  la  sangre  asi  viciada, 
forma  en  lo  sucesivo  depósitos  de  que  re- 
sultan afectos  de  diferentes  clases  ,  y  tal 
vez  2[ra/ísimos. 

Para  curar  radicalmente  la  sarna  ts  me- 
nester,  si  es  reciente,  purgarse  durante  la 
primer  semana  según  el  artículo  primero 
del  método  curativo,  y  repetir  lo  mismo  la 
segunda  y  tercf  ra  si  fuese  necesario.  Si  está 
complicada  con  otra  enfermedad  antigua^  ó 
si  fuere  maligna  ó  crónica  ,  se  deberá  se- 
guir el  artículo  cuarto  hasta  la  total  cura- 
cion  ;  y  es  evidente  que  al  mismo  tiempo 
que  la  pwrgü  trabaja  en  coJjbatir  este  mal^ 
obra  contra  otros  ^  que  es  la  ventaja  de  es- 
te método,  que  no  reconoce  en  todas  las  en- 
fermedades sino  una  causa  única. 

Para  auxiliar  la  curación  de  la  sarna, 
será  bueno  usar  de  una  fricción  diaria  coa 
una  pomada  antipsórica  ó  desecante  ,  y  sia 
olor  si  puede  ser. 

Empeines. 

Los  empeines  ,  que  poniendo  áspero  y 
encarnado  ei  cutis  causan  picazón  ,  se  ma- 
niíi están  bajo  de  diferentes  formas  ^  según 
que  son  de  diversa  especie.  Los  hay  fari- 
náceos ,  en  que  la  serosiclacl  por   el   calor 
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que  ha  llegado  á  adquirir^  qnenia  la  epider- 
mis, ¡a  deseca  y  la  reduce  á  polvo:  otros 
se  llaman  vivos  y  otros  corrosivos  ó  u^ordi- 
cmtes  ,  los  cuales  tienen  por  causa  la  ac- 
ción de  la  serosidad ,  sunanieüle  corro- 
siva, que  se  concentra  tw  la  sustacoia  de 
la  piel  ,  que  en  algunas  personas  no  .on 
contagiosos  :  ios  que  lo  son  se  coujunicaa 
como  la  sarna  jjor  el  contacco.  El  mismo  ré- 
gimen, tinto  interior  como  esterior  ,  cu- 
ra también  radicalmente  el  empeine  seco. 
Aquellos  en  que  hay  inflamación  y  supura- 
ción j  piden  otro  régimen,  ja  para  favore- 
cer la  suputación,  ya  para  palmar  la  infla- 
mación, ya  también  en  fin  para  obtener  la 
desecación  del  cutis. 

Sea  cual  fuere  el  carácter  del  vicio  em- 
peinoso ,  exige  los  mismos  medios  que  las 
demás  enfermedades  ,  puesto  que  su  causa 
es  la  misma.  Regirá  como  en  todas  las  en- 
fermedades crónicas  el  artículo  cuarto  del 
método  curativo. 

Manchas  en  el  cutis. 

Las  manchas  en  el  cutis  anuncian  una 
corrupriion  de  los  humores,  y  son  siempre 
precursoras,  cuando  no  signos  característi- 
cos de  enfermedad,  siendo  raro  que  no  va- 
yan acompañadas  de  alguna  indisposición. 
El  mejor  cosmético  es  la  purga,  que  deberá 
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repetirse  Tiasta  que  se  agota  el  manantial  de 
los  fluidos  corrompidos,  de  que  está  sobre- 
cargada la  linfa,  y  que  la  sangre  lleva  al 
cutis.  Purgándose  según  el  artículo  cuarto 
del  método  curativo  ,  el  bello  sexo  ganará 
de  dos  modos  :  la  mnger  hermosa  se  con- 
servará •,  la  que  no  lo  fuere  agrtdará  mas 
con  sus  colores  naturales  que  con  el  arre- 
bol de-  tocador,  y  todas  lofjrarán  el  resta- 
blecimiento de  su  salud  ,  y  la  conservación 
e  su  existencia. 

La  misma  pomada  antipsórica  que  se  ha 
aconsejado  para  las  otras  afecciones  cutá- 
neas^ también  en  general  puede  usarse  con- 
tra esta. 

Erisipela. 

L^  inflamación  de  la  sangre  que  se  des- 
cubre por  el  color  encendido  y  por  algu- 
nos granos  en  el  cutis,  es  la  erisipela  ,  la 
cual  como  las  demás  enfermedades  tiene  su 
causa  en  la  plenitud  liumoral^  que  la  san- 
gre trae  del  centro  á  la  circunferencia  pa- 
ra descargar  los  vasos. 

Es  necesario  eehar  mano  de  la  purga 
luego  que  la  erisipela  aparece,  por  lo  me- 
nos según  el  artículo  segundo  ,  aunque  el 
tercero  está  muchas  veces  indicado,  y  no 
puede  dr'ñar  al  principio  de  la  curación.  El 
vomi-purgitivo  es  siempre  conveniente, 
cuando  se  observa  plenitud  en  las  primeras 
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vías.  Nunca  se  tomarán  bastantes  precau- 
ciones para  evacuar  la  causa  de  la  erisij3o- 
la ,  y  evitar  sus  fatales  consecuencias,  co- 
mo la  gangrena  ó  la  muerte,  que  acofitece 
á  veces  por  haber  preferido  á  los  medios 
curativos  la  sangría  ^  las  sanguijuelas  j  los 
diferentes  apositos  ,  los  calmantes  y  demás 
paliativos  y  métodos  inútiles. 

CAPITULO   VIII. 

TUMORES,    DEPÓSITOS    Y    TJLCERÁS. 

JL  odos  los  tumores  humorales  ,  los  depósi- 
tos ^  bubones,  granos,  diviesos,  carbunclo, 
apostema  y  demás  que  se  forman  de  mate- 
rias espesas  y  corrompidas^  y  todos  los  de- 
pósitos producidos  por  materias  serosas, 
sea  cual  fuere  su  especie  y  carácter,  termi- 
nan por  una  úlcera  •,  ya  se  supuren  ,  ó  por 
efecto  de  la  operación.  Su  nomenclatura  es 
muy  prolija  •,  pero  como  nosotros  no  consi- 
deramos estos  afectos  sino  por  su  origen 
y  curación,  no  nos  detendremos  en  super- 
finos pormenores. 

La  causa  que  produce  estos  afectos  es- 
terioresj  es  la  misma  que  ocasiona  en  el  in- 
terior depósitos  ,  tumores  é  infartos  de  di- 
ferentes especies^  sea  en  el  piloro,  híg.^do, 
bazo,  ó  en  las  demás  visceras  ,  sin  mas  di- 
ferencia   que    la    dirección.   Dirígense   los 


296 
unos   á  la  circunferencia  ^    j  los   otros   al 
centro. 

Estábase  un  tiempo  en  la  firme  persua- 
sión de  que  el  pus  se  formaba  de  la  sangre; 
ó  lo  que  es  igual ,  que  la  sangre  de  las  per- 
sonas que  tenían  tumores^  depósitos,  absce- 
sos ó  úlceras ,  se  coiivertia  en  pus.  Tan  ab- 
surda opinión  ba  sido  por  fin  abandonada, 
y  esto  nos  da  dereclio  á  esperar  que  todos 
esos  errores  ,  no  menos  perjudiciales  á  los 
enfermos  que  á  la  medicina^  desaparecerán 
también  á  su  tiempo.  Pero  el  método  que 
se  sisue  aun  en  esta  clase  de  enfermedad, 
es  una  prueba  convincente  de  lo  poco  que 
se  conocen  la  causa  y  origen  que  las  pro- 
duce y  sostiene. 

Con  cualquier  carácter  y  denominación 
que  se  presenten^  provienen  siempre  de  la 
corrupción  de  los  humores  ^  como  las  de- 
más enfermedades.  Alcfunos  se  forman  de 
materias  purulentas,  que  son  una  porción  dé 
flema  que  se  filtra  con  la  sangre  en  los  va- 
sos, y  que  se  recuece  en  ellos  por  el  calor 
de  esta  serosidad.  La  sangre  para  despejar 
su  movimiento  da  estas  materias  que  la  in- 
comodan, las  deposita  en  las  partes  que  son 
por  su  forma,  estructura  ó  disposiciones 
particulares,  susceptibles  de  recibir  un  de- 
pósito ,  como  son  las  glándulas,  y  en  gene- 
ral toda  cavidad. 

Si  la  serosidad  sola  se  deposita  y  reúne 
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como  sucede  en  los  tumores  llamados  acuo- 
sos j  como  escirro  ,  cáncer,  pólipo,  sarco- 
cel  7  algunos  lobanillos  ;  el  afecto  es  dife- 
rente ,  y  presenta  otro  carácter^  que  cuan- 
do materias  gruesas  ban  acompañado  á  la 
Jluxion  en  el  depósito.  La  calentura  que 
precede  ó  acompaña  los  depósitos  ó  la  in- 
flamación que  sobreviene  ^  y  los  dolores 
que  son  su  consecuencia  ,  es  todo  causado 
por  la  serosidad  y  por  las  materias  que  im- 
piden la  libre  circulación  de  la  sangre.  El 
calor  ardiente  de  esta  fluxión  es  el  que  por 
último  convierte  esta  materia  en  pus;  y  es- 
ta misma  fluxión  es  la  que  con  su  principio 
mordaz  corroe  el  cutis  j  y  bace  el  agugero 
por  donde  sale  la  materia  purulenta,  cuan- 
do el  tumor  ó  el  depósito  se  supuran  so- 
los :  siendo  de  gran  malignidad  cuando  nos 
hace  sufrir  mucbo.  Sin  embargo  ,  parece 
que  se  obstinan  en  desconocerla,  según  las 
pocas  precauciones  que  se  toman  para  evi- 
tar sus  efectos  j  y  curar  á  los  enfermos.  Es- 
ta serosidad  no  es  menos  maligna,  en  el  ca- 
so  ae  una  calentura  inflamatoria,  que  en  un 
dolor  violento ,  ó  en  aquel  de  que  acaba- 
mos de  bablar.  Esta  misma  Jluxio7i  es  la 
que  mientras  tiene  su  origen  en  el  enfer- 
mo ,  sostiene  aun  después  de  las  operacio- 
nes quirúigicas,  las  úíceraj  cancerosas  ^  es- 
cirrosas,  acanceradas  ,  sarcomatosas  ,  y  Ias 
que  han  sucedido  á  los   tumores  carnosoSj 
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así  como  lia  formado  los  huraores  j   los  de- 
pósitos y  apostemas   que  han   precedido  á 
esto'í  af'-nlo^. 

Filtr :'tn(Jo«ie  en  la  sustancia  de  los  hue- 
sos la  serosidad  ^  causa  el  exóstosis  j  y  da 
luí^ar  á  la  formación  de  la  anchilusis  ver- 
dadera ;  al  modo  q'.ie  reuniéndose  en  las 
meiíibraiias  y  tendones  carnosos  produce 
la  anchilosis  falsa.  Estos  afectos  se  curan 
como  los  precedentes. 

Todo  depósito  ,  tumor,  impedimento  ú 
obstrucción  que  se  forme  en  cualquiera  par- 
te del  cuerpo  ,  sea  interior  ó  esterior  ,  de- 
muestra que  la  sangre  está  sobrecargada  de 
Uiía  materia  humoral  corrompida  ,  é  indica 
en  el  paciente  un  estado  de  enfermedad. 
Unas  veces  la  sangre  se  descarta  de  este 
humor  lentamente  ,  y  entonces  el  tumor  se 
forma  por  congestión  •,  otras  con  rapidez, 
tanto  que  crece  por  momentos  ,  y  entonces 
el  depósito  se  forma  por  fluxión. 

Los  depósitos  se  terminan  por  resolu- 
ción ó  supuración  ,  según  la  naturaleza  de 
la  materia  y  los  medios  que  se  emplean  es- 
teriormente.  Es  mas  ventijoso  por  muchas 
razones  destruir  la  causa  y  su  origen,  cuan- 
do es  posible  ,  por  la  purgación  suficiente- 
mente repetida,  que  abandonar  al  enfermo 
á  solos  los  esfuerzos  de  la  naturaleza  ^  pues 
aun  suponiendo  que  el  mal  se  termine  fe- 
lizmente sin  el  socorro  de  la  purgación  ,  el 
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paciente  qufda  siempre  espuesto  á  pade- 
cer otra  enfermedad  acaso  mas  gríive;  y  no 
están. lo  su  cuerpo  purificado  ^  debe  sospe- 
char de  susalu  1.  Si  por  el  Ct^ntrario  se  prac- 
ticare la  nur<ía  se^ULi  el  artículo  se<juiido 
del  método  curativo,  y  si  se  aplica  el  re- 
solutivo y  repercursivo  conveniente  fobre 
el  depósito  ó  tuoior  luego  que  se  manifies- 
te ,  se  podrá  disolver  con  la  purgación  ^  si 
es  susceptible  de  ello.  Si  el  depósito  no  se 
resuelve  ó  desap^irece  ,  y  si  la  matv.TÍa  que 
le  causa  quiere  venir  á  supuración  ,  se  le 
ayuda  á  supurarse  j  ó  se  abre  y  se  le  cura 
después  ,  según  las  indicaciones,  resultan- 
do en  todo  caso  por  la  purgación  d'smi- 
nuidas  las  materias  que  sin  ella  sostendrian 
la  supuración.  Terminada  esta,-  deberá  con- 
tinuarse la  purga  según  el  artículo  segundo, 
ó  si  es  necesario  seofun  el  cuarta  ,  v  de  es- 
te  modo  se  agotará  el  origen  de  las  mate- 
rias j  y  la  11- ga  se  cicatrizará  me¡or  y  por 
regeneración  •,  esto  es  ,  sin  que  ei  enfermo 
conserve  el  mas  mínimo  resto  de  la  enfer- 
medad. 

Por  no  administrar  los  medios  indica- 
dos en  este  método  j  muchos  tumores  y 
apostemas  degeneran  en  úlceras  crónicas^  y 
suceden  tantas  desf^racias  á  Jas  personas 
que  Jas  padecen.  Ya  en  este  estado  de  cró- 
nica ,  la  purgación  se  arreglará  al  articulo 
cuarto  del   método    curativo.    Si   la   úlcera 
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afecta  partes  dependientes  de  las  primeras 
viaSj  se  usar  i  del  vomi-pn'g  «livo  según  la 
ÍDfÍicacion,  para  retirar  X^ijluxion  y  los  liu- 
niores  que  v^.argan  en  ellas  ,  focilitando  la 
acción  del  purgante  y  evacuarlos,  j  Grave 
mal  para  el  paciente ,  cuando  la  úlcera  se 
fija  en  la  garganta  ó  en  el  intestino  recto  ! 
Entonces  es  preciso  que  el  enfermo  redo- 
ble su  celo  y  su  perseverancia  para  triunfar. 

Conviene  curar  las  úlceras  esteriores  al 
menos  dos  veces  cadi  veinte  y  cuatro  llo- 
ras ,  con  un  euiplasto  compuesto  de  un  un- 
güento supurativo  benigno  ,  que  reciba  las 
materias  que  la  sangre  espele  por  la  aber- 
tura hecha,  preservándolas  de  la  acción 
del  airej  á  ñn  que  los  jugos  nutritivos  re- 
generen la  carne  y  el  cutis  ,  al  uTsmo  tiem- 
po que  la  purgación  los  libra  de  las  ma- 
terias que  impiden  su  acción  cicatrizante. 

El  uso  de  las  hilas  y  el  lavar  las  úlce- 
ras,  peijuílica  á  su  curación  radical;  v  de 
consiguiente,  solo  pueden  permitirse  en  el 
momento  en  que  el  depósito  reviente  j  ó 
sea  abierto  con  la  lanceta.  Mientras  la  úl- 
cera fluya  en  abundancia,  puede  aplicarse 
el  un.iíüentü  supurativo  j  según  se  halla  en 
las  boticas.,  sin  perjuicio  de  templar  su  ac- 
tividad, si  tuviese  demasiada,  ó  si  se  dismi- 
nuyese mucho  la  supuración  ;  en  cujo  ca- 
SO  se  mezclará  con  cerato  ordinario. 
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Humores  fríos. 

No  carece  de  escepclones  la  re?la  ^e- 
neral  de  la  naturaleza  Je  la  serosidad  y  y 
de  los  humores  que  la  producen.  Algunas 
veces  sucede  c[ue  esíajluxiojí  no  tiene  ca- 
lor ,  y  aun  por  decirlo  asi  ninguna  acrinio- 
DÍa  ,  con  este  carácter  se  presenta  en  el 
afecto  escrofuloso  llamado  lamparones  ó  hu- 
mores frjos»  Esta  enfermedad  pertenece  á 
la  clase  de  los  depósitos  y  úlceras  ,  y  exige 
los  mismos  medios  •,  no  produce  dolores  ,  y 
si  los  hay  son  muy  leves,  pues  por  razón, 
de  ser  fria  no  hace  padecer.  Se  cucan  con 
buen  éxito  estas  enfermedades  siguiendo  el 
articulo  cuarto  ,  sin  perjuicio  de  los  me- 
dios quirúrgicos  si  la  necesidad  los  reclama. 

Panadizo, 

El  panadizo,  esto  es  j  la  postema  que 
se  hace  regularmente  en  los  dedos  y  cau- 
sa bastante  molestia  y  dolor  hasta  que  re- 
vienta ,  es  un  depósito  que  sobreviene  des- 
pués de  alguna  picadura  ó  cualquiera  he- 
rida ^  y  á  veces  sin  que  ninouna  causa  es- 
terna le  haya  provocado.  Los  dolores  que 
produce  son  muy  agudos  ,  y  cuando  re- 
vieüta  se  presentan  alj^unas  veces  escLa- 
cencías.  Este  depósito    se  forma  por  lo  co- 
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mun  bajo  el  periostio  ^  y  puede  cariar  el 
hueso^  y  causar  la  pérdida  de  una  ó  dos  fa- 
langes. Un  buen  cirujano  abre  perfectamen- 
te i^ien  este  depósito  ,  3'  aun  hace  la  total 
am[>utaciou  de  e^te  miembro-,  pero  cortar 
joo  es  curar.  Si  se  conociera  la  causa  de  es- 
te malj  jamas  se  recurriría  á  una  operación 
tan  dolorosa  conro  perjulicial  Mas  de  una 
vez  ha  sucedido  hacer  ce.-ar  este  dolor  ^  y 
destruir  un  panadizo  reciente,  con  sola  una 
dosis  del  vomi-purgativo  ;  y  tan  ftl'z  resul- 
tado no  se  debió  á  otra  cosa  sino  al  poco 
tiempo  que  tuvo  la  serosidad  para  dañar  la 
parte  ,  y  á  que  el  remedio  por  su  virtud 
conocida  y  a  su  primera  dosis  ,  desalojó  la 
fluxión  evacuándola.  Es  pues  necesario  em- 
plear este  medicamento  alternativamente 
con  el  pu'gante,  al  principio  de  la  cura- 
ción j  en  que  se  seguirá  el  artículo  segun- 
do ,  si  el  dolor  nu  exigiere  el  tercero.  Si 
el  panadizo  fuere  crónico,  se  curará  como 
una  úlcera  por  el  artículo  cuarto. 

Llagas  degeneradas  en  úlceras. 

La  llaga  hecha  por  un  cuerpo  cortante, 
punzante j  contundente  ó  rasg^rrarjte,  cuya 
herida  no  se  cure  como  una  llaga  sencilla, 
es  desde  luego  un  afecto  complicado  con 
una  causa  interna  ó  humoral  j  y  esto  debe 
mirarse  como   una  prueba   de  que  los  hu- 
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mores  del  enfermo  están  mas  ó  menos  cor- 
rompidos. No  se  podrá  dudar  de  ello  si  la 
supuración  es  abuLdante  y  se  prolonga  ^  si 
la  parte  e¿tá  inflamada^  si  el  herido  tiena 
calentura  ,  ó  si  no  hay  en  él  todos  les  sig- 
nos de  buena  salud.  Vendrá  bien  la  purga 
segud  el  artículo  de  ftuestro  méttído  (|ue 
sea  mas  adecuada  á  la  situación  del  enfer- 
mo ,  según  la  violencia  de  sus  dolores^  la 
antigüedad  de  su  herida  ó  la  enfermedad 
que  iü  haya  precedido.  Per  este  medio  se 
purificará  su  cuerpo  de  las  materias  ^  y  se 
destruirán  los  obsiácuios  que  impiden  la  ci- 
catriz icion  de  la  llaga  ,  y  que  la  hacen  de- 
generar en  úlcera  esponiéiidola  á  la  gan- 
grena. 

Las  lílceras  crónicas  que  han  procedido 
de  depósitos,  y  las  que  son  consecuencia 
de  heridas  ó  de  llagas  degeneradas,  requie- 
ren una  curación  constante  para  acabar  con 
ellas  radicalmente;  por  egemplo,  cuando  son 
muy  antiguas  ó  los  humores  tienen  una  gran 
malignidad.  Para  aventurar  un  pronóstico, 
se  debe  tener  mucha  consideración  con  la 
constitución  física  de  ios  enfermos  que  las 
padecen  ^  su  temperamento ^  su  edad  ,  y  el 
estado  de  salud  ó  enfermedad  anteriores  á 
este  afecto.  Las  úlceras  que  supuran  agua 
son  mas  difíciles  de  cicatri'.ar  que  las  que 
supuran  materias  ,  y  aun  es  posible  que  lo 
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limpio  de  dlclia  agua,  en  las  primeras,  sea 
un  signo  (le  que  son  incurables. 

Felicidad  fuera  ciertamente  para  los 
que  padecen  estos  males,  que  todos  los  ci- 
rujanos se  penetrasen  de  los  principios  de 
este  método,  para  suplir  los  defectos  de  sus 
teorías.  Ya  es  tiempo  de  que  se  sepa  que 
por  medios  puramente  estemos  es  iu^posi- 
ble  cicatrizar  sin  inconveniente  las  úlceras 
y  las  llagas  que  tienen  una  causa  interna;  y 
que  es  indispensable  medicinarse  interior- 
mente para  destruir  el  principio  de  las  úl- 
ceras ,  que  es  el  mismo  que  el  de  todas  las 
enfermedades.  ¡  Cuantas  personas  se  con- 
servarían de  las  que  perecen  por  resultas 
de  sus  heridas^  y  que  no  mueren  de  estas, 
sino  del  cúmulo  de  corrupción  de  sus  humo- 
res de  que  no  se  han  evacuado  ! 

Gangrena  j  amputación. 

A  la  herida  que  proviene  de  una  ba- 
la de  cafion  que  se  ba  llevado  un  brazo  ó 
pierna  _,  puede  convenir  la  amputación, 
porque  entonces  no  se  hace  mas  que  recti- 
ficar ó  corregir  las  irregularidades  de  una 
aaiputacion  ya  empezada.  Sin  esta  opera- 
cien  á  veces  necesaria,  la  llaga  no  se  podría 
curar  ^  y  la  parte  dtl  brazo  ó  de  la  pierna 
que  queda  incomodarla  mas  al  herido. 
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En  las  llagas  v  úlceras  dec[eneraclis  so- 
breviene  a  veces  la  gangrena  ,  que  es  un 
priücipio  de  corrupciou  en  las  paiti.s  car- 
nosas .,  que  las  va  mortificando  y  quitando 
la  sensación  •,  j  cuando  atsca  les  liues*  s  to- 
ma el  noQibre  de  esfácelo.  Se  cree  general- 
mente que  esta  corrupción  proviene  del 
esterior  ,  supuesto  que  es  una  especie  de 
axioma  admitido  ,  que  la  a.iiputacion  es 
necesaria  para  que  la  gangrena  no  haga 
roas  progresos.  Esta  falsa  máxima  engaña 
aun  a  muchas  personas  ^  y  con  ju.>ta  raz-jn 
no  pocoi  facultativos  juiciosos  han  dicho 
que  ía  amputación  es  inútil  ;  pues  ó  no  se 
curará  la  llag.^  que  quede,  hácha  U  am- 
putación ^  ó  es  posible  curar  la  que  existe. 
jiSerá  (^ue  la  mala  fortuna  se  haya  conjura- 
do contra  los  partidarios  de  la  amputación, 
j  quiera  hacer  su  destreza  y  su  habilidad 
ilusorias?  Degemos  aparte  la  solución  de 
este  problema  ,  y  hagamos  los  mas  sinceros 
rotos  para  que  se  reconozca  como  una  ver- 
dad mas  que  probable  ,  que  la  gangrena  no 
puédemenos  de  reprodiicirse.  ¿No  es  n  uy 
sensible  que  tantos  desgraciados  pierdan 
sus  miembros  ,  uno  tras  otro  ,  y  acaben  por 
perecer  al  ñu  ? 

Si  se  reconociera  que  la  gangrena  es 
causada  por  la  serosidad  que  proviene  dví 
la  atrabilis  pasada  ala  circulación  y  reunida 
con   la  sangre  en   la  parte  dañada,  y  que 
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quien  la  mortifica  en  esíSLjluxion  que  que- 
ma y  consume  la  carne,  y  aun  los  huesos 
hastí!  reducirlos  á  un  estado  de  fetidez  ^  no 
se  admitiría  jamas  otra  gangrena  que  la  qu9 
proviene  de  la  corrupción  interna. 

Luego  pues  que    una  llaga  presente    los 

Í)ríir.eros  síntomas  de  la  gangrena,  téngase 
a  saludible  precaución  de  litiij.iar  el  cuer- 
po del  enfermo  de  la  nias^.  de  los  humores 
pútridos  á  que  debe  su  origen,  debiéndose 
C(>nsiderar  el  sitio  en  que  se  ha  man  íestado 
pó»ra  usar  el  vum;-purs;a!ivü ,  al  cual  es 
preciso  recurrir  si  ha  atacado  á  «iguna  par- 
te de  las  primeras  vias.  Las  dosis  de  pur- 
gante se  deben  determinar  da  modo  que  es- 
citen abundantes  evacuaciones. 

La  gaUj^nena  podrá  al^'unas  veces  des- 
truirse por  medio  de  la  purga  según  el  ar- 
tículo segundo  del  mé{(  do  curativo  cuando 
no  tenga  mucho  grado  de  malignidad.  Por 
lo  común  el  artículo  tercero  será  lo  m9s 
seguro.  Por  via  de  cooperar  á  su  acción 
convendrá  emplear  una  embrocación  fuerte 
y  capaz  de  hacer  que  se  desprenda  de  la 
viva  la  parte  muerta  ó  gangrenada.  Se  lla- 
ma embrocación  toda  especie  de  apiicacioa 
de  una  su¿tanc¡a  fluida  emoliente  y  reso- 
lutiva j  cnardo  se  le  derrama  y  se  riega  la 
parte  afecta  :  poniendo  en  seguida  sobre 
ella  lienzos  y  cabezales  empapados  en  líqui- 
dos análogos  al   mal,  como  por  egtmplo   el 
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ag^uardíente  alcanf;«raclo  ,  el  vino  blanco  eü 
que  se  haya  disuclto  al  fuego  iredia  onza 
de  alumbre  de  roca  ,  ü  otros  resoluliv-  s 
conocidoSj  que  deberán  sitmpre  ser  auxilia- 
dos por  una  purgncion  activa. 

Se  reiíOVrirán  los  cabezales  á  medida  que 
pierdan  ía  humedad,  y  cuando  U  garíjrena 
haya  cedido  j  el  régimen  interno  deberá 
ser  según  el  artículo  cuarto  basta  la  perfec- 
ta curación. 

CAPITULO  IX. 

ENFER>r£DADES    EPIDÉMICAS. 

X-J^  causa  general  de  las  eníf^rmedades 
no  escep^.ua  ninguna,  y  por  con^ igruiente 
comprende  también  las  enfermf'dades  mas 
graves  y  verd jderamente  mn-tales,  que  lle- 
vando consigo  la  destrucciuo  ,  y  esparcien- 
do el  terror  por  tudas  partes,  alarman  á  las 
uationes  enteras  ,  aturdiendo  v  burlando  á 
los  mas  celosos  observadores^  y  á  los  hom- 
bres mas  reílexi.'os. 

La  causa  interna  eficiente,  inmediata  ó 
intrínseca  de  las  enferme  iade«:  epidémicas, 
sea  cual  fuere  su  nombre ^  es  la  mi-ma  que 
la  de  tedas  las  demás  j  sin  mas  diferencia 
que  un  esceso  de  fuerr.i  y  malignidad  •,  las 
ocasionales^  que  se  lian  indi-ado^  egercen 
sobre  los  humores  la  mas  fuerte  acción  cor- 
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ruptiva  que  pnede  iniaa^inaríe.  Dejamos  al 
cuidailo  de  los  eiirargados  dfl  ramo  de  sa- 
nidad el  n~edit^.r  sobre  los  medios  de  disnú- 
nuir  Crias  causas  ,  si  no  es  posible  que  des- 
aparezcan enteramente. 

Aunque  heya  esta  diferencia  en  el  ca- 
rácter de  las  causas  ocasionales  j  de  la  can- 
sa  iutn'nseci  de  eatas  enf^rmínlades  ,  no 
por  eso  e«  diferente  el  medio  de  at'fijirUs, 
sino  que  s'^n  absolut  imente  los  mismos; 
pero  su  aplicación  debe  reglarse  stgun  el 
orden  del  artículo  tercero  de  rjiiestro  mé- 
todo. La  razor;  ilustrada  por  la  esperiencia 
DOS  enseña:  que  si  la  erfjrrntdad  viene  con. 
níucba  fuerza,  también  es  Dícocster  que  se 
la  combata  con  uias  vigor  que  el  que  ella 
tiene:  si  viene  marcacia  C(;n  una  íiíaligni- 
dad  ó  accioD  morbífera,  de  modo  que  en 
cuarenta  y  ocbo  boras,  ó  aun  en  menos 
tiempo  acaba  con  la  existencia  de  los  en- 
í'-rmiüs,  es  menester  redoblar  la  actividad^ 
ó  emplear  toda  la  que  sea  posible  en  la 
uiarcbíí  de  la  curación  ,  teniendo  presentes 
el  temperamento  y  demás  cif^unstanciúS  del 
enfermo.  De  este  modo  se  evitará  la  muer- 
te ,  que  llega  por  no  espsler  las  materias 
pútridas  y  pestilentes  ,  que  por  su  deten- 
ción derüasiado  larga  en  Ihs  entrañas  produ- 
cen toda  especie  de  males  en  la  ecün:.mía 
animal  y  la  destruyen.  Es  un  error  poner 
ia  coníianza  de  los  antipútridos  ó  antibogís- 
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ticos  :  solamente  con  la  rigurosa  aplicación 
del  artícuiü  tsrcero  ,  encontrarán  la  salud 
las  peísona-i  atacadas  de  estas  enfermeda- 
des. En  el  sÍ2:;i'jnte  título  corroborafemos 
aun  e¿.ta  aserción. 

Dúl  virus  en  general. 

La  denominieion  genérica  de  virus 
comprende,  ademas  del  virus  propiamente 
llamado  escorbúlico,  sarnoso ,  escrcíuloso^ 
canceroso,  venéreo  é  hidrofobico  ^  todos 
los  productos  vle  li  depravación  ó  putrcíac- 
ciun  de  lu>  humoreSj  a  que  la  especie  hu- 
mana está  sujeta  en  este  vslle  de  miserias, 
de  la  que  se  v&le  la  divina  Providencia  pa- 
ra eg<;cutar  sus  designios  ,  y  á  la  que  de- 
ben su  or/gen  cuanta?  enfermedades  y  ma- 
les nos  acosan.  Describiendo  \2i  causa  gene- 
ral de  todas^  las  enferuicdades  del  cuerpo 
humano  j  que  se  derivan  de  la  corrupcioa 
de  los  humores  j  hemos  dado  ácuitocor  ba- 
jo (d  nombre  de  serosidal  ó  fluxijn  ,  una 
materia  perniciosa  y  mortífera^  que  es  \\ 
sola  causa  eficiente  de  todo  lo  que  es  dolor 
ó  mal;  y  en  cierto  estado  de  malignidad, 
la  de  las  enfermedades  contagiosas  ,  pe:  ti- 
leuciales  ,  agudas^  epidéojicas  ,  y  de  todos 
los  accidentes  graves^  que  á  pesar  de  las  mas 
sublimes  doctrinas  v  de  las  teorús  mas  lu- 
minosas ,  y  al  parecer  mejor  fundadas _,  ma» 
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taii  á  lo5  enfermos  cii-tíulo  menos  se  piensa: 
teorías  inJudable.nente  rjlsRS,  paes  ios  ha- 
cen vícl.jr.MS  fie  inrm^ner.iblcs  enfermeda- 
des, como  U  ep  Icpsia  en  los  unos,  la  lo- 
cura en  los  otros  ,  y  en  el  mayor  número 
dolorp'í ,  iiií^eras  y  toda  especie  de  afectos, 
sean  fijos  ó  periódicos.  He  indicado  ioual- 
rtíente  y  con  iranqueza  ,  remedios  ciertos 
en  sus  efectos  acreüitadis  por  la  esperien- 
cia  ,  y  que  se  fundan  sobre  hechos  notorios 
y  constantes. 

Se  sabe  por  práctica  y  por  observación 
que  nu  hay  sustancias  de  espcie  alguna  que 
los  huuiores  no  puc'd3n  producir  ,  por  la 
corrupción  que  he  hecho  ver  que  adquie- 
ren en  los  diferentes  artículos  que  en  esta 
obra  han  servido  de  materia  á  mis  observa- 
ciones, Y  ¿  cuanto  no  pciiría  au'i  añadir? 
Cuanto  mas  corrompidos  esLan  ios  hiímo- 
res  j  tanto  mas  capaces  son  de  prodncif  co- 
sas nuevas  y  raras  qíje  llamamos  fenó-ne- 
nos.  Los  curiosos  que  cullivan  las  ciencias 
se  apoderan  de  ellos  con  diügenci  i  ;  pero 
preocupados  con  la  novedad  ,  y  tn  gene- 
ral arnaíites  de  todo  b»  que  es  superíicial^ 
descuidan  lo  mas  importante  ,  y  sus  obser- 
v.íciones  vienen  á  ser  absolutamente  inúti- 
Jes  para  la  curación  de  los  enfermos.  IjOs 
que  juzguen  ¡m parcialmente  convendrán 
Conmigo  en  que  esta  es  1^  verdad. 

Sea  cucxl  fuere   el   género    ó  especie   de 
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enfermedad,  todas  necesitan  una  cura  radi- 
cal, sin  que  queden  restos  ni  temor  de  una 
recaída;  y  esto  es  lo  que  están  lejo^  de  lo- 
grar cuantos  prescriben  métodos  fundados 
en  principios  superficiales.  Y  con  efecto, 
¿que  puede  haber  sino  superficiaÜJad, 
mientras  se  ijs^nore  la  causa  de  las  enfer- 
medades? j  Que  cosa  mas  vana  que  esas 
,  composiciones  farmacéuticas^  fruto  de  aná- 
lisis químicos  ,  mas  bien  obgeto  de  curio- 
sidad para  los  sabios  ,  que  útiles  para  Jos 
enfermos?  Se  ha  establecido  por  principio 
que  las  enfermedades  debian  curarse  coa 
cosas  contrarias  á  ellas.  Por  abreviar  no 
citaremos  sino  uno  de  los  casos  en  que  se 
aplica  este  principio.  Si  el  enfermo  tiene 
un  calor  escesivo  ó  ardiente  que  produce 
una  grande  inflamación^  se  debe^  según  di- 
cen j  refrescarle  mucho  ,  enfriarle  y  aun 
helarle  si  es  posible.  Este  principio  es  en- 
teramente falso  ;  pues  este  calor  tsccsivo  es 
una  materia  ,  y  son  los  humores  mas  o 
menos  corrompidos  los  que  la  produLen: 
la  serosidad  misma  es  el  calor-,  v  en  vano 
se  tomarían  todos  los  refrigerantes  del 
mundc  ,  que  no  harán  que   s^lga   del    cuer* 

Í)0  el  humor  que  le  consume  ,  le  abrasa  y 
e  destruye,  rob^índole  el  calor  natural  ,  y 
privándole  asi  Je  la  vida.  Si  se  tratase  de 
un  calor  procedente  de  la  circulación  ace- 
lerada de  lüs    fluidos ,   ó  del   roce   de  los^ 
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glóbulos  de  que  se  co  ííponen ,  como  snce« 
ce  después  de  un  gramle  cgercicio,  ó  cuan- 
do se  icppira  un  aire  cálido,  ó  se  ha  hecljo 
uu  uso  cscesivo  de  alimentos  salinos  j  aTÍ- 
inoniícos,  podtia  este  principio  tener  una 
justa  aplicación  ;  pero  es  un  ahuso  confun- 
dir causan;  tan  diferentes  eiítre  rí  y  en  sus 
efectos.  IVi  este  error  ni  sus  funestas  conse- 
cuencias existirian  .  s\  la  causa  de  las  en- 
fermedades no  se  ignorase  ,  ó  por  lo  rr.e- 
nos  no  fuese  en  gtneral  tan  poco  conocida. 

Para  curar  es  menester  preferir  siempre 
los  medies  que  la  misma  naturaleza  indica. 
Se  debe  ti  atar  de  evacuir  los  humores  que 
no  producen  virus  ni  serosidad  virulenta, 
siao  porque  están  ,  y  según  que  están  mas 
ó  menos  corrom])idos  ^  se  deben  preferir 
estos  medios  á  todos  los  demás ^  supuesto 
que  la  corrupción  que  se  buila  de  tedas 
las  comb'naciones  de  la  qniiiñca  j  no  se- 
contiene  en  sus  progresos  sino  cumdo  la 
parte  sana  ó  aienos  corruptible,  se  libra  de 
ella  por  rrjedio  de  la  puiga. 

Los  purgantes  de  que  hemos  habladoj 
atenúan  tolos  los  géner.>s  de  serosidad  y  y 
libran  de  ella  á  los  enfermos  ^  cuando  estos 
acuden  en  tiempo  qu¿  los  humores  y  la 
fluxión  no  han  adquirido  aun  un  carácter 
de  tenacidad  '[ue  se  oponga  á  la  cv.icuacion; 
pero  haj  a'gunos  tan  inveterados  y  tan  pro- 
fundamente   arraigados  ,  que  resisten    ccii 
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una  tenacidarl  dlGcIl  de  vencer.  En  este  ca« 
sj  la  cura  se  dilata,  sin  que  por  efto  se 
pierda  la  esperanza  de  una  cuiacioa  cier- 
ta :  utia  práctica  continuada  y  acreditada 
pjr  inuu'.ner.Hbles  acieitos^  no  deja  la  me- 
lior  duds  de  t-llc. 

Vdcho  á  decir  que  no  se   puede  curar 
sino   separando  la  paite    corrompida  de   la 
que  no  io  está  j   y  espeliéndola  á  fuerz"^  de 
purgas;  no  lijciéndoló  asi^  una  y  otra  ten- 
drán ij^ual  suerte  ,  y  el  enfermo  perderá  !a 
vida  prea<aturainente.   Lo    inistiio  sucederá 
siempre  crae  se  acuda  tarde  á  este  niétodo,  y 
uo  escara  por  aeuías  rccoujen'iar    a  los   en- 
firnios  que  le  si^an  en  las  enf'jrmedudes  vi- 
rulenlas,  antiguas   o   generainiente  reputa- 
das  por  incurables,    ó  que   ban  resistido  a 
otros  métodos  •,  y  que  desconfiL-n  aun  cuan- 
do se  crean  curados,  no  sea  que  conserván- 
dose  algún  resto   del  antiguo   germen  j    se 
reproduzca  el  mal    en   lo  sucesivo.  Se  pre- 
CJ\  eran   purgándose  de  cuando  en  cuando, 
aunque  no  sienLa  itidisposicion  alguna  ;  pues 
aun  suponiendo    que    no    lo    necesiten  ,   el 
bacerlo  asi    no  puede   causarles   el  menor 
perjuicio. 
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ai  E  D  I  C  I  N  A 

CURATIVA.     ' 


PARTE  TERCERA. 
MÉTODO  pháctico  de  la  purgación. 


CAPITULO    I. 

RESUMEN    SOBRE    LA.    CAUSA    Y  CONOCIMIENTO  DB 
LAS     ENFERMEDADES. 

X\e«;umiré  cuanto  he  dicho  en  esta  obra, 
ya  con  respect )  á  la  causa  de  las  enferme- 
dades ,  ya  reiativamente  al  conocimif^nto 
dtí  ella»?,  para  '|ue  sea  mas  segjura  y  fácil 
la  apücaciíju  de  mi  mclodo  curativo,  esto 
es  ,  ád  la  purgación  ,•  iiisistiendo  con  efi- 
cacia antes  de  j^rescribir  la  admin'stracion 
y  el  régimen  en  convencer  á  los  que  ten- 
gan libre  el  uso  de  la  razun  ^  de  la  necesi- 
dad de  evacuar  esta  causa  de  las   ei^ferme- 
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darles  ^  que  es  el  raoHo  seguro  de  destruir- 
las tcJas  ,  scgUQ  aquel  sabio   axioma: 

Donde  no  hay  causa  no  hay  efecto, 

Consi<ler3ndo  bajo  un  solo  punto  de 
vista  ]a  (.livisioa  que  vam;)S  á  hacer  del  cuer- 
po huüiano  en  dos  partes  ,  y  el  grado  de 
incomodidad  que  caracteriza  la  enferme- 
dad que  se  trata  de  curar,  se  podrá  fijir 
scgurarneíite  el  réghvien  ,  orden  y  gradua- 
ción de  lü5  medios  evacuantes,  que  se  de- 
berá'i  adaiif-istrar  para  librar  á  los  enfer- 
mos de  ias  materias  que  1  )S  afligen  de  di- 
ferente moíio  y  con  cierta  violencia. 

Para  conocer  que  este  método  es  tan 
seguro  en  su  principio  como  facd  en  su 
eíjecucion,  no  se  necesiti  sino  recoiiocer  la 
causa  de  las  enfermedades  tal  como  puede 
formarse  en  todos  los  seres  vivientes,  y  co- 
mo se  la  \si  desarrollarse  en  el  cuerpo  hu- 
lij.ino:  en  fin,  convenir  en  que  sea  cual 
íiiere  el  ge;iero  ó  especie  de  enfermedad, 
1el  enfermo  es  el  que  pidece  ,  y  su  vida  la 
que  eslá  en  peligro.  TeiiienJo  pues  todas 
las  eiífcrmedjdes  ,  tanto  aquellas  de  que 
Lemos  Labiado,  como  las  otras  de  que  no 
se  ba  bicho  mención  ,  el  mismo  origen^  y 
procediendo  de  la  misma  causa  :  resulta 
que  tod¿is  ellas  se  reducen  de  beibo  á  la 
Úuica   y  sola  enfermedad  que  puede  pade- 
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cer  el  cuerpo  liiini an o ,  puesto  ijiit;  todos 
sus  m^iies  no  son  otra  cosa  «¡no  uu\  situa- 
C'on  opL-esta  al  estaíJo  íle  «^alud.  Aíi  [mc5^ 
para  cuiarle  ccn  seguridad  en  todos  los  ca-» 
s  )s  posibles  j  y  bncer  desaparecer  ios  efec- 
tos, es  inenester  ev?jcuar  la  causa  y  cstin- 
giiir  el  origen  j  atemperándose  siempre  ¿ 
los  recursos  que  of-.ece  la  naturaleza  del 
paciente. 

División  del  cuerpo  humano jjy  de  ios  ava<' 
cuatUes. 

Para  hacer  mas  fácil  el  régimen  ,  y  mas 
segura  la  cura  de  todo  enfermo,  es  menestec 
ocuparse  en  su  verdadero  mal  _,  no  tener 
presente  sino  la  cau^a  que  ie  produce  j  no 
ver  sino  los  humísres  corrompid.js  qu«  le 
ocasionan  ,  y  ])er«-eguirl()S  enér^icáinfute 
en  su  principio  hasta  un  alivio  cOnocido;   y 


ob<;tárulos    que   se    presenten  ,    no  Lay  que 
perder   de   vista   el  tín  •,  evacuaciones    sufi- 


cientemente  rf|¡í-lidas  son  indispensables 
para  lograrle.  Para  poner  al  alcance  de 
todo  hombre  de  mediana  infelig*?ncia  la 
curación  de  cualquier  enfercnO  que  ofrez- 
ca recursos  ,  dividini'S  el  cuerpo  huaidno 
en  dos  partes  ;  en  primeras  vías  y  vias   in- 
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feriores  ,  y  los  evacuantps  en  vomí-purga- 
tivo  V  en  purgante.  Esta  división  es  indis- 
pensable para  atacar  con  bnen  éxito  la  cau- 
sa del  dolor  ó  de  la  enfermedad  ^  sea  que 
exista  en  la  parte  supericr  ó  primeras  vias, 
ó  que  se  fige  en  h.s  partes  inferiores  ó  se- 
gunddS.  Voy  á  describir  unas  y  ctras. 

Lfis  prirneras  vias.ó  partes  superiores 
del  cuei()0  bumano,  enipiezan  d»^sde  la  ba- 
se d(íi  estúiiiago  ,  porque  este  ventrículo  es 
susceptible  de  evacuar  por  el  vómito;  y  su- 
biendo, conq)rendcn  t(  do  el  pecbo^  el  cue- 
lloj  la  garganta,  la  oabezaj  el  rostro,  la  bo- 
ca ,  los  dientes  j  las  narices,  los  ojos  ^  los 
oidos  ,  las  gicJndulas  del  cuello  ^  las  de  los 
sobacos ,  estendiéndose  a  los  brazos  y  las 
manos  basta  las  puntas  de  los  dedos. 

Las  segundas  vias  ó  partes  inferiores  se' 
componeti  de  consiguiente  de  todas  las  que 
no  están  comprendidas  en  la  enumeracioa 
de  las  primeras,  esto  es,  desde  la  paite  in- 
ferior del  estómago,  bajmdo  basta  las  pun- 
tas de  los  pies. 

El  voird- pnrgutivo  debe  su  denomina- 
ción á  la  propií-dadque  tiene  de  purgar  por 
las  dos  vias.  T.ene  una  eficaíia  conocida 
contra  los  efcclos  de  las  parles  suj^eriores: 
dest^iíil*^''^^^  el  estómf.go  ,  y  facilita  el  paso 
al  Tíurginte  que  puede  bailar  un  cbsláculo 
en  la  plenitud  de  este  ventrículo  •  descarga 
el  pecbo  y  las  visceras  cont<¿uidas  en  suca» 


319 
vidad  ;  atrae  á  sí  la  serosidad  de  ciialctuiera 
punto  de  las  primeras  vías  en  donde  se  ha- 
ya fijado-,  divide  la  fluxión  reunida  ,  la 
nríueve  y  la  hace  mudar  de  sitio  •,  y  si  por 
sí  solo  no  espele  totalmente  la  materia  que 
la  componíí,  hace  su  evacuación  mas  facil, 
y  favorece  a^^i  la  acción  del  purgante  de 
que  en  seguida  se  ha  de  hacer  u>o  ,  como 
vamos  á  decir  en  los  cuatro  artículos  del 
método  curativo. 

A  nuestros  sabios  antagonistas  no  les  pa- 
rece bien  el  nombre  de  vomi-purirativo  que 
dancs  á  lo  que  elios  llaman  emeto  catárti- 
co j  y  encuentran  chabacana  nuestra  deno- 
m'nacion.  Pero  como  no  hemos  escrito  pa- 
ra ellos  ,  sino  para  la  mayor  utilidad  del 
público,  seguimos  creyendo  que  la  deno- 
minación de  vomi  purgativo ,  ts  la  soia  cu- 
ya verdadera  significación  entienden  y  al- 
canzan mejor  les  enfermos,  y  esto  es  lo  que 
nos  hemos  propncito. 

El  purgante  evacúa  solo  por  abajo  ,  y 
debe  ser  tal  cual  le  hemos  indicado^  para 
que  pueda  hacer  salir  del  cuerpo  la  totali- 
dad de  lu  masa  de  los  humores  corrompi- 
pos,  que  son  la  causa  de  las  enfermedades. 
Es  del  género  drástico  sin  duda^  ó  de  los 
que  obran  con  mucha  prontitud ;  pero  no 
es  violento  ,  como  le  ha  calificado  contra 
toda  verdad  el  odio  á  la  purgación. 

La  lavativa  no  puede  meucs   de  ser  ad- 
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mítída  en    un  método  que  se  fnnda   en  la 
evacuación  humoral  per  ia  coincidencia   de 
sus  efectos.  Entre  los  medios    que  están   al 
alcance  de  las  personas  no   inteligentes  j   la 
lavativa    es  uno  de  los   que   producen    nía; 
bien  ,  y  que   menos   males    pueden  cansar. 
No  se  puede  decir  lo  nasmo  de  otra  medi- 
cina que  anda  igualmente  en  manos  del  pue- 
blo •,  délas  nocivas    sangni:uelas ^    con    que 
tantos   se   asesinan  pensando  aliviarse.    Sin 
embar^o^  aun  es  posible  aLusar  de  la  lava- 
tiva,   que   es  útilísima   contra    la?   obstruc- 
ciones  y  resecación  dtl  intestino.  Si  se  usa 
de   ellas  todrs  las  oias  sin  cau«a  ni  motivo^ 
cerno  lo  hacen  uíuchos  ,  no   dejando  obrar 
á  la  naturaleza  en  sus    deposiciones  diarias^ 
no  se  sabrá  cuando  está  en  estado  de  eger- 
cer  libremente  sus  funciones.  Fuera   de  es- 
ta consideración,  podría  decirse  que  la  la- 
vativa nunca  hace  mal. 

Es  ineÍJCcíá  para  curar,  pero  alivia  coma 
los  vlemas  paliativos:  hace  perder  un  tierLipo 
precioso  ,  por-jue  ndontras  se  entretienen 
con  Icivativas  ,  !a  enfermedad  ó  la  indispo- 
sición hace  progresos,  por  no  haber  acudi- 
do desde  luegr»  a  los  mcd  os  verdaderamen- 
te  curativos.  Se  conoce  bien  esta  verdad, 
cuando  estos  medios  se  aplican  demasia- 
do tarde  para  salvar  la  vida  del  enf^^rmo  y 
curarle.  Si  la  lavativa  alivia  por  el  estreñi- 
miento ,  no  puede  destruir  su  causa,   y   es 
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un  paliativo  que  debe  ser  seguido  y  favore- 
cido por  la  purgación,  único  medio  capaz 
de  curar.  INo  obstante  ,  puede  emplearse 
utiliiiente  en  muchos  casos  ^  por  egcmplo, 
la  víspera  o  algunos  días  antes  de  eiipezac 
la  curación  según  este  método  ^  el  que  pa- 
dece de  obstrucciones,  aquel  cuyo  sistema 
nervioso  está  afectado  ^  el  achacoso  v  dtbil 
por  enfermedad  ó  por  los  años  ,  y  cunl- 
quiera  otro  valetudinario,  atormentailo  por 
la  plenitud  de  humores  antiguos  y  viciados^ 
harán  bien  en  darse  algunas  lavativas  para 
limpiarse  •  es  una  prepardcion  escelente  pu- 
ra la  purgación,  á  veces  indispensable  ,  y 
que  jamas  puede  perjudicar  al  régimen. 
Estos  mismos  enfermos  ])odrán  ^  y  much'is 
vece¿  deberán  servirse  de  ellas  en  los  dias 
de  descanso  de  la  purí^acion. 

Hay  muchas  personas  entre  las  que  no 
liencn  bastante  instrucción  ^  ó  que  no  se 
forman  una  ide  i  exacta  de  lo  que  es  la  pur* 
gacion  adaptada  á  la  causa  de  las  enfer- 
medades ,  que  no  estraüan  que  se  de  ge  de 
evacuar  natural  ó  libremente  durante  al- 
gunos y  aun  muchos  días  despu^'s  de  la  pur- 
gación. Esta  falsa  opinión'  que  les  dii-ige, 
me  induce  á  censar  que  miran  en  este  caso 
ia  lavativa  como  su  uüjco  recurso,  jlil  error 
en  que  están  puede  tener  malas  consecuen- 
cias, puesto  que  conduciendo  á  la  coijstipa-<» 
eion  j  conspira  á  hacer  nula  ia  fuucku  mas 
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tjecesaria  enire  las  ricturalcs  después  de  la 
de  conií-r.  Dthcn  pues  saber  que  la  natura- 
Je  zi  ro  díSPn»]Kña  lien  todus  íus  funcio- 
nes^ fino  cu&íido  ha  de.-ííparpciilo  toda  cau» 
isa  de  enfermedad  ,  y  que  soJo  la  constipa- 
ción de  vi«-iitrej  es  un  motivo  suficiente  pa- 
ra que  re]>itan  la  i^urgaci^n  ^  después  de 
liaber  seguido  cualquiera  de  los  artículos 
del  regu  en  curativo,  f-unque  les  paiczca 
que  están  buenos  •,  pues  ests  disposición  del 
viei.tre  basUria  pdra  hacerlos  recaer  y  per- 
der todo  el  fiUlo  de  su  primera   cura. 

Una  lavativa  es  á  veces  útil  á  muchos 
en  el  n:ismo  dia  de  purr a  _,  particulaimen- 
te  (uafido  csla  lia  obrado  1  ien  ^  porque 
refrescfudo  las  cnt rañas  ,  humedece  y 
ablanda  )a  materia  ardiente  y  acrimoniosa 
que  qurda  aun  por  evacur.  Ton. bien  será 
util  eii  el  caso  que  el  V(n?i-pui  cativo  ó  el 
purgante  t.^flen  ^n  pro'ucir  tus  efectos 
por  la  via  Miítiior  n-d.;  de  cinco  ó  seis  ho- 
ras. La  necesid,  d  de  las  f  Vcicuaciones  j  que 
es  ui2[ente  en  las  afecciones  graves _,  puede 
exigir  á  veres  l^v^t-vas  purgaites. 

La  ccmp.osieion  de  la  lavativa  puede 
variarse  S(íjun  lo  requiera  el  caso.  Se  sabe 
que  la  decocc'cn  de  la  Jir'í-za  ,  de  la  raíz  de 
jmalvavisco  ,  y  otras  sustancias  emolientes 
administradas  ])or  medio  de  I&vativas,  pro- 
ducen mnv  luen  resultado-  principalmen- 
te SI  está  bailáiile  rtc¿r^ada.  ^osttios  he- 
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mos  aconsejado  con  frecuencia  estas  lavati- 
vas á  eüftrmos   que  no  podían   observar   cd 
récrim2n    de    nuestro   método ,   hasta    dos   ó 
tres  cada  mañana,   toaiacdo  la   seguiida  in- 
mediatamente j  después   de  Laher  depuesto 
la  primera,  y  reteniéndolas  tocio  el   tiempo 
posible  sin  depojieilas.   Estas  lavativas,  re- 
petidas  algunos    dias    seguidos  ,    ó    por  to- 
da   una    semana  ,    producen    el    efecto    de 
una    ó  mas    purgas  ,    con   notable    alivio   de 
lus   enfermos,  ya   muy   delicados   ó  de  una 
edad    muy  avanzada    para    resistir  ev3«"ua- 
ciones  de  otra  especie.    En  la  ínvativa  pur- 
gante    pueden    aun    añadirse    tres  ,    cuc-tro 
ó     cinco    cucharadas     de     vo  jd-purgaíivo, 
y  menos   del   purgante  ^    á    la    cantidad   de 
agua    necesaria    para    llenar   la    geringa  ^    ó 
bien  en  lugar  de  estos  evacuantes  p'.fjer  eu 
infusión  media  cnza  de  sen  ó   roas  ,  ó  disol- 
ver    como    una    onza    de    cañafístula.    II ^y 
también  quien    ha   mezclado  en   esta   misina 
agua  una  onza  ó  media    de  jalapa  en   polvo, 
y  ha  tenido  igualíuente  un  resultado  feliz. 

/ípUcacion  (le  los  medios  ciirafh'os  aconiO'^ 
dada  d  las  dos  divisiones  preceiítuLes. 


Supuesta  la  dJT'sion  que  arriba  de  ha- 
cersíí  del  cuerpo  hua^>ano  j  v  '-e  l-s  eva- 
cuantes ^  es  preciao    ccndueiíaü    del    üíOíI® 
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síguionte,  según  la  diferente  residencia  de 
la  enfermedad. 

Si  esta  existe  ó  si  el  dolor  se  esperi- 
nienta  en  el  interior,  y  en  alouna  de  las  par- 
tes ccrnprendidas  en  la  circunscripción  de 
las  primeras  vias  ,  ó  si  hay  plenitud  de  es- 
tónm^o  bien  manifestada  ,  se  empezará  la 
curación  por  una  toma  del  vumi-pnrqativo-, 
y  ccnfurmáíidose  después  con  el  artículo 
G'je  entre  los  cuatro  se  juzgue  aplicable  al 
er;feimo  ,  se  le  aciu  ini^trará  el  purgijite. 
Estos  dos  evacuantes  son  necesarios  rlter- 
nal'vamente^  por  lo  menos  en  los  prime- 
ros dias  de  la  curación,  mientras  quj  (stán 
afectadas  las  priii.err:s  vías. 

ti  lector  no  se  dará  por  ofendido  de 
que  le  advirtamos  que  alie rnatio} amenté j 
quiere  decir  un  dia  un  purí^ar  le  y  otro  día 
fci  otro  ,  si  se  sie'^e  el  r/i^iiien  dd  artícu- 
lo primero,  segrsndo  y  cuarto  •,  pero  si  se 
observa  el  artíeulo  tercero  ,  el  uno  después 
del  otro,  guardoudo  los  iníervalos  que  de- 
ben mediar  entre  los  purgantes  ,  según  se 
indica  en  el  n  isnio  artícolo. 

Si  la  enff  rn  edad  ó  «olor  de  las  prime- 
ras vias  j  conibatidos  según  el  artici  lo  ter- 
cero ,  porque  fian  .'tñales  de  vioíentia  ó  de 
peligro,  no  cedieran  á  la  primera  toma  de 
vomi-purgativo,  aunque  este  no  haya  pro- 
ducido ninguna  evacuación  por  la  via  infe- 
rior^ es  menester  empkar  dos  dosis  de  este 
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evacuante   por  cada   una  del  purgante. 

Si  la  afección  de  las  priraeras  vias,  por 
menos  peligrosa  ó  violenta  que  la  preceden- 
te,  no  exige  sino  el  régimen  segMíi  el  artí- 
culo  segundo  ,   no    habiéndole    de-aliogado 
bien  acjuellas  con   una    sola   dosis  del    vonii- 
purgativo  ,    deberán   adutinistrarse   dos    to- 
ipas  de  este  por  cada  una   de  purgante  para 
acíbctr   J.e  limpiar  las  priiii^ras  vírs.  Sin  em- 
baríj;»  ,    «i   fuese    urcrente    desf^mbarazar   las 
vias  inferiores,   cojío   en  un  caso   de   iíiíla- 
macion  ,    le   gran   calenUira  ,    ó    fie    fue;  tes 
dolores   en   las  e-^íremid  ides  ú  otras  partes 
del    cuerpo  ;   es  preferible  el  ufo   Aú  pur- 
gante ,  después  de  unA  soU  toma  del   voini- 
purgativo  ,  para  desocupar  los  vasos  y  fici* 
litar    la    curación.    Asi   no  se   debe  olvidar 
que  por  las  vias  inferiores  se  hacen  las  de- 
posiciones mas  abundantes  y  saljd-.bles  •,   y 
que  las  primeras  no  son  sinj  el  receptáculo 
de  las   materias  que  provienen  de    la   masa 
entera  contenida  en  todo  el  cuerpo. 

Si  por  el  contrario  las  primeras  vias  no 
estuviesen  atacadas,  y  no  hubiere  tal  ij'e- 
nitud  de  estómago  ,  que  pueda  sospecharse 
que  el  enfermo  vomite  el  purgante,  coa 
este  solo  deberá  curarse. 

Podrá  suceder  también  aue  una  enfer- 
medad de  las  que  se  cree  que  pu.^den  cu- 
rarse sin  el  vorai-pur^ativOj  exija  aiguni  vez 
el  uso  de  este  evacuante.  Lo»  casos  mas  co- 
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muñes  en  que  esta  observación  es  aplicable, 
sotí  cuando  las  materias  pegadas   á  la    parte 
«uperior  del    estómajro  ,   removidas   por  jas 
que  hxn    sido    evacuadas    y    las    sostenían, 
se  d'esprenden  j  opunen  al  paso  del  purgan- 
te,   provocando   el  vómito  en    vez    de   eva- 
cuarse con  el.    Esta   observación   será  tam- 
bién aplicable  al  caso  en  que  la  fluxión  des- 
alfjjada   del  sitio   que    ocupaba  ,   venga  por 
casualidad   á   reunirse  en   las   primeras   vias 
ó    parte   que    dependa    de    ellas  ,    y    cau^e 
un  dol;)r  mas  ó  menos  violento.  E?tos  casos 
«xitjen  que   se  obstírve   lo  que  hemos  pres- 
cric  j  para  los   afectos   de  las   primeras  vias, 
esto  es ,  quí  se  deberá  empegar  por  una  to- 
ma   del    vomi-purgitivo ,  y    continuar   des- 
pués con  el  purgante  j  mientras  no  se   indi- 
que nueva  necesidad  de   volver  al  primero. 
Eí  de    aivertir    que   muchos    se  podrán 
curar   de    enfermedades    ó    dolores    de    las 
pri  meras  vias  sin   usar  del  vomi-purgativOj 
bastanílo  á  veces   solo  el    purgante  _,  sobre 
todo  si  se    combate    la   enfermedad  en   su 
principio. 

Ha\r  también  casos  en  que  sin  embargo 
de  estar  indicada  la  necesidad  del  vomi- 
pungitivo,  será  prudente  diferir  su  uso: 
cuando  el  paciente  es  una  persona  débil, 
delicada,  ó  de  mucha  edad,  ó  que  los  hu- 
mores están  en  un  estado  de  corrupción 
muy  crónica  ^   en  qus   es  de  temer    que  el 
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voaii-pnrcratívo  ocasione  uní  eonmocioa 
muy  violenta  por  la  abundancia  y  maligni- 
dad de  sus  tiumores.  Se  deberá  preferir  ia 
evacuiciun  por  la»  segundas  vías  en  p^^que- 
fus  dosis,  á  fin  de  disn.innir  poco  á  puco  las 
njasas  de  estas  niaterias.  Cuando  se  hava 
logrado  esto,  se  podrá  usar  del  vomi  pur- 
g.'itivo  si  rontinui  imiicada  su  necesidad. 

Para  qu'ljr  Luda  duda,  y  siendo  «Je  de* 
sear  que  todas  las  cnferm'íilades  se  pudieran 
curar  sin  provocar  el  ví'>ai¡to  ,  v  iny  per- 
sonas que  le  temen  niueliD  ^  aunque  sin  mo- 
tivo- se  podrá  emprender  la  curaciou  de 
toda  enfermedad  sin  usarle  ,  sienq^re  qua 
lanecpfiiad  no  lo  exija  imoei josan>uii>  j 
pues  á  toda  hora  se  estará  á  tiemp  )  de  cha- 
plearle j  una  vez  reconocida  la  iuip<js¡bil¡- 
dad  de  pasar  por  otro  camino  ,  curindu  el 
estómago  por  muy  cargado  re^i-la  ai  pur- 
gante ^  y  qu-í  e-le  produzca  muj  poco  ó 
ningún  efecto  por  las  vías  inferiores.  Se  em- 
pleará en  la  curación  á^  las  enfermedades, 
que  resultan  de  una  depravación  crónica 
de  los  humores;  yj3rque  en  estos  ca>üS  se 
debe  atacar  seriamente  en  su  origen  ,  y  su 
residencia  es  siempre  el  estómago.  Hty  per- 
sonas á  quienes  no  solo  los  vóantos  sino  los 
vomitivos  incomodan  y  empeoran  ,  y  no 
les  queda  otro  arbitrio  sino  servirse  solo 
de  los  purgantes,  p  ;rque  siend  )  lo  e-^eneia^ 
evacuar  la  causa  que  produce  las  euferrae- 
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dades  ,  importa  poco  el  género  de  evacuan- 
Vi,  aun  [Lie  sea  dis-into  de  ios  propuestos  en 
este    iiéíodo  j  sierulo  de  un  método  igual  y 
con  víue  se  consiga  la  curación. 

S¡  hay  casos  eu  c[Ue  se  puede  usar  del 
purginte,  sin  que  le  Lava  precedido  el  vo- 
mi-purgativo  ,  no  hay  ninguno  en  que  se 
debe  us^r  de  este  sin  que  aquel  se  adnii- 
ijistie  después ,  y  lo  mas  tarde  al  dia  si- 
guiente de  la  toma  del  vomi-purgativc; 
puesto  que  este  no  se  administra  sino  para 
facilitar  el  ptso  y  los  efectos  del  purga  5te. 
Esta  es  una  táctica  muy  contraria  á  la  de 
los  facultativos  del  dia  ^  que  á  veces  dan  á 
sus  enfermos  una  do^is  de  emético  ,  y  sin 
mas  les  dejan  en  el  cuerpo  la  ponzoña  que 
los  mata  ,  sienrlo  asi  que  hubieran  podi- 
do evitar  sus  funestos  efectos  con  haber 
continuado  evacuándolos.  JVo  podrá  sus- 
penderse el  régimen  que  vamos  á  prescri- 
bir luego  _,  sino  después  de  una  toma  de 
purgante-  á  menos  que  el  vorai-purgativo 
lio  baya  producido  muchas  evacuaciones 
por  las  vías  inferiores  _,  reemplazando  de 
este  modo   al   purgante. 

Pintura  ó  descripción  de  la  perfecta  salud. 

Antes  de  prescribir  el  régimen  curativo 
que  deberá  observar  todo  enfermo  ,  ó  (jue 
deberá  emplearse  para  curar  toda  enferme» 
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ñad,  es  útil  hacer  una  descripción  de  la 
buena  salud  _,  que  sirva  para  que  ios  enfcr- 
inos  couiparen  y  veau  el  punto  de  donde 
parten ,  y  el  fin  que  deberán  proponerse. 
Los  medicanjenlos  son  sin  duda  necesarios 
Lasta  sansr  ;  pero  una  vez  conseíruido  un 
estado  de  salud  como  el  que  vamos  á  des- 
cribir j  dsbe  cesar  su  uso  quedando  ya  sia 
obgeto. 

La  buena  salud  consiste  en  la  ausencia 
de  todo  dolor ,  incomodidad  ó  afecto  en 
cualquiera  parte  del  cuerpo  que  sea  ,  en 
eorercicio  libre  y  repulir  úp.  todas  v  cada 
una  de  las  funciones  naturales,  sin  esccD- 
tuar  ninguna  •,  y  los  signjs  que  la  caracte- 
rizan son: 

Buen  apptito  á  las  horas  regulares. 

Digestión  fácil. 

Evacuaciones  libres  sin  estreñimiento  ni 
flujo  de  vientre _,  por  lo  menos  una  vez  ca- 
da veinte  y  cuatro  horas,  sin  que  se  espe- 
rimente  calor  ni  escozor  en  el  ano. 

Libre  evacuación  de  la  orina  _,  sin  acri- 
monia ó  escozor  ,  y  sin  (?ue  den;)S!te  nin- 
gun  sedimento  encarnado  ó  encendido^  que 
es  un  síntoma  de  indisposición  presente  ó 
próxima. 

Sueño  tranquilo j  sin  inquietud,  ni  muy 
largo  ni  muy  corto,  según  la  edad,  y  sin 
ensueños  incómodos. 

JVingun  sabor  á  bilis  ,  ni  otro  mal  gusto 
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en  la  boca,  ni  eructos  agrios  ni  desagrada- 
bles, procedentes  de  ias  cavidides-,  la  ien- 
gud  !i  npia  •,  el  aliealo  sin   niogai    mil  olor. 

ÍVí'i;^(irii  acriiinnia  j  picazón,  manchas 
ni  giaiioí  eii  el  cutis. 

Nada  de  aíinort-jiiaí  ;  ni  calor  ardiente 
en  ninguna  parte  del  cuerpo. 

No  tetier  sed  estraordiiaria  ,  sin  haber 
hecho  ua  eg-ijcci^^i  )  ó  trabija  vijleato  ,  ú 
otr^  causa  couocidi. 

Uuiforiniia  I  de  color  en  la  tez  del  ros- 
tro ,  sin  ninguoa  de  a^ujllas  variaciones 
que  la  buena  salu  I  no  co  ioce. 

En  las  mujeres  ainor  i;ia  Je  e'as  evacua- 
cíones  coíiociJas  bajo  el  nOinbi-e  de  flo- 
res blancas  ;  como  tampoco  interrupción 
en  ?us  menstruos  ,  ni  incomodidad  al  te- 
nerlos. 

A'^uel  que  quiera  con^'ervar  su  s'ílu:!, 
precaverse  de  las  enfermedades  á  que  to- 
dos los  h3mbres  están  propensos  ,  j  por 
una  consecuencia  natural  prol  jngar  su  exis- 
tencia ^  deberá  consultar  á  nienuJo  la  pre- 
cedente descripción  ^  y  que  no  tema  re- 
currir á  la  purgación  en  todos  los  casos  en 
que  el  estalo  de  su  salud  no  sea  cual  le 
acabo  de  describir  •,  j  si  por  la  edad  ,  lo 
inveterado  de  los  acbaqujs  ú  oLris  causas 
no  pudiese  obtenerle  enteramente  confor- 
me j  deberá  tratar  ds  acercaráe  lo  mas 
posib[e. 
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Cada  cual  debe  observarse  á  sí  misraa 
con  frecuencia;  j  sobre  todo  no  descuidar- 
se sí  reinan  enfermedades  contagiosas,  epi- 
démicas ó  endémicas  ,  ó  si  se  halia  en  el 
caso  de  temer  la  influencia  de  las  causas 
corruptoras  de  los  humores.  La  precaución 
en  estas  circunstancias  supone  talento  ;  mas 
DO  el  entregarse  á  temores  í£uiméricus  ni 
melancólicos. 

CAPITULO    I  L 

RÉGIMEN  CURATIVO. 

ARTICULO  PFdMERO. 
Enferme  dudes  recientes  jr  leves, 

J_^  o  liay  mas  que  un  paso  de  la  salud  á  la 
enferutedad  ,  y  muv^  corto  muchas  veces. 
La  enfermedad  no  puede  emoezar  sino  de- 
bilitando la  salud  j  y  adauiere  intensidad  j 
fuerza  cuando  ya  la  tiene  debilitada  hasta 
cierto  punto.  En  este  artículo  esl;ín  coni- 
prei'didos  todos  aquth'os  que  gozando  de 
una  salud  j  caracterizada  por  todos  los  sig" 
nos  contenidos  en  la  descripción  que  hemos 
hecho,  la  perdiesen  de  repente,  ó  espi'ti- 
mentaseu  en  ella  una  alteraciou  sensiuie.  5e- 
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ria  abusar  de  las  palabras  y  de  las  cosas  ,  si 
se  llamara  recientemente  enfermo  el  vale- 
tudinario ó  naciílo  con  una  n;ald  conslitu- 
cion.  Con  frecuencia  se  encuentran  perso- 
nas que  tienen  por  enferaiedad  recienlejlo 
que  eu  realidad  es  i»na  recaida^  ó  una  conti- 
nuación de  su  enfermedad  primitiva,  por 
no  haberse  curado  radicaliuente  en  su  prin- 
cipio. Todos  estos  enfermos  están  en  cd  ca- 
so del  artículo  cuarto. 

Cuando  la  süiud  no  es  conforme  á  la 
descripción  hecha  ^  los  humores  están  cor- 
rompidos j  por  lo  menos  superficialmente. 
El  dolor  no  empi<^za  en  el  momento  que 
estas  materias  se  adulteran  ^  porque  todas 
las  causas  necesitan  un  cierto  tiempo  para 
formarse  j  producir  5;u5  efectos  ;  pero  to- 
da incomodidad  piueba  que  ios  humores 
están  alterados. 

Una  so!a  toma  de  purgante  produce  en 
ocasiones  efectos  maravillosos  ^  pero  rara 
vez  bastará.  En  general  es  preciso  repetir 
á  razón  de  una  toma  cada  veinte  y  cuálro 
horas,  poco  mns  ó  menos  ,  duratite  dos  6 
tres  dias  seguidos  hasta  la  ])erfecta  cura- 
ción; no  olvidando  atender  á  ia  parte  ó  si- 
tio en  que  se  ha  íjjado  el  mal,  por  si  es  ne- 
cesario apelar  al  voiTii-purgativo. 

Empleado  el  artículo  primero  ^  luego 
que  las  indicaciones  de  perfecta  sanidad  se 
observen  alteradas,  se  corta  la  enfermedad 
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destruyendo  la  causa  recíeRte  j  y  se  evitan 
asi  sraves  accidentes.  De  este  modo  él  arte 
y  la  [H-evisiüii  uníaos  j  evitan  y  precaven 
frecuentemente  las  mas  penosas  euferme- 
dsucs. 

En  el  caso  de  que  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo primero  no  bastare^  se  observará  el 
segundo. 

ARTICULO  SEGUNDO. 

Enferme  da  (les  recientes  j"  graves. 

La  enfermedad   es   mas  intensa  que  en 
el  caso  del  artículo  primero  _,  si  los  humo- 
res se  corrompen  de  repeiite  mas  allá  de  su 
superficie.  Si  estas  materias  tienen  un  gra- 
do  de  putrefacción j    sea   porque  las  causas 
corruptoras  hayan  egercido  mayor  iníiuen- 
cia  que  la  que  determina  el  uso  del  artícu- 
lo primero  ,  sea  porque  se  haya   descuidado 
en    evacuar  los   humores    cuando   se    estaba 
en  el  caso  de  este  mismo  artículo  ;  entonces 
los   dolores    sen  mas  fuertes  y  pueden    ser 
mucho  mas  peligrosos  j,  y  la  enfermedad  en 
fin  se  hace  grave  j  tanto   por  la   maligyiidad 
de  la  corrupción  j  cuanto  por  lo  sensible  de 
las  partes  que   se  hallan  atacadas  por  infla- 
mación ,  dolíjr   violento^   cb«truccion  ,   de- 
pósito, calentura  j  inapetencia  ú  otra   cau- 
sa. Entonces  es   indispensable  tomar  mayor 
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número  de  dosis  que  en  el  caso  precedente. 
Sin  embargo^  es  constante  que  las  enfer- 
medades recientes,  que  están  clasificadas  en 
este  artículo  scgundoj  se  destruyen  jíeneral- 
niente  en  ocho  ó  diez  dias  de  régimen-,  ven» 
taja  que  los  métodos  opuest'  s  á   este  no  le 
disputarán  ciertanriente  con  felicidad.  Pero  es 
de  rigor  que  los  enfermos  ,  hasta  lograr  ua 
alivio  notable,  tomen   todos  los   dias,   ó  ca- 
da veinte  j  cuatro  horas,  una  dosis  de  eva- 
cuante, sea  de]  vomi-purgatlvc^  sea  del  pur- 
gante, según  ia  residencia   de  la  eiift-rme- 
dad  ;  hasta  que  los  dolores   se  modert  n  ^  la 
sed  se  mitigue,  la  calentura   haya  cedido  ó 
desaparecido  j  y  que  sobre  todo  bajan   re- 
cobrado el  apetito,   ó  á  lo  menos  el  gusto 
de  ios  alimentos  ,  y  el  sueño  •,   bases  j)rinc¡- 
pales  de   la   salud.  El  buen   éxito  será   aun 
mas  seguro  si   en  el  caso    de   caleotura   ar- 
diente,  de  un  violento  dolor   en  la  cabeza 
ú  otra  parte,  se  hace  uso  el  primer  dia  del 
artículo  tercero. 

Conseguido  el  alivio  de  que  acabamos 
de  hablar  j  los  eníVrmos  puedeu  suspender 
la  purgación  por  uno  ó  dos  dias,  según  su 
situación.  La  reiterarán  después^  durante 
muchos  dias  ,  hasta  que  se  hallen  mejor  ^  y 
que  recobrado  y  satisfecho  su  apetito,  va- 
yan poco  á  poco  re(  uperando  sus  fuerzas^ 
repitiendo  finalmente  la  purgación  hasta 
hallarse  perfectamente  curados. 
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ARTICULO    TERCERO. 

Enfe rmedades  grav is imas. 

A  ciertos  casos  y  grafios  de  enfeimeda- 
drs  no  a!carza  tJ  articulo  seeunflo  ,  v  cau- 
saiia  ci^ravef  accidentes,  y  r.i  n  prCLta  ipuer- 
te ,  si  los  erifermos  liO  repitieran  las  dosis 
t^n  inuiecliatas  como  vamos  á  decir  en 
este. 

La  corrupción  de  los  buiDores  no  se  ve- 
rifica con  la  niisnía  prontitud  •,  mts  veces 
torna  incrcniei.tc  con  tal  rcpidtz  j  que  cau- 
sa la  muerte  en  pocos  dias_,  y  aun  en  pocos 
momentos.  Consultando  pues  esta  el  serva- 
cion  j  es  menester  que  el  método  curativo, 
ó  la  evacuación  de  la  corrupción  ,  sea  prO' 
porcionadc  á  la  violencia  dn:\  mal  ó  dei  pe- 
ligro ,  y  que  la  acción  del  remedio  sea  mas 
eficaz  en  sus  efectos  j  que  la  corrupción  ac- 
tiva y  m.alÍ£na  en  sus  terribles  estragos. 

En  las  enfermedades  ?gudas  ,  ir.'ílama- 
toriaSj  apopléticas^  epidémicas,  endémicos, 
coLta¿;iosas,  pestilenciales  y  mortales  en  el 
mas  alto  grado,  siempre  que  el  dolor  Ilegja 
á  ser  ins '«portable  •  que  un  órgano  sensible 
está  amenazado  de  dcítrucciou  pronta  por  la 
mal'gnidad  dtl  liumor  que  le  ataca  ,  en  las 
enfermedades  crónicas  ,  cuando  una  recaí- 
da ü  una  criáis  ponen  la  vida  dtl  enfermo 
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en  peligro  ,  ó  las  penalidades  de  su  situa- 
ción han  llegado  á  hacerse  intolerables  ;  en 
todos  estos  casos  las  dosis  se  repetirán  de 
quince  en  quince  horas ^  de  doce  en  doce, 
y  aun  con  nienos  intervalos  ,  si  tan  egecuti- 
va  fuese  la  videncia  del  mal  ,  ó  si  alj^una 
de  estas  dosis,  ó  ven  itadas,  ó  por  demasia- 
do débiles,  no  han  obrado  abundantemen- 
te. Si  la  enfermedad  exige  repetir  ó  apro- 
ximar asi  las  dosis  ,  no  b^v  ana  descuidar- 
se:  es  menester  que  la  porción  del  jmrgati- 
vo  sea  considerable,  y  de  un  grado  de  ener- 
gía capaz  de  producir  abundantes  y  nnme- 
rosas  evacuaciones-,  porque  en  los  casos  de 
apuro  y  de  dolores  insoportables,  para  mo- 
derarlos y  alejar  el  peligro,  es  preciso  pro- 
vocar una  serie  no  interrumpida  de  ellas. 
Caso  de  que  una  dosis  tarde  á  producir  sus 
efectos  mas  de  quince  horas  ,  si  el  peliji^ro 
aumenta  ó  no  disminuye,  será  bueno  repe- 
tir otra  á  fin  de  activar  la  evacuación,  de- 
masiado lenta  entonces  para  producir  la 
juejoría  que  el  enfermo  necesita.  Si  el  ata- 
que es  tan  violento  que  se  calcule  que  no 
dará  tiempo  al  remedio,  es  preciso  apelar 
á  todos  b  s  recursos  de  la  naturaleza  •,  y 
juntamente  con  el  purgante  se  deberá  ad- 
ministrar una  lavativa  laxante  ó  puigativa, 
y  aun  repetirla  si  fuese  necesario.  Suelen 
ser  buenos  los  pediluvios  de  agua  con  mos- 
taza ^  teniendo  tambitn  lugar  la  aplicación 
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de  las  cantáriílas  en  el  momento  del  ataque 
y  de  la  toma  del  evacuante  ;  j  puede  ser 
tanjbien  muy  útil  el  promover  una  transpi- 
ración abundante.  Pasado  el  pe]Í£¡ro,  el  en- 
fermo vuelve  de  nuevo  al  artículo  segundo 
ó  al  cuarto,  si  habia  empezado  con  estos 
antes  de  verse  forzado  á  usar  del  tercero. 
Véase  mas  adelante  el  párrafo  sobre  el  ré- 
gimen que  debe  observar  el  enfermo  para 
conciliar  la  purgación  con  el  uso  de  ios  ali- 
mentos necesarios. 

ARTICULO    CUARTO. 

Enfermedades  crónicas, 

r^stá  probado  por  una  práctica  de 
mas  de  sesenta  años  ,  uniendo  la  de  mi 
predecesor  Pelgas  á  la  mia ,  que  si  este  mé- 
todo, cuyo  principio  me  enseñó^  estuviera 
generalmente  adoptado  y  observado  según 
los  tres  artículos  precedentes,  las  enferme- 
dades crónicas  j  en  lugar  de  ser  tan  comu- 
nes ,  serian  muy  raras.  Los  jóvenes  par- 
ticularmente, á  quienes  la  naturaleza  conce- 
de mas  recursos,  se  verian  exentos  de  ellas; 
siendo  asi  que  son  los  mas  espueitos  ^  ó 
porque  Jas  crisis  naturales  no  lian  produ- 
cido iden  sus  efectos  ,  ó  porque  los  fo.cuí- 
tativo^  ^  como  sucede  frecuentemente  ,  no 
han  sabido  favorecer  su  acción. 

22 
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Bajo  la  deuominacion  de  enfermedades 
crónicas  están  comprendidas  todas  las  do- 
lencias^ dolores  j  obstrucciones,  depósitos, 
úlceraSj  achaques  y  generalmente  todos  les 
afectos^  ó  incomodidades  queparecen  haber- 
se apoderado  total  ó  parcialmente  del  pa- 
ciente, constitujendcle  en  un  estado  habi- 
tual de  mala  salud  ,  y  cuya  duración  esce- 
de de  cuarenta  dias. 

Estas  enfermedades  serian  muy  raras 
si  se  observasen  todas  las  condiciones  en 
que  acabo  de  apoyar  la  probabilidad  de 
evitarlas,  y  cualquiera  podrá  convencerse 
de  esta  verdad  por  su  propia  reflexión; 
porque  si  un  individuo  existe  rancho  tiem- 
po enfermo  ,  es  evidentemente  porque  los 
humores  que  causan  ó  sostienen  esta  situa- 
ción ,  no  son  ni  han  sido  nunca  de  una  ma- 
hgnidad  mortífera  ,  y  semejante  á  la  que 
se  presenta  en  las  enfermedades  epidémi- 
cas ú  otras  no  menos  graves  j  y  que  cau- 
san la  muerte  en  pocos  dias.  En  tales  ca- 
sos puede  suceder  que  por  n  ucha  diligen- 
cia que  se  ponga,  la  corrupción  mas  activa, 
que  eficaz  y  pronto  el  remedio  ,  cause  le- 
sión en  las  visceras  ,  y  detenga  la  circula- 
ción ,  resultando  la  muerte  por  no  haber 
tenido  tiempo  para  esptler  la  causa.  Pero 
en  las  enfermedades  verdaderamente  cró- 
nicas no  sucede  asi :  la  corrupción  de  las 
materias  que  son   su  causa  ,  no  era  en    el 
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principio  tan  maligna,  que  no  se  hubírra 
podido  evacuar  del  modo  que  se  hii  dicho 
en  los  tres  artículos  precedentes;  y  la  prue- 
ba es  que  los  enfermos  no  sucumben  á  los 
esfuerzos  del  mal,  y  aun  prolongan  su  exis- 
tencia á  veces  durante  muchos  años  en  Un 
estado  de  plenitud  y  dolor  mas  6  menos 
agudo. 

Para  destruir  las  enfermedades  cróni- 
cas,  aun  las  reputadas  como  incurablei  ó 
mortales  ,  los  enfermos  .  atendida  la  resi- 
dencia del  mal  pa»a  saber  si  ha  ó  no  lu- 
gar al  uso  del  voini-purgativo ^  por  lo  co- 
man necesario  j  debersn  s<fgu'r  la  curación 
dtl  modo  que  vamos  á  erplicar.  El  artículo 
segundo  mas  ó  menos  continuado  ,  es  el 
que  se  deberá  seguir  al  principio  de  la  cu- 
ración de  estas  enfermedades  ,  supuesto 
que  los  enfermos  deben  tomar  lat,  dosis  du- 
rante muchos  días  antes  de  suspenderlas  ó 
de  descansar.  No  se  debe  temer  la  fiticuen- 
cia  de  la  purgación^  y  los  enfermos  no  po- 
drán conseguir  su  curación  sin  reiterar  las 
evaciiacioues  según  la  necesidad. 

Los  enfermos  que  por  la  violencia  de 
sus  dolencias^  y  para  obtener  algún  alivio, 
se  vean  precisados  á  repetir  las  dosis  con 
toda  la  celeridad  de  que  la  práctica  les  pre* 
senta  egernplos  ^  y  los  que  sin  tanto  pade- 
cer quieran  observar  la  misma  actividad^ 
abreviarán   el   régimen   curativo  ,  y  qonse- 

2i* 
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guírán  mas  pronto  su  curación.  Cuanto  ma- 
yores sean  los  intervalos  en  tomar  los  re- 
medios j  tanto  mas  se  dilatará  el  alivio,  se- 
rá mas  penoso  el  régimen  ,  y  acaso  dudosa 
la  curación  •,  cuyo  incon/eniente  se  evita 
tomando  las  dosis  con  la  menor  interrup- 
ción posible.  Puede  hacerse  esta  compara- 
ción :  sesenta  dosis  evacuantes,  por  egem- 
plo,  tomadas  en  el  espacio  de  cuatro  meses, 
quizá  no  producirian  un  resultado  feliz  •  al 
paso  que  solas  cuarenta  empleadas  en  la  mi- 
tad del  tiempo  j  hubieran  pedido  terminar 
la  curación.  Esta  actividad  que  recomiendo 
hace  también  mas  seguro  el  éxito  •,  porque 
sin  ella  la  corrupción  podria  entre  tanto 
dañar  alguna  entraña,  y  ocasionar  la  muerte. 
Si  á  un  enfermo  quo  sigue  el  artículo 
cuarto  le  sucedieren  accidentes  de  los  que 
el  artículo  tercero  ha  previsto,  entonces  no 
deberá  diferir  el  repetir  las  dosis  como  se 
dice  en  este  artículo  •,  sin  perjuicio  de  vol- 
ver pasados  aquellos  á  continuar  el  mismo 
artículo  cuarto  en  los  términos  que  antes 
hasta  la  curación  perfecta  ,  esto  es  ,  hasta 
que  esté  en  un  estado  de  sanidad  conforme 
á  la  descripción  que  hemos  dado  ,  ó  que  al 
menos  se  aproxime  lo  mas  posible  ;  pues 
hay  individuos  entre  los  que  padecen  enfer- 
medades crónicas  j  á  quienes  no  les  es  dado 
el  llegar  á  aquel  punto-,  pero  que  sin  em- 
bargo ,   favorecidos  por  otra  parte  por  la 
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naturaleza  j  pueden  llegar  á  una  edad   muy 
avanzada. 

Si  la  purgación  ,  tal  romo  el  enfermo  la 
lia  empezado  y  seguido  en  un  principio,  no 
produce  una  mudanza  ventajosa  en  la  natu- 
raleza de  sus  humores  ,  ni  en  su  estado  de 
sanidad  en  un  espacio  de  tiempo  regular^ 
es  menester  activarla  prolongílndola  sin  des- 
canso, ó  descansando  solo  durante  muy  po- 
cos dias, 

J.as  dosis  evacuantes  deberán  repetirse 
muchas  veces  ,  j  tomarse  seguidas  ,  de  ma» 
ñera  que  pueden  triunfcr  de  la  corrupción 
restante  que  vicia  los  buenos  humores.  Es 
menester  agotar  su  origen  })ara  favorecer 
asi  la  regeneración  de  la  masa  humoral,  pues 
sin  esto  no  puede  haber  curación  radical  y 
completa. 

Lo  menos  que  los  enfermos  clasificados 
en  este  articulo  deben  tomar  ,  es  cuatro  ó 
cinco  dosis  evacuantes  por  semana,  de  mo- 
do que  dos  de  ellas  á  lo  menos  se  sigan  con- 
secutivamente ^  ya  que  no  puedan  tomar- 
las sin  interrupción,  que  seria  lu  mejor.  De- 
berán continuar  asi  muchas  semanas,  si  es 
posible^  hasta  tanto  que  se  alivien,  y  sobre 
todo  hasta  tanto  que  recobren  el  apetito  y 
el  sueño  ,  si  los  habian  perdido.  Entonces 
suspenderán  la  evacuación  por  unos  ocho 
dias  poco  mas  ó  menos  según  su  situación. 
Pero  si  el  alivio  conseguido  empezase  á.  dis- 
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mínuír,  en  cuanto  lo  noten  deberán  tratar 
de  promover  nuevas  evacuaciones,  toman- 
do las  dosis  como  al  principio  h  ista  que  se 
consiga  nuevo  aliviu.  Entonces  cesarán  co- 
mo hemos  dicho  por  mas  tiempo  ,  aun  de- 
biendo ser  los  intervalos  mas  largos,  á  me- 
dida que  su  siluacion  mejorada  se  vsya  acer- 
cando al  estado  de  sanidad  perfecta,  cuya 
descripción  queda  hecha. 

La  diferencia  que  hay  entre  la  enferme- 
dad reciente  y  la  crónica,  es  que  contra  la 
primera  es  menester  repetir  los  evacuantes 
sin  descanso  ni  interrupción,  por  decirlo 
asi,  hasta  la  perfecta  curación  ,  como  se  ha 
dicho  en  los  artículos  primero  ,  segundo  y 
tercero-,  y  contra  la  segunda  se  deberá  ob- 
servar esto  s'^lo  al  principio  de  la  curación, 
para  disminuir  el  volumen  de  la  corrupción, 
y  mitigar  la  dolencia  ,  suspendiéndose  y 
volviéndose  á  continuar  alternativamente^ 
como  hemos  dicho.  La  suspensión  algunas 
veces  podrá  ser  de  una  semana,  un  mes  en- 
tero, y  mas  aun,  consultando  en  ello  la  na- 
turaleza del  pacietíte  ,  con  sus  disposiciones 
mas  ó  menos  favorables,  para  que  la  rege- 
nerarion  de  los  humores  pueda  efectuarse 
del  modo  que  varaos  á  esplicar. 

Durante  el  descanso  de  la  purgación,  el 
enfermo  con  su  alimento  diario  ,  recupera 
humores  que  reemplazan  á  los  corrompidos 
que  ha  evacuado.  Pero  mientras   no  espela 
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la  totalidad  de  los  malos  ,  estos  vician  á  los 
nuevos.  Por  esto  se  deben  repetir  los  eva- 
cuantes^ suspenderlos,  repetirlos  y  volver 
á  cesar  cuantas  veces  fuese  necesario  j  para 
renovar  enteraiDCjte  la  masa  de  humoref 
en  que  consiste  la  curación.  Podrá  tardarse 
en  conseguir  este  resultado  ,  si  la  totalidad 
de  estas  niaterias  está  viciada  con  la  cor- 
rupción ;  scbre  todo  j  si  la  enfermedad  es 
antigua,  ó  si  proviene  de  un  virus  comu- 
nicado, siendo  como  es  tan  considerable  en 
la  organización  del  cierpo  bumano  la  par- 
te humoral.  No^  obstante^  el  buen  éxito  se 
logrará  siempre  que  el  enfermo  co^itinúe 
mucho  tiempo  del  modo  que  heaios  dicho 
en  este  artículo. 

Para  que  el  enfermo  se  cure  ^  no  debe- 
rá quedar  en  su  cuerpo  nada  de  los  humo- 
res viciados  que  existían  durante  su  enfer- 
medad, 6  ¿  la  época  en  que  emprendió  su 
curación.  Es  indispensable  renovar  total- 
mente estas  materias  ;  es  decir  ,  sustituir 
con  humores  sanes  los  corrompidos  y  eva- 
cuados. Esta  renovación  que  se  reduce  á 
reemplazar  los  segundos  con  los  primeros, 
ó  los  viciados  con  lus  sanos,  no  se  termina 
hasta  que  en  la  constitución  humoral  del 
individuo  se  ha  estinguido  todo  germen 
corruptor. 

Hay  enfermedades  crónicas  tan  invete- 
radas, tan  tenaces,  tan  difíciles  de  destruir. 
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y  tan  propensas  a  reproducirse  ,  que  á  ve- 
ces es  preciso  muchos  años  para  obtener 
5U  curación  radical  ,  y  de  consiguiente  un 
gran  número  de  dosis  evacuantes..  No  es 
preciso  en  este  caso  que  el  régimen  curati- 
vo sea  continuo  en  lo  sucesivo  ,  como  debe 
serlo  en  el  principio-  pero  si  se  suspendie- 
se momentáneamente  _,  se  deberá  continuar 
en    diferentes  épocas,  que   serán   indicadas 

Í)Or  la  reproducción  de  los  dolores  ó  pena- 
idades  propias  del  nial,  como  lo  hemos 
observado.  La  juventud  tiene  grandes  re- 
cursos. Si  el  enfermo  está  en  la  edad  de  in- 
crementOj  ó  por  lo  menos  no  es  de  muchos 
años  j,  y  el  uso  de  los  evacuantes  adminis- 
trado con  fruto  ,  es  reglado  y  conforme  al 
estado  de  la  dolencia  ^  y  á  lo  que  puede 
exigir  el  esfuerzo  de  la  regeneración  de  los 
humores,  se  puede  concebir  esperanza  fun- 
dada de  obtener  la  curación. 

Aun  entre  la  generalidad  de  los  enfer- 
mos que  no  son  susceptibles  de  una  cura- 
.  cion  completa  y  radical ,  porque  su  natu- 
raleza no  permite  su  total  purificación^  hay 
un  gran  número  que  con  el  uso  variado  de 
la  purgación  podrá  prolongar  su  existen- 
cia, y  disminuir  sus  males,  ó  retardar  sus 
progresos.  Hagamos  una  comparación ,  que 
aunque  parecerá  estraua  á  ciertas  personas, 
á.  mí  me  parece  muy  exacta  y  muy  conve- 
niente para  cierta  clase  de  lectores  que  es- 
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cuchan  mejor  que  otros  la  voz  de  la  razón. 
Servirá  para  hacer  concebir  á  los  enfermos, 
como  las  evacuaciones  reiteradas  producen 
la  regeneración  de  que  resulta  el  restable- 
cimiei;to  de  los  humores  sanos,  y  por  una 
consecuencia  evidente  la  salud.  El  cuerpo 
de  todo  enfermo,  reciente  ó  antiguamente 
atormentado  por  la  acción  de  las  materias 
corrompidas  que  contiene,  puede  compa- 
rarse á  una  barrica  ó  tonel  en  que  se  ha  de- 
jado un  resto  de  líquido  que  por  haberse 
corrompido  ha  echado  á  perder  la  madera, 
ó  á  lo  menos  le  ha  dado  un  mal  olor.  Para 
quitársele^  y  dejarla  en  estado  de  poder  re- 
cibir otro  liquido  sin  peligro  de  alteración^ 
emplea  el  tonelero  los  medios  que  su  razón 
le  sugiere  •,  imitémosle  pues.  Echa  agua  en 
su  barrica,  la  remueve,  y  la  vacía  luego, 
y  el  agua  al  salir  se  lleva  consigo  las  partes 
mas  groseras  de  la  porquería  que  contenia. 
Lo  mismo  sucede  al  enfermo  al  principio 
de  la  curación  :  evacúa  las  materias  grose- 
ras y  la  superficie  de  los  humores  que  exis- 
ten en  sus  entrañas.  El  tonelero  continúa 
volviendo  á  -echar  agua,  agitándola  de  nue- 
vo y  vaciándola  por  su  agugero^  y  á  poco 
parece  tan  limpia  cuando  sale  como  cuan- 
do entra;  mas  por  esto  el  tonel  no  está 
limpio:  lo  mismo  es  el  enfermo,  híi  conti- 
nuado la  purgación,  no  evacúa  ya  materias 
tan    malignas ,  puede  estar    mas    aliviado. 
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pero  no  curado ;  porque  su  cuerpo  no  está 
mas  limpio  que  el  tonel.  El  tonelero  deja 
la  barrica  llena  de  agua  uno  ó  des  dias  ,  y 
se  reblandecen  las  partes  que  estaban  pe- 
C'^das  á  las  duelas.  Del  mismo  modo  el  en- 
fermo suspende  la  purgación  algunos  dias 
ó  semanas;  los  nuevos  humores  provinien- 
tes  de  sus  alimentos  diarios  ,  humedecen 
los  antiguos,  y  esta  mezcla  los  suaviza  y 
hace  mas  fáciles  de  evacuar  durante  esta 
suspensión  ;  la  sangre  á  favor  y  en  razoa 
del  vacío  resultante  de  las  precedentes  eva- 
cuiciones  ,  enrareciendo  y  dilatando  la  flu- 
xión que  está  en  los  vasos,  la  conduce  al  ca- 
nal int^stinul  por  los  emunctorios  de  que 
hemos  hablado  anteriormente  (*).  El  enfer- 
mo continua  la  purgación  suspendida  ,  y 
evacúa  con  los  antiguos  los  nuevos  humo- 
res  que  aquellos  han  corrompido  ja  ;  hace 
como  el  tonelero  que  vacía  con  su  agua  cor- 
rompida las  partes  infectas  que  esta  ha  des- 
pegado de  las  duelas:  repite  la  misma  ope- 
ración ,  y  deja  el  agoa  mas  tiempo  en  el 
tonel.  El  enfermo  deberá  hacer  lo  mismo, 
deberá  suspender  la  purgación  durante  mas 
tiempo^  pues  que  esperimenta  mas  alivioj 
y  que  tiene  apetito,  y  asi  alimentándose 
mas ,  va  aumentando  la  masa  de  humores 

*     Emunctorio  ,    órgano  que  sirve  para  descargar 
los  liuraores  superfluos. 
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ue  reemplazan  á  los  antiguos,  producien- 
o  la  reo;eneracion  de  que  he^íOS   h=íh!ado. 
Ültimaaiente  ,  el  tonelero  para  conseguir  s'i 
intento   continúa   el  mismo  método  ^   hasta 
que  reconoce  que  la  barrica  está  limpia  ^    y 
que  se  puede  evacuar  en  ella  otro   liquido 
sin   peligro   de  (rué   se  eclie  á  perder.  Haga 
lo  mismo  el  enfermo  ^  hasta   tanto    que  este 
cierto   de    que  su   cuerpo  no  contiene   mas 
germen  coi  ruptor  que  pupda  dañar  1(j,s  nue- 
vos humores  ,  y  caiisar  una   recaida    Cuan- 
to mas  tieapo    haya   contenido   la  barrica 
materias  corrompiií's  j  mas  t'ene    que   tra- 
bajar el  tonelero   psra  limpiarla:  lo  mismo 
sucede  con  los  enfermos  ,    los  cuales   como 
aquel  no  deberán   temer    el  esceso  de  lim» 
pieza.  Un    gran    número   de  dosis  tomadas 
sin  necesidad  conocida  no  podrán  d^ñnr   al 
enfermo  ,   y  una  sola  de  menos  podrá   ser- 
le perjudicial  ;  porque    conservaría    en    sus 
fluidos  una  parte  del  germen  corruptor  ;  so- 
bre lo  cual  nunca  está  de    sobra  la  descon- 
fianza j    mayormente   en    las   enfermedades 
virulentas  _,  contagiosas,   y    en  todas  las  in* 
vetercdas.  El  resultado  de   este  njctodo  es 
tan  infalible  como  el  df  1  tonelero.  Para  que 
una    y    otra  operaciun    se  fiustrasen  ,  p^ra 
que  el   enfermo  no  se    curase  ,   es    prtciso 
que  sus  entrañas  como  las   duelas   del  tonel 
estttvieáeu  dañadas    ó  podridas  por  la  de- 
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m'asiad.i  permanencia  de  las  materias  cor- 
rupta?. 

Cuando  por  lo  inveterado  del  mal  ó  la 
tnalignidad  de  los  humores  que  le  produ- 
cen, el  vaso  se  resiente  por  mucho  tiempo 
de  lo  que  ha  contenido  ,  también  á  veces 
las  entrañas  y  las  visceras ^  dispuestas  á  re- 
cibir la  corrupción  como  también  á  comu- 
nicarla ,  obran  á  su  vez  sobre  los  nuevos 
humores  y  los  vician;  pero  purgándose  el 
enfermo  suficientemente  siempre  que  note 
Tariacion  en  su  salud  ordinaria  ,  ó  que  no 
esté  tan  bueno  como  acostumbra,  prolon- 
gará seguramente  su  existencia,  cual  acre- 
ditan los  egemplos  que  se  ven  cada  dia. 

X)hstdculos  en  ¡a  curación  de  los  enfermos» 

El  obgeto  de  la  Medicina  Curativa  es  la 
curación  radical,  y  se  logrará  felizmente 
siempre  que  no  se  encuentre  algún  impedi- 
mento de  los  que  vamos  á  señalar.  La  en- 
fermedad degenerada  ya  en  causa  de  la 
muerte  ^  es  ciertamente  un  obstáculo  insu- 
perable ;  porque  ningún  socorro  humano 
puede  salvar  la  vida  á  nadie  ^  si  tiene  da- 
fíada  una  viscera  ú  otra  cualquiera  parte  or- 
gánica :  resultado  que  podrá  provenir  mas 
bien  de  la  putrefacción  de  los  humores,  que 
de  la  acción  de  una   causa   esterna  •,  niani- 
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festando  en  el  primer  caso  que  la  curación 
no  se  emprendió  con  todo  empeño.  La  ve- 
jez, agente  natural  é  invencible  de  la  ce- 
sación de  In  vida  j  como  observam.os  en  el 
mismo  capítulo^  también  es  nn  obstáculo  no 
pequeño  á  la  prolongación  de  los  días  del 
enfermo  ,  y  á  la  destrucción  de  sus  enfer- 
medades en  una  edad  en  que  la  naturrdeza 
no  tiene  ya  el  vigor  necesario  para  ayudar 
á  los  socorros  del  arte. 

Puede  también  baber  imposibilidad  de 
curar  al  enfermo.,  cuando  la  porción  deles 
humores  que  causan  una  enfermedad  en  al- 
guna parte  del  cuerpo  ^  se  ba  fijado  ya  de 
modo  que  está  inmoble  y  no  puede  espe- 
lerse  j  como  sucede  al  que  padece  dolores 
ya  muy  inveterados  •,  y  lo  mismo  acaece 
cuando  el  Lumor  está  tan  unido  á  la  parte 
afectada  que  forman  ya  un  solo  cuerpo. 
Asi  no  se  podrá  restablecer  la  vista,  si  el 
nervio  óptico  está  inutilizado  ó  destruido», 
ni  el  oido  j  si  el  nervio  acústico  se  halla  en 
el  mismo  estado  *,  no  se  destruirá  un  afecto 
nervioso,  si  es  muy  antiguo  ó  inveterado-  ni 
un  ancbilosis',  si  hay  ya  una  unión  perfecta 
entre  los  des  huesos  ;  y  lo  mismo  siempre 
que  la  causa  no  pueda  separarse  del  efecto 
que  ha  producido  ^  esto  es,  de  la  parte  (jue 
ha  atacado  ó  destruido;  pues  en  este  caso 
puede  en  cierto  modo  decirse  que  el  efecto 
carece  de  causa.  En  vista  de  estas  ccnside» 
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raciones  ,  pue(5e  inferirse  que   la  Medicina 
Curativa  no  tiene  lugar^  hablando  con  pro- 
piedad ,  cuando  se  reclama  tan  tarde. 

Sin  embargo  j  todo  hombre  penetrado 
de  las  verdades  que  yo^  no  dudará  un  mo- 
menlo  en  acudir  á  la  purgación  en  cual- 
quier caso  de  ehfermedad  grave  ó  desespe- 
rada j  á  fin  de  espeler  de  su  cuerpo  las  ma- 
terias que  reconoce  capaces  de  quitar  la 
vida ;  y  lo  mismo  obrará  contra  las  que 
pueden  mantenerle  en  un  estado  de  enfer- 
medad duradera.  Si  perece  ó.  no  se  libra 
de  las  dolencias,  será  porque  la  naturaleza 
no  ofrece  ya  recursos :  sin  eoibargo  de  ha- 
ber eQipieado  los  mismos  medios  que  le  hu- 
bieran salvado  en  circunstancias  que  aque- 
lla hubiese  podido  ayudarle. 

Cuando  el  cuerpo  de  un  enfermo  siente 
la  acción  de  los  evacuantes,  sin  necesidad 
de  emplear  los  grados  superiores  de]  pur- 
gante, ó  de  tomarle  en  muy  grandes  dosis*, 
hay  una  esperanza  muy  fundada  de  cura- 
ción, ó  al  menos  de  un  grande  alivio j  aun 
en  los  casos  de  meaos  esperanzas. 

Reflexiones  previas  j  comunes  á  los  cuum 
tro  articulas. 

Puede  suceder  que  al  enfermo  que  si- 
gue el  régimen  del  artículo  primero,  se- 
iiuiido   y  cuarto,  le  sobrevengan   accidea- 
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tes  ,  ó  un  estado  de  incomodidad  ^  de  la 
naturaleza  de  los  que  se  han  prevenido  en 
el  artículo  tercero  •,  pero  en  estos  cases 
nunca  debe  vacilar  en  toQiar  las  dusis  coujO 
ya  se  ha  advertido  ^  hasta  taulo  c|ue  por  el 
alivio  obteniao  pueda  volver  á  la  marcha 
trazada  por  estos  mismos  artículo?. 

Mas  aiites  de  emprender  la  curación  de 
un  enfermo  atacado  de  una  enfermedad 
crónica,  mas  ó  menos  inveterada  j  ú  repa- 
tada como  incurable  ó  mortal,  convendrá 
informarse  de  la  época  en  que  aquella  em- 
pezó ;  si  en  su  infancia  el  eufermo  ha  go- 
zado de  buena  salud  ó  no  ;  que  es  lo  que  ha 
esperimentado  desde  su  primer  ataque;  si 
la  naturaleza  le  será  propicia ,  como  tam- 
bién si  su  temperamento  ofrece  recursos; 
si  sus  funciones  naturales  están  mediana- 
mente arregladas;  si  ha  abusado  de  las  san- 
grías, sanguijuelas  y  baños,  y  si  ha  obser- 
vado una  dieta  prolongada,  ó  usado  de  re- 
medios con  mercurio  er^  fuertes  dosis  ó  por 
mucho  tiempo  reiteradas.  Deberá  asimisrro 
tenerse  en  consideración  su  edad;  y  en  fin^ 
se  deberá  exíimirar  si  por  el  estrago  causa- 
do con  los  métodos  y  medios  ,  oue  como 
perjudiciales  van  desapi  liados  ,  ó  por  pre- 
sentarse signos  de  inspoaibiiidad  ce  cura- 
ción ,  seria  mas  prudente  abandonarle  á  la 
medicina  paliativa  ,  que  aplicarle  sin  fruto 
los  íiiedios  iudigados  en  mi  método.  £a  ta- 
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les  casos  es  mejor  dejar  obrar  a  la  natura- 
leza ,  que  emprender  una  curación  de  que 
los  antagonistas  de  este  se  servirían  como 
de  ua  argumento  contra  él  ,  valiéndose  de 
la  inutilidad  de  su  aplicación. 

Si  hay  alguna  esperanza  de  curación  ó 
un  alivio  notable ,  el  facultativo  debe  ase- 
gurarse de  que  el  enfermo  perseverará  coa 
constancia  en  tomar  todas  las  dosis  de  eva- 
cuantes que  fueren  necesarias  ,  y  que  está 
en  la  firme  y  decidida  resolución  de  su- 
frir todos  sus  efectos ;  pues  podrá  suceder 
que  esperimente  algunos  que  no  acierte  á 
esplicar  ,  y  la  impresión  que  le  hagan,  sea 
cual  fuere  j  no  deberá  impedir  ni  retener 
el  curso  de  sus  evacuaciones. 

Es  diticil  lograr  la  curación  de  un  en- 
fermo que  ha  perdido  la  esperanza  de  sa- 
nar ^  ó  que  no  está  animado  de  un  deseo 
vehemente  de  librarse  del  mal  que  le  aque- 
ja:  si  ademas  es  cobarde  ó  de  poca  resolu- 
ción 5  si  no  está  bien  decidido,  ó  no  tiene 
bastantes  luces  para  penetrarse  de  la  ver- 
dad que  ha  vislumbrado  j  ó  si  ^  semejante  k 
esos  favoritos  de  la  fortuna^  tiene  la  debili- 
dad de  creer  que  con  la  plata  ó  el  oro  se 
puede  comprar  la  salud ,  como  se  compra 
una  hacienda^  un  obgeto  raro,  ó  cualquie- 
ra otra  co?a  de  gran  valor  ;  semejante  en- 
fermo ,  repito  ,  tiene  mala  cura. 

Si  al  contrario  ,  firme  y  resuelto  adop- 
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ta  mis  principios;  si  imita  la  conducta  que 
muchos  han  observado,  y  de  que  se  hace 
mención  en  todas  las  partes  de  esta  obra,  y 
se  dice  á  sí  propio;  ,,0  sucumbí,  é^  si  ia  na- 
turaleza carece  de  recursos,  ó  triunfaré  con 
el  remedio  si  se  avuda  á  sí  misma  :"  enton- 
ces será  cuando  convencido  de  que  no  hay 
para  él  salud  si  abandona  su  resolución, 
combatirá  con  valor  la  causa  de  la  euferme- 
dadj  soste!ud')  por  la  esperanza  de  vencerl-a. 
Hay  enfermos  que  no  sienten  el  alivio 
producido  por  este  régimen  evacuante^  has- 
ta después  de  haber  cesado  la  purí^acion,  ó 
en  los  intervalos  de  suspensión-,  sin  embar- 
go ,  ei  consuelo  que  en  estp.s  épocas  esperi- 
mentan,  es  el  resultado  f^liz  de  la  evacua- 
ción y  de  la  libertad  con  que  se  ecrercen  las 
funciones,  por  el  vacío  que  deja  la  espul- 
sioM  de  los  humores.  Hay  otros  cuya  inco- 
modidad se  autnenta  el  dia  en  que  hacen 
uso  del  remedio.  E-to  es  efecto  de  la  im» 
pulsión  dada  á  la  causa  eficiente  del  mal, 
y  no  de  los  purgativos-,  pues  estos  que  hau 
curado  á  tantos  miles  de  personas^  no  pue- 
den por  su  naturaleza  ser  yjerjudiciales  á 
Otras:  y  porque  respecto  de  algunas,  I  .s  hu- 
mores pueden  presentar  grandes  obstácu- 
los ,  á  lo  menos  en  alíjuTias  épocas  de  la 
purgación.  No  es  menester  gran  perspica- 
cia para  distinguir  de  otros  casos  estos  de 
que  acabaOiOs  da  hablar.   £a   ellos  debefá 
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fuspenderse  la  purgación  ,  dejar  reposar^  ó 
asentarse  los  fluidos  removidos  ^  disminuir 
el  eretismo  ó  tensión  violenta  de  los  ner- 
vios ,  conduciéndose  des|.>ues  según  las  in- 
dicaciones ^  ó  ya  volviendo  á  insistir  en  el 
uso  de  los  evacuantes  para  obtener  la  cura- 
ción ,  ó  ya  cificndose  a  la  medicina  píiiiati- 
va  ,  ó  á  los  medios  que  se  u«an  general- 
mente. Casi  siempre  los  resultados  del  régi- 
men evacuante,  penden  de  la  constancia  en 
seguir  con  las  dosis,  no  obstante  la  resis- 
tencia que  encuentran  en  producir  los  efec- 
tos saludables;  sin  enibar^^o  ^  no  bay  regla 
sin  escepcion  ,  y  en  cada  clase  de  enfermos 
ofrece  la  práctica  escepciones  notables. 

Habrá  también  casos  en  que  no  podrá 
violentarse  el  mal  sin  violentar  la  naturale- 
za ^  á  la  que  solamente  í-s  menestcír  ayudar. 
En  una  grande  inílairacion  en  que  las  do- 
sis ya  repetidas  con  mas  ó  menos  frecuen- 
cia li  aumentan  en  vez  de  disminuirla,  y 
produclrian  grandes  inccniodidades  si  se 
pasase  adelante,  es  menester  reconocer  la 
causa  de  este  impedimento  que  es  la  sero- 
sidad bumoralj  demasiado  abundante  y  ar- 
diente, que  encoLtrándose  en  descubierto 
por  la  evacuación  de  las  materias  groseras 
que  no  ha  podido  seguir  3  y  que  envolvién- 
dola embotaban  su  acción  ,  está  ahora  mas 
fuertemente  exasperada.  En  estas  circuns- 
taAcias  son.recOiiieudables  las  bebidas  emo* 
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emolientes  al  vientre  ó  abdomen,  y  Ihs  la- 
vativas de  la  misma  especie  ;  sin  descui- 
darse de  mantener  el  cuerpo  laxante^  para 
que  conserve  una  útil  tendencia  hacia  el 
tubo  intestinal,  lográndose  asi  el  alivio  del 
enfermo  y  la  depuración  de  e^tíjs  fluidos. 
También  en  estas  ocasiones  suelen  ser  ne- 
cesarios los  emplastos  vegigatorio?. 

En  todos  los  casos  en  que  se  encuen- 
tren dificultades  que  se  opíinc^^n  á  la  mar- 
cha general  j  uniforme  del  régimen  pur- 
gante ,  se  necesita  de  grande*  jjerspicacia 
para  dar  en  el  punto  esencia!  ,  pjues  hay- 
peligro  de  epgañ:irse.  Sentimos  que  nues- 
tro método  no  tenga  mas  partidarios  entre 
los  prácticos;  pero  no  tenemos  la  culoa  de 
que  no  se  quiera  reconocer  su  principio, 
sin  embargo  de  haberle  demostrado  tíujtas 
veces  j  ni  estudiar  su  práctica  ijara  poder 
porporcunar  socorros  eijcaces  a  los  enfer- 
mos. iNos  es  también  muy  sensible  aue  ha- 
yan cometido  grandes  faltas  muchos  ficuí- 
tativo*;  ,  por  tomar  en  sentido  contrario  las 
indicaciones  que  les  han  presentado  las  en- 
fermedades. 

;  Cuantos  enfermos,  aun  entre  aquellos 
cuya  enfermedad  es  reciente,  engañados  y 
alucinados  per  *^us  antiguas  preocupaciciies, 
rehusarán  á  la  AleJi^jina  Curativa  la  nrefe- 
rencia  que  con  tan  justo  titulo  merece^  CO-s 
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mo  la  sola  capaz  de  preservarlos  de  largan 
incomodidades  j  ó  que  degeneren  en  afec- 
ciones crónicas  mirándola  como  imposible 
ó  impraclicable !  JN'o  pudiendo  iuzírar  por 
SI  mirimos,  serán  victimas  de  perhd&s  su- 
gestiones. Si  consultasen  con  la  esperien- 
clas ,  viendo  los  aciertos  que  acreditan  este 
método.,  el  error  rasgaria  su  velo^  y  la  en-, 
vidia  rompería  las  aceradas  flechas  ([ue  dis- 
para sin  cesar  contva  la  Medicina  Curativa, 
fruto  de  la  esperiencia  adquirida^  y  á  quien 
sirven  de  escudo  las  curas  felices  que  cons- 
tantemente se  multiplican. 

Otros  muchos  después  de  haber  empren- 
dido la  curación  por  este  método  j  le  aban- 
donarán de  repente  sin  considerar  la  incon- 
secuencia que  cometen.  Comenzando  á  pro- 
bar una  sed  ardiente  ,  un  calor  escesivo 
por  todo  el  cuerpo.  Una  calentura  violenta, 
dolores  agudos  ,  accidentes  todos  posibles 
y  dimanados  de  una  pusilanimidad  perjudi- 
cial, llegarán  á  suspender  el  régimen  ;  cuan- 
do en  este  caso  generalmente  se  necesita 
activarlo  mas.  Verán  que  la  orina  está  es- 
cesivameníe  encendida^  calorosa  é  inílama- 
da  ,  y  turbia  por  las  materias  que  puede 
atraer  consigo  ,  y  de  que  eitá  cargada,  y 
aunque  la  naturaleza  d. nina  de  sus  humo- 
rrs  se  maniíiesta  por  el  fuerte  escozor  que 
harán  sentir  al  pasar  por  el  ano  ,  y  que 
prueban  su  acción  aiordicante  en  las  entra- 
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ñas,  y  por  totJa  la  economía  animal*  sia 
embargo  de  todas  estas  demostraciones,  ne- 
garán aun  la  causa  de  ios  peligros  que  los 
amenazan  ,  y  la  indispensable  necesidad  de 
espeleria.  Creemos  también  que  habrá  al- 
gunos que  olvi. lados  del  principio  funda- 
mental de  nuestro  método  ,  ó  desconocién- 
dole, perecerán  •,  no  obstante  los  muchos 
consejos  que  les  damos  para  que  escapea 
del  peligro. 

He  aprendido    á  no  ñarme  de  la  fragili- 
dad humana^  habiendo  encontrado  un  gran 
número  de  hombres,  al  menos  inconsidera- 
dos, en  mi  f>rácticaj  que  me  han  dado  á  co- 
nocer el  egercicio  de  mi  facultad.    Hay  al- 
gunos  que    desnues   de  un   alivio    notable^ 
después  de  su  curdcionj  hasta  inesperada^ 
se  hubieran  abierto  sus  venas  para   firmar 
con  su   propia  sangre   cualquiera    certiSca- 
cion  ó  testimonio   que  hubiera  yo   querido 
pedirieg;  tan  asombrados  y   agradecidos  se 
hallaban  de  una  mudanza  que   estaban  muy 
lejos  de  esperar.    ¡Y  con   todo  ,  estos    mis- 
mos me  han  hecho  ver   en  lo   sucesivo  que 
la  inconstancia   y  la  ingratitud  son  el    pa- 
trimonio  de  una    gran  parte    de    la    espe- 
cie humana  !  Podrán  muy  bien  despreciar 
ahora  mis   quejas  •,  pero   no  será  lo  mismo 
cuando  atacados  de  nuevo  por  una   enfer- 
medad ^  cuyo  germen  no  ha  sido  totairaeu» 
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Los  enfermos  que  s'gan  los  verdaderos 
principios  j  evitarári  por  los  rnedios  que 
van  indicados  las  penalidades  y  dolores  á 
que  esláii  espuestos  ,  y  la  muerte  prematu- 
ra que  es  su  inevitable  consecuencia. 

Reglas  que  deben  seguirse  en  el  uso  de  los 
evacuantes» 

La  mañana  es   en    general    el  momento 

mas  á  prepósito  j  y  por  todos  títulos  prefe- 
rible para  tomar  las  medicinas.  Pero  bay 
enf^rinos  y  achacosos  que  no  pueden  por 
muchy-  razones  acomodarse  á  ello,  y  esta 
imposibilidad  no  les  permite  evitar  graves 
males  que  después  les  ocasionan  la  muerte; 
mas  con  relación  á  estos  ,  mi  método  ofrece 
recursos  y  ventajas  muy  importantes  ,  y 
diariamente  confirmadas  por  la  esperiencia. 
Voy  á  presentar  algunas  razones  para  pro- 
bar que  esta  facilidad  se  halla  en  el  orden 
de  las  cosas,  y  que  esta  especie  de  condes- 
cendencia no  es  bija  de  una  imaginación  sis- 
temática. 

Luego  que  la  digestión  está  hecha  ^  se 
podrán  administrar  los  evacuauteSj  porque 
vale  tanto  como  estar  en  ayunas  ^  y  este 
es    un    principio    fundamental.    Teniendo 
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pues  cuidado  de  la  hora  eu  que  se  ha  co* 
inido  la  última  vez,  se  viene  á  estar  en  ayu- 
nas j  dad )  el  debido  intervalo  ^  en  cuaU 
quiera  hora  del  día  y  de  la  noche  •,  y  seria 
un  error  creer  que  no  podemos  considerar- 
nos en  este  estado  sino  solo  h\  despertar 
por  la  mañana.  Asi  pues  ,  para  tomar  una 
do-ii  del  purgante,  el  espacio  de  seis  horas, 
después  de  ia  últiaia  vez  que  se  ha  comi- 
do con  moderación  ó  souriedad,  es  suficien- 
te ;  y  si  respecto  de  algunas  personas  no 
fuere  asi  j  será  porque  la  comida  no  haya 
sido  proporcionada  a  sus  fuerzas  digestivas. 
El  /orai-purgativo  exige  dos  horas  mas  que 
el  purgante:  cuya  diferencia  consiste  en  que 
este  evacuante,  que  debe  producir  el  vómito 
en  menos  de  dos  horas,  no  aguarda  que  la 
digestión  esté  acabada;  en  vez  de  que  se 
puede  terminar  en  caso  necesario,  mientras 
que  el  purgativo  tarda  en  producir  su  efec- 
to por  las  vías  inferiores. 

Bdjo  de  estas  coadiciones  que  la  digestiou 
exige,  los  evacuantes  podrán  tomarse  á  to- 
da hora,  sea  de  día  ó  de  noche-,  y  un  en- 
fermo á  quien  el  mal  no  retiene  en  su  ca- 
sa ,  y  que  tiene  ocupaciones  á  horas  seña- 
ladas ,  podrá  conciliar  el  egercicio  de  ellas 
con  su  régimen  curativo,  tomando  las  djsis 
á  la  hora  conveniente  para  que  sus  efectos 
se  terminen  al  tiempo  que  sus  ocupaciones 
le  llamen.  Estas  dosis  podrán  toojarse  igual- 
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mente  por  la  noche-,  y  entonces  el  enfermo 
se  acuesta  un  m  nnento  después  de  haber- 
las tomado  .  cuid.mdo  de  tener  la  cabeza  v 
el  pecho  mas  elevados  de  lo  que  comun- 
mente se  acostumbra.  E-íta  es  la  posición 
en  que  deberán  conservarse  para  no  vomi- 
tar la  dosis  ,  todas  las  personas  precisadas 
á  hacer  cama.  No  obstante,  si  lo  tomado 
es  de  vomi- purgativo  ,  deberá  permanecer 
dispierto  hasta  que  este  deje  de  obrar  por 
lís  primeras  vias,  pues  cuando  no  obra  ya 
sino  como  purgante  ,  se  asimila  á  este,  y  se 
puede  dormir  sin  inquietud,  como  si  lo  to- 
mado hubiera  sido  el  purgante.  Estos  eva- 
cuantes di^piertan  para  producir  sus  efec- 
tos. Tomadüs  en  las  horas  del  sueño  ,  sue- 
len ser  las  evacuat  iones  menos  numerosas 
que  estando  dispierto  •,  pero  por  lo  común 
son  mas  abundantes  ,  lo  cual  proviene  de 
que  IOS  primeros  estímulos  ó  ganas  ríe  eva- 
cuar, sin  ser  bastante  fuertes  para  disper- 
tar, acumulan  las  materias,  y  las  evacua- 
ciones son  mas  copiosas. 

Si  por  administrarse  el  remedio  duran- 
te la  nocbe  ,  el  sueño  ó  el  reposo  del  en- 
fermo por  demasiado  interrumpido  exigiese 
descanso,  para  que  pase  una  buena  noche 
se  le  adminístrala  la  medicina  de  cuarenta 
y  ocho  en  cuareata  y  ocho  horss  •,  pero 
hay  pocas  enfermedades  que  admitan  esta 
curación  tan  lenta.  De   cousiguiente  ,  si  la 
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enfermedad  exiefc  mas  prontas  evacuacio- 
nes para  el  alivio  del  eüferdio  ,  no  deberá 
haber  sino  el  intercalo  de  treinta  j  seis 
horas  entre  cadí  dosis  j  hasta  tanto  que  su 
situación  mejore. 

Según  lo  que  acabamos  de  decir  ,  la 
persona  que  tuviere  ocupaciones,  por  egem- 
plo  ,  desde  la  mañana  hasta  el  me  lio  dia, 
deberá  comer  á  la  hora  necesaria  para  que 
la  digestión  esté  hecha  á  dicha  hora  en  que 
deberá  tomar  la  dusis  ^  y  asi  de  cualquier 
ntra  que  le  convenga  adoptar  ,  cuidando 
siempre  de  que  la  digestión  esté  terminada. 

Si  un  individuo  se  pone  de  repente  ma- 
lo,  se  le  deberán  administrar  los  evacuan- 
tes todo  lo  mas  pronto  posible  ,  confor- 
mándose con  lo  dicho  acerca  de  la  diges-^ 
tion.  3ío  obstante  ,  si  inmediatamente  des- 
pués de  la  comida  sobreviniese  cualquiera 
accidente  j  tal  que  diese  que  tenier  funes- 
tas consecuencias,  no  hay  que  reparar  en 
digestiones:  hágasele  desde  luego  evacuar 
el  aumento  convertido  en  cuerpo  estraño 
y  perjudicial,  adíuinistrándole  inmediata- 
mente una  dosis  de  vomi-purgativo  ,  que 
dispondrá  las  segundas  vias  á  la  purgación, 
la  que  deberá  seguirse  conforme  al  artículo 
que  le  convenga:  de  les  cuatro  que  compo- 
nen el  régimen  curativo. 
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Uso  de   los  evacuantes  en  sus  diferentes 
grados  de  acliyidad. 

Los  evacuantes  en  general  j  tanto  los 
eméticos  coao  los  purgativos  j  sean  de  la 
clase  que  fu  ren  j  aunque  todos  participan 
de  la  II  isina  naturalezd  ,  no  pueden  tener 
intrínsecamente  el  mismo  graJo  de  activi- 
d'íd  y  por  la  diferencia  de  edades  y  sensi- 
bilidad de  los  enfermos:  de  cf)nsig"ientej  la 
variedad  ó  la  diferencia  del  volumen  de 
las  dosis,  no  bastará  para  acomodar  ó  apli- 
car una  misma  composición  á  todos  los  in- 
dividuos ;  y  por  esta  razón  he  creido  ne?e- 
sario  dar  al  purgante  diferentes  grados  de 
actividad.  Para  conocerlos  be  puesto  en 
los  rótulos  de  las  botellas  rayitas  ó  líneas 
horizontales,  cuyo  número  indica  5U  grado, 
y  semejantes  á  las  que  preceden  al  pírrafo 
en  que  mas  abajo  hablo  de  cada  ui^o  de 
ellos. 

El  vomi  purgativo  se  puede  reducir  á 
un  solo  y  único  grado  de  acción^  porque 
mezclando  la  dosis  de  este  evacuante  con 
el  té,  como  diremos  mis  adelante,  viene 
á  hacérsele  tan  débil  como  se  quiere.  No  se 
puede  hacer  otro  tanto  con  el  purgante  sin 
descomponerle  5  lo  cual  parece  no  tieiic  in- 
conveniente en  cuanto  á  sus  efectos  t  por 
lo  que  hace   á  su    deglución,   el  aumento 
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del  volumen  déla  dosis ^  solamente  puede 
hacerle  mas  malo  de  tomar. 

Siendo  del  primer  grado  del  purgante 
el  mas  benigno,  conviene  á  los  niños  desde 
seis  á  siete  años  ó  de  menor  edad,  hasta  la 
de  un  año.  Conviene  también  á  las  perso- 
nas cuyo  sistema  nervioso  es  muy  sensible^ 
á  las  de  mucha  edad,  ó  debilitadas  por  la 
lar^a  duración  de  sus  enfermedades  j  cuya 
cura  es  dudi^sa  ;  ó  cuando  no  se  trata  sino 
de  aliviar  un  tanto  al  paciente  ,  y  general- 
mente es  aplicdble  á  toda  persona  fácil  á 
alterarse  ó  conmoverse. 

Siendo  el  segundo  gr-:do  mas  activo  que 
el  primero  ,  es  bueno  para  casi  todos  los 
eníerrnos  de  uno  y  otro  sexo  ^  y  aun  para 
los  niños  de  siete  años.  Por  este  grado  se 
deberá  empezar  siempre  la  curación  de  los 
adultos  y  de  todas  las  personas  mayores, 
sin  perjuicio  de  emplear  en  lo  sucesivo  el 
tercer  gra  Jo.  El  segundo  deberá  reempla- 
zar al  primero  en  todos  les  casos  en  que 
este  ,  administrado  gradualmente  hasta 
cuatro  cucharadas,  no  produzca  el  número 
de  evacuaciones  que  se  dirá  mas  adelante^ 
bien  entendido  j  que  no  hay  inconveniente 
en  que  se  aumente  el  número  de  cuchara- 
das si  lo  exige  la  necesidad. 

El  tercer  grado    no  se   deberá   adminis-* 
trar  sino  á   los    enfermro   muy   difíciles   de 
mover,  á  ios  que  uo  esperimenteu  muchas 
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evacuaciones  con  el  segundo  ,  á  pesar  que 
su  dosis  haya  sido  aumentada  sucesivamen- 
te liasla  cuatro  cucharadas  ó  mas  ;  reser- 
vándose el  presoribii  les  este  tercer  grado 
en  mas  de  cuatro  cucharadas,  si  esta  dosis 
fuere  icsiíficiente  para  producirlas  evacua- 
ciones exiaidas. 

En  el  caso  en  qu3  el  tercer  grado,  rei- 
terado muchas  veces  con  el  mismo  suceso^ 
se  muí^stre  poco  activo  llevado  á  la  dosis 
de  cuatro  cucharadas  ,  se  hace  indispensa- 
ble ei  cuarto  erado  en  la  misma  dosis,  sin 
perjuicio  de  aumentarla  en    caso  necesario. 

Se  podrán  mezclar  estos  cuatro  grados 
para  formar  otros  intermedios.  Por  egem- 
plo  ,  siíi  aumentar  la  dosis  del  primero,  se^ 
gundo  y  tercer  grado  á  mas  de  cuatro  cu- 
charadas,  se  podrá  aumentar  su  actividai^ 
mezclandu  las  del  primer  grado  con  las  del 
segundo,  Jas  de  este  con  las  del  tercero,  y 
este  con  el  cuarto  por  partes  iguales.  Tam- 
bién se  podrá  echar  en  esta  mezcla  mas  de 
un  grado  que  de  otro  para  dar  mas  ó  me- 
nos fuerza  :  de  suerte  que  si  se  echa  una 
cucharada  del  segundo  grado  en  el  prime- 
ro,  el  primero  será  mas  fuerte;  si  por  el 
contrario  ,  en  la  dosis  del  segundo  sa  echa- 
se una  cucharada  del  primero,  el  segundo 
será  mas  suave:  y  lo  mismo  sucederá  con 
el  tercero  y  cuarto  ,  que  son  superiores  en 
fuerza  y  actividad. 
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Pero  es  de  rigor,  y  los  órganos  que  sir- 
ven á   la  purgación   lo   exigen  ,  que   el  uso 
sucesivo  de  los  cuatro  grados  se  reduzca  ea 
volumen  ó  dosis  cuando  sea  posible,  ó  cua- 
tro cucharadas  •,  de  modo  qufí  ti  grado  su* 
perior   al  primero   no  se  deberá    tomar   ea 
esta    dosis  ,  ^ino  cu^^ndo   el    inmediato   in- 
ferior   se  debiera   subir    á  la  de   cinco   cu- 
charadas.   Estos    mismos   órganos  no   per- 
raiten  que  se  use  de  un  grado  activo  en  lu- 
gar de  otro  inferior^  sino  cuando  la  necesi- 
dad lo  exija  ^  como  se  ha   dicho,  auncfue  la 
dosis  del  mas  activo  se  tome  en  menos  can- 
tidad que  la  del  menos    fuerte  ;  porque   re- 
quiere sobre  todo  la  seguida  ó   ei   fin    de  la 
curación  ,  que  las  dosis  sean  de  un  volumen 
y  cantidad  conveniente  ,  pira   aue  puedan 
tstcnderse  por  todas  las  cavidades  del  cuer- 
po.   Respecto   de   los  niños,    se  les  deberá 
administrar  en   lo  posible  en   dos   cuchara- 
das, para  que  les  sea  mas  fácil  tomarle;  pe- 
ro á  veces  no  se  piíede. 

RECETAS  DE  LOS  EVAGÜAXTES. 

Estos  serán  tanto  mas  eficaces  cuanto 
mejores  sean  los  simples  de  que  s<?  compo- 
nen,  por  lo  cual  nos  parece  oportuito  ma- 
nifestar las  calidades  que  respectivaaiente 
deben  tener. 

La  Escamonea  de  Alepo  ó  de  San  Juan 


366 
de  Acre  ,  en  cuyas  inmedlficiones  se  hace 
gran  cosecha^  es  un  jugo  resinoso  de  color 
eeniciento-negruzco  ,  de  sabor  acre  y  nau- 
seabundo j  y  de  olor  incómodo.  Se  debe 
eleí^ir  el  quí3  sea  mas  puro^  ligero,  quebra- 
dizo, tierno  al  romperle  >  transparente  ^  de 
color  de  ceniza.  La  escamone-i  de  Esniirná 
es  de  color  mas  pardo,  mas  compacta  y  mas 
pesada,  en  volatnen  igual  á  la  de  Alepo,  y 
tiene  menos  virtud^ 

El  Turbít  no  debe  ser  añejo,  ni  las  cor- 
tezas de  la  raiz  carcomidas:  la  virtud  de 
estas  es  mas  eficaz  que  la  del  corazón.  El 
color  de  la  corteza  es  pardo  por  lo  esterior, 
y  mas  claro  por  dentro  ,  y  su  gusto  causa 
náuseas.  No  debe  confundirse  esta  clase  con 
elTurbit  bastardo  ó  la  Tapsia  (que  comun- 
mente venden  los  drogueros),  planta  que 
crece  en  las  orillas  del  niar,  en  las  provin- 
cias meridionales,  y  cuya  íigura  es  muy  se- 
mejarte fel  verdadero  Tuibit ;  aunque  es 
mas  lirrero  ,  mas  blanco  y  mucho  mas  acre 
y  auiR»go.  I  se  conocerá  me)or  en  que  la 
raiz  de  la  Tapsía  está  mondada,  y  la  del 
verdadero  Turbit  tiene  bastante  corteza. 

El  Se?i  de  Palta,  se  llama  asi  por  el  tri- 
buto que  el  Gran  Señor  impuso  á  esta  plan- 
ta ;  es  conocido  por  sus  hojas  pequeñas, 
estrechas,  y  sus  estremos  á  abanera  de  pun- 
ta de  lanza,  y  de  un  color  amarillento.  El 
Sen  de  TiipoU,  el  de  Italia  y  el  de  España, 
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se  d'stins:uen  del  de  Palta  por  sus  liojas 
mas  grandes,  ovaladas,  menos  puntiagudas, 
y  el  color  mas  verde:  sus  virtsdes  son  muy 
inferieres. 

VOM  I- PURGATIVO 

Vino  blanco,  de  buena   calidad,  cuatro  li- 
bras (*>, 
Sen  de  Palta  ú  oriental ,  cuatro  onzas* 

Póngase  en  infusión  fria  dnrnnte  tres 
días  j  teniendo  cuidado  de  menearle  de 
cuando  en  cuando  ,  colándole  y  esprimién- 
dole  de  manera  que  en  cuanto  sea  posible 
quede  la  cantidad  de  vino  empleada. 

A  cada  libra  de  vino  asi  preparada, 
agregúese: 

Tartrite  antimonial  de  potasa,  ó  eme- 
tico,  una  dracraa^  v  cuélese. 

PURGANTE. 

PRIMER       GRADO, 

Escamonea  de  Alepo,  on-J 

za  y  media .' 

Baiz  de  Turbit,  seis  drac-,>  Todo  en  polvo. 

mas I 

Jalapa  ^  seis  onzas ) 

Aguardiente    de    veinte    grados  ,    doce   1¡» 
bras  (**). 

*     Libra  de  diez  v  seis  onzas. 

**  El  aguarüicutie  no  ácha  stv  auisado. . 
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Mézclese ,  j  póngase  eti  infusión  en  el 
Baño  María  duraute  doce  horas  ^  ;í  unía 
temperatura  de  veinte  grados  •,  pásese  por 
el  tamiz ,  y  añádase  el  jarabe  preparado 
como  sigut: 

Sen  de  Palta  ^  seis  onzaá. 

Agua  hirviendo  ,  veinte  j  cuatro  onzas. 

póngase  en  infusión  durante  cinco  ho- 
ras :  cuélese,  esprimiéndoia  bien,  y»  añá- 
danse después  tres  libras  de  azúcar  more- 
no, haciendo  según  arte  un  jarabe  tal  ^  que 
cocido  y  añidido  á  la  tintura  ,  no  la  en- 
turbie. 

SEGUNDO     GRADO. 

Escamonea  de  Alepo,  dosj 

onzas f 

Raiz  de  Turbit ,  una  on- )  Todo  en  polvo. 

za \ 

Jalapa  ,  ocho  onzas ) 

Aguardiente  de  veinte  grados  j  doce  libras. 

Háíjí^se  lo  aismo  que  se  ha  dicho  para 
el  primer  grado ,  añadiendo  á  esta  tintura 
el  siguiente  jarabe; 

Sen  de  Palta  j  ocho  onzas. 
Agua  hirviendo^  (ios  libras 
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./  Póngase  en  infusión  como  se  ha  dicho, 
y  añádanse  dos  libras  y  media  de  azúcar 
moreno  ,  haciendo  el  jarabe  como  va  indi- 
cado. 

TERCER    GRADO. 

Escamonea  de  Alepo  ,  tres  i 

unzas , f  t 

Kaiz   de   Turbit  ^    onza   y)  Todo  en  polvo. 

media i....  i 

Jalapa^  doce  onzas....  | 

Aguardiente  de  veinte  y  un  grados^  doce 
libras. 

Lo  mismo  que  se  ha  dicho  para  la  infu* 
sion ,  Y  í*ñ¿dase  el  siguiente  jarabe.  ' 

Sen  de  Palta,  doce  onzas. 
Agua  hirviendo  ,  tres  libras. 

Póngase  en  infusión  como  se  ha  dicho, 
y  añádanse  dos  libras  de  azúcar  moreno* 
Hágase  un  jarabe  como  los  precedentes. 

CUARTO    GRADO.  ' 

Escamonea  de  Alepo,  cua- 
tro onzas 

Raiz    de   Turbit ,   dos  on- )  Todo  en  polv^ 
zas » , 

Jalapa,  una  libra 

Aguardiente  de  veinte  y  dos  gradoí,  doce 
libras. 

24 
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Póngase  en  infusión  como  se  ba  dicho, 
cuélese  j  y  añádase  el  jarabe  siguiente: 

Sen  de  Palta,  una  libra. 

Agua  birviendo,  tres  libras  y  inedia. 

Póngase  en  infusión,  cuélese,  y  añáda- 
se libra  y  media  de  azúcar  moreno,  hacien- 
do el  jarabe  con  el  cuidado  que  se  ha  en- 
cargado. 

COMPOSICIÓN. 

Para  mas  fácil  inteligencia  de  todos,  y 
que  cada  uno  pueda  hacerse  los  evacuantes 
en  caso  de  necesidad,  se  da  con  mas  esten- 
sion  la  esplicacion  siguiente, 

VOMI-PURGATIVO, 

Pesadas  las  cantidades  de  vino  blanco  y 
Sen  de  Palta  ú  crien tal^  se  pondrán  en  una 
olla  en  infusión  por  tres  dias  ,  meneándola 
frecuentemente  con  un  cucharen  ;  se  espri- 
mirá  después  en  un  lienzo  fuerte^  de  tal 
modo  que  salga  en  cuanto  sea  posible  la 
ivkisma  cantidad  de  vino  (jue  ée  empleó  :  eu 
la  inteligencia  de  que  vuelto  á  pesar  el  pro- 
ducto j  solo  j)odra  disimularse  la  merma 
de  dos  onzas;  porque  si  fuere  mayor,  es 
menester  suplir  la   falta  con  mas  viuo.  He« 
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cho  esto,  por  cada  libra  de  vino  asi  prepa- 
rado, se  echará  en  la  infusión  una  dracma 
(que  es  la  octava  parte  de  una  onza)  de 
tartríte  antimoníaco  de  potasa,  ó  como  se 
llama  vulgarmente,  emético  :  se  deja  en  in- 
fusión diez  ó  doce  horas  ,  meneándola  al- 
gunas veces,  y  luego  se  pasa  por  un  tamiz 
bien  cerrado  ó  tupido,  que  no  dege  j^asar 
las  materias  sólidas,  con  lo  que  se  concla- 
ve la  operación.  Es  preferible  el  vino  seco 
al  dulce  *,  aunque  puede  mezclársele  una 
tercera  parte  de  este^  y  sale  mas  agrada* 
ble  al  paladar* 

PURGANTE. 

Molidas  ,  reducidas  á  polvo  y  pasadas 
por  un  cedazo  j  se  pesan  con  escrupulosi- 
dad las  cantidades  de  Escamonea  j  Turbit 
y  Jalapa  correspondie-otes  ai  grado  que  se 
intente  hacer  •  se  infunden  en  el  botellón^ 
donde  se  tiene  prevenido  el  aguardiente,  y 
se  menea  bien  para  que  se  mezclen.  En  es- 
te estado  se  coloca  el  botellón  bien  tapado 
en  el  Baño -María;  esto  es^  dentro  de  una 
cazuela  llena  de  agua  algo  mas  que  tibia  ,  ó 
de  un  calor  de  veinte  grados,  cuidando  de 
que  la  redoma  asiente  sobre  unas  astillas  de 
madera.  En  este  baño  deberá  permanecer 
por  el  espacio  de  doce  horas  ,  meneándole 
dos  ó  tre^  vsces  en  este  intermedio*  Se  co- 
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aocerá  que  el  calor  del  agua  escede  de  los 
veinte  grados^  cuando  hace  impresión  fuer- 
te en  el  dedo:  en  este  caso  se  ponen  ceni- 
zas sobre  la  lumbre,  para  que  pierda  fuer- 
za, ó  se  saca  agua  de  la  cazuela  con  una 
gícara ,  j  se  le  añade  fria.  El  agua  del  ba- 
ño debe  cubrir  á  lo  menos  las  dos  terceras 
partes  del  aguardiente.  Pasadas  las  doce 
horas  de  estar  la  infuiion  eu  este  baño  ,  se 
colará  todo  por  un  lienzo  espeso  j  espri- 
miéndolo  bien,  j  se  arrojará  como  inútil 
lo  que  queda  en  el  lienzo.  Después  se  incor- 
pora á  esta  infusión  el  jarabeado  que  se  ha- 
blará luego,  se  menea  un  poco  para  que  se 
mezcle,  j  en  seguida  se  pasa  todo  por  el 
tamiz  ^  ^  queda  hecho  el  purgante. 


JARABE. 


El  jarabe  se  hace  poniendo  á  calentar 
la  cantidad  de  íigua  que  se  requiere  ,  se- 
gún el  grado j  en  una  olla;  y  cuando  rom- 
pe el  hervor  se  echa  el  Sen  corres])íjnd¡en- 
te  j  se  remueve  con  un  cucharon  de  made- 
ra ,  y  á  los  dos  minutos  se  retira  la  olla  del 
fuego,  se  tapa  ,  y  queda  el  Sen  en  infusión 
cinco  horas.  Ya  frió  se  cuela  por  un  lienzo 
fuerte  ,  esprimiéndole  bien  •,  luego  se  le 
añade  el  azúcar  terciado  ó  moreno  ,  y  se 
pone  á  cocer  al  fuego  hasta  dajle  la  con- 
sistencia de  almíbar  ,  el  cual  asi  hecho  ^  se 
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infunde  en  el  botellón  del  aguardiente  pa- 
ra filtrarlo  ó  colarlo  todo  por  la  manga  co- 
mo queda  dicho. 

Debe  observarse  que  estos  medicamen* 
tos  son  inalterables  en  todas  partes  ;  sola- 
mente el  vomi-purgativo  debe  guardarse  de 
la  acción  del  hielo,  lo  mismo  que  del  calor 
esresivo  ^  porque  puede  fermentar  :  si  se 
enturbia  no  deja  por  eso  de  ser  bueno  ,  íii» 
tráadole  por  ua  lienzo. 

DOSIS    DE    LOS    EVACUANTES. 

Una  cuchara  regular  de  comer  ^  la  que 
deberá  servir  de  medida  para  fijar  las  dosis, 
sea  que  se  compongan  do  una  cucharada  ó 
de  muchas  •,  en  cuyo  caso  se  reunirán  todas 
en  una  taza  bien  enjuta  ^  agitando  antes 
fuertemente  la  botella,  sobre  todo  la  que 
contiene  el  purgante  ,  para  que  todas  las 
partes  que  le  componen  se  mezclen. 

Los  evacuantes  en  general ,  como  capa- 
ees  de  producir  un  electo  ostensible  ,  exi- 
gen la  circunspección  debida  á  los  órganos 
sobre  que  obran.  Los  que  provccan  el  vó- 
mito piden  mas  cuidado  que  los  que  no 
operan  sino  por  las  vias  inferiores. 

Cuando  se  empieza  la  curación  de  un 
enfermo  ,  las  dosis  se  deberán  determinar 
según  su  sensibilidad  presunta  ,  como  se  di- 
rá mas  adelante  ;  bien   entendido  que  taa 
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imposible  es  conocer  la  sensibilidad  respec- 
tiva de  cada  uno,  con  respecto  á  la   acción 
de    los    evacuantes   en   general  ,    antes    de 
haberla  esperimentado  j   cerno  adivinar  en» 
tre  muchos  hombres  cuál  podrá  beber  mas 
vino  sin  embriagarse.   La  incertidumbre  es 
j^ual  en  los  dos  casos.  Es  menester  estudiar 
á  tientas  la  sensibilidad  de  los  enfermos  que 
aun  no  han  usado  de  estos  evacuantes,  has- 
ta que  la  esperiencia  fige  el  volumen  que 
les  puede  convenir.  El  que  está  fanáliari- 
7ado  con  el  uso  de  este  método,  tiene   una 
ventaja  sobre  el  que  no  lo  está.    El  primero 
teme  poco  las  enfermedades  agudas,   por- 
que conociendo  las  dosis  que  le  convienen, 
no   puede   equivocarse   tomando   menos  de 
lo  que  su  situación  puede  exigir, 

PÜSIS    DEL    VOMl-PURGATIVO. 

Se  deberá  decidir  antes  si  se  tomará 
puro  ó  mezclado  con  el  té^  de  que  se  ha- 
bíala. 

Para  las  personas  mayores  de  uno  y  otro 
sexoj  regularmente  constituidas  y  sin  vicio 
de  conformación,  la  dosis  será  de  una  cu- 
charada llena. 

A  las  personas  endebles,  delicadas,  que 
llaman  nerviosas j  á  las  que  están  mal  con- 
formadas ó  enfermas  de  mucho  tiempo  ,  á 
las  que  sienten  mucho  el  vómito  ó  le  te- 
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men  ,  se  les  administrará  la  cucharada  co- 
mo á  los  adolescentes  ,  o  como  á  los  niños, 
A  los  ndolescentes  de  umq  y  otro  sexo, 
no  va!etu  linarios  ni  débiles  ,  se  les  dará 
una  cucliarada  tanto  mas  pequeña  cuanto 
mas  débiles. 

A  los  niños  de  seis  ó  siete  años  medía 
cucharada;  y  mas  ligera  para  los  que  aun 
no  tengan  esta  edad. 

A  los  niños  de  dos  ó  un  año  la  cuarta 
parte  de  una  cucharada  ^  mas  ó  menos  li- 
gera. 

A  los  niños  de  menos  de   un  año  se  les 
disminuirá  esta  última  dosis  ,  reduciéndola 
á  algunas  gotas  p'ira  el  que  pcaba  de  nacer. 
Se  debilita   la  acción  vomitiva  ^   y   se  la 
determina  ciertamente  á   obrar  por  las  vias 
inferiores  mas  que  por  el  vómito,  mezclan- 
do la  dosis  que   ha  de   administrarse  con   té 
hecho   con    agua  _,    ligero  ,    caliente    ó   frió, 
con  azucir   si   se  quiere  ^  y   en   cantidad   de 
dos  cucharadas  para  las  persouas  mayores, 
y  de  una   para  los   niños.    Sucede  con   fre- 
cuencia que  en  lo  sucesivo  se  viene  á  cono- 
cer la  necesidad  de  usar  del   vomi-purgati- 
vo    puro  y   sin   mezcla  ^   sobre    todo  en  las 
personas   mayores  ^    y   en  las   que   padecen 
afectos   qu'-i  nece^ilaíj  un   sacudiiuiento  vo- 
mitivo para  atacar  el  sitio  ó   residencia   del 
dolor.  Esta  especie  de  amalg.ima^  es  por  lo 
común  UQ  auíneüto  de  precaución  que  pue- 
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ctc  ser  inútil  ;  pero  la  prudencia  la  exige  en 
Jas  personas  débiles  y  delicadas  ^  en  las  que 
temen  vomitar,  y  en  los  nlfios.  Para  los  mas 
chiquitos  una  ligera  cucharada  de  jarabe 
de  azúcar,  ó  de  flor  de  melocotón  ó  de 
chicorias  ,  ó  de  té  bien  azucarado  ^  son 
escelentes   para   esta  mezcla. 

Sí  en  el  término  de  siete  cuartos  de  ho- 
ra la  dosis  administrada  no  obrare  ni  por 
arriba  ni  por  abajo,  es  seguro  quo  es  muy 
débil  ,  y  se  deberá  repetir  otra  igual  á  la 
primera  en  los  mismos  términos. 

Algunos  sugetos  son  mas  difíciles  de 
irover  de  lo  que  se  creía  •,  y  á  veces  p&ra 
cbtener  los  efectos  de  este  evacuante  ,  hay 
precisión  de  repetir  hasta  cuatro  ó  cinco 
dósisj  según  la  mayor  ó  menor  actividad  de 
aquellas  porque  se  ha  empezado*,  observan- 
do el  intervalo  de  hora  y  media  entre  cada 
una. 

Esta  observación  fija  la  regla  que  han 
de  seguir  todos  aquellos  que  en  el  trans- 
curso de  la  curación  ó  en  el  principio  ,  no 
obten:»an  la  evacuación  de  la  dosis  ó  las  do- 
sis  que  hayan  tomado:  es  decir^  que  debe- 
rán aumentarlas.  El  (\uq  tomando  por  pri- 
mara vez  el  voHii-purg^tivo  ,  se  baya  visto 
obligado  á  repetir  segunda  toma  al  cabo  de 
siete  cuartos  de  hora  ,  cuando  en  lo  sucesi- 
vo hubiere  dd  hacer  nuevamente  uso  de  él^ 
deberá  tomar  en  una  sola  vez  una  porción 
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equivalente  á  las  dos  que  fueron  necesarias; 
y  el  que  baya  tomado  tres  ó  mas  sin  que  le 
hayan  producido  efecto  ^  deberá  tomar  en 
una  5üla  vez  un  poco  menos  de  cantidad 
<|Ue  la  que  antes  tumo  en  veces  repetidas. 
El  que  habiendo  temado  en  una  sola  vez  la 
cantidad  de  mucbas  porciones  ,  no  obtenga 
evacuación  en  el  término  de  siete  cuartos 
de  bora  ^  no  debt  rá  repetir  sin  embargo  si- 
no una  sola  cucharada  de  cuando  en  cuan- 
do ,  si  es  que  aun  es  menester  repetir. 

La  acción   de  una  dosis  tiene  por  regla 
el  número  de  evacuaciones  que  deberá  pro- 
ducir. Este  número  deberá  ser   en  las  per- 
sonas niavores,  de  siete  á  ocho   evacuacio- 
neSj  sea  por  vómito,  sea  por  las  vias   infe- 
riores ,  V    contando  unas   v    otras.    Pero   la 
dosis   que  produgere  basta   doce   por    estas 
últimas  vias,  no  se  deberá  disminuir  ;   por- 
que es  ventajoso  evacuar   por   ellas  ,   como 
se  dirá  en  el  artículo  del  purgante.  I-.OS  mas 
favorecidos  son   a(|ueIlos  que  i^on  una  mis- 
ma dosis  vomitan  tres  ó  cuatro  veces  bien^ 
y  evacúan  seis  ú  ocho  por  abajo.  Entiéndase 
esto  mismo  con  los  adolescentes  y  niñosj  en. 
proporción  de  su  tempcraniento  y  edad  •,  y 
aunque  las  evacuaciones  no  sean  tan  Lume- 
ros^íSj  deberán  siempre  ser  bastante  copio- 
sas para  que  produzcan  un  vacío  regular. 

No  hay   que  admirarse  si  el  vcum -pur- 
gativo no  obra  del  mismo  modo  en  el  mis- 
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mosugeto  todas  las  veces  que  le  tome;  ha» 
Lrá  dias  en  que  obre  por  arriba  ó  por   aba- 
jo,   otros  solo  por  arriba  ó    solo    por   aba- 
jo.   Estos  efectos  proceden   de   la  situación 
de  las  materias  ó  de  la  disposición  del  cuer- 
po, para  espeler  mas  bien    por  una  via   que 
por  otra.  ]N  o  obra  tampoco  del  mismo  mo- 
do en  todos;  porque  hay   personas  que  vo» 
mitán    muclio   y    con   facilidad,   y    otras   á 
quienes  nada  les  hace  vomitar.   Esta  pode- 
rosa razón   pru'jba  que   el  emético  propia- 
mente tal,  dübe  ser  desterrado  de  la  prác- 
tica,  pues    no    puede    menos    de    ser  per- 
jiídiciil  y   escitar  el   vómito   en  aquel  cuyo 
estómago  se  resiste  absolutamente  á  esta  es» 
pecie  de  evacuación.   Por  esta  misma  con- 
sideración la  parte  vomitiva  deberá  ser  con» 
trabalanceada  y  aun  dominada  por  la  parte 
purgitiva  j    como    se    ha    dicho.    Con    esta 
composición,   y   por   consecuencia   de    esta 
mezcla,  las  personas  que  no  pueden   vomi- 
tir,  lograrán  por  las  vias  inferiores  evacua- 
ciones abundantes,  numerosas  y  proporcio- 
nadas al  volumen  de  Ls  dosis  ^  sin  que  este 
evacuante  ¿e^^t   de    obrar    en   las   primeras 
vinSj  Qunque  no  con  tanta  prontitud  como 
5Í  prodngese  el  vónjito. 

Los  que  á  la  primera  toma  observen, 
que  han  vomitado  tan  pronto  que  el. reme- 
dio no  ha  ter.ido  tiempo  de  penetrar  hasta 
las  vias  inferiores j  no  poí   eso  deberán  to- 
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mar  la  siguiente  mas  fuerte,  como  lo  po- 
drán hacer  los  que  solamente  se  evacúan 
por  las  vías  iiiferiores^  se  espondrian  verosí- 
milmente á  esperin^entar  una  gran  fatiga 
procedente  de  los  repetidos  vontitos. 

DOSIS    DEL    PURGANTE. 

Las  personas  mayores  de  ambos  sexos 
empezarán  el  uso  del  purgante  por  la  do- 
sis de  dos  cucharadas  llenas  de  segundo 
grado. 

Las  personas  débiles  ó  ancianas  no  de- 
berán empezar  sino  por  una  dosis  mas  lige- 
ra^ como  una  cucharada  ó  cucharada  y  me- 
dia de  segundo  ó  primer  grado. 

Los  adolescentes  empezarán  por  una 
cucharada  mas  ó  menos  ligera  de  segundo 
grado. 

Los  niños  de  uno  ó  dos  años  j  y  mas 
chicos ,  por  la  tercera  parte  de  una  cucha- 
rada poco  mas  ó  menos,  de  primer  grado. 
A  esta  pequeña  dosis  se  puede  añadir  un 
poco  de  jarabe  del  que  se  ha  hablado  ya. 

Los  de  dos  ó  cuatro  años  _,  por  media 
CUiharada  de  primer  grado  puro. 

Los  de  cuatro  á  seis  años  ,  por  dos  ter- 
ceras partes  de  un  i  cucharada  de  priuier 
grado  puro, 

jNo  hay  enfer-no  entre  l^s  personas  ma- 
yores y   que  están    en    la   flor  de  la   edad. 
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que  dege  de  esperimentar  por  cada  dosis 
á  lo  menos  doce  evacuaciones  ;  es  decir, 
que  no  evacué  doce  veces  durante  el  efec- 
to de  esta  misma  dosis.  Hay  otras  que  es- 
perimentnn  diez  y  ocho  y  hasta  veinte  ,  y 
por  consecuencia  se  alivian  mas  pronto.  No 
menor     efecto     deberá    pruporcícn£>lmenle 

f>roducir  la  medicina  en  los  ancianos  ó  va- 
etudinarios  y  cacoquimios^  cuyas  evacua- 
ciones por  lo  común  no  pueden  pasar  de 
ocho  á  nueve.  En  los  niños  de  tierna  edad. 
estas  evacuaciones  deberán  ser  de  cuatro  á 
cinco  y  V  en  los  de  dos  á  seis  años  ^  de  seis 
á  ocho.  Sin  embare^o  ,  debe  advertirse  que 
si  el  (ínfermo  j  sea  de  la  edad  que  fuere, 
evacúa  tantas  veces  como  las  personas  ma- 
yores y  robustas,  no  se  deberá  estrañar  ni 
disminuir  las  dosis  si  le  resulta  alivio  ;  pe- 
ro si  no,   se  deberá  disminuir. 

Siendo  el  obgeto  de  este  método  pro- 
vocar la  evacuación  de  los  humores  vicia- 
dos ,  no  tanto  deberá  calcularse  por  el  nú- 
mero de  cursos  ,  como  por  la  abundancia 
de  las  materias  espelidas.  Esta  observacioa 
se  estiende  á  tod  js  los  casos  y  á  todcs  ios 
enfermos  de  cualquiera  sexo  y  edad.  Una 
azumbre  de  humures  ó  de  corrupción  eva'- 
cuados,  valen  ciertamente  mas  que  doce  ó 
quince  evacuaciones  insignificantes  por  su 
escaso  volumen. 
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OBSERVACIONES     COMUNES     A     LOS     DOS      EVA- 
CUANTES. 

La  acción  del  purgante  y  aun  del  vomi- 
purgativo  es  á  veces  tardía  •,  mas  casi  siem- 
pre en  el  curso  de  la  curación  que  en  el 
principio  ,  y  mas  en  unas  personas  que  en 
otras.  En  unos  lo*  evacuantes  producen 
efecto  £al  cabo  de  una  hora_,  y  aun  en  menos, 
y  en  otros  no  empiezan  á  obiar  basta  pasa- 
das tres^  cuatro  y  aun  cinco  bora?.  Hay  al- 
gunos en  quienes  son  tardías  las  evacuacio- 
nes por  abajo  ^  aun  después  de  baber  repe- 
tido muchas  veces  la  dosis  correspondiei-te 
del  vomi-purgalivo.  En  unos  ei  remedio 
produce  todo  su  efírcto  con  rapidez  eii 
seis  ú  ocho  horas  j  y  en  otros  obra  len- 
tamente ,  y  necesita  quince  y  aun  mas.  Es- 
ta diferencia  en  la  acción  de  los  evacuan- 
tes j  proviene  de  la  diferencia  respectiva 
de  la  sensibilidad  de  l-s  enfermos  ,  ó  de  la 
diferente  índole  de  los  humores  que  con- 
tienen. Hay  también  ctras  anomalías  y 
variedades.  Algunos  adquieren  sensibiÜd.id, 
y  la  deben  á  la  evacuación  de  la  materia 
que  se  la  habia  quitado-,  otros  pierden  la 
que  tenian  ,  porque  un  fluido  perjiulicial 
endurece  las  membranas  or^<íánicas  destina- 
das á  las  funciones  déla  depuración;  pe- 
ro á  todos  se  aplica  el  jüismo  plan  de  CU'^ 
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raciou ,  que  no  se  podrá  variar  ni  suspen- 
der sino  del  modo  que  va  dicho  en  los  cua- 
tro artículos  del  régimen  curativo. 

El  enfermo  que  se  esté  curaudOjsipor  otra 
parte  su  enfermedad  se  lo  permite  ,  podrá 
ocupar  su  tiempo  en  hacer  algo  mientras 
el  remedio  está  obrando ;  pero  bajo  la  rigo- 
rosa condición  de  que  su  trabajo  no  sea  de 
ningún  modo  penoso  ,  ni  física  ni  moral* 
mente,  y  que  no  se  ocupe  sino  por  gusto 
ó  distracción.  No  habrá  necesidad  de  hacer 
cama,,  si  no  hubiese  otro  motivo  para  ello; 
ni  de  cerrarse  en  casa,  si  por  hacer  buen 
tiempo  nada  hay  que  temer  del  estado  de 
la  atmósfera  ni  de  la  intemperie  de  la  esta- 
ción. Una  prudente  libertad  y  un  egerci- 
cio  moderado  convienen  á  todos,  son  in- 
dispensables en  muchos,  y  por  lo  común 
facilitan  los  efectos  de  los  medicamentos; 
pero  nadie  dtíbe  contentarse  con  menos 
evacuaciones  que  las  que  hemos  dicho  j  y 
el  que  asi  no  lo  haga  se  hará  un  perjuicio 
notable  :  siti  cometer  ningún  esceso  se  ve- 
rá precisado  á  repetir  las  íIos's  ,  prolongará 
su  curación  y  sus  incomodidades,  retarda- 
rá su  restrnblecimienlo ,  y  en  muchos  casos 
no  se  evitarán  graves  accidentes,  pudiendo 
tal  vez  aumentar  su  mal-,  porque  el  reme- 
dio entonces  pone  sus  humoies  en  movi- 
miento sin  espelerlos.  Del  mismo  modo  no 
se  deberá  continuar  con  las  dosis  ,  cuando 
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es  escesiva  su  actividad.  Asi  pues,  las  per- 
sonas   mayores  que  do    Layan  obtenido   de 
la  dosis  que  han  tomado  el  liinnero   indica- 
do de  evacuaciones,  y  los  que  hayan   espe* 
rimentado   mayor    iiúrricro  ,   y    por    conse- 
cuencia escesiva  incomodidad,  deberán  au- 
mentar   ó    disminuir   secrun    la  necesidad   la 
dosis  sie¡uiente,  a  sabor,   del  purgante  una 
cucharada  ó  á   lo  menos   media  ;  y   del   vo- 
mi-purgativo  media  cucharadíi    solamente: 
aumentando  ó  disminuyendo  de  este   mí^do 
las  dosis  siguientes  j  hasta  lograr  el  numero 
de    evacuaciones  que  hemos   dicho.    En   los 
niños  se  aumentará  ó  disminuirán   las   dosis 
siguientes  como   la  necesidad   lo  eviji  j  sea 
por  terceras  partes   ó  por  mitad    de  su  pri- 
mitiva  cantidad,  según  lo   dictare    la  pru- 
dencia y  los  efectos  que  las  anteriores  ha- 
yan producido. 

Durante  cualquiera  enfermedad  y  par- 
ticularmente de  las  crónicas  j  ya  en  el  prin- 
cipio^ ya  en  el  discurso  de  eÜa  ,  podrá  su- 
ceder que  los  evacuantes  cesen  de  obrar. 
Esto  proviene  de  que  la  plenitud  del  ranal 
intestinal  no  puede  ser  siempre  la  misma, 
ó  que  el  cuerpo  ha  perdido  al-'^un  tanto 
de  su  sensibilidad.  No  obstante  ^  por  eso 
no  deberá  dejarse  de  aumentar  la  dosis  ó  el 
grado  de  purgante  necesario  ,  hasta  obte- 
ner por  abajo  poco  mas  ó  menos  el  nii'.ne- 
ro  de  evacuaciones   que   queda   dicho.   JN^u 
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liacíénclolo  asi  la  circulación  no  se  verá 
desembarazada  de  los  humores  que  la  re- 
tardan ó  estorban  ;  porque  lus  purgantes, 
por  falta  de  bastante  acción  ó  de  dosis  sufi- 
cieote ,  nc  podrán  filtrarse  en  los  vasos,  ni 
al  través  del  tegido  de  la  parte  carnosa  ;  y 
los  enfermos  no  se  curan  sino  destruyendo 
la  causa  de  las  enfermedades. 

Claro  es  que  durante  la  suspensión  de 
las  evacuaciones  prevenida  en  el  régimen 
curativo  ,  el  canal  intestinal  adquiere  una 
nueva  plenitud.  Por  esta  razón  cuando  se 
emprenda  de  nuevo  una  serie  de  purgas,  la 
primera  dosis  deberá  ser  menor  que  la  úl- 
tima tomada  en  la  anterior  ^  y  aun  algunas 
veces  es  indispensable  usar  del  purgante  en 
un  grado  menos  activo  del  que  antes  se  to- 
maba. Esta  precaución  es  indispensable 
cuando  se  ve  que  se  restablece  la  sensibili- 
dad interna,  destruida  la  malignidad  de  los 
humores,  sin  perjuicio  no  obstante  de  dar 
á  las  dosis  siguientes  la  actividad  necesaria 
para  conseguir  el  Liimero  de  evacuaciones 
indicado  ,  y  que  es  menester  tratar  de  ob- 
tener á  cosía  de  cualquier  esfuerzo. 

Ninguna  dosis  ^  sea  del  vomi-purgativo, 
sea  del  purgante  ,  podrá  considerarse  como 
demasiado  fuerte  ,  sea  cual  fuere  la  por- 
ción que  se  administre  ^  cuando  no  produz- 
can mas  número  de  evacuaciones  que  las 
que  se  han  fijado.  Si  el  enfermo  esperimeu- 
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tese,  mientras  la  purga   obra  sus  efectos  ó 
cuaudo  su  acción    ha  terminajo  ^   cualquie- 
ra novedad^  sea  dolores  mas  iutensos  ó  fre- 
cuentes, sea  una  desazón  Lasta  entonces  no 
sentida  j  y  aun   cualquier  accidente   grave; 
puede  estar  bien  persuadido  de  que  la  mala 
índole  de   sus  humores,   puestos  en  movi- 
miento, es  la  única  ciusa  de  ello  •,  y  que  el 
medicamento  que  ha  obrado  tantas  curas  no 
puede  dañar  ni  una  sola  vez  á  nadie,  siendo 
convenientemente    administrado.    Estos   ca- 
ses obligan  muchas  veces  á  continuar  la  cu- 
ración    según    el-  artículo    tercero,    hasta 
tanto  que  el  enfermo   se  alivie  :  y  debe  ad- 
vertirse que  acaso  nunca   se    han   reoctldo 
estas  incomodidades  segunda  vez  en  el  mis- 
ino, enfermo  que   ha  perseverado    y   conti- 
nuado en    su   curación.    En    este    punto   la 
ignorancia   en  que  están    infinitas    personas 
produce    males    incalculables.    Traten  pues 
de   instruirse  ^  y   no  de  hollar    la  verdad, 
pereciendo  víctimas  de  sofísticas  aserciones 
o   de  inconsiderabies  preocupaciones.   Con- 
súltense las  cuatro  partes   de  este  método  y 
la   gaceta  de   los   enfermos ,    y    se    tendráa 
noticias  abundantes  relativas   á  aste  obgeto. 
Suponiendo  que  una  dosis  haya  sido  so- 
.brado    activa  ,   por    demasiada    fuerza    del 
.grado   ó  esceso   de    la   porción    tornada,    la 
causa  de  la  enfermedad  no  deberá  por  es- 
to dejar   df.'  evacuarse.   Disminuyanse  pues 
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enliorabuena  las  siguientes  dosis  si  fuese 
necesario  como  se  ha  dicho  ;  pero  conti- 
nuando siempre  el  régimen  de  curaciou 
prescrito  j  so  pena  de  esponerse  á  graves  y 
malas  consecuencias.  Si  por  el  contrario,  la 
dosis  no  tiene  la  actividad  conveniente  pa- 
ra esptler  la  plenitud  humoral  t|ue  existe 
en  el  momento  que  se  esperimenta  el  acci- 
dente, el  enfermo  estara  mas  incomodado 
que  si  esta  dosis  hubiera  sido  demasiado 
fuerte.  Observado  estOj  en  lo  sucesivo  se 
deberá  administrar  otra  que  sea  mas  activa 
Ó  en  mayor  cantidad. 

DEL  PURGANTE  EN  IÍlDORAS, 

Es  en  gericral  poco  conveniente  para 
las  personas  endebles  j  tstenuadas  y  ner- 
vios.is  ;  siíí  enibaríTO  ,  no  será  arriesgado 
harer  una  prueba  j  tomdndolc  en  corta 
düsi*?. 

Tampoco  es  á  propósito  en  el  principio 
de  la  (U ración  de  una  enfermedad  ,  sea  re- 
ciente o  inveterada:  y  caso  de  usarse  en  el 
discurso  de  la  erfcrmedad  ,  debe  ser  alter- 
nativamenle  con  el  líquido,  esto  es,  un 
did  el  UíiOj  y  al  siguiciJte  el  otro, 

Siíi  embargo  hemos  observado  que  en 
muchas  personas,  en  quienes  el  purgante 
líquido  j  aun  el  del  cuarto  grado  ,  lomado 
en  grandes   dosis  no    habia    producido   las 
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evacuaciones  que  se  necesitaban  ,   han  su- 
plido  vcntajosanienle  las  pildoras   en  muy 
corta  dosis. 

Para  tomar  las  pildoras  ccn  facilidad,  se 
les  reboza  con  una  cucharada  de  sopa,  con 
lo  cwA  se  facilita  la  deglución,  é  impide 
que  se  perciba  el  gusto  de  ellas. 

Tomadas  las  pildoras,  puede  beberse 
una  tacita  de  te  ,  ó  de  caldo  no  muy  graso, 
para  precipitarlas  y  ayudar  á  su  disolución. 
El  uso  de  la  bebida  durante  los  efectos  de 
la  pildf)ra  ,  podrá  ser  mayor  que  el  que  se 
prescribe  para  cuando  se  toma  el  purgante 
liquide. 

La  dosis  del  purgante  en  pildoras,  de- 
berá graduarse  lo  mi:mo  que  la  de  cual- 
quier otro  purgante.  Las  personas  mayores, 
fucití's  y  robustas,  pueden  comenzar  por 
dos  pildoras-,  las  demás  solo  por  una:  los 
jóvenes  y  los  niños  por  media  ,  y  aua 
menos. 

La  dosis  que  no  haya  obrado  bastante 
efecto  según  la  regla  establecida  para  el 
purgante  liquido  ,  se  aumentará  propor- 
cionalmente  con  uua  pildora,  media  o  ua 
cuat  to  6Jc. 

Por  lo  demás  deberá  observarse  lo  que 
se  ha  prevenido  para  el  purgante  liquido; 
pues  las  pildoras  se  con^ponen  de  la  misuua. 
sustancia,  y  el  i(4¿imciii  es  el|mismo. 

25* 
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CALOR     DE      L08      HUMORES     DURAPíTE     LA      PUR- 
GACIÓN. 

Todo  efecto  tiene  una  causa  ;  permíta- 
seme repetirlo  una  y  muchas  veces  ,  con  el 
íin  de  llamar  la  atención  á  una  verdad  util^ 
no  bien  apreciada  en  medicina  j  al  menos 
en  su  apHcaiion  á  las  enfermedades.  Asi 
como  lus  humores  corrompiéndose  adquie- 
ren por  su  índole  maligna  ,  el  calor  ardien» 
tC  ó  corrosivo,  y  el  olor  fétido  que  se  les  ad- 
vierte en  lodos  los  periodos  de  la  enferme- 
tlnd;  <lel  mi^mo  modo,  y  sesjun  se  van  adul- 
terando, ton  an  un  C(lor  particular  por  el 
difereiite  grado  de  su  dcgenerncion.  La  bi- 
lis es  la  paite  cídcranle  de  los  humores^ 
y  es  tao'bien  un  humor.  Su  color  natural  en 
estado  de  sdud,  es  de  un  amarillo  duro; 
ronsitleranuo  aqui  los  humores  en  masa,  y 
á  su  evacuación  se  observan  les  colores  si- 
guientes. 

En  el  primer  grndo  de  corrn])cion  ,  tie- 
ne un  amarillo  oscuro,  que  tira  á  verde. 

En  el  segundo  grado  son  de  un  verde 
oscuro. 

En  el  tercer  ^rado  tienen  un  color  ver- 
tlinef^ro. 

En  el  cuarto  jzrado  aun  son  mas  oscuros. 

Y  en  ti  quinto  grado  son  enteramente 
negros. 
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El  color  (le  la  bilis  azul  se  observa  rara 
veZj  y  puede  como  los  demás  mirarse  co- 
mo un  efecto  de  la  corrupcicn.  Muchos 
de  mis  enfermos  le  han  visto  salir  de  sus 
cuerpos  ,  y  yo  mismo  lo  be  voaiitado.  Se 
píjrece  mucbo  á  la  infusión  del  añil  que  las 
lavanderas  bacen  para  azular  la  ropa.  Los 
enfermos  que  le  han  vomituJo  ban  sufrido 
pira  ello  ataques  muv  violentos  ;  y  yo  sé 
por  esperiencia  cuanto  padecí  en  la  enfer- 
medad en  que  me  sucedió  ,  lo  cual  prueba 
que  es  de  naturaleza  muy  maligna.  Hasta 
entonces  dudé  de  \i  exiateutiia  de  este  co- 
lor ^  que  puede  pertenecer  al  cuarto  gi-aio 
de  corrupción. 

Los  dos  primeros  colores  no  son  seña'es 
de  peligro^  mas  lus  últimos  son  muy  temi- 
bles por  el  color  de  la  putrefacción  conta- 
giosa ó  pestilente.  Por  lo  común  estos  co- 
lores salen  mezclados  del  cuerno  del  enfer- 
mo que  los  evadía-,  pero  muchas  veces  los 
de  los  íntimos  grados  son  muy  visibles  en 
dcposicioues  paríiculares.  Cumdo  las  ma- 
terias fccalí^s  presentan  en  su  color  estos 
últimos  grados  ,  cuando  exhalan  \in>\  feti- 
dez irresistible^  3'  aun  mas,  cuan  Jo  los  siii^ 
toüías  de  la  enfermedad  son  graves  ^  no  bav 
que  suspender  el  uso  de  los  evacuante-; 
porqn.e  está  indicada  la  necesidad  de  pro- 
mover las  evacuaciones,  siguiendo  rigoro- 
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sámente  el  artículo  tercero  del  régimen  cu- 
rativo. 

La  vista  de  esta  especie  de  Imniores  es 
un  motivo  de  consuelo  para  los  enfermos, 
y  debe  animarlos  á  activar  las  evacuacio- 
nes, coa  arreglo  á  dicho  artículo  tercero-, 
porque  solo  después  de  haberlos  espelido  es 
cuando  no  deben  temerse.  En  todo  caso,  y 
cualquiera  que  sea  el  artículo  aplicado  ,  la 
prudencia  aconseja  no  suspender  las  eva- 
cuaciones, mientras  que  las  materias  no  se 
acercan  bastante  á  su  estado  natural  ,  para 
no  esponerse  á  recaídas.  Este  es  el  termó- 
metro que  se  debe  consultar  j  y  qs  infali- 
ble •,  pues  por  las  materias  que  se  arrojan, 
se  ha  de  juzgar  de  las  que  restan  que  espe- 
ler  •  y  puedt?  decirse,  usando  de  una  cora- 
pai  ación  bien  exacta,  que  las  primeras  son 
como  la  muestra  del  paño. 

Respecto  á  las  exhalaciones  de  los  cuer- 
pos de  los  enfermos:  ¡cuantos  délos  asis- 
tentes de  muchos  de  los  míos  ,  se  han  visto 
forzados  á  abrir  con  precipitación  puertas 
y  ventanas  j  temiendo  ser  sofocados  por  la 
fetidez  de  las  emanaciones  de  las  materias 
evacuadas!  ¡cuanto  trabajo  no  ha  costado 
desinticionar  el  cuarto  de  estos  enfermos! 
Algunos  de  ellos  al  leer  esto  verán  que  no 
exagero.  Guando  yo  creía  conocer  toda  la 
fuerza  y  todos  los  grados  de  la   putrefac- 
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clon,  vi  en  un  enfermo  en  el  ano  1811  lo 
que  no  pedia  imaginarme  ,  y  que   me  pare- 
ce en  esla  línea  lo   njas  asombroso.  Evacuó 
Hiaterias  tan   corrompidas  y   que  comunica- 
ron su  corrupción  á  las  viandas  de   un  fon- 
dista vecino  suyo.  Aun  hicieron  mas:  ccr- 
roirpieron  el  agua  de  su  timjí  ,  j  habien- 
do puesto  li  olla  sin   advertirlo  con   dicha 
a^ua  ,  resull»)  un  caldo   negro  •   v  n;)  se  vio 
eu  su  superiicje  j  como  suctue  comunmen- 
te ^  ni   una   sola  pinta   de  grasa,  ^z  Cuul   fue 
pues    la    causa?   ¿como   este  erfv-rm  )   pudo 
sobrevivir.-^  A  Ja  verdad  su  con¿lilucioa  da- 
ba pocas  esperanzas  de   curación  ^  y   cuil- 
quiera  otro  de  menos  resolución  no  se  ha- 
bría determinado  á  someterse  á  mi  método. 
Lo  que  no  es  menos  estrauo  que  la  corrup- 
ción d¿l  agua  de  la   tinají^  es  que   se  luyi 
curado  ,    conteniendo  su   cuerpo  semejante 
putrefacción.    Sirva    de    aviro    á    los   sabios 
disertadores  ^  y  á   tod  ¡s    aquellos  que  igno- 
ran ó  no  quieren  conocer  que  la  única  cau- 
sa   de   las   enfermedades  ,   no   es    (>tra    sino 
los  humores  mas  ó  menos  corrompidos,  que 
necesita    evacuar   el    que  quiera   curarse   ó 
conservar  su  existencia   amenazada, 

¿Se  creerá  que  un  hombre  que  tiene  el 
título  de  médico  j  ha  dicho  en  una  casa  á  la 
que  fue  llamado,  que  yo  por  una  astucia, 
y  por  medio  de  drogas  colorantes  ,  hacia 
que  los  enfermos  que  se  le  citaban  ,  cva- 
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cuíisen  las  materias  fecales    del    color   que 
asombraba  á  tantas  gentes?  ¿Se  creerá   í|ue 
auQ  añadió,  hablando  de  los  olores  félidos, 
que   mis    evacuantes  eran    los    que   corrom- 
pían los  aumentos?   Pues  todas  estas   nece« 
ciades  diju   el  buen  doctor  delante  de  iníi- 
liitas  personas  que  con  la  boca  abierta  le  es- 
cucharon ^  creyéndole  bajo  su  palabra.  Nó 
obstante,  entre  los  circunstantes  hubo  uno 
que  si  bien  tuvo  la  paciencia  de   escuchar- 
le híista  el  fin,   no  dejó  de  decirle  cuando 
acabó:   j^Sañor   doctor,   yo  he   tomado   el 
remedio  de  la  Medicina  Curativa  ,  después 
de  haber  agotado  todos  los  recursos  del  ar- 
te que   profesan  muchos  hombres  que  co- 
mo V^md.  poseen  en  grado  eminente  el  don 
de    la   palabra.    Evacué  en    el    principio  de 
la  curación  materias   de   todos  lus    colores^ 
y  mas  ó  menos  fétidas  ♦,  y  mi   situación  me 
impedia  tomar  alimento  alguno  ,   de  modo 
que  los  evacuantes  de   que    Vmd.    habla  no 
podian  corromperlos.  Después  de  haber  ar- 
rojado la  parte  mas  corrompida  de  mis  hn- 
mores ,  los  evacué  del  color  amarillo  de  la 
biiis  ,    y   de   un  olor   natural.    Suspendí  las 
evacuaciones  para  nutrirme,  porí£Ue  había 
recobrado   el   apetito  •,   y  para  terminar   mi 
curación  ,   me  volví  á  purírar  con  los  mis» 
mos  evacuantes  ,  y  nunca  espelí  en  lo   su- 
cesivo materias  como  las  primeras.  Luego 
estas  causaban  mi  enfermedad  j  puesto  que 
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desde  que  purs^ué  de  ellas  mi  cuerpo  s^otó 
de  buena  salud.  Le  liacro  á  Vmd.  esta  de- 
claracionj  para  que  no  me  cuente  en  el  nú- 
mero de  los  ení^añados  ,  y  para  que  sepa 
el  juicio  que  he  formado  de  sus  discursos." 
Si  este  médico  hablaba  de  buena  fe  ,  care- 
cía de  la  esperiencia  necesaria  :  júzguenlo 
los  lectores, 

uso  DE  LOS  LÍQUIDOS    CON    EL    VOMI-PÜRGAtIVÓ. 

]Yo  hay  necesidad  de  beber  al  instante 
que  se  ha  empezado  á  vomitar  •,  pero  supo- 
niendo que  el  vomitiv^o  produzca  esfuerzos 
penosos,  y  que  el  enfermo  esté  muy  fati- 
gado, eiitonoes  deberá  I>eber  á  cada  cuarto 
de  hora  ó  mas  á  menudo  una  tnza  de  té, 
hecho  con  agua  y  muy  lij2;ero  ,  ó  en  d.'fec- 
to  de  este  ,  agua  pura  ;  uno  y  otro  tibios^ 
y  azucarados  si  se  quiere.  El  té  se  debe 
siempre  preferir,  porque  es  un  precipitan» 
te  que  ayuda  á  las  evacuaciones  inferiores; 
y  descargadas  estas  se  alivian  las  prinieras. 

Pero  no  siendo  necesaria  1í  bebida  del 
té  sino  para  debilitar  la  acción  vomitiva  de 
la  dosis  ^  y  ayudarla  á  operar  por  las  vias 
inferiores,  no  se  beberá  tanto  que  haga  la 
acción  muy  lenta  ;  porque  no  siendo  muy 
activa  no  se  debe  calmar.  Mas  si  se  sienta 
la  alteración  durante  los  vómitos ^  debe  be- 
berse té  de  cuando  en  cuando,   y  también 
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puede  tomarse  p^ra  enjuagar  la  boca  y  qui- 
tarse el  rnal  gusto.  Después  que  \a  dosis  ha 
cesado  de  obrar  por  la  p^rle  superior,  si 
contiuúa  la  sed  durante  las  evacuaciones  por 
bajoj  se  puede  beber  lo  que  baste  para  hu- 
medecerse; pero  de  motlo  que  ha  ja  pf^rdi- 
do  la  frialdaJ,  como  se  ha  dioho  del  pur- 
gante. 

Si  alguno^  por  error  ó  equivocación,  to- 
mase una  dosis  de  vomi-purgativo  escesi- 
vamente  fuerte  ,  j  le  causase  calambres  ó 
vómitos  desmedidos  ,  se  contendráu  sus 
efectos  por  medio  de  cildos  cargados  de 
grasa  ó  gjrdo-,  ó  eo  defjcto  de  estos  cou 
algunas  cucharadas  de  manteca  de  vaca  li- 
quidada, tomadas  á  cortos  intervalos  hasta 
corregir  el  esceso  de  irritación.  Esta  equi- 
vocación no  puede  ser  una  causa  legítima 
de  la  suspensión  del  tratamiento  ^  que  debe 
seguir  al  olro  d¡a,  como  si  nada  hubiera  su- 
cedido. 

Convendrá  decir  aquí  para  que  todos  lo 
sepan  ^  que  ningún  emético  y  ninguna  pre- 
paración del  aiitimoni  )  son  ni  pueden  ser 
veneno  por  su  naturaleza  ,  porque  no  tie- 
nen carácter  de  causticidad.  No  pueden  da- 
ñar sino  por  el  csceso  en  U  dosis  •,  acción 
que  es  común  á  muchas  sustancias  ,  parti- 
cularmente las  espiritosas. 
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USO    DE    LAS    BEBIDAS    CON    EL    PURGANTE. 

El  purgante  no  necesita  de  bebida  algu- 
na que  le  ayude  ,  ni  se  debe  usar  de  nin- 
guna antes  que  haya  pruducidu  nriuchas 
evacuaciones j  por  no  esponerse  al  vomito 
sobrecargando  asi  el  estóuiago  ;  y  aun  en 
este  caso  basta  menos  de  ua  cuartillo  ,  que 
se  deberá  tomar  en  macbas  veces^  y  solo  pa- 
ra buaiedecer  cuando  el  enfermo  esperi- 
mente  sed,  alteración  ó  sequedad  en  la  bo- 
ca. El  líquido  administrado  podrá  ser  ó  te 
muy  ligero,  ó  caldo  de  yerbas,  ó  suero, 
aíTUa  con  azúcar  ,  agrua  panada  ,  ó  tintura 
con  un  poco  de  vino  ,  u  otros  líquidos  de 
que  el  enfermo  tenga  costumbre  ,  con  tal 
que  todo  sea  tibio  durante  la  operación  de 
la  dosis. 

Por  lo  común  cuando  la  dosis  purgante 
ha  dejado  de  obrar  ,  los  enfermos  tieneu 
sed  j  y  deben  tenerla  ,  y  entonces  pueden 
beber  á  discreción  •,  observando  lo  que  va- 
mos á  decir  en  el  título  siguiente.  Toda 
purga  que  deja  mucha  sed  después  de  sus 
efectos,  indica  ccn  esto  la  necesidad  de  to- 
mar por  lo  menos  otra  -d  dia  siguiente  ,  su- 
puesto que  esta  escesiva  alteración  provie- 
ne del  calor  ardiente  de  los  humores  ,  cau- 
sa de  la  enfermedad. 
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RÉGIMEN    EN    CUANTO    AL    ALIMENTO     Y    BEBIDA. 

El  régimen  qua  según  mi  nictodo  debe- 
rá seguir  el  enfermo  puesto  en  cura  ^  es 
inny  siíin)le  ,  y  su  sencillez  perfectamente 
combinada  y  conforme  con  la  naturaleza. 

Si  el  enfermo  que  se  pinga  tomase  ali« 
mentos  antes  que  su  estómago  estuviese  dis- 
puesto á  recibirlos  ,  podría  vomitarlos  ,  no 
pudiendo  aun  soportarlos  sus  visceras-,  mas 
luego  que  la  toma,  sea  del  vomi -purgativo, 
sea  del  purgante  ,  ha  producido  como  las 
dos  terceras  partes  de  evacuaciones  que  de- 
be producir  j  según  el  número  que  hemos 
itidicado,  cuando  lia  obrado  con  prontitud, 
si  pasadas  cinco  ó  seis  horas  no  se  esperi- 
mentan  crudos  que  renueven  su  gusto  y 
olor  ;  y  aun  mas  que  todo  ,  si  el  enfermo 
siente  que  el  estomago  pide  alimento  ,  po- 
drá tomar  un  caldo  del  puchero.  Si  lo  exi- 
giera su  estado^  en  lugar  del  caldo  podrá 
tomar  una  sopa  de  lo  que  mas  le  agradare-, 
pero  pndiendo  esperar,  seria  mejor  que  to- 
íuase  primero  el  caldo  ,  y  dejase  después 
pasar  algún  tiempo  entre  este  y  la  sop».  Go- 
mo una  hora  después  del  caldo  y  la  sopa, 
y  aun  en  seguida  de  esta,  si  el  enfermo  se 
siente  bien  dispuesto  j  podrá  tomar  el  ali- 
meiilo  que  quiera,  siendo  de  aquellos  que 
comunmente  usa.  Si  tuviere  apetito  ^  podrá 
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satisfacerle  usando  de  todo  con  discrecicn 
y  prudeDcid  _,  y  haciendo  mas  bien  muchas 
comidas  que  no  comiendo  mucho  de  una 
vez  ;  pero  es  indispensable  que  el  alimento 
sea  sano.  Soo  preferibles  entre  estos  los  de 
buena  nutricicn  a  los  que  tienen  pocas  par- 
tes nutritivas  ,  como  las  legumbres  ,  frutas, 
ensaladas,  y  las  comidas  de  viqilia  en  gene- 
ral. No  obstante,  no  impedimcs  al  enfermo 
su  uso,  si  les  apetece  coa  preferencia  ó  no 
tiene  otros.  Las  frutas  cocidas  y  crudas  son 
apetecidas  muchas  veces  por  los  enfermos; 
y  con  tal  que  estén  bien  maduras  no  son 
perjudiciales,  como  lo  serian  las  ensaladas 
el  dia  mism.o  ó  la  víspera  de  la  purgacioj}. 
Los  alimentos  agrios,  demasiado  salados  ó 
picantes  ^  los  que  son  ardientes  ,  irritantes 
<»  indigestos  ,  le  están  prohibidos:  en  surr.a, 
este  método  no  pide  sino  el  puchero  ,  y  le 
exige  de  necesidad. 

£1  uso  moderado  del  buen  vino,  c¡  tin- 
to con  preferencia  al  blanco^  no  puede  ha- 
cer daiáü,  á  menrs  que  un  humor  ácido  es- 
citado por  su  parte  espiritosa  ,  incomode 
al  enfermo;  por  lo  demás  el  vino  se  reco- 
mienda siendo  con  moderación. 

Sin  embargo,  nc  se  debe  olvidar  el  efec- 
to que  produce  el  vino  sobre  el  sistema  ge- 
neral. Los  vinos  y  los  licores  obran  sobre 
los  fluidos  ,  y  les  dan  fuerza  ,  arrecian  la 
fibra  y  dan  toiio.   Debe  pues  evitarse  lodo 
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esceso  rrientras  que  los  fluidos  son  de  ma- 
la calidad  ,  sin  perjuicio  de  poderlos  usar 
con  menos  reserva  luego  que  hayan  per- 
dido el  vicio  que  tenian.  Todo  hombre  de 
juicio  concebirá  fácilmente  que  los  Huidos 
corrompidos,  causa  de  los  dolores,  deben 
aumentarlos  cuando  hay  algún  agente  que 
lüs  estimula.  Los  licores  fuertes  y  todos  los 
estimulantes,  como  el  café  y  demás,  no 
convienen  á  las  personas  de  salud  delica- 
da j  ni  á  los  flñcüs  ó  á  lus  que  no  gozan 
de  bastante  robustez  •,  y  aun  conviene  me- 
nos á  los  que  padecen  pervigilios  ú  otra  in- 
comodidad. 

Cuando  hay  una  causa  interna  ,  capaz 
de  producir  una  sed  ardiente  j  esta  se  es- 
periraenta  por  lo  común  á  la  hora  de  co- 
merj  como  al  Gn  de  la  purgación  ,  ó  cuan- 
do esta  cesa  de  producir  sus  efectos  •,  y  es- 
ta sed  es  tan  fuerte  ,  como  es  ardiente  lá 
causa  que  la  produce.  Mas  después  de  co- 
mer el  enfermo  no  tendrá  precisión  de 
entibiar  lo  ([ue  beba  ,  si  bien  podran  ha- 
cerlo aquellos  á  quienes  eslo  les  venga  bien. 
Podrá  beber  agua,  vino^  sidra,  cerveza  j  ó 
en  defe(  to  de  esto  lo  que  tenga  de  costum- 
bre :  también  podrá  usar  del  agua  panada, 
sea  n.ezelada  con  vino  ú  otra  bebida  •,  en 
fin  ,  dirigiíMidose  prudentemente  ,  de  cual- 
quiera liquido  capaz  de  apagar  la  sed. 

Desj^ues  de   liaberse   aliujentado  el  an- 
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fermo  que  se  halle  en  estado  de  ocuparse 
de  sus  asuntos^  podrá  hacerlo  ,  y  podrá  sa- 
lir de  casa^  tomando  las  precauciones  ne- 
cesarias contra  los  estremos  de  Ja  tempera- 
tura,  y  debiendo  ser  en  todo  prudente  y 
circunspecto.  Después  de  la  cernida  podrá 
á  veces  hacer  alguna  evacuación  j  conse- 
cuencia todavía  de  la  dosis  tomada  ,  y  del 
tono  que  los  alimentos  han  dado  á  sus  ór- 
gano'. 

Si  no  le  gustan  los  alimentos  sólidos  ó 
está  inapetente  como  sucede  en  todas  las 
enferaiedades  graves  ^  sobre  todo  al  prin- 
cipio de  la  curación  ,  luego  que  la  purga 
haya  producido  un  número  de  evacuacio* 
nes  que  el  estómago  dé  á  conocer  que  aque- 
lla se  ha  filtrado  ya  en  las  vias  inferiores, 
el  enfermo  deberá  tomar  para  sostenerse  un 
caldo  del  puchero  bien  suslanciosOj  sin  mie- 
do de  que  le  perjudique  aunque  tome  bas- 
tante; pues  ademas  de  fortalecer  ^  dulcifica 
la  ficrinionia  de  los  humores  que  aun  no 
se  han  evacuado.  Ademas  podrá  tomar  so- 
pas ó  chüCülatCj  aunque  las  primeras  son 
preferibles. 

En  el  caso  de  que  vuelva  los  alimentos 
sólidos  ó  líquidos  ,  quiza  por  haberlos  to- 
mado demasiado  pronto  j  deberá  reiterar- 
los después  con  la  esperanza  de  que  se  le 
sentarán.  Si  el  enfermo  tuviese  una  sed  ar- 
diente, lo  que  es  muy  común  ,  un  caldo  lí- 
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gerOj  ó  el  agua  panada,  es  preferible  á  to- 
das las  tisanas  debilitantes. 

RÉGIMEN    DE    ALIMENTOS  j     APLICADO     AL     ARTI- 
CULO   CUARTO. 

El  enfermo  en  quien  la  medicina  pro- 
duce prontamente  sus  efectos  en  el  espacia 
de  seis  á  ocho  horas  por  egemplo  ^  y  que 
por  consecuencia  puede  hacer  dos  buenas 
comidas  al  dia  ,  está  por  lo  común  mas  en 
estado  de  reiterar  las  dosis  muchos  dias  sin 
interrupción.  jN  o  gozan  de  esta  ventaja  aque- 
llos en  quienes  obra  lentamente.  Algunos 
necesitan  doble  tiempo,  y  es  muy  poco  el 
que  les  queda  para  alimentarse  •,  por  consi- 
guiente no  pueden  tomar  otra  dosis  al  dia 
inmediato.  Los  primeros  se  curan  mas  pron- 
to, por  ser  en  ellos  mas  acelerada  la  cura- 
ción-, los  segundos  van  con  mas  lentitud, 
precisados  á  tomar  las  dosis  mas  de  tardo 
en  tarde j  y  dejar  pasar  treinta  horas  y  aun 
mas  de  una  dosis  á  otra  ,  sin  que  por  eso 
tengan  menos  necesidad  de  alimertarse  que 
los  que  son  de  mas  movilidad  ,  y  mas  fáci- 
les en  evacuar.  Es  necesario  antes  de  todo 
atender  á  esta  ])rincipal  función  ,  primera 
i>ase  de  la  existencia.  Sin  embajgo  no  se 
deberá  confundir  la  falta  de  apetito  qne 
proviene  del  movimiento  de  los  humores, 
y   del  hastío  que  estas  materias   corrcmpi- 
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das  ocasionan  ,  con  la  inapetencia  que  pue- 
de resultar  de  la  larga  duración  de  la  enfer- 
medad. En  el  primer  Cciso  el  apetito  se  re- 
cobrará espeliendo  prontamente  la  c^usa 
que  le  ha  destruido;  pero  en  el  segundo  ro 
se  restablecerá  sino  con  el  tiempo  necesario 
para  el  restableciuiiento  de  la  salud. 

RÉGIMEN    DE    ALIME?íT05j    APLICADOS    AL    ARTÍ* 
CULO    TERCtRO. 

Cuando  vn  enfermo  se  vea  obligado  á 
repetir  las  dosis  evacuantes,  como  se  ha  di- 
cho en  el  artículo  tercero  del  método  cu- 
rativo, deberá  aprovechar  cuanto  pueda  to- 
dos los  momentos  para  alimentarse  •,  pero 
sin  derogar  en  nada  ,  ni  alterar  el  orden 
prescrito  en  el  uso  de  los  evacuantes.  Cuan- 
to nias  ligera  es  la  comida,  menos  tiempo 
se  necesiu  para  la  digestión  ,  j  mejor  po- 
drán repetirse  las  dosis  evacuantes.  Cuando 
un  enfermo  no  ha  tonaado  mas  qut  un  cal- 
do ligero,  dos  horas  bastan  para  poder  re- 
petir la  dosis  ;  si  no  ha  comido  sino  una 
sopa  también  ligera,  bastaráa  tres  horas  j  y 
si  la  coinida  hu!*iere  sido  mas  abnodante, 
deberá  conducirse  como  se  ha  dicho  en  el 
artículo  :  Beglas  que  debei  dn  seguirse  en 
el  uso  de  los   evacuantes. 


29 
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REGLAS    GENÉRALE?    PARA    EL    CUIDADO    Y    ASIS- 
TENCIA   DE    LOS    ENFERMOS. 

Se  observará  toda  limpieza  en  la  asisten- 
cia de  los  enfermos,  cuidándolos  con  el  ma- 
yor esmero.  Es  preciso  guardarles  el  sueño 
cuando  es  natural  j  y  evitar  cuanto  pueda 
interrumpirle:  asi  recobran  lo  que  la  enfer- 
medad ó  lo  egecutivo  de  la  curación  les  ha- 
ya hecho  perder.  Es  menester  sustraerlos 
de  las  fueites  impresiones  morales,  aniarar- 
\oSj  consolarlos  j  procurarles  la  posible  dis- 
tracción con  útiles  diversiones;  pero  sin  fa- 
tigarlos. Se  renovará  á  menudo  el  aire  de 
su  habitación  ,  tomando  todas  Ia5  precau- 
ciones convenientes  pnra  no  causarles  con 
esto  la  menor  inconiodidad:  se  les  mudará  de 
ropa  ,  tomando  para  ello  las  precauciones 
acostumbradas  :  no  se  dejará  en  su  cuarto 
el  vaso  de  sus  deposiciones  ^  ni  en  general 
nada  que  huela  nial  y  pueda  inficionar  el 
aire.  Esta  disposición  se  recomienda  tanto 
en  favor  de  los  enfermos  como  en  favor  de 
los  que  les  asisten  ,  recordando  la  coinci- 
dencia que  tiene  con  las  causas  corruptriiras 
de  los  humores  ,  y  deberán  siempre  estar 
solos  en  su  cama. 


MAL  VENÉREO. 
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ADVERTENCIA. 

Habiéndose  suprimido  en  la  descripción 
de  esta  eiiferniedad  todas  las  espresio-' 
nes  que  podían  ofender  la  delicadeza  de 
¿os  lectores,  no  ha  sido  necesario  colocar- 
la con  tanta  separación  como  en  las 
anteriores  ediciones, 

\Je  todas  las  enfermedades  que  acibaran 
nuestra  frágil  existencia ,  las  virulentas  y 
contagiosas  deben  combatirse  con  mavor 
energía  hasta  su  total  destrucción  ;  pues 
amen«zan  á  la  especie  entera,  mieiitras  que 
las  otras  atacan  solo  á  la  persjna  que  las 
padece. 

El  mal  venéreo  dimana  como  las  demás 
dolencias  de  la  corrupción  de  los  humores. 
Viniendo  á  derramarse  estas  materias  de- 
pravadas y  viciadas  en  las  partes  sexuales 
j  en  las  visceras  de  la  generticíoo,  pueaea 
producir  el  virus  veiiereOj  asi  como  pade- 
cen varias  musferes  derrames  v  finios  de  »a- 
turaleza  mabVaa.  Puede  sobre  todo  contri- 
huir  á  producirle  la  repetida  comunicacioa 
de   los    dos    sexos  ^  particularinente    entre 
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quienes  la  satisfacción  del  deseo  actual,  no 
tanto  produce  la  hartura,  como  enciende, un 
DUtvo  deseo.  El  calor  estraño  que  se  ad- 
vierte en  los  enfermos,  cuvos  humores  no 
están  sanos  ,  puede  dirigirse  á  los  órganos 
de  la  generación  ,  escitánduios  mas  de  lo 
que  permiten  la*-'  fuerzas  naturales  j  sobre- 
viniendo poluciones  ó  derrames  seminales 
en  sueños  agitados.  El  primero  que  comu- 
nicó esta  ei.fermedad,  ^z  donde  la  adquirió 
sino  en  este  origen? 

Esta  enfermedad  se  comunica  de  mu- 
chos modos  j  j  hasta  por  la  respiración,  y 
sus  síntomas  se  manifiestan  regularmente 
por  un  orden  progresivo  de  su  comuni- 
cación. 

Lo  que  se  llama  virus  es  una  serosidad 
tan  útil,  que  penetra  y  se  trasmite  por  el 
mas  leve  contacto;  y  tiene  tanta  acrimonia 
que  produce  los  dolores  mas  violentos  ,  no 
menos  que  los  demás  afectos  que  provienen 
del  contagio  venéreo^  cual  se  presenta.  En 
unos  produce  derrames  ó  íiujo,  irritación, 
iiiílamacion;  en  otros  úlceras,  escreceucias, 
tumores,  depósitos  y  demás. 

La  malignidad  de  los  síntomas  caracte- 
rísticos ,  es  proporcional  á  la  del  virus  co- 
itunicado ;  pero  también  puede  aquella 
proceder  en  parte  de  la  corrupción  ó  dis- 
posición en  Gue  se  hallaban  los  humores 
cuando  se  adquirió  el  vicio.  Los  que  no  go- 
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zaban  antes  de  buena  salud  ^  ó  padecían  al- 
guna enfermedad  j  son  los  mas  espuestos  á 
malas  resultas,  y  los  mas  difíciles  de  curar: 
tienen  necesidad  urgente  de  un  plan  que 
no  tan  solólos  cure  del  mal  venéreo.,  sino 
también  de  la  causa  de  sus  antiguas  inco- 
modidades ,  y  este  es  precisamente  el  que 
ofrezco. 

Si  el  mal  venéreo  comunicado^  no  pro- 
cediera de  la  corrupción  de  los  humores 
fluidos  (corrupción  que  se  trasmite  des- 
pués por  el  virus)  ,  ai  virus  solo  deberian 
su  origen  los  dolores  y  demás  accidentes 
que  los  acompañan;  quiero  decir,  que  el 
virus  obraria  entonces  como  cuerpo  estra- 
ño  j  y  su  presencia  se  baria  sentir  una  vez 
introducido  ,  y  aun  al  introducirse  en  las 
part€s  de  la  generación,  en  cuyo  caso  pro- 
duciría los  dolores  en  el  momento  misaio 
en  que  se  insinúa  en  las  vías  que  le  reci- 
ben y  por  donde  pasa.  Lejos  de  suceder 
asi,  pasan  muchos  días  y  aun  semanas  entre 
el  contagio  y  la  manifestación  del  primer 
síntoma  ó  del  primer  dolor  ;  prueba  irresis- 
tible de  que  el  virus  necesita  tiempo  para 
corromper  los  humores  ^  y  para  que  la  se^ 
rosidad ,  que  se  convierte  en  virus  en  la 
persona  que  ha  adquirido  el  vicio  ^  y  en 
quien  aparecen  sus  bíntomas,  se  forme  de 
la  corrupción  con  la  hoQiogeneidad  del  vi- 
cio adquirido. 
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La  curación  de  esta  enfermedad  es  ó 
paliativa  ó  curativa.  Analicemos  una  y  utra 
para  examinar  sus  resultas.  Se  ha  conocido 
que  era  paliar  la  enfermedad  ,  curaría  con 
sangrías,  tisaneis  diuréticas ,  baños  y  algu- 
nos astringentes  para  detener  los  derrames 
ó  (lujos.  Estos  medios  ,  cunndo  mas  ,  pro- 
pios para  disminuir  la  acrimonia  d(^\  virus, 
han  sido  {abandonados  como  in  uficientes. 
Se  han  adoptado  después  los  sudoriGcos 
con  la  esperanza  de  espeler  el  viius  por  la 
traspiración  j  y  se  hi  debido  observar  que 
lo  mas  cierto  es  j  que  aquellos  le  hacen  fil- 
trar en  el  tegido  de  la  parte  carnosa^  y  que 
puedan  llamarle  á  la  piel  ó  filtrarse  en  los 
huesos  donde  produi-e  exósleses  ,  erupcio- 
nes ,  infartaclones  ,  depósitos  v  dcUias.  En 
fin  ,  se  lia  adoptado  lo  que  se  llama  e\  eran 
remedio  ^  y  se  cree  haber  hallado  el  espe- 
cífi(íO.  Consiste  en  fricciones  con  el  mer- 
curio sin  ninguna  preparación  ,  ó  sea  con 
el  azogue  mezclado  ó  fijado  con  ^rasa.  Se 
empieza  por  una  de  las  extremidades  conti- 
nuando sobre  las  demás  parles  del  cuerpo^ 
hasta  (jue  el  enfermo  puesto  en  una  verda- 
dera tortuia  j  saliva  ó  babea  en  a!  undan- 
cin.  Lna  ciega  confiaiiza  le  ])crsuade  que 
ha  logrado  la  curación  radical  •,  pero  el 
tiempo  muchas  veces  le  trae  un  amargo 
desengaño. 

Paicce  que  a  los  anlagonistas  de  las  un- 
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Clones  se  áebe  el  iJ5?o  interior  del  mercurio 
preparado  y  dulcificado  de  varios  modos. 
Es  posible  que  estos  reaiedios  ca'isarán  me- 
nos mA  qiit;  las  unciones-,  sin  embargo  pro- 
vocan la  salivación  ,  desencajan  y  algunas 
veces  Lacen  caer  los  dientes,  producen  do- 
lores de  cabeza,  de  estomago,  y  difeientes 
accidentes  que  no  dejan  duda  de  que  el 
mercurio,  de  cualquier  modo  que  esté  pre- 
parado y  combinado  j  no  es  el  amigo  olel 
hombre,  ni  medio  de  su  curecion  ,  ni  me- 
nos dañoso  que  cuando  se  administra  por 
fricciones. 

Según  las  observaciones  de  los  partida- 
rios del  mercurio  por  fricción  ,  y  juzgando 
por  lo  que  dicen  ,  estos  medies  no  corrigea 
el  virus;  pero  sus  adversarios  como  alenta- 
dos por  la  contradicción  j  han  pasado  del 
sublimado  dulce  al  sublimado  corrosivo, 
sin  temer  admicislrar  interiormente  un 
caustico  ,  como  se  emplea  en  cirugía  para 
quemar  la  carne  fungosa  de  las  úlceras.  Se 
La  administrado  cun  leche,  ó  haciendo  que 
los  enfermos  la  beban  iumediatamente  des- 
pués de  haberle  tomado.  En  seguida  se 
han  compuesto  licores  como  1  «  del  barón 
de  Wan-Swieten  ,  á  quien  según  la  ti  adi- 
ción se  debe  el  uso  interno  del  mas  vio- 
lento de  todos  Ioj  venenos  químicos.  Algu- 
nos granos  del  subÜinado  disueltos  en  me- 
dia azuuiLre  de  agua  asi  disfrazada  ^  Lacea 
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vn  específico  que  se  deberá  llamar  licor  vc- 
getal\  en  jarabe  se  llamará  jarabe  ántive" 
néreo  ,  con  el  jugo  clarificado  de  alguna 
planta  se  llamará  roh  antisifiLitico.  Con 
estos  lindos  nombres  se  ha  logrado  acredi- 
tar y  vender  el  pretendido  específico. 

Es  un  error  creer  que  el  mercurio  j  sus 
preparaciones  pueden  curar    radicalmente 
los  males  venéreos.    Los  humores   viciados 
por  el  virus  no   serán   menos  ardientes,  ni 
menos  corrompidos  luego  que  estén  combi- 
nados con  el  mercurio j  ni  aun  con  otro  ab- 
sorvente  que  do  fuese  dañoso-,  y  por  el  con- 
trario los  estragos  que  pueden  producir  es- 
tas materias  asi  viciadas  ,  se    aumentan  aun 
por  las  preparaciones  insuficientes  y  peligro- 
sas por  su  índole  cáustica,  ó  por  lo   menos 
muy  acre.  El  mercurio  €s  un  mineral  suma- 
mente frioj  el  mayor  enemigo  del  calor  na- 
tural; de  consiguiente,  es  muy  perjudicial. 
Insinuado  por  los  poros  penetra  en   la  cir- 
cu'acion  ,  con  su  frialdad  templa  el  ardien» 
te  calor  del  virus  •,  pero  no  le  evacúa  ,  y  de 
aqui  su  ipsuficiencia.  Susceptible  de  reunir- 
se en   los    vasos  como  se  dividió   para    en- 
trar por  ellos,  ¿no  puede  con  su  reunión 
en  glóbulos  mas  órnenos   gruesos  ,  detener 
repentinamente  ía  circulación  de  la  sangre, 
y  causar  la  muerte  ?  Su  frialdad  ,   enemiga 
del  calor  natural  j  dispone  mas   á  este  acci- 
deate  j  cuyos  egemplos  son  muy   frecueu- 
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tes.  Si  por  otra  parte  se  sublima  en  los  va- 
sos ,  /  no  podrá  resultar  una  acrimonia  ca- 
paz de  co  nprimirlos  j  y  detener  del  misino 
modo  el  curso  de  los  fluidos?  Si  no  síí  te- 
men estos  accidentes  posibles,  es  probable- 
mente porque  no  suceden  sino  muflios  me- 
ses y  aun  años  desjjues  de  la  curación  ,  y 
cuando  se  verifican  se  atribuyen  á  otra  csu- 
sa  que  no  es  la  verdadera. 

Las    diferentes   preparaciones  del   mer- 
curio tienen,  y  no  lo  disputamos  á   sus  au- 
tores ^  la  virtud  que    desean  :  detienen   co- 
cno  las  unciones  ,  los  derrames    ó   la  gonor- 
rea ,  la  supuración   de  los  cánceres  y  úlce- 
ras ;  bacen  desaparecer  iguabnente  ios  bu- 
bones ,  berrugas   y   erupciones-   en   Gn  cu- 
ran en  general  las  enfermedades  venéreas; 
pero  del  mismo  modo  que  el  mercurio^  em- 
botando lo  que  se  llsma  ¿cido  venéreo  ó  la 
acrimonia  de  la  serosidad  virulenta,    y  po- 
niendo á  esta  fluxión  que  causa  los  diferen- 
tes  síntomas  de  la  enfermeflad,   en   estado 
de  volver  á  entrar  en  la  circu. ación.   iSo  es 
otro  el  resultado  de  estas  curas,  lo  que  ha- 
ce creer  que  los  enfermos  están  y^  buenos, 
cuando    no    están    sino  envenenados,  y  la 
niajor  parte  basta  losbuesos;  mucbos  lue- 
go tienen  pruebas   de  ello  por   los    dolores 
que  esperimenlan  á  poco  de  su   pretendida 
curación  ;    y   á  las   veces  son  tan  violentos, 
que  pouen  al  paciente  cu  una  situaciou  bor- 
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ríble.  Algunos  quedan  tullidos,  y  la  mayor 
parte  de  los  demás,  sujetos  á  mil  achaques 
de  toda  especie;  estómago  estr^^gado  ;,  di- 
gestión difícil  j  purgaciones  que  llegan  á 
inveterarse  ,  y  que  son  ó  continuas  6  pe- 
riódii'as,  y  mis  ó  menos  contagiosas.  Ade- 
mas resultan  con  frecuencia  la  iscuria  ^  la 
estraciguria  ,  la  disuria  ,  enfermedades  que 
ocasionan  en  lo  sucesivo  males  gravísimos 
en  la  via  de  la  orina.  Últimamente  los  en- 
fermos rara  vez  se  libertan  de  eslos  resi- 
duos y  males  que  si  fuesen  justamente  apre- 
ciados j  los  alejarian  del  matrimonio, 

La  practica  me  presenta  todos  los  dias 
víctimas  de  estos  sistemas  j  confirmándome 
en  la  opinión  de  que  los  accidentes  que  se 
observan,  provienen  tanto  de  la  acción  cor- 
rosiva de  los  venenos  trasformados  en  re- 
medios como  del  virus.  Después  de  la  pre- 
tendida curación  _,  el  enfermo  abriga  la  en- 
fermedad y  el  remedio;  y  su  sangre  se  ha- 
lla sobrecargada  con  el  mal  y  con  el  medí* 
camento  mercurial,  que  unidos  entorpecen 
su  movimiento  y  amenazan  detenerle.  Ob- 
servase cou  frecuencia  que  la  sangre^  como 
para  conservar  la  vida  del  enfermo  ,  reúne 
e^tos  cuerpos  estraños  y  los  deposita  en  una 
cavidad,  y  frecuentemente  en  el  pecho  pa- 
ra desembarazarse  de  ellos  ;  pero  rara  vez 
deja  de  morir  pronto  el  paciente  ;  pues  el 
mercurio  y  el  virus  reunidos  ulceran  ó  gao- 


413 
grenan  las  visceras  de  esta  parte,  y  causan 
la  muerte. 

La  enfermedad  venérea  no  se  acomoda 
mejor  con  el  veneno  que  otra  cualquiera^  y 
solo  hay  un  medio  para  destruirla  j  y  este 
es  la  purgación  ;  pues  su  causa  ,  coniO  en 
las  otras  enfermedades^  procede  del  princi- 
pio único  á  que  la  naturaleza  las  vinculo  to- 
das. Los  purgantes  bidragogos  no  escep- 
túan  las  visceras  de  la  generación  :  pene- 
tran las  glár.dulas  próstatas,  las  vesículas 
seminales  y  demás  parles  de  la  generación; 
lo  'impian  y  purifican  todo,  disolviendo  las 
materias  derramadas  j  enrareciéndolas  y 
conduciéndolas  al  canal  ijiteslinal  por  los 
emunctorios  ordinarios  j  á  fin  de  poder  ve- 
rificar la  espulsion  por  las  vias  naturales 
de  las  escreciones.  Este  medio  de  curación 
es  tan  seguro  ,  que  los  enfermos  recuperaa 
su  primitivo  estado,  sin  qued?rles  ningún 
resto  de  enfermedad  que  pueda  perjudicar 
á  su  constitución  individual,  ni  trasmitirse 
á  sus  mugeres  ni  á  sus  hijos. 

También  la  esperiencia  ha  manifestado 
que  muchos  enfermos  j  siguiendo  nutstro 
método,  han  evacuado  las  parles  mercuria- 
les contenidas  en  los  fluidos  :  los  que  se  ha- 
llaren en  igual  caso  pueden  con  su  uso  po- 
nerse al  abiigo  de  todo  riesgo. 

Sean  cuales  fueren  los  síntomas  del  mal 
venéreo,  recieate  ó  inveterado,  siguiendo 
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el  artíc':lo  cuarto  de  mi  régimen  curativo, 
ó  r\  tercero  en  caso  de  necesidad  ^  podrá 
obtenerse  la  evacuación  del  virus.  El  vomi- 
pur<  allvo  es  necesario  siempre  que  la  ple- 
nitud de  estómago  impide  que  los  purgan- 
tes pasen  á  las  vias  inferieres  t  y  es  abso- 
lutamente indispensable  tomarle  con  fre- 
cuencia, cuando  algún  síntoma  de  la  enfer- 
medad se  maníGesta  en  una  parte  depen- 
diente de  la  circunscripción  de  las  primeras 
vias.  Cuanto  mas  inmediatas  se  tomen  las 
dosis  evacuantes  ,  mas  pronto  se  logrará  la 
curación.  El  régimen  es  muy  sencillo^  como 
se  describe  en  esta  obra  •  debiendo  abste- 
nerse el  enfermo  del  demasiado  trabajo,  de 
todo  esceso  en  los  alimentos  y  de  las  bebi- 
das espiritosas  en  general  ,  de  las  que  sin 
enibargo  podrá  no  privarse  enteramente, 
corr»o  las  temple  y  use  de  ellas  con  mode- 
ración. 

Eritre  los  medios  estemos  hay  muchos 
que  son  peligrosos.  Las  inyecciones  y  la 
introducción  de  cualquiera  cuerpo  estraño 
en  la  uretra  j  no  producen  mas  qre  irrita- 
ción éinílnmacicn,  y  pueden  oca«^¡onar  gra- 
ves accidentes.  Para  abstenert:e  de  tales  re- 
medios, siempre  perjudiciales  y  nunca  úti- 
les, debe  el  enfermo  penetrarse  bien  de  es- 
la  verdad  :  solo  ?r>ed¡(ináridose  interior- 
mente y  purgándose,  es  como  se  ])uede  ob- 
tener la  curación.  Si  hubiese  llagas  ,   depó- 
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sitos,  úlceras  ,  escrecencias  ÓCc,  se  debe- 
rán tratar  y  curar  quirúrgicamente  ;  pero 
siempre  se  ha  de  proceder  contra  el  origen 
que  las  produce,  sin  perder  nunca  de  vista 
su  total  destrucción,  que  no  se  podrá  logLar 
de  otro  modo  sino  como  se  ha  dicho,  por 
la  purgación  reiterada  hasta  su  curaciou 
completa  ó  radical. 

De¿de  que  este  mal  se  ha  empezado  á 
mirar  como  un  asunto  de  chistes  v  risa, 
sus  consecuencias  y  desastres  sen  mas  fu- 
nestos, aunque  menos  temidos.  Ciertamente 
es  mas  fácil  paliar  ,  enjalbegar  ,  y  aun  en- 
venenar á  los  eiiferm.os  con  preparaciones 
mercuriales  bien  disimuladas,  que  curarlos 
radicalmente.  IN  o  obstante  ,  como  la  mayor 
parte  de  los  horribrcs  está  mas  dispuesta  á 
dejarse  arrastrar  por  el  torrente  que  apre- 
ciar la  verdad,  habrá  muchos  que  se  aten- 
drán con  preferencia  á  lo  mas  fácil  y  pron- 
to ^  sin  reflexionar  en  las  resultas  ^  aunque 
se  les  prodiguen  les  consejes  mas  saluda- 
bles. 

Ya  para  emprender  su  curación,  ya  pa- 
r-a seguir  el  régimen  curativo^  deberán  pe- 
netrarse bien  de  los  principios  demostrados 
en  el  contenido  de  esta  obra  todos  ios  que 
padezcan  el  mal  venéreo  ,  sin  contení  arse 
con  leer  esta  disertaci.  n  _,  que  no  es  mas 
que  un  apéndice  de  aquella. 
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O    SEA 


LA    VERDADERA    CAUSA     DE    LAS    ENFERME- 
DADES, Y  MANERA  SEGURA   DE  CURARLAS    POR 

EL  Único  remjedio  de  la  purgación. 


X^esde  que  salió  á  luz  la  Medicina  Cura- 
tiva ó  sea  la  purgación  ,  como  remedio  uni- 
versal de  las  enfermedades  ,  no  han  cesado 
de  proclamar  su  certeza  las  prodigiosas  cu- 
raciones que  le  han  conciliado  un  séquito, 
que  no  pudiera  esperar  su  descubridor  >  y 
la  emulación  y  ogeriza  al  mismo  tiempo  de 
ciertas  peráouas  que  parece  tengau  un  iiite- 
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res  en  que  no  se  curen  las  en fermer! arles  fin 
su  intervención  y  con  tanta  facilidad.  Bas- 
tantes hechos  se  han  acumulado  sobre  que 
fundar  una  teoría  médica,  mucho  n>as  exac- 
ta que  algunas  que  han  prosperado  entre 
los  profesores  de  la  medicina.  Y  puís  tan- 
to les  ha  amostazado  que  se  diga  que  en 
este  feliz  descubrimiento  se  halla  la  verdad 
acreditada  por  la  esperiencia  ,  me  propon- 
go demostrarles  en  este  discurso  j  que  no 
siendo  la  esperiencia  que  tenemos  de  la 
Medicina  Curativa  una  esperiencia  ciega, 
sino  fundada  en  verdaderos  principios, 
bien  puede  establecer  una  verdad  científica. 

Estaba  reservado  á  Pelgas  reconocer  el 
principio  único  de  la  ciencia  médica  ,  y  fi- 
jar de  un  modo  decisivo  la  verdadera  cau» 
sa  de  las  enfermedades. 

Algunos  autores  se  hpbian  ensayado  en 
promover  esta  saludable  reforma  de  la  me- 
dicina práctica  ;  mas  Pelgas  y  su  sucesor 
Le  Roy,  han  prestado  dignamente  este  im- 
portante servicio  á  la  medicina  y  cirugía, 
mostrando  que  teniendo  todas  las  enferme- 
dades una  sola  é  idéntica  causa,  pueden 
también  destruirse  todas  con  un  solo  reme- 
dio. Pero  ]  ah  !  ¡Cuantos  sarcasmos  y  ana- 
temas les  ha  grangeado  esta  noble  y  gran- 
diosa em.presa  !  Tan  cierto  es  ^  que  la  senda 
que  guia  á  la  inmortalidad  esta  sembrada 
dti  Abrojos ,  y  qu9  el  interés  ,  la  ignorancia 
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j  la  costumbre  oponen  obstáculos  casi  in- 
superables á  todo  descubrimiento  por  ven- 
tajoso que  sea. 

Avreglándose  á  los  principios  de  Pelgas, 
consiguió  Le  Roj  establecer  su  doctrina 
médica,  probando  la  identidad  de  la  causa 
de  las  enfermedades  con  mas  de  sesenta 
años  de  práctica  entre  maestro  y  discípulo, 
sostenida  honrosamente  por  numerosas  y 
brillantes  curaciones  que  han  sido  públi- 
cas. Este  precioso  descubrimiento  atrajo, 
como  era  natural,  á  ambos  un  general  apl.iu- 
so  ,  estimación  j  respeto  ;  pero  al  mismo 
tiempo  la  mas  injusta  é  inhumana  persecu- 
ción del  amor  propio  humillado. 

La  teoiía  de  Le  Roj  que  defendemos, 
probad.i  y  justificada  por  los  hechos,  se  fun- 
da en  los  cuatro  principios  siguientes. 

1.°  Las  enfermedades  no  proceden  de 
la  sangre  ni  de  los  espíritus ^  sino  siempre 
de  l'os  humores  ,  que  se  oponen  á  su  circu- 
lación natural. 

2.°  jNo  procediendo  las  enfermedades 
de  la  sangre  ni  de  los  espíritus  ^  sino  de 
los  males  fermentos  ó  levaduras,  debe  con- 
servarse la  sanorre  ,  y  dar  salida  á  los  hu- 
inores  degenerados  o  corrompidos, 

3.°  Los  purgantes  son  ios  que  pueden 
dar  salida  á  estos  humores  estancados  ,  y 
destruir  las  obstrucciones  y  serosidades  que 
ocasionan  todas  las  dolencias. 


422 

4.®  Entre  los  purgantes  el  remedio  de 
Le  Roy  merece  la  preferencia^  porque  pro- 
duce los  efectos  que  se  desean,  sin  riesgo 
y  con  facilidad. 

Estos  son  los  cuatro  principios  funda- 
mentales en  que  vemos  establecido  el  plau- 
sible método  de  la  purgación  propagado 
por  Le  Roy.  ¿  Mas  eí:ta  doctrina  es  tan  cier- 
ta,  como  se  presenta  sencilla  y  halagüeña? 
Veámoslo  en  el  examen  de  estas  propüsi- 
ciones. 

PROPOSICIOIN"  PRIMERA. 

Las  enfermedades  no  -proceden  de  la  san^ 

gre  j  sino  sietnpre  de  los  humores  que  se 

oponen  d  su  circulación  natural, 

Jl  ara  probar  esta  proposición  bagamos  al- 
gunas observaciones  preliminares.  1.^  La 
sangre  contiene  todos  los  humores  en  su 
circulación,  para  distribuirlos  por  las  dife- 
rentes partes  del  cuerpo.  2.^  Cada  humor 
se  filtra  por  las  glándulas  que  le  están  des- 
tinadas ;  esto  es,  que  en  la  circulación  la 
saliva  se  filtra  por  las  glándulas  salivales^  la 
linfa  por  los  vasos  linfáticos  j  la  orina  por 
jos  ríñones  ,  y  asi  los  demás.  3.^  En  el  es- 
tado natural  jamas  una  glándula  filtra  el 
buñior  que  debe  filtrarse  por  otra;  esto  es, 
el  bigadu  filtra  la  bilis,  mas  nunca  la  orina. 
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que  debe  filtrarse  por  los  ríñones.  4.*  Aun- 
que la  sangre  contenga  todos  los  humores 
que  distribuye  por  el  cuerpo,  es  cierto  que 
siempre  circula  pura  y  distinta  de  los  Hu- 
mores j  lo  cual  se  ve  claramente  en  una 
sangría,  en  que  coagulándose  la  sangre  se 
segregan  los  humores  que  contiene. 

De  estas  observaciones  se  concluye  que 
la    sangre    no    produce    la   enfermedad.    La 
salud  depende  del  equilibrio  de  los  sólidos 
y  líquidos  que  componen  el  cuerpo  •,  y  cuan- 
do la  sangre  logra  despojarse  en  la  circula- 
ción de  los  humores  viciados  j  reina  aquella 
benéfica  armonía.  Esta  feliz  situación  se  al- 
tera, y  sigue  la  enfermedad,  cuando  pertur- 
bándose los  humores  en  su  curso  natural  se 
detienen    y    causan    las    diversas    dolencias 
que    nos    afligen  ,    perturbándose    entonces 
necesariamente  el  equilibrio.  Hagamos   esto 
sensible  en  la  aplicación.   Supongamos  que 
una  glándula  no  filtra  bien  el  humor  que  le 
está   consignado  ,  entonces    este    humor   se 
queda  en  gran   parte  en   la  masa  de  la  san- 
gre j  se  aumenta  la  fermentación,  y  de  aquí 
gradualmente  la  tensión  ,  el  calor  ,   la   ru- 
bicundez j  la  inflamación  en  la  parte   donde 
la   sangre  acude  con  mayor   ímpetu  •,   si  en 
la  pleura  resultará  una  pleuresía  •,  si  en  las 
amígdalas  j   una  esquinencia  ;   si  en  la  piel 
solamente  una  erisipela   c5cc.  De  donde  de- 
bemos inferir  que  la  calentura  mas  ardiea- 
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te  j  la  esquinencia,  la  pleuresía  ,  y  general- 
mente todas  las  enfermedades  inflamatorias 
que  se  imputan  á  la   sangre  ^  provienen   de 
la  &bundaiicia  o  calidad  nociva  de  las  ltva« 
duras  ó  serosidades  que  se  oponen  á  su  cir- 
culación natural.    Esta  consecuencia  es   in- 
contestable. Mas  esta   abundancia  ó  calidad 
nociva  de  los  fermentos  o  serosidades  ,  (fde 
donde  dimana?  Debemos   suponer  que  h  íjr 
seis  cosas  j  sin  las  cuales  no  podemos  sub- 
sistir, aunque  no  entren  en  nuestra  con'^ti- 
tucion  j  y  por  eso  se  llaman  no  naturales, 
a  saber:  el  aire,  la  comida,  la  bebida  ^  el 
movimiento  y  el  reposo  •,  el  sueño  y  la  vi- 
gilia j  los  escrementos  y  las  materias  deteni- 
das ,  las  pasiones  del  alma.   Cuando  usamos 
de  todas  estas  cosas  con  moderacií'Uj  reina 
el  equilibrio  j  y  disfrutamos  de  salud.   Mas 
si  nos  excedemos  en  el  mas  ó  en  el  menos, 
cesa  el  equilibrio  ;  se  pertuiban  los  humo- 
res en  su  curso  natural  •,  no  se   filtran   con 
igualdad-,  detie'nease  en  las  diferentes  par- 
tes  del    cuerpo  j  y   producen    diversas  en- 
fermedades. Este  es  todo  el   mecanismo  de 
la  salud  y  de  la  enfermedad.  Tiene  salud 
el  que  respira  un  buen  aire,  el  que  come  y 
b;be  lo  que  necesita,  cuando  toma  con  mo- 
deración   el    movimirnto   y    el    r'^poso  ,    el 
sueño  y  la  vigilia  ;   cuando  los  escrementos 
no  son  muy  secos  ni  muy  fluidos  ;   en  fin, 
cuando  las  pasiones  del  alma  guardan  uii 
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orden  conforme  á  la  razón.   Entonces  pues, 
no  hallándose  la  sangre  precipitada  ni  re- 
tardada en  su  curso,   ej^erce  sus  funciones^ 
y  todo  presenta  un  aspecto  saludable  ;    mas 
luego    que    es    perturbada    por    alguna    de 
aquellas  caus?s,  esto  es,  que  respiramos  un 
aire   malsano  ^    ó    que   nos    esponemos  á   su 
intemperie-,    si  nos    entregamos   á  una   agi- 
tación  inmoderada  ,  ó    á    una  perene  inhc- 
cion  •,   si    tomamos    un    sueño    muy    ccrto  ó 
muj    prolongado  ;    en    fin  ,    si  nos   dcjau'os 
dominar    de   alguna    pasión    del    alma  ,   co- 
mo  tristeza,  alegría,    cólera  ^  envidia,   ce- 
los ;  entonces  la  sangre  se  perturba   en   sus 
filtraci  jnes  por  exceso  de   leiitilud  ó  de  ce- 
leridad ,   los  humores   no  filtrados  se   nue- 
dan  con  ella,  la  incomodan j  la  impiden  j  la. 
alteran  y  la  estorban   en  su  acción....  y  de 
aqui  nacen  la  calentura,  las  erupciones^  los 
depósitos  j  y   en   suma  ^   ele   aqui   toman  fU 
orisfcn  tedas   las  enfermedades  ,   haciendo- 
se  el  deciíbito  de  los  humores   á  la  cabiza 
ó   al    pecho  ,   ó   al  estómago  ^  riñ^nes  ,  bra- 
zos ¿Cc.j  según  la  diferente  debilidad  de  las 
partes  que  ceden  á  su  corriente.    De  suerte 
que  el  mal  comienza  siempre  por  un  desor- 
den en  los   humores  :   y  la   dcb'lidsd   acci- 
dental  del  órgano,   de   la   parte  cu   que  el 
humor   se    detiene    ó    carga  ,   determina   la 
especie. 

La  sangre^  pues  j  no  tiene  ninguna  par- 
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te  en  el  origen  de  las  enfermeclades.  Su 
Ciusa  remotd  es  el  abuso  de  una  de  las 
seis  causis  no  naturales  de  que  hemos  ha- 
bí ido-,  su  causa  próxima  inmediata  es  la  al- 
teración de  los  humores  ,  ocasionada  por 
a.|ual  abuso.  Esta  es  la  esplicacion  senci- 
lla y  natural  del  origen  de  las  enfermeda- 
des. Ha  logrado  el  mérito  de  demostra- 
ción en  la  esperiencia.  Deben  pues  mirar- 
se los  humores  y  no  la  sangre  como  la  ver- 
dadera causa  de  todas  las  dolencias. 

PPvOPOSIGIOrs  SEGUNDA. 

No  procediendo  las  enfermedades  de  la 
sangre  ^  ni  de  los  espíritus ,  sino  de  los 
malos  fermentos  ,  6  levaduras  ,  debe  con- 
servarse  la  sangre  ,  y  dar  salida  d  los 
humores  degenerados  j-  corrompidos. 

JlíSta  proposición  parece  que  no  necesita 
prueba.  El  arte  de  curar  se  dirige  con  pre- 
ferencia á  quitar  la  causa  de  las  enfermeda- 
des. El  que  intentara  su  curación  j  dejando 
que  subsistiese  la  causa  deí  mal  j  preten- 
dería hacer  milagros  •,  y  el  que  creyendo 
atacarla  atormentase  una  parte  ¡nocente, 
agravaría  las  dolencias  del  hombre  en  lugar 
de  aliviarlas.  JVo  siendo  pues  la  sangre  la 
causa  de  las  enfermedades  ,  no  se  la  debe 
debilitar   por   copiosas    y    frecuentes    san- 
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crías  ,  pues  los  liumores  siempre  quedan  en 
Ja  misma  proporción,  y  lupgo  vueUcn  á  to- 
mar su    acción   morbosa.     La    saní»re    es    el 
principio   de  la  vida  ^  j  de  las   fuerzas  del 
hombre  ,   que   se    van    perdiendo    según  se 
disminuyela  sangre  hasta  la  total  extinción^ 
cuando  falta  toda.  ¿Para  que,   pues,  dismi- 
nuirla?  Antes   bien  para   vencer    este  ílujo 
de  humores  que  causa  la  enfermedad,  la  na- 
turaleza nos  ofrece  \á  sangre  ,  como  el  prin- 
cipal instrumento  de  la   victoria.  Véase  con 
que  ardor  combate  el  obstáculo  que  la   de- 
tiene-, el  calor j  la  tensión^  la    mi^ma   infla- 
mación de  la  parte   enferma  ,    niucslran   los 
continuos  esfuerzos  de  la  sangre  para  resta- 
blecer el  equilibrio  que  se  ha  perdido.  i\yú- 
dese  pues  su  operacioa  saludable  con  reme- 
dios   que    ataquen    directamente   el    humor 
obstruido  j   y   librando   á  la  sangre  de   este 
enemigo  de  la  salud  ,  se  legrará  bien  pson- 
to  el  consuelo  y  la  gloria  de  haberla  resta- 
blecido. Sin  sangrarse  los  chinos  viven   una 
vida   tan   larga   como   nosotros.    Conviene, 
pues  y    conservar    preciosamente    la    sangre 
durante  la  enfermedad  ,  porque  de  su   ac- 
ción debe  esperarse  el  restablecimiento   de 
la    salud  j    combatiendo    con    les    remedios 
oportunos  el  humor  viciado,  que  es  el  ver- 
dadero principio  úel  mal. 

La    máquina    de    nusstro    cuerpo    es    la 
obra  de  una  inteligencia  superior.  Los  mé- 
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dicos  pueden  y  aun  deben  ser  sus  especta- 
dores, admiradoras  y  ministros  •,  pero  ja- 
mas sus  perturbadores  y  sus  tiranos.  Por 
consiguiente  se  reducen  sus  funciones  ,  á 
apartar  lo  que  se  opone  á  la  operación  de 
la  naturaleza^  y  el  medio  no  son  las  evacua- 
ciones de  sangre  ,  las  cuales  ,  como  prueba 
la  esperiencia  ^  siempre  debilitan  ,  y  tú  uo 
pueden  aliviarla  en  sus  dolencias. 

¿  Cuales  son  pues  los  remedios  que  se  de- 
ben emplear  para  destruir  los  humores  de 
donde  procrdeii  todas  las  enfermedades? 

PROFOSICION  TERCERA. 

Tos  purgantes  son  los  que  pueden  dar  sa» 

lida  á  estos  humores   estancados  ^  y  des» 

truir  las  obstrucciones  j  serosidades  que 

ocasionan  tedas  las  dolencias, 

JLsta  proposición  encierra  dos  aserciones. 
La  primera,  que  es  preciso  acudir  á  los 
purgantes:  la  segunda,  que  es  preciso  com- 
poner unos  purgantes  que  sean  conducentes 
para  el  efecto  que  se  desea. 

La  primera  aserción  es  un  principio  de 
medicina,  siendo  constante  que  los  hu- 
mores no  filtrados  son  la  causa  general  de 
todas  las  enfermedades.  En  todas  las  que  se 
llaman  de  humores  ¿  el  remedio  directo  que 
se  les  opone  ,  son  los  purgantes  •,  y  los  otroí 
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de  que  se  usan  ,  como  sangrías  ,  lavativas, 
tisanas  dcc. ,  son  unos  meros  preámluilos, 
que  se  estiman  necesario?  para  favorecer  el 
efeclo  de  la  purgación  ,  raas  sin  esperar  de 
su  virtud  la  resolución  del  humor  que  se  tra- 
ta de  combatir.  El  remedio  propiamente  des- 
tructor de  los  humores  son  los  purj^antes; 
su  propiedíid  natural  es  atacar  las  obslruc- 
ciones  ,  disolverlas  ,  dar  salida  á  las  malas 
levaduras  y  restablecer  la  natural  circu- 
lación de  la  sangre  y  de  los  espíritus.  He- 
mos probado  en  la  primera  proposición  que 
siempre  proceden  do  los  humores  todas  lag 
enfermedades^  aun  aquellas  que  se  acostum- 
braba imputar  á  la  sangre  ;  luego  para 
obrar  su  curación  es  necesario  recurrir  á 
los  purgantes. 

El  obgeío  de  los  purgantes  en  general  es 
provocar  por  las  vias  superiores  é  inferio- 
res ^  evacuaciones  mas  ó  menos  abundantes, 
y  determinar  asi  la  eí^pulsion  de  las  diver- 
sas materias  que  embarazan  los  órganos 
gástricos  y  todas  las  partes  que  constitu- 
yen el  organismo.  Los  fastos  de  la  medi- 
cina reconocen  pocos  medios  farmacéu- 
ticos tan  recomendables  ;  y  los  antiguos  ha- 
bían contraído  tal  am.or  á  los  métoaos  eva- 
cuantes ,  que  en  cierto  m.odo  adoptaron 
un  remedio  para  cada  humor  que  supera- 
bundaba ;  y  su  teoría  médica  parecía  no  des- 
causar absolutamente  sobre  otra   base  que 
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la  de  los  específicos  purgantes.  Posterior- 
mente, sin  adffiitir  esta  distinción  imagina- 
ria  de  los  purgantes,  que  los  antiguos  creiaa 
adecuados  para  obrar  sobre  tal  ó  tal  sistema 
de  la  economía  animal,  ó  á  evacuar  ciertos 
humores  propios  para  destruir  la  salud  j  se 
reconoció  generalmente  que  habia  pocas 
enfermedades  en  que  no  fuesen  favorables. 
Su  utilidad  se  funda  evidentemente  en  la 
importancia  de  las  evacuaciones  intestinales, 
para  el  espedito  egercicio  de  las  funciones 
de  la  vida;  de  donde  viene  sin  duda  que 
los  animales  se  purgan  por  una  especie  de 
instinto,  cuando  se  ven  atacados  ó  amena- 
zados de  alguna  enfermedad.  Tan  imperio- 
sa es  la  necesidad  de  las  evacuaciones  ^  que 
su  supresión  si  se  prolonga  demasiado  ^  no 
deja  de  ser  seguida  de  los  mas  funestos  des- 
órdenes :  cuja  universalidad  proviene  ma- 
nifiestamente de  la  gran  influencia  que  el 
conducto  alimentario  egerce  sobre  las  otras 
visceras.  Destinado  en  cierto  modo  á  conti- 
nuar las  operaciones  que  principia  el  estó- 
mago, viene  á  ser  como  este  un  centro  de 
reoaraciones  y  elaboraciones  de  todos  gé- 
neros^ y  de  acciones  y  reacciones  simpáti- 
cas: es  el  principal  foco  en  donde  se  repa- 
ra y  mantiene  de  continuo  la  existencia; 
y  de  consiguiente  tedas  las  alteraciones  que 
sufre  deben  también  sentirse  en  los  dife- 
rentes sistemas  de  la  economía  animal. 
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La  impresión  de  las  sustancias  purgan- 
tes sobre  el  canal  intestinal  ,  atrae  á  él  de 
todas  partes  y  con  mas  abundancia  los  di- 
ferentes fluidos,  y  en  cierto  modo  concentra 
alli  las  fuerzas  vitales.  Estos  remedios  son 
muy  provechosos  en  casi  todas  las  afeccio- 
nes morbosas,  sea  que  residrn  en  el  órgano 
celebra!^  en  los  del  pecbo  y  bajo  vientre, 
en  los  de  los  sentidos  j  ó  en  la  periferia 
del  cuerpo:  y  los  efecto?  que  producen^  se 
esplican  fácilmente  per  la  evacuación  de 
los  humores  alterados  ,  ó  de  una  serosidad 
mas  ó  menos  acre  ;  y  acaso  también  por 
las  relaciones  simpáticas  de  los  nervios  y 
el  celebro.  Pero  está  última  esplicacion  j  es 
puramente  hipotética. 

Bordeu  habia  llegado  á  conocer  perfec- 
tamente esta  correspondencia  que  las  en- 
trañas guardan  no  solo  con  la  cabtza  ,  sino 
con  todas  las  partes  del  cuerpo  •,  y  asi  es 
como  daba  razón  de  los  buenos  efectos  del 
flujo  de  vientre  en  las  enfermedades  de 
los  ojos  y  de  los  oidos,  en  la  apoplegía,  epi- 
lepsia c5:c.  Este  ilustre  médico  observa  que 
la  misma  naturaleza  sigue  comunmente  este 
régimen  ,  cuando  no  es  auxi-iada  por  el  ar- 
te para  libertarse  de  los  esputos,  las  jaque- 
cas, dolores  de  costado  ÓCc,  \  y  de  ahí  el 
peligro  de  las  constipaciones  ó  estrcñimien 
tos  tenaces  j  cuyos  inconvenientes  se  es- 
tienden  á  todos  ios  otros  sistemas  de  la  eco- 
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notnia  animal.  Tanto  mas  deben  procurarse 
las  evacuaciones  en  las  pnfermedíid^s  catar- 
rales eii  general  ^  cuanto  consta  por  la  es- 
perieiicia  fisiológica  que  la  acción  aumenta- 
da de  un  sisteuia  ,  desvía  pur  lo  común  los 
diversos  puntos  de  irritación  que  podian 
existir  en  los  otros. 

Bailón  hace  mención  de  una  señorita 
que  habiendo  sido  atacada  de  una  estr^ma 
dificultad  de  respirar  j  recibió  grande  alivio 
luego  que  se  la  administró  un  purgtnte: 
jpnr  que  pues  no  se  continuó  el  mismo 
método  hasta  la  perfecta  curación?  ¿quien 
ignora  la  influencia  de  la  relación  de  los 
intestinos  con  los  otros  órganos?  ¿quien  no 
sabe  que  las  enfermedades  en  general  efec- 
lúm  sus  crisis  por  esta  via? 

Ptlgas,  de  ilustre  memoria,  autor  del 
descubrimiento  de  la  causa  de  las  enfer- 
medades ,  descubrimiento  que  ha  dado  ser 
á  este  sistema  médico,  bien  conocido  en 
nuestros  dias  bajo  el  título  de  Medicina 
Curatwa _,  ha  sobrepujado  á  nuestros  respe- 
tables antecesores,  que  con  el  auxilio  de  los 
evacuantes,  á  que  acudían  con  mas  frecuen- 
cia que  los  modernos  j  curaban  tantos  en- 
fermos como  ahora  mueren  todos  los  dias 
con  \^s  fangrias  locales  y  generales  j  con  la 
dieta  j  los  bifios  calientes  ,  y  otros  mil  re- 
mef'ios  que  por  lo  común  solo  sirv/en  para 
prolongar  las    enfermedades.  Este  método 
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publicanflo  el  descubrimiento  de  la  causa 
de  las  enfei'medades  ,  revelando  la  compo- 
sición de  ios  evacuantes  propios  para  es- 
traerla de  los  cuerpos  enfermos,  y  sustitu- 
yeLdo  en  fin  la  esperiencia  en  lugar  de  la 
hipótesis,  puede  contribuir  mucho  á  los 
progresos  de  la  medicina  práctica. 

Los  purgantes  hidragogos,  cuya  efica- 
CM  publica  la  fama,  tienen  calidades  enér- 
gicas que  se  esparcen  hasta  el  sistema  vas- 
cular ^  y  tienen  la  propiedad  de  desemba- 
razar la  sangre  y  demás  fluidos  de  ios  prin- 
cipios heterogéneos  ó  perjudiciales  á  la  sa- 
lud. Y  aui  acredita  la  esperiencia  (vwe  apli- 
cándolos con  método  y  conocimiento  de  la 
causa  de  las  enfermedades  ,  se  consigue 
precaverlas  ,  y  se  curan  muchos  enfermos 
desahuciados  ó  abandonados  por  ios  parti- 
darios de  los  sistemas  opuestos  á  esta  doc- 
trina. ^Y  poroue  estos  evacuantes  tienen  la 
propiedad  de  curar  mas  bien  que  les  otros 
medicamentos?  Porque  espelen  los  humores 
C|ue  afectan  los  diferentes  órganos  ó  visce- 
ras. En  general  estos  remedios,  y  los  que 
ocasionan  grandes  sacudimientos  en  los  sis- 
temas orgánicos,  contribuyen  muy  particu- 
larmente á  restablecer  las  faaciones  de  los 
absorventes. 

Siempre  se  verificará  que  por  medio  de 
los  evacuantes  se  espele  la  serosidad  noci- 
va^ la  cual  siendo  la  causa  de  todas  las  eu- 

2^ 
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fermedacles  j  es  la  que  debe  atacársele  de 
un  modo  directo  j  no  pasando  de  medica- 
mentos paiiplivos  todos  los  que  se  propo- 
nen otra  dirección.  Mas  entre  estos  pur- 
gantes, ¿cuales  merecerán  la  preferencia? 

PROPOSIGIOiN'    CUARTA. 

Entre  los  purgantes ^  el  remedio  de  Le  Roy 
merece  la  preferencia,  porgue  produce  los 
efectos  que  se  desean  sin  riesgo  j"  con 
facilidad, 

Xl<x?jmínemos  sencillamente  las  sustancias 
de  que  se  coínpone  esta  receta  universal^  y 
se  verá  que  están  dotadas  de  las  virtudes 
para  llenar  todas  las  indicaciones  de  una 
enfermedad. 

En  la  medicina  se  sirven  de  muchas  es- 
pecies de  purgantes  ,•  j  como  estos  medica- 
mentos presentan  diferencias  conocidas  en 
su  mcdo  de  obrar  _,  se  les  ha  distinguido 
uuos  de  otros  por  la  propiedad  que  ha  pa- 
recido mas  notable. 

El  ruibarbo  por  egemplo  parece  desple- 
gar su  acc'on  sobre  el  intestino  duodeno, 
de  dcnde  resulta  que  excita  mas  conocida- 
mente que  ningún  otro  purgaute  la  acción 
secretoria  del  hígado,  por  la  comunicación 
que  existe  entre  estas  dos  visceras  por  me- 
dio dei  canal  coledoquio^  por  lo  cual  hace 
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muclio  tiempo  que  el  ruibarbo  está  reco- 
nocido como  propio  para  purgsr  la  bilis. 
El  aloes  esplic=i  su  acción  con  mucha  ener- 
gía sobre  el  intestino  colon^  particularmen- 
te en  la  parte  inferior  del  recto  ^  mas  to- 
mado por  espacio  de  algunos  dias  consecu- 
tivos enardece  j  según  dicen j  y  provoca 
una  irritación  permanente  hacia  las  estre- 
midades  del  ano  ^  á  la  que  por  lo  común  si- 
guen las  almorranas^  y  asi  de  los  demás 
purgantes  pudiera  decirse  otro  tanto. 

Para  evitar  todos  estos  inconvenientes 
]\Ir.  Le  Picy  ,  ha  escogido  felizmente  psra 
su  vomi-purgativo  el  sen  y  el  tartrite  anti- 
monial de  potasa  o  emético,  y  para  su  pur- 
gante la  escamonea,  la  raiz  de  turblt  y  la 
jalapa. 

Sen.  Distínguense  dos  especies  «5  el  mas 
estimado  es  el  de  hojas  agudas,  que  también 
se  llama  de  palta  ^  crece  espontáneamente 
en  Egipto  ,  en  el  mediodía  del  desierto  y 
mas  allá  de  la  primera  catarata  del  iVilo. 
Se  cria  tanibien  en  varios  países  de  Europa, 
y  principalmente  en  Italia  y  España.  Las 
hojas  que  se  venden  en  las  boticas  con  el 
nombre  de  hojas  de  sen  ,  son  puntiagudas 
á  manera  de  lanza  ,  y  de  un  color  vcide  y 
amarillentOj  con  poco  olor  y  un  sabor  acre. 
Se  debe  precaver  cudquier  mezcla  en  el 
comercio.  Según  el  análisis  qUe  Mr.  La» 
grange   ha  hecho  del  sen  de   la  palta  ^  r^- 
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guita  que  la  preparación  sacada  del  sen  por 
medio  del  í^gua,  se  (iisuelve  en  gran  parte 
por  medio  del  alcohol  que  contiene  dife- 
rentes sales  y  tierras,  y  que  para  el  uso 
medicinal  debe  preferirse  la  infusión  en 
íñüj  la  cual  disuelva  las  sales  y  el  abstrac- 
tivo. El  sen  es  un  purgante  bastante  enér- 
gico ,  cuya  administración  es  muy  ventajo- 
sa en  las  enfermedades  crónicas  ,  porque 
puede  pro^iucir  una  irritación  particular 
en  la  membrana  mucosa  de  las  vías  intes- 
tinales. 

Tartrite  antimonial  de  potasa  ó  emé- 
tico. No  hay  tal  vez  medicamento  mas  im- 
portante que  este  para  la  medicina  ;  pues 
casi  todas  las  enfermedades  reclaman  su 
auxilio.  Está  demostrado  no  solo  por  la  aná- 
lisis y  sintesis  que  el  tártaro  emético  es  una 
sal  triple  de  türtrate  de  potasa  y  tartrate 
de  antimonio  ^  sino  qi:e  tan.bitn  se  advier- 
te esta  circunstancia  si  se  compone  directa- 
mente de  solo  antimonio. 

Trat.índose  de  las  propiedades  medici- 
nales d«  I  tártaro  emttico,  convi(^ne  desde 
lue^o  liacer  mérito  de  su  utilidad  di&ria  pa- 
ra la  curación  de  las  calenturas-,  sobre  todo 
cuando  el  fomes  existe  en  las  vías,  y  que 
son  muy  frecuentes  en  el  dia  ,  acaso  por  el 
régimen  de  vida  ,  menos  arreglado  quf  ea 
otros  tiempos.  Hay  circunstancias  en  que 
es  tan  necesario  administrarle  ,  que  ningún 
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otro  medio  podría  suplirle.  Dirige  especial- 
iDente  su  acción  al  hígado  y  SU6  dept-nden- 
ciaí,  y  por  esta  observación  se  espUca  la 
rapidez  con  que  obra  semejante  reiv  dio  en 
la  curación  de  tod^s  las  enfermedades  cjiíe 
se  complican  con  fenómenos  gástricos.  Va- 
rias afocciunes  epidémicas  bilios-ís  se  hubie- 
ran hecho  mortales  si  no  se  hubiese  apela- 
do á  este  remedio. 

El  las  afecciones  apoplética?  ^  paralíti- 
cas ócc.  ,  en  Ls  cuates  obra  este  remedio, 
ya  provocando  evacuaciones  útileSj  ya  des- 
viando movimier]tos  de  flujo  que  se  diri- 
gen con  demaNÍada  impetuosidad  al  cele- 
bro j  ya  reuniendo  las  fuerzas  vitales  pró- 
ximas á  extinguirse  en  algunas  partes  la 
teoría  de  esta  acción  ,  se  esplica  fácilmente 
por  las  ideas  fisiológicas.  También  parece 
particularmente  -idoptado  4  ciertas  consti- 
tuciones epidémicas  ,  y  á  su  eficacia  mara- 
villosa han  debido  la  salud  muchísimos  ni- 
ños atacados  de  un  furioso  catarro. 

Tal  predilección  ha  merecido  el  tártaro 
emético,  que  es  casi  el  único  vomitiyo  de 
que  se  hace  uso  en  el  dia  ,  lo  que  también 
depende  de  la  facilidad  á  que  le  puerlen 
tomar  aquellos  á  quienes  causa  repugnancia 
el  sabor  de  ciertos  medicamentos. 

Escamonea.  Desde  la  antigüedad  se  ha 
apreciado  mucho  este  purgante.  La  buena 
escamonea  debe  ser   de  un  color  claro  ,  y 
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cuando  se  rompa  ,  su  sustancia  interior  de- 
be desmenuzarse  íacilmente,  y  tener  un  vi- 
so brillante.  Su  superficie  humedecida  debe 
volverse  de  color  de  leche;  y  pulverizada, 
sus  polvos  deben  ser  de  un  blanco  tirando 
¿pardo:  hay  dos  clases  de  escamonearla 
de  Alepo  y  la  de  Esmirnaj  y  regularmente 
se  prefiere  la  primera.  Los  droguistas  saben 
que  se  falsifica  la  escamonea  no  solo  con  el 
jugo  de  otros  vegetales  menos  activosj  sino 
también  con  el  de  sustancias  absolutamente 
inertes  que  neutralizan  su  acción.  La  raiz 
de  escamonea  contiene  un  principio  resi- 
noso y  otro  gomoso. 

S--  asegura  que  es  eminentemente  pur- 
gante, aun  cuando  se  halle  sin  el  jugo  le- 
choso. Ya  Hipócrates  la  ordenaba  en  coci- 
inieí)to.  Gomo  excita  con  violencia  la  con- 
traclijidad  muscular  del  canal  intestinaL 
recomiendan  los  autores  su  uso  en  la  cura- 
ción de  las  diferentes  hidropesías. 

Por  fin  j  ¿quien  ignora  los  elogios  con 
que  se  han  ensalzado  los  polvos  cornalinos 
o  polvos  del  Conde  de  \^'arvich  ,  designa- 
dos igualmente  con  el  nombre  de  polvos  de 
tribus  j  que  en  sust?incia  son  la  escamonea 
sulfurada  con  el  antimonio  diaforético  y  tar- 
trato  acidulo  de  potasa?  Su  grande  eficacia 
justifica  ti  elogio  con  t[ue  han  hablado  de 
ellos  los  médicos  de  mas  alta  reputación. 

Turbít  vegetal.   Es  la  raiz    del  convol- 
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vulus  tiirpethum  de  Lineo  ,  que  crece  en 
América,  y  de  la  cual  soLi  se  usa  la  parte 
esterior.  Es  amarga  y  nauseabunda,  y  tiene 
un  principio  resinoso  distribuido  con  des- 
igualdad. 

Es  un  purgante  fuerte  j  pero  no  puede 
regularse  fácilmente  su  acción  •,  y  asi  aun- 
que sJi  estracto  resinoso  se  ha  usado  como 
purgante  drástico  en  las  mismas  circuns- 
tancias y  dosis  que  la  jalapa  ,  esta  no  obs- 
tante le  disputa  la  antelación. 

Jalapa.  Esta  raiz  ha  tomado  su  nombre 
de  Jalapa^   ciudad   de    nueva    España,   de 
donde  se  nos  trajo  en  1710.  La   raiz    de  ja- 
lapa ,  muy  fácil  de  conocer  y  describir,  ha 
sido    dibujada  con  toda   perfección    por    el 
hábil  pintor  Rodoute.  En  las  droguerías  se 
halla   comunmente  en   trozos  á  manera   da 
rodajas.    La  buena  y  verdadera  jalapa  debe 
ser   muy   gruesa  ,   pesada^  parduzca^  y  con 
vetas  negras  j  al  paso  que   la  de  mala   CdM' 
dad  es  bianquizci   y  muy  li::;era.  La   jahpa 
es  un  purgante  muy  apreciable  en  la  mate- 
na   medica  ,  tanto  porque  siendo    de  buena 
calidad    es   aíuy    enérgico  ,   cuanto   porque 
es  de  poco  costo.  Se  ha  recomendado    p^ra 
la   hidropesía  y  otras   muchas   enfermeda- 
des.   Los   polvos  llamados  de  Alihaud  ^  que 
tuvieron  tanta  celebridad,  no  eran  otro  co- 
sa sino  jalapa  mezclada  con  ranino.  La   uti- 
lidad de  este   msdicameuto  se   ha  estendi- 
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áo  en  variis  combinaciones.  Mezclada  con 
el  mercurio  dulce,  es  buena  para  las  obs- 
trucciones de  las  visceras,  y  también  con  la 
quina  ha  probado  muy  bien  en  las  calen- 
turas intcrmilentes  rebeldes. 

Por  esta  sencilla  esposicion  se  manifies- 
ta claramente  ,  que  todas  las  enfermedades 
dimanando  de  los  bumore?,  pueden  curar- 
se á  beneficio  de  Hs  meuic.ii»íentos  i[ue  los 
espe'en  ,  y  que  entre  estos  logran  la  pree- 
minencia los  que  con  tanto  acierto  y  sabi- 
duría ha  sabido  combinar  iVlr.  Le  Roy.  En 
efecto  ,  hay  peros  medios  farmacéuticos 
mas  recomendados  que  estos  en  los  faltos 
de  la  medicina  ,  y  han  llegado  á  atribuírse- 
les tantas  virtudes  por  el  testimonio  de  la 
esperiencia^  que  se  puede  decir,  que  el  arte 
de  curar  se  reducen  todo  al  arte  de  purgar. 
En  todas  las  enfermedades  por  lo  menos 
pueden  ser  útiles  •  y  su  utilidad  se  funda 
generalmente  en  la  importancia  de  las  eva- 
cuaciones intestinales  para  el  entero  y  li- 
bre egerciciü  de  las  funciones  de  la  vida, 
de  donde  sin  duda  dimana  el  que  los  ani- 
irales  se  purguen  por  una  especie  de  ins- 
tinto. Semejantes  evacuaciones  son  de  tan 
absoluta  necesidad,  que  suprimidas  por  lar- 
go tiempo  acarrean  Jas  mas  fatales  conse- 
cuencias. 

La  universalidad  de  estas  consecuencias 
consiste   evidentemente    en  la    grande   in- 


44Í 
fluenria  que  egerce  el  tubo  intestinal   sobre 
las  demás  visceras. 

No  se  crea  pues  que  esta  es  una  doc* 
trina  nueva  •,  está  fundada  en  el  testimonio 
de  los  maestros  dsl  arte  de  curar  ,  y  es- 
puesta ron  tanta  gallardía  en  nuestros  días 
por  el  célebre  autor  de  los  Nuevos  Elemfín- 
to5  de  Terc^péutica  y  Materia  Ménica  Mr. 
J.  L.  Alibert. 

Todo  esto  verdaderamente  lo  sabían 
ya  los  buenos  médicos  que  ban  estudia* 
do  su  profesión  por  principios  sólidos  ,  y 
que  la  egercen  con  dignidad  y  sin  preo- 
cupacicn  j  pero  se  les  presentaban  á  ca- 
da paso  estorbos  y  dificultades  que  solo 
Mr.  L(í  Roy  ba  sabido  vencer  con  tanto  de- 
nuedo. En  los  evacuantes  de  que  se  ba  va- 
lido ,  vemos  un  tino  igual  al  que  le  ha  di- 
rigido en  su  combinación  y  graduación,  con 
que  loba  sabido  precaver  todo^  y  para  todas 
las  circunstancias  en  que  puedan  presen- 
tarse las  enfermedades  todas  ^  que  reduci- 
das á  una  causa  común,  han  de  ceder  y  ren- 
dirse al  único  remedio  victorioso  de  Mr.  Le 
Roy.  Gloria  eterna  pues  al  sabio  autor  de 
la  Medicina  Curativa  ,  que  ha  ofrecido  á  la 
humanidad  doliente^  como  fruto  de  sus  me- 
ditaciones ^  este  precioso  CódigJ  de  salud  y 
ele  vida. 

Hecha  la  defensa    del   método  evacúan- 
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te  ,  e  insiguiendo  siempre  en  el  deseo  de 
iiacer  tíiunfar  la  verdad  y  fijar  los  hechos, 
dijijamos  algo  de  su  propagador.  El  Ciruja- 
no Le  Koy  es  ua  homhre  de  una  probidad 
indisputable,  de  costumbres  austeras  é  irre- 
prensibles, y  de  una  beneficencia  conocida. 
1)  ttado  de  un  carácter  firme,  y  convenci- 
do de  que  defiende  una  verdad,  hi  sobre- 
llevado con  la  resignación  de  un  sabio  las 
vejaciones  de  todas  clases  que  le  han  sus- 
citado sus  émulos  ;  y  espera  con  la  sereni- 
dad de  una  conciencia  que  nada  tiene  de 
que  acusarse  j  las  nuevas  pruebas  que  £ca« 
$o  le  están  aun  reservadas. 

3Mr.  Le  Roy  no  ha  fundado  gus  progre- 
sos en  intrigas  j  ni  ha  propalado  su  medi- 
camento ccn  un  aparato  üe  tc-rminos  abs- 
tractos para  su  corto  número  de  lectores, 
Sí  no  ha  presentado  un  método  al  alcance 
de  todos  •,  y  las  prodigií^sas  curaciones  que 
ha  ido  haciendo  por  todas  partes  ,  son  su 
mejor  defensa.  En  pocos  dias  se  ha  visto 
acreditada  la  Medicina  Curativa  ])0r  testi- 
gos desinteresados  ,  testiejos  de  todos  los 
países,  y  condiciones  que  no  han  podido 
confabularse,  ni  ser  solicitados-,  y  en  fin 
testigos  oculares  que  hablin  por  su  propia 
esperiencia  ,  y  pur  consiguiente  testigos 
ilustrados. 

Como  han  clamado  tanto  algunos  adver- 
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sarios  ,  justo  es  que  añadamos  cuatro  pala- 
bras acerca  de  las  obgecioues  con  que  la 
han  combatido. 

Han  llegado  á  decir  algunos  que  este 
medicamento  era  un  cáustico,  y  que  asi  se 
demostraba  por  la  violencia  con  que  obra. 
Mas  por  el  examen  que  hemos  hecho  antes 
de  las  sustancias  que  le  componen,  se  mues- 
tra la  falsed  id  de  esta  obgecion  ;  debiendo 
atribuirse  á  la  tenacidad  de  las  materias  cor- 
rompidas que  se  oponen  á  su  acción,  los 
movimientos  que  produce. 

Los  que  mas  se  precian  de  inteligentes 
en  la  materia,  suelen  decir  con  tono  enfá- 
tico, que  aunque  la  Medicina  Curativa  no 
produgese  ningún  mal  efecto  ,  j  aun  fuese 
propia  para  algunas  eiifcrmedatles ,  ¿  puede 
decirse  qus  es  un  remedio  universal  para 
todos  los  males  y  todos  los  temperamentos? 
¿y  asi  este  título  pomposo  de  remedio  iini" 
versal  no  debe  hacerle  pasar  por  remedio 
de  un  charlatán  ? 

Esta  reconvención  parece  que  se  pre- 
senta» con  UQ  aspecto  mas  científico.  Ea 
verdad  ^  dice  el  ilustre  T.ssot  :  cuaUjuiera 
que  anuncie  un  remedio  universal ,  es  un 
impostor  '^  este  remedio  es  imposible  y  con- 
trad!ctorio,  ¿Se  puede  esperar  la  cura. ion 
de  una  hidropesía  que  dimana  de  la  lajci- 
tud  de  las  fibras  y  de  la  disolución  de  la 
sanare  con  los   remedios  que  se   cm-^lean 
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•para  curar  una  enfermedad  inflamatoria, 
en  la  cual  las  fibras  están  rígidas  j-  la  san^ 
gre  muy  espesa  ? 

Esta  es  la  obgecíon  presentada  con  toda 
su  fuerza,  contra  la  posibilidad  de  una  me- 
dicina universal,  y  ofrece  dos  fundamentos 
con  mas  apariencia  que  solidez.  El  primero 
es  la  diversidad  de  los  temperamentos;  y  el 
segundo  la  diversidad  ó  la  oposición  recí- 
proca de  las  enfermcíUdes.  TV^i  el  uno  ni  el 
Otro  cscluyen  la  posibilidad  de  una  medici- 
na universal.  Examinémoslos. 

1.°  La  diversidad  de  los  temperamen- 
tos no  la  escluye.  Por  grande  que  se  supon- 
ga en  dos  personas  ^  la  una  en  estremo  ro- 
busta, y  la  otra  escesivamente  delicada, 
siem[)re  S'^vii  verdadero  decir  que  en  el  fon- 
do la  constitución  de  ambas  es  la  misma  ,  y 
las  diferencias  solo  son  accidentales.  Com- 
préndase bien  esta  observación.  El  bombre 
mas  robusto  nada  tiene  en  su  constitución 
que  le  difcrcnrie  esencialmente  del  bom- 
bre débil  y  delicado.  En  la  formación  del 
Uno  y  del  otrOj  la  naturaleza  ba  síjíruido  el 
mismo  plan  ,  y  los  ba  dotado  de  las  mismas 
facultades.  Las  funciones  animales  se  veri- 
fican en  la  mismi  forma,  y  los  alinentos 
que  sostienen  sus  fuerzas  se  trasfonnan  en 
sustancia  propia  por  las  mismas  operacio- 
nc?.  En  una  palabra  ,  loílos  los  bombres  se 
asemejan  en  su  organización   interior  >  asi 


445 

como  en  las  partes  e<^ter¡ores  que  percibimos 
con  nuestros  sentidos.  De  esta  semejanza  en 
los  órganos  y  en  las  funciones  animales,  na- 
ce la  analogía  de  ud  mismo  alimento  para. 
'  todos  los  temperami  ntos.  La  diferencia 
consiste  en  los  diversos  grados  de  fueiza  ó 
de  debilidad  en  los  órganos  de  la  nutrición. 
En  td  uno  siendo  mas  débiles  sus  operacio- 
nes ,  se  hacen  mas  lentas,  y  la  nntricioa 
menos  abundante-,  y  este  es  el  tempera- 
mento delicado.  En  el  otro  son  nías  fuer-* 
tes  j  sus  operaciones  n.as  prontas,  y  la  nu- 
trición mas  abundante-,  y  este  es  el  tem- 
pérame: to  I  onusto.  Sucede  que  caen  en- 
fermos los  dos  ,  ¿será  necesario  emplear 
para  corarlos  remedios  diferentes  ?  Supon- 
gamos que  se  han  relajado  las  fibras  del  es- 
tómagOj  y  que  el  vientre  se  ha  hecho  pe- 
rezoso, resultando  de  a(|u¡  indigestiones  dCc. 
¿Ce.  entonces  el  régimen  será  el  mismo  en 
ambos  enfermos  ,  dirigiéndose  el  remedio 
á  restituir  el  tono  á  las  fibra?  relajadas  j  y 
solo  la  dosis  deberá  ser  mas  fuerte  para  la 
persona  robusta  ,  y  menos  en  la  delicada. 
Los  remedios  interiores  soa  en  el  ortien  de 
la  naturaleza  unos  agentes  necesarios  ,  que 
en  iguales  circunstancias  deben  producir 
exactamente  los  mismos  efectos.  Asi  con- 
servando la  proporción  de  las  dosis  parí 
adaptarla  á  los  temperamentos  ,  el  mismo 
remedio  puede  curar  ú  muchas  personas  de 
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nna  misma  enfermeclad  ;  lo  cual  se  ve  pal* 
nidriamente  en  las  enferoieclades  esternas. 
Querer  diversificar  los  remedios  se^un  la 
variedad  de  idiosincracias  ó  temperanicntos 
individuales  ,  seria  entrar  en  un  laberinto 
interminable.  La  diversidad  pues  de  los 
temperamenlGS  no  escluye  la  posibilidad  de 
una  medicina  universal^  asi  como  no  esclu- 
ye  la  posibilidad  de  un  alimento  universal. 
2.°  La  diversidad  ó  la  oposición  recí- 
proca de  las  enfermedades,  tampoco  es  un 
obstáculo  invencible  á  la  posibilidad  de  una 
medicina  universal.  Aun  sup'^niendo  causas 
diferentes  en  las  enfermedades  ,  no  puede 
inferirse  de  aquí  (jue  no  se  curaría  con  el 
mismo  remedio  una  hidropesía  que  una  en- 
fermedíid  inflamatoria.  ¿No  se  ve  que  un  mis- 
mo remedio  suele  producir  efectos  contra- 
rios? La  confección  de  jacinto  ,  por  efrera- 
plü  ,  que  está  asignada  contra  la  diarrea  ^  a 
veces  produce  evacuaciones;  y  el  jarabe  de 
acbicoirias  tjue  se  destina  para  purgar  ,  for- 
tifica el  estíWnagí^  y  eveita  el  apetito.  ¿  Hay 
mas  distinción  entre  la  eurat  ion  de  una  hi- 
dropesía y  Una  enfermedad  inflamatoria^ 
que  entre  producir  las  evacuaciones  y  su- 
primirlas ? 

Lo  que  indujo  en  este  error  al  señor 
Tissot ,  fue  mirar  como  opuestos  y  contra- 
dictorios los  efectos  que  ui)  lo  son  en  reali- 
dadj  debieudü  atender  que  si  hay  una  opo- 
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sicion  real  entre  una  liidrupesia  y  una  en- 
fermedad iníUmytoria,  no  la  hay  en  efecto 
en  la  curación  de  estas  dos  enfermedddes 
por  el  mismo  remedio.  Estas  dos  curacio- 
nes^ para  estar  en  verdadera  oposición^  de- 
bieran ser  como  des  cxtreoios  ([ue  se  com- 
baten y  contradicen,  y  no  como  dos  extre- 
midades que  vienen  á  reunirse  en  un  mis- 
mo punto.  La  curación  de  una  liidrupesíi 
es  el  resta'jlecimieuto  de  las  fibras  relaja- 
das ,  y  de  la  saui^re  muy  disueit-i^  á  su  tono 
y  consistencia  natural-,  y  la  curación  de  una 
enfermedad  inílarnatoria  consiste  e.i  resta- 
blecer las  fibras  mas  rí^^idas,  y  Ja  sanojre 
muy  espesa  á  su  flesiibilidad  y  íiuid.-'z  natu- 
ral. ^Como  se  han  de  opouer  pues  unos 
efectos  que  consisten  en  uu  mismo  resta- 
blecimiento de  equilibrio  p'írdido  ?  Habrá 
oposición  si  se  quiere  en  las  enfermedades; 
pero  no  en  su  curación^  debiendo  c</nvenir 
el  señor  Tássot  que  puede  conseguirse  pur 
el  mismo  remedio. 

Y  aun  entre  estas  mismas  enfermeda- 
des no  existe  una  diferencia  esencial  ,  no 
pudiendo  llamarle  opuestas  dos  cosas  que 
se  hallan  en  una  misma  línea  ,  y  que  so- 
lo nilicren  en  sus  grados.  No  bay  pues 
oposición  entre  ertas  enfermedades,  por- 
que la  una  no  consiste  siiio  en  el  exce- 
so, y  la  otra  en  el  def 'Cto,  esto  es  ,  en  el 
mas    ó  en    el   menos  de   uuj   misma   causa. 
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/Repugna  acaso  que  un  remedio  cuya  virtud 
cupserva  el  justo  medio  entre  el  exceso  y 
la  falta  de  calor  produzca  en  la  sangre  del 
hidrópico  el  calor  que  le  falta,  y  disminuya 
en  el  pictórico  el  que  le  sobra?  A  la  luz 
de  estos  principios  tan  sencülos  j  queda 
desvanecida  la  diücultad  de  Tissct  ,  y  re- 
futada la  obgecion  (jue  parecía  tan  especio- 
sa. Reunamoslos  para  mayor  claridad  bajo 
un  solo  puulu  de  vista. 

1."  Habiendo  para  todos  los  tempera^ 
mentos  un  alimento  universal,  ])rop¡o  y  su- 
ficiente ,  (fpor  que  no  ha  de  haber  también 
una  medicina  universal  ,  análoga  y  eficaz 
para  todos  los  temperamentos^  yo  no  en- 
cuentro la  diferencia. 

%°  Entre  las  enfermedades  comparadas 
entre  sí  ^  no  existe  operación  verdudeía,  y 
solo  difieren  las  unas  de  las  otras  en  el  mas 
ó  en  el  menos,  haliándose  en  la  misma  lí- 
nea. (/Por  que  una  sola  medicina  no  ha  de 
curar  todas  las  enfermedades? 

3."  Aun  cuando  hubiera  enfermedades 
que  realmente  se  opiisicraQ  unas  á  otras^ 
no  por  eso  se  opondrian  sus  curaciones, 
que  sol'j  tienden  á  reunir  en  un  solo  punto 
los  óiganos  dí\sconcertados,  y  ponerlos  en 
el  jnslo  medio  (¿ue  constituye  el  equilibrio 
de  la  salud. 

4."  Esta  es  la  razón  mas  conviocente, 
porque  se  fuuda  en  la  esperieucia.    De  to- 
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(Jas  las  enfermedades  posibles,  las  que  pa- 
recen nías  opuestas  son  la  hidropesía  y  una 
afección  inílamatoria  ,  y  se  Ijaii  visto  cura- 
das las  dos  por  un  mismo  remedio  ;  lueqo 
todas  las  demás  pueden  ceder  á  la  eficacia 
de  una  medicina  universal^  como  existe  ea 
efecto  en  el  sistema  que  sostenemos. 

j  Que  triunfo  para  ]\ír.  Le  Roy  ,  que  sus 
mismos  adversarios  íuministren  su  apolojoía! 
Converi£jamos  con  el  mismo  autor  del  ^4v>íso 
al  Pueblo^  que  ¡Generalmente  hablando,  to- 
das las  enfermedades  tienen  sus  tiempos  li- 
mitndcs  para  nicer,  desarrollarse,  estar  en 
su  fuerza  y  disminuir.  Imaginarse  que  un 
remedio  es  inútil,  porque  no  destruye  la 
enfermedad  á  gusto  de  nuestra  impacien- 
cia, es  lo  mismo  cpie  querer  romper  un  re- 
lox,  porque  su  saeta  necesita  doce  horas 
para  recorrer  todo  el  horario.  Convens^a- 
inos  que  siendo  unas  personas  mas  fáciles 
que  otras,  esto  es,  teniendo  mayor  sensi- 
bilidad^ es  necesario  proporcionar  las  do- 
sis á  los  temperamentos,  y  que  arncjue  las 
enfermedades  parezcan  individualmente  las 
mismas  ,  hay  diferencias  ocultas  que  debea 
necesariimcnte  variar  sii  curación  en  la 
graduación  de  la  dosis  y  fuerza  del  mismo 
juedícamentc.  Todo  esto  e-tá  prccaviii;)  en 
la  administración  del  remedio  de  la  purga- 
ción. 
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CONCLUSIÓN. 

Si  nuestros  lectores  recapacitan  lo  que 
hemos  dicho  hasta  ahora  acerca  de  los 
principios  en  que  se  funda  el  sistema  de  Mr. 
Le  Roj^  ya  sobre  el  origen  de  las  enferme- 
dades romo  sobre  la  eficacia  de  los  eva- 
cuantes para  lograr  su  curación  •,  si  observan 
la  inconsecuencia  de  los  enemigos  que  le 
ha  suscitado  la  envidia  ^  y  la  debilidad  de 
las  cbíreciones  íiUe  se  acuniulan  contra  la  so- 
lidez  de  su  doctrina,  y  contra  Jas  ])rueDas 
de  hecho  que  deponen  en  su  favor-,  y  en 
fin  j  si  (  on»j)aran  y  icílcxionan  las  razones 
que  la  Lonuatl  de  su  causa  n.c  han  sunii- 
uistradü  en  su  defensa  ,  y  el  peso  decisi- 
vo de  una  experiencia  de  tantos  años,  ¿po- 
drán resistirse  á  la  impresión  <]ue  les  ha  de 
proíUn  ir  esta  npolugía?  ¿podían  negar  su 
veto  á  un  sislen  a  que  deintestra  la  razón 
y  acredita  la  trxperiencia ?  ^A  un  renicdio 
que  la  rnznn  y  *i[  reconocimiento  procla- 
man con  (ülusiasmo?  ¿A  u;i  antor  ^  cuya 
»nl¡«a(  on  y  talento  han  conducido  hasta  el 
veididero  origen  de  to(1;s  las  enfermeda-i 
des  _,  V  al  conocinn'ento  de  un  especifico 
prupio  para  curarlas  tOílas? 

La  confianza  en  este  remedio ,  y  la 
pstimccion  á  su  autor,  serán  ,  según  espera- 
mos ,  el  fruto  necesario  de  esta  apología  en 
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nuestros  lectores  inoparciales.   Como  el   ín- 
teres de  la  verdad   liabla  en    favor   de   Mr. 
Le  Roy,  no  tememos   presumir  que  reuLÍrá 
los  vcLüs  de  todos  los  que  I*»  aman. 

Mi  ])luma  ,  guiada  de  una  compasión 
y  celo  por  los  enfermos  ^  y  de  justicia 
por  los  señores  Pelgas  y  Le  Roy  ^  que  creo 
deber  respetar  ,  como  tan  beneméritos  ,  ba 
trasladado  en  esta  apología  los  sentimientos 
de  su  corazón.  No  me  lisonjeo  com])lacer 
á  todos,  pero  me  felirito  de  baber  excita- 
do la  atención  general  de  todos  aqiu^llos 
que  se  interesan  en  la  suerte  de  los  enfer- 
mos ,  y  de  persuadirles  el  uso  del  remedio, 
de  que  rae  bago  una  gloria  de  ser  el  apo- 
logisla.  El  éxito  feliz  de  taiUas  esperien- 
cias  me  bace  esperar  que  rdguna  pluma  n»as 
elocuente  que  la  mia  ^  trabajará  sobre  urja 
materia  tan  interesante,  eouíundicndo  á  ios 
enemigos  del  reiiii dio  universal.  Si  tengo 
el  consuelo  de  ver  que  la  Medicina  Curati- 
va es  apreciada  en  su  justo  valor,  el  público 
persuadido  y  aliviados  los  enfermaos,  y  aun 
íurados  ,  quedar;ln  satisfecbos  mis  deseos, 
i[ue  no  debe  tener  otros 

El  jéni'^o  de  ¿os  Enfermos, 
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